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Original

En un libro como éste, donde lo que se desarrolla es una traducción desde un idioma poco conocido y por vez primera, es necesario que se produzcan errores. Al respecto, pido la indulgencia de los eruditos y asegurarles que no se ha escatimado en problemas para llegar a ser lo más precisos posibles. Una palabra o frase omitida en alguna nota de pie de página, por ser oscura o inexplicable, a menudo ha costado horas de investigación antes de que haya sido abandonada.
Aunque no haya sido posible reproducir el ritmo de los versos, espero que se haya logrado algún efecto similar, al mantener en cada historia una métrica donde el Pāḷi no posea otra que sólo una, cambiándola cuando haya cambiado. Se ha observado una regla bastante consistente: la de reproducir líneas largas a las largas y cortas a las cortas, considerándose dos líneas cortas equivalentes a una larga. No obstante, en diferentes historias, por conveniencia, la misma métrica a menudo se ha traducido de manera diferente.
En busca de paralelos, he examinado a través de todos los libros Pāḷi, en la medida en que se encontrasen impresos, las diferencias; pero no he tenido tiempo de leerlos detenidamente y muchos se me deben haber escapado. Por lo tanto, las anotaciones del libro no deben considerarse exhaustivas. Se han anotado otras ilustraciones donde las haya encontrado y espero que los investigadores de cuentos narrativos y populares se interesen en una variante inédita que se haya podido ofrecer (página 110). 



Queda por reconocer mi deuda con aquellos amigos que me hayan ayudado. Los miembros de nuestro "Gremio" que residen en Cambridge han tenido la amabilidad de revisar las correcciones y a ellos les debo muchísimas correcciones y mejoras. Mr. R. Chalmers me prestó una traducción MS. de algunas de las 'Historias del Pasado', [Stories of the Past] por lo que se la agradezco. No obstante, mi principal agradecimiento se lo debo a mi maestro, el Profesor Cowell quien, durante muchos años, con inagotable paciencia y amabilidad, me ha asistido en mis estudios sobre la cultura oriental. Siento que lo que sé sobre estas cosas me lo ha obsequiado casi por completo y espero que pueda considerar este libro no, del todo, indigno de su enseñanza.
W. H. D. ROUSE.

		CHRIST'S COLLEGE, CAMBRIDGE,
		30 de Julio de 1895.
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de la Traducción al Español

La principal motivación de esta traducción al español sobre las vidas pasadas del Buddha representa, en la tradición del Dhamma seguida por el autor, una un poco diferente de aquella que suele caracterizar a cualquier simpatizante del Buddha Gotama.
No se trata de satisfacer una inquietud literaria o una curiosidad intelectual sobre un personaje tan trascendental como lo fue nuestro Iluminado Buddha Gotama, aunque sea válido e irreprochable. La motivación esencial de un discípulo de las verdaderas Enseñanzas del Buddha consistirá en la práctica continua de lo que él demostró era absolutamente necesario e imperativo: sīla, samādhi y paññā, es decir, la práctica de los preceptos morales, la concentración (disponible, en su mayoría, en muchas tradiciones) y, sobre todo, de la práctica del desarrollo de la sabiduría introspectiva a través de la purificación mental, es decir, a través de la práctica de la meditación vipassana o también conocida como satipaṭṭhāna, cuya auténtica versión habría sido perdida en la mayoría de tradiciones budistas y la cual representaría la quinta esencia de lo que descubriría un ser plenamente iluminado. 
Mediante el presente trabajo, el autor ha tratado de compartir con otros simpatizantes del Dhamma, tal como es enseñado en la tradición birmana de S. N. Goenka, discípulo de la cadena de maestros constituida cronológicamente por Sayagyi U Ba Khin, Saya Thetgyi y Ledi Sayādaw, una evocación de las grandes cualidades del principal arahat de este sāsana. Estas cualidades pueden apreciarse en magnitudes inconmensurables cuando se lee la serie de vicisitudes samsáricas por las que tuvo que pasar el Bodhisatta para que finalmente haya podido  desarrollar los pāramīs necesarios y consumado la iluminación total en virtud de beneficiar a toda una era de seres y marcar un punto de inflexión en su devenir kármico por este muy insatisfactorio ciclo de renacimientos, por este remolino de inrrastreable comienzo como representa ser el saṃsāra.
Por lo tanto y en resumen, los practicantes del Dhamma que deseen evocar recurrentemente aquello que su propia experiencia le muestre como beneficios directos y concretos de la purificación mental desarrollada mediante la meditación vipassana, podrán encontrar en estos textos, como en toda manifestación sobre la vida del Buddha Gotama, las invaluables cualidades no sólo del Iluminado, sino también del Dhamma y del Saṅgha, esa especie de auténtico pūjā que se manifiesta cuando la práctica es complementada con la literatura sobre el Dhamma, realidad fáctica que permitirá al meditador desarrollar más fe y determinación en su trabajo personal de purificación mental.  Lo maravilloso de esto es que se dé por medio de un trabajo realizado mediante intelectuales occidentales sobre budismo del siglo XIX, quienes jamás, aparentemente, habrían probado personalmente los sabores profundos provenientes de la práctica de la meditación vipassana. Qué grande es el Dhamma al permitir compartir estos méritos con nosotros por parte de estos seres ingleses y eruditos y, sobre todo, de nosotros con ellos. 
Aquellos que disfruten del gusto por la lectura sobre el Dhamma, se percatarán que para aludir al Buddha, en el presente texto, los traductores al inglés utilizan usualmente el término Maestro o Bienaventurado, para referirse aparentemente a Bhante o Bhagavā, ello se ha editado en esta versión; similarmente ocurre con el término occidental designado para el Dhamma, al cual se refiere aquí como Las Enseñanzas y para el Saṅgha, al cual se refiere mediante el término Hermandad. Similarmente ocurre con el uso común, en la presente tradición, de la palabra monje o monja, equivalentes a los términos Pāḷi conocidos como bhikkhu o bhikkhunī, respectivamente, los cuales son referidos aquí como hermanos o hermanas. 
La versión original comienza a partir de cierto punto de los Jātakas a omitir ciertas repeticiones que se dan recurrentemente en cada historia, como en la introducción, la conclusión y al término de cada una de ellas. En esta versión no se ha mantenido aquel estilo y se ha procurado la trascripción completa de tales omisiones; a medida que se lleven a cabo más ediciones al respecto, se presentará este libro sin ninguna omisión posible y de forma extensiva. El objeto consiste en facilitar la lectura, evitar las interrupciones o esfuerzos intelectuales innecesarios en virtud de una lectura más cómoda, continua y propicia para la evocación y desarrollo de un adecuado saddhā (fe). 
Para terminar, se señalará sólo un pequeño detalle sobre la tipografía: se ha utilizado la fuente cursiva para referir a todo término técnico proveniente del idioma Pāḷi, al vinculado directamente con las Enseñanzas o el Dhamma, el cual requeriría mayor atención o investigación por parte de cualquier interesado, el objeto es facilitar su distinción de cualquier alusión Pāḷi referida simplemente a nombres propios, como ciudades o individuos. Se incluye el uso cursivo a toda fuente bibliográfica del Tipiṭaka u otro texto budista. Se apreciará que, inclusive, el término Buddha se encuentra reiterativamente en cursiva, así como el Dhamma, ya que éstos corresponderían a una designación bastante amplia de cualidades, como Bhagavā, Arahant, Sugato, etc. en el caso del Buddha y en el caso del Dhamma, a cualidades como Ehi-passiko, Akāliko, Sandiṭṭhiko, etc., las cuales serán más que oportunas evocar cada vez que se aludan subyacentemente a estas cualidades, ya que una de éstas naturalmente brotarían de las propias historias, de la introducción que las motivó a ser narradas o de la conclusión y los beneficios que ellas produjeron. Esta versión en español cuenta con un anexo de estelas grabadas en piedra de algunos Jātakas al final del libro, se indica con el símbolo ℗, al lado del título en español, si hubiese interés de consultarlo.
Qué este trabajo y estos méritos de compartir el Dhamma con un mundo colmado de oscuridad cumplan sus objetivos, qué más seres desarrollen sabiduría, concentración y moralidad, qué gocen de sus beneficios y que así se disipe la ignorancia entre nuestros corazones. Qué todos los seres consumen la liberación.
Dr. Huamán.
PhD. Ing. Civil y 
editor de la presente edición*.
Lima, 27 de Julio del 2022.













                                                             .
(*) Esta traducción ha sido asistida mediante herramientas de traducción informática que han resultado de gran ayuda para la edición de la versión preliminar de estos textos. Se agradece considerablemente a la comunidad científica que ha facilitado estos trabajos gratuitamente. (a Google Inc.)
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	Pág. 	10, 	nota. Garuḷa a menudo se representa como un Hombre Alado en el arte. Véase Fergusson, Tree and Serpent Worship, pl. xxvi. 1, xxviii. 1, & c. Los ejemplos son numerosos; p.ej. Museo Británico, 2nd N. Gallery, 'Brahmanism', caso lateral secc. 5 (pequeños bronces); una gran imagen de esteatita, ibíd.; Berlín, Mus. F. Völkerkunde, Sección India, Caso 45, I. c. 448, Garuḷa rezando de Siam, con alas y patas de pájaro. A menudo, un Garuḷa es un ave de forma peculiar. Uno o dos de cada uno están representados en Grünwedel, Buddhistische Kunst in Indien, pp. 47―50.
	" 	53. 	Compárese con esta historia Tibetan Tales, p. 348.
	" 	60, 	nota, antes de 'en el Sanchi Tope' insertar 'posiblemente'. (El arquero no está disparando al árbol de mango; y otras cosas están presentes que no se mencionan en la historia. Tomé esta referencia de segunda mano, antes de que pudiera ver la lamina yo mismo).
	" 	80, 	nota, 216, nota, léase: tibetano.
	" 	92, 	No. 198, inserte el título: Rādha―jātaka.
	" 	129, 	nota 1, léase: Tunisische.
	" 	158, 	título, léase: Asitābhu para ―ū―
	" 	207, 	nota, agregar: Compare Tibetan Tales, p. 29, Ādarśamukha, y pref. pags. xli.
	" 	220, 	línea 6 infra, por Perfecciones léase Facultades.
	" 	235, 	título, léase: Kakkaṭa. para ― ā ―
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Venerado sea el Bienaventurado, el Arahat, el Perfecto Buddha.
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Rājovāda―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Consejo a un Rey (2s) 
[1] "Al rudo se opone con rudeza…", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana para explicar cómo una vez se le enseñó una lección a un rey. Esto se establecerá en el Renacimiento Tesakuṇa.2
Se dice que, un día, el Rey de Kosala acababa de dictar sentencia a un caso muy difícil, uno relacionado con una acción incorrecta e inmoral.3 Después de su comida, con las manos aún no secas, el Rey se dirigió con su espléndida carroza a visitar al Bhagavā; el Rey lo reverenció, ante sus pies hermosos como una flor abierta de loto, y se sentó a un lado.
Entonces, el Bhagavā se dirigió a él con estas palabras. "¿Qué, mi Señor Rey, lo trae por aquí a esta hora del día?" "Señor", dijo, "se me pasó el tiempo porque estaba tratando con un caso difícil que involucraba un error moral; ahora lo he terminado, he comido y aquí estoy, con mis manos apenas secas, para servirle". "Mi Señor Rey", respondió el Bhagavā, "juzgar una causa con justicia e imparcialidad es lo correcto; ése es el sendero hacia el cielo. Ahora bien, cuando por primera vez disponga del consejo de un ser tan sabio como yo, no habrá duda si debe haber juzgado su caso de manera justa e imparcial; pero las dudas vendrán cuando los reyes solo hayan tenido consejo de eruditos que no sean del todo sabios y, sin embargo, hayan decidido de manera justa e imparcial, evitando los Cuatro Senderos de la Maldad y observando los Diez Virtudes Reales, y después de gobernar con justicia hayan ido a engrosar las huestes del cielo". El Rey le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a petición del Rey, contó la siguiente historia de un distante pasado. [2]
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta fue concebido por su Reina Consorte y. habiéndose hecho debidamente las ceremonias propias de su estado,4 ella dio a luz de forma segura.
                                                                       .
1. Fausbøll, Ten Jatakas., págs. 1 y 57; Rhys Davids, Historias de Renacimientos Budistas, pág. xxii. Un concurso similar de dos juglares ocurre en el Kalevala (traducción de Crawford, ip 30). El joven arremete ferozmente contra el viejo, que dice: "Debería darme todo el camino, porque soy el mayor". '¿Qué importa eso?' dice el otro; 'dejen que los menos sabios den su lugar.' Allí se paran y cada uno canta sus leyendas a manera de decidir el asunto.
2. Ja. №. 521. [La referencia parece ser errónea y no he podido encontrar una historia adecuada en otro lugar; en cualquier caso, la historia parece estar completa.]
3. Léase, con Childers (Diet. p. 613), agatigataṁ.
4. Lit. "protección al embrión"; sin duda algún rito mágico.



En su onomástico, el nombre que le dieron al Príncipe fue Brahmadatta.
Con el tiempo, él creció y a los dieciséis años viajó a Takkasilā1 para su educación donde dominó todas las ramas del conocimiento y, a la muerte de su padre, se convirtió en Rey en su lugar, entonces, gobernó con rectitud y toda justicia, administrando esta justicia sin tener en cuenta su propia voluntad o capricho. Como él gobernaba así, con justicia, sus ministros también fueron justos por su parte; por lo tanto, como todas las cosas se administraban con justicia, no hubo nadie que presentase una demanda falsa ante la corte. En ese momento, cesó todo el bullicio de los pretendientes dentro de los recintos del palacio y durante todo el día los ministros podían sentarse en su asiento de justicia para marcharse sin ver a un solo demandante. Los juzgados paraban desiertos.
Entonces, el Bodhisatta pensó: "Debido a mi justo gobierno, ningún demandante viene a juzgar un asunto en la corte, el típico bullicio del tribunal se encuentra ahora tranquilo; las cortes de justicia están desiertas. Ahora bien, debo buscar si tengo alguna falta en mí que, si se encontrase, pudiera corregir para vivir una buena vida lo que me reste por vivir". A partir de ese momento, trató continuamente de encontrar a alguien que le informara de alguna falta suya; pero de todos los que se encontraban a su alrededor en la corte no pudo encontrar a nadie así; nada podía oír excepto el bien sobre sí mismo. "Tal vez", pensó, "todos me tienen tanto miedo que no dicen nada malo de mí, sino sólo lo bueno", así, fue a probar a los que se encontraban fuera de sus muros. Pero con estos fue igual. Entonces, hizo una inquisición con los ciudadanos en general y, fuera de la ciudad, interrogó a los que perteneciesen a los suburbios en las cuatro entradas de la ciudad. Inclusive así, no encontró a nadie que tuviera algún defecto que mostrarle; no podía oír nada más que alabanzas. Por último, con la intención de probar al sector rural, confió todo el gobierno a sus ministros, montó su carruaje y, llevando consigo sólo al cochero, salió de la ciudad disfrazado. Atravesó todo el país, hasta la frontera; [3] pero no pudo encontrar una culpa en su gestión; todo lo que podía escuchar eran sólo alabanzas sobre sí mismo, así que desistió de sus andanzas y se dirigió de nuevo a casa por el camino real.
Ahora bien, afortunadamente, en este mismo momento Mallika, el Rey de Kosala, había hecho exactamente lo mismo. Él también era un Rey justo y había estado procurando sus faltas por su reino; pero entre los que le rodeaban no hubo nadie que tuviera algún defecto que encontrarle y, al oír nada más que elogios, había estado investigando por todo el país y, hasta entonces, había llegado al mismo lugar.
Estos dos se encontraron en un lugar donde el camino de carruajes estaba profundamente hundido entre dos orillas y no había lugar para que los carruajes pasaran al mismo tiempo.
                                                                       .
1. La gran ciudad universitaria de la India; se encontraba en Punjab (Τάξιλα).


¡Quite su carruaje de en medio!" dijo el conductor del Rey Mallika al conductor del Rey de Benares.
"No, no, conductor", dijo él, "¡que el suyo se haga a un lado del camino! ¡No sabe que en este carruaje se sienta el gran monarca Brahmadatta, Señor del reino de Benares!"
"¡No, conductor!" respondió el otro, "¡en este carruaje se sienta el gran Rey Mallika, señor del reino de Kosala! ¡Les corresponde a ustedes abrir paso y dar lugar al carruaje de nuestro Rey!"
"Vaya, aquí también hay un Rey", pensó el cochero del Rey de Benares. "¿Qué posible acción se debe hacer ahora?" Entonces, le asaltó el siguiente pensamiento: él preguntaría cuál debería ser la edad de los dos reyes, de tal manera que el menor diera paso al mayor. Entonces, preguntó al otro conductor cuántos años tenía su Rey, pero entonces supo que ambos eran de la misma edad. Acto seguido, preguntó la extensión del poder, la riqueza y la gloria de este Rey y todos los puntos relacionados con su casta, clan y familia; descubriendo que ambos tenían una tierra de trescientas leguas de largo, que eran iguales en poder, riqueza, gloria y naturaleza en familia y linaje. Entonces, pensó que se le podría dar el lugar al mejor hombre; así que pidió que el otro conductor le describiera las virtudes de su amo. El hombre respondió con el primer verso de la poesía siguiente, en el que expuso las faltas de su monarca en contraposición con muchas virtudes:
1. 	Daḷhaṁ daḷhassa khipati, 
Balliko, mudunā muduṁ,
Sādhum-pi sādhunā jeti, 
asādhum-pi asādhunā,
Etādiso ayaṁ rājā, 
maggā uyyāhi sārathī ti. 

"Al rudo se opone con rudeza, 
el Rey Mallika trata lo sublime con lo sublime,
Domina al virtuoso con virtud, 
Y al no virtuoso paga con severidad.
¡De tal naturaleza es este Rey! 
¡Apártese del camino, cochero!"

[4] "Oh", dijo el hombre del Rey de Benarés, "¿es eso todo lo que tiene que decir sobre las virtudes de su Rey?" ―Sí ―dijo el otro―. Si éstas son sus virtudes, ¿cuáles serán sus vicios? "Entonces, que se digan los vicios", dijo él, "si quiere; ¡pero escuchemos cómo son las virtudes de su Rey!" "Escuche entonces", se reincorporó el primero, y repitió el segundo verso: ―
2. 	Akkodhena jine kodhaṁ, 
asādhuṁ sādhunā jine,
Jine kadariyaṁ dānena,
saccenālikavādinaṁ,
Etādiso ayaṁ rājā, 
maggā uyyāhi sārathī ti!

"Él vence la ira con la docilidad, 
desplaza el mal con la bondad,


Con presente vence la avaricia y 
la mentira la paga con verdad.
Tales son los senderos de este monarca!"
¡Apártese del camino, oh, cochero! 1

Ante estas palabras, tanto el Rey Mallika como su cochero descendieron de su carruaje, soltaron los caballos y lo apartaron del camino para dar lugar al Rey de Benares. Entonces, el Rey de Benares dio una buena admonición al Rey Mallika, diciendo: "Así y así [5] debe obrar;" después de lo cual, regresó a Benares y allí practicó generosidad y el bien durante toda su vida, hasta que al final de su vida fue a engrosar las huestes celestiales. Por otro lado, el Rey Mallika tomó su lección en serio y, después de recorrer a lo largo y ancho de la tierra, alumbrando a ninguno que tuviera falta alguna que hallar, volvió a su ciudad; donde practicó generosidad en ofrendas durante toda su vida y obró con el bien, hasta que al final también fue a engrosar las huestes celestiales.
_____________________________
Cuando el Maestro terminó este discurso, que comenzó con el propósito de dar una lección al Rey de Kosala, identificó los Renacimientos: "Moggallāna era entonces el conductor del Rey Mallika, Ānanda era el Rey, Sāriputta era el conductor del Rey de Benares y yo, su Rey".
❦

[bookmark: _Toc237610710]Ja. №. 152.

Sigāla―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Chacal (Enamorado) (2s) 
“Aquel que actúe sin reflexionar en sus acciones …”, etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras permanecía en su recámara de dos aguas, acerca de un barbero que vivía en Vesāli.
Este hombre, tal como se cuenta, solía hacer el afeitado, peinado y trenzado en la casa real, para reyes y reinas, príncipes y princesas; en verdad, hacía todo lo que debía hacerse al respecto. Era un verdadero devoto, abrigado en los Tres Refugios,2 resuelto a guardar los Cinco Preceptos y, de vez en cuando, escuchaba los discursos del Bhagavā.
Un día, se dispuso a hacer su trabajo en el palacio, llevándose consigo a su hijo. El joven, al ver a una joven Licchavi vestida fina y grandiosamente como una ninfa, se enamoró lleno de deseo por ella. Le dijo a su padre, mientras salían del palacio en compañía: "Hay una joven dentro que si la consigo, viviré; pero que si no, no habrá nada más que muerte para mí". El joven no tocaba ni un bocado de comida, por el contrario, se acostaba abrazado al armazón de la cama. Su padre lo encontró y le dijo: "¿Por qué es así, hijo?, no ponga su mente en el fruto prohibido. No es nadie, es sólo el hijo de un barbero; esta joven Licchavi es una dama de alta alcurnia. No es partido para ella. Le encontraré a alguien más; una joven de su propia clase y posición". No obstante, el muchacho no quiso escuchar nada al respecto. Luego, acudieron a él su madre, hermano y hermana, tía y tío, todos sus parientes, todos sus amigos y compañeros, tratando de apaciguarlo, pero no pudieron tranquilizarlo. Así, languideció y languideció, hasta permanecer así hasta que murió.
                                                                       .
1. Dhammapada, verso 223.
2. El Buddha, la Ley y la Orden de Hermanos.



Entonces, el padre realizó sus exequias e hizo lo que se acostumbraba a hacer con los espíritus de los muertos. [6] Poco a poco, cuando el primer borde del dolor se hubo disipado, pensó que aguadaría por el Bhagavā. Tomando un gran ofrecimiento de flores, aromas y perfumes, se dirigió a Mahāvana e hizo reverencia al Bhagavā, lo saludó y se sentó a un lado. "¿Por qué se ha mantenido fuera de vista todo este tiempo, laico?" preguntó el Bhagavā. Entonces, el hombre le contó lo que había sucedido. El Bhagavā dijo: "Ah, laico, no es la primera vez que perece al poner su corazón en lo que no le correspondía; esto es solamente lo que ya había hecho antes". El laico le pidió entonces al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para luego, a petición del laico, contar la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta vino al mundo como un joven León en la región de los Himalayas. En la misma familia, hubo algunos hermanos menores y una hermana; todos ellos vivían en una Cueva Dorada.
Ahora bien, cerca de esta cueva había una Cueva de Cristal en una colina plateada, donde vivía un Chacal. Poco a poco, los Leones perdieron a sus padres por el golpe de la muerte. Luego, solían dejar atrás a la Leona, a su hermana, en la cueva, mientras ellos buscaban comida la cual, cuando la obtenían, se la traían para que ella comiera.
Ahora bien, el Chacal había visto a esta Leona y se había enamorado de ella; pero mientras vivían juntos, el viejo León y la Leona, él no podía acceder a ella. Ahora bien, cuando una vez los siete hermanos fueron a buscar comida, él salió de su Cueva de Cristal y se apresuró a ir a la Cueva Dorada; donde, poniéndose de pie ante la joven Leona, se dirigió a ella astutamente con estas palabras seductoras y tentadoras:
"Oh, Leona, soy una criatura de cuatro patas y usted también. ¡Por lo tanto, sea mi pareja y yo seré su esposo! ¡Viviremos juntos en amistad y afecto,  siempre me amará!"
Ahora bien, al oír esto, la Leona pensó: "Este Chacal aquí es mezquino entre las bestias, vil y como un hombre de casta baja: no obstante, yo soy estimada como alguien de descendencia real. Que él me hable así es indecoroso e inadecuado. ¿Cómo podría vivir después de oír tales cosas? Retendré la respiración hasta que muera". Entonces, pensando por un momento, "No", dijo ella, "morir así no sería agradable. Mis hermanos pronto volverán a casa; les contaré esto [7] primero y, luego, me quitaré la vida".
El Chacal, al ver que no recibía ninguna respuesta, estuvo seguro de que a ella no le importaba nada así que regresó a su Cueva de Cristal y se recostó con mucha tristeza.
Ahora bien, uno de los jóvenes Leones, después de haber matado a un búfalo, elefante o lo que sea, él mismo comió un poco y trajo una parte para su hermana, la cual se la ofreció, invitándola a comer. "No, hermano", dijo ella, "ni un bocado comeré, debo morir". "¿Por qué debe hacer eso?" preguntó. Ella le contó lo que había sucedido. "¿Dónde está ese Chacal ahora?" preguntó. Ella lo vio recostado en la Cueva de Cristal y pensando que estaba arriba en el cielo,1 dijo: "¿Por qué, hermano, no puede verlo allí en la Montaña de Cristal, recostado en el cielo?" El joven León, sin saber que el Chacal yacía en una cueva de cristal y creyendo que realmente estaba en el cielo, hizo un salto, como hacen los Leones, para matarlo, y se golpeó contra dicho cristal, lo que le reventó el corazón y cayó al pie de la montaña, pereciendo al instante.
Luego, llegó otro león, a quien la Leona le contó la misma historia. Este León hizo lo mismo que el primero y también cayó muerto al pie de la montaña.
Cuando los seis hermanos Leones perecieron de esta manera, al final de todos llegó el Bodhisatta. Cuando ella le contó su historia, él preguntó dónde estaba el Chacal ahora. "Ahí está", dijo ella, "¡arriba en el cielo, sobre Montaña de Cristal!" El Bodhisatta pensó: "¿Chacales yaciendo en el cielo? Tonterías. Sé lo que ocurre, está recostado en una Cueva de Cristal". Así, se dirigió al pie de la montaña y allí vio a sus seis hermanos muertos. "Ya sé cómo ocurrió esto", pensó; "Todos estos fueron necios y carecieron de la plenitud de la sabiduría; sin saber que ésta era una Cueva de Cristal, golpearon sus corazones contra ella y murieron. Esto es lo que sucede por actuar con imprudencia sin la debida reflexión"; y recitó el siguiente verso: 
"Quien emprenda temerariamente una idea,
Sin considerar todo el problema que pudiera surgir,
A igual como el que se quema la boca al comer
Caerá víctima de los planes que él mismo haya ideado".

[8] Después de repetir estas líneas, el León continuó: "Mis hermanos querían matar a este Chacal, pero no sabían cómo trazar sus planes inteligentemente; así que saltaron demasiado rápido sobre él, y así llegaron a su muerte. Esto yo no haré; pero haré que el Chacal se rompa el corazón mientras yazca en la Cueva de Cristal. Entonces divisó el camino por donde el Chacal solía subir y bajar, y volviéndose hacia allí, rugió tres veces con el rugido de los leones, ¡que para la tierra y el cielo juntos eran un gran rugido! El Chacal que yacía en la Cueva de Cristal se asustó y asombró a tal punto que su corazón estalló; y pereció en el acto incontinentemente.
_____________________________
El Bhagavā continuó: "Así pereció este Chacal al oír rugir al León". Y como un perfectamente iluminado, recitó el siguiente verso: ―
1. 	Asamekkhitakammantaṁ 
turitābhinipātinaṁ,
Sāni kammāni tappenti, 
uṇhaṁ vajjhohitaṁ mukhe ti. 

Aquel que actúe sin reflexionar en sus acciones
y se precipite apresuradamente,
Será atormentado por sus propios actos,
Como por una comida ardiente introducida en la boca

                                                                       .
1. es decir, debido a la transparencia.


_____________________________
[9] Así mató nuestro León a este Chacal. Entonces, puso a sus hermanos juntos en una tumba y le dijo a la hermana que estaban muertos, luego la consoló y vivió el resto de sus días en la Cueva Dorada, hasta que falleció para dirigirse al lugar que sus méritos lo condujeran.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, reveló las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de estas Verdades, el laico se estableció en la fruición del primer sendero: ― "El hijo del barbero de hoy era entonces el Chacal; la joven Licchavi era la joven Leona; los seis Leones menores ahora son seis Venerables y yo era el León mayor".
❦
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Sūkara―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Un Jabalí (2s) 
“Oh, sucio Jabalí, su pelaje está hediondo …”, etc.―Esta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un Venerable entrado en años.
Una vez, se cuenta, hubo un servicio nocturno y el Bhagavā había predicado de pie sobre una losa de la escalera enjoyada en la puerta de su celda perfumada. Después de pronunciarse el discurso del Bhagavā, se retiró a su habitación perfumada y el Capitán de la Fe, saludando a su Bhagavā, retornó a su celda. Mahāmoggallāna también se retiró a su celda y, después de un momento de descanso, regresó para hacerle una pregunta al Venerable Sāriputta. A medida que se hacía las preguntas y se hacía cada una de ellas, el Capitán de la Fe le aclaró todas sus preguntas, como si estuviera haciendo salir la Luna en el cielo. Entonces, estaban presentes las cuatro clases de discípulos,2 quienes se sentaron y escucharon la totalidad de la exposición. 
Entonces, un pensamiento llegó a la mente de un Venerable. "Supongamos", pensó, "que pueda desconcertar a Sāriputta ante toda esta multitud, haciéndole un pregunta especial. Todos pensarán: ¡Qué tipo tan inteligente! Y ganaré gran crédito y reputación". Así, se levantó entre la multitud y, acercándose al Venerable, se paró a un lado y dijo: "Amigo Sāriputta, yo también tengo una pregunta para el Venerable; ¿me dejaría hablar? Deme su decisión con discriminación o sin discriminación, en refutación o aceptación, en distinción o condena".3 El Venerable lo miró. "Este Venerable ", pensó, "todavía se encuentra dentro de la esfera del deseo; está vacío y no sabe nada sobre el Dhamma". No le pronunció una sola palabra por vergüenza; dejando su abanico, se levantó de su asiento [10] y regresó a su celda. Entonces, el Venerable Moggallāna también regresó a su celda. La audiencia se levantó de un salto, gritando: "¡Atrapen a este viejo malvado, que no nos ha dejado escuchar las dulces palabras del sermón!" y lo asaltaron. Éste salió corriendo y cayó por un agujero en la esquina de un pozo negro, en las afueras del monasterio; cuando se levantó, estaba todo cubierto
                                                                       .
1. Fausbøll, Ten Jātakas [Diez Jātakas], págs. 12, 63, 94 (comparar los números 278 y 484); R. Morris en Contemp. Rev. 1881, vol. 39, pág. 737.
2. Bhikkhus, bhikkhunīs, laicos y laicas.
3. Estas palabras parecieran ser tonterías.


 de suciedad. Cuando la gente lo vio, sintieron lástima por él y acudieron ante el Bhagavā. Él preguntó: "¿Por qué habéis llegado a esta hora inoportuna, laicos?" Entonces, ellos le contaron lo sucedido. "Laicos", dijo, "esta no es la única vez que ese Venerable ha sido reprendido así y que, sin conocer su propio poder, se ha enfrentado a los fuertes, solo para terminar cubierto de inmundicia. Hace mucho, mucho tiempo, él, al no ser consciente de sus poderes, él se enfrentó a sí mismo contra los fuertes y terminó cubierto de inmundicia, tal como le ha ocurrido ahora". La audiencia le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para. luego, a petición de ellos, contar la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un León que habitaba en una cueva en una montaña de los Himalayas. Muy cerca, había una multitud de jabalíes que vivían junto a un lago y, junto al mismo lago, vivía una congregación de anacoretas que residían en chozas hechas de hojas y ramas de árboles.
Un día, sucedió que el León había derribado a un búfalo, un elefante o algún animal por el estilo y, después de comer lo que cazó, bajó a beber a este lago. Justo cuando salió, un robusto jabalí estaba alimentándose junto al agua. "Me será útil como comida otro día", pensó el León. Pero temiendo que, si el Jabalí lo viese nunca más volvería al lugar, el León, mientras salía del agua, se escabulló hacia un lado. Esto lo vio el Jabalí y, de inmediato, vino a su mente el siguiente pensamiento: "¡Esto ha ocurrido porque me ha visto y me tiene miedo! ¡No se atreve a acercarse a mí y huye de miedo! ¡Este día verá una pelea entre el León y yo!" Así, levantó la cabeza y desafió al León con esta primera estrofa:
1. 	“Catuppado ahaṁ samma, 
tvam-pi samma catuppado,
Ehi samma nivattassu, 
kiṁ nu bhīto palāyasī” ti?

Soy un cuadrúpedo, amigo
Y usted también es un cuadrúpedo
Voltee, León, regrese; 
¿Por qué huye de mí asustado?"

[11] El León prestó atención. "Amigo Jabalí", dijo, "hoy no habrá pelea entre usted y yo. No obstante, en este día de la semana peleemos en este mismo lugar". Y con estas palabras se marchó.
El Jabalí se complació mucho pensando en cómo iba a pelear con un León y se lo contó a todos sus parientes y amigos el asunto. No obstante, esta historia sólo los aterrorizó. "Será la perdición de todos nosotros", dijeron, "y de sí mismo, para empezar. No tiene consciencia de lo que está haciendo, si no, no estarías tan ansioso por luchar contra un León. Cuando el León venga, él será su muerte y de todos nosotros también, ¡no sea tan belicoso!” Estas palabras hicieron temer al Jabalí por su parte. "¿Qué debo hacer, entonces?" preguntó. Entonces. los otros jabalíes le aconsejaron que se revolcara en el estercolero de los anacoretas durante los siguientes siete días y dejara que el lodo se secara sobre su cuerpo; luego, al séptimo día, debe humedecerse con gotas de rocío y ser el primero en el lugar de la cita; debe identificar cómo sople el viento y llegar a barlovento; entonces, el León, siendo una criatura limpia, le perdonará la vida cuando lo huela.
Consecuentemente, así lo hizo en el día señalado, allí estuvo, aguardando. Tan pronto como el León lo olfateó y lo olió lleno de inmundicia, dijo: "Amigo Jabalí, ¡un buen truco es ése! Si no estuviera todo cubierto de inmundicia, debería haberle quitado la vida este mismo día. Pero tal como se encuentra ahora, no puedo comerlo. No puedo, ni siquiera, tocarlo con mi pata. Por lo tanto, le perdono la vida". Luego, recitó el siguiente verso:
2. 	“Asuci pūtilomosi, 
duggandho vāsi sūkara,
Sace yujjhitukāmosi, 
jayaṁ samma dadāmi te” ti.

"Oh, sucio Jabalí, su pelaje está hediondo, 
ése hedor es horrible para mí;
Si deseara pelear, 
Le concedería toda la victoria, amigo".

Entonces, el León se alejó y se puso a procurar la comida del día; luego, después de un trago en el lago, regresó nuevamente a su cueva en la montaña. ¡No obstante, el Jabalí le contó a sus parientes cómo había vencido al León! [12] Pero ellos se sintieron tan aterrorizados por temor a que el León volviera otro día y que llegase la muerte para todos ellos, que huyeron y se marcharon hacia otro lugar.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El Jabalí de aquellos días era quien ahora es ese anciano Venerable y yo, el León".
❦
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Uraga―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Serpiente (Naga) (2s) 
“Aquí ha entrado el más noble de los Nagas …”, etc.― Esta historia la contó el Bhagavā en Jetavana acerca de una pelea de soldados.
Cuenta la tradición que dos soldados al servicio del Rey de Kosala, de alto rango y grandes personalidades de la corte, apenas se veían, caían en malas palabras. Ni el Rey, ni los amigos, ni los parientes podían hacerlos ponerse de acuerdo.
Sucedió un día, temprano y en la mañana, que el Bhagavā, mirando a su alrededor para ver cuáles de sus amigos estaban maduros para la Iluminación, percibió que estos dos se encontraban listos para entrar en el primer sendero. Al día siguiente, fue solo a buscar ofrendas a Sāvatthī y se detuvo ante la puerta de uno de ellos, que salió y tomó el cuenco del Bhagavā, luego lo condujo adentro de su casa y le ofreció un asiento. El Bhagavā se sentó y luego le transmitió los beneficios de cultivar el amor bondadoso. Cuando vio que la mente del hombre estaba lista, le declaró las cuatro nobles verdades. Hecho esto, el otro quedó establecido en la fruición del primer sendero. Al ver esto, el Bhagavā lo convenció de que tomara el cuenco; luego, levantándose, se dirigió a la casa del otro militar. Entonces, salió el otro y después de saludarlo, le solicitó al Bhagavā que entrase a su hogar y, seguidamente, le diese un asiento. Éste también tomó el cuenco del Bhagavā y entró a su hogar con él. A él, el Bhagavā elogió las once bendiciones del amor bondadoso y, percibiendo que su corazón estaba listo, le declaró las cuatro nobles verdades. Hecho esto, él también se estableció en la fruición del primer sendero.
Así, ambos se convirtieron al Dhamma; luego, se confesaron sus faltas de forma mutua, recíproca y se pidieron perdón; apacibles y armoniosos, anduvieron ambos juntos. Ese mismo día, comieron juntos en presencia del Bhagavā.
Terminada su comida, el Bhagavā regresó al monasterio. Ambos, regresaron con él, trayendo un agradable presente de flores, esencias y perfumes, de ghee, miel y azúcar. El Bhagavā, habiendo predicado sobre el deber [13] ante el Saṅgha y, pronunciado la admonición de un Buddha, se retiró a su habitación perfumada.
A la mañana siguiente, los bhikkhus discutieron el asunto en el salón de la verdad. "Amigo", le decía uno a otro, "nuestro Bhagavā somete a los no sometidos. Bueno, aquí están estas dos grandes personas que han estado peleando todo este tiempo y que no podían ser reconciliadas ni por el mismísimo Rey, ni por amigos ni parientes: ¡y es el Bhagavā quien los ha vuelto humildes en un solo día!" El Bhagavā entró, "¿De qué están hablando", preguntó él, "mientras están sentados aquí juntos?" Ellos se le contaron. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que he reconciliado a estos dos hombres; en épocas pasadas reconcilié a estas mismas dos personas”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó una remota historia.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, una gran multitud se reunió en Benares para celebrar un festival. Multitudes de hombres y de dioses, de serpientes y garuḷas,1 se juntaron para participar de la festividad.
Dio la casualidad de que en un determinado lugar un Naga y un Garuḷa estaban observando juntos los tejemanejes. El Naga, sin darse cuenta de que había un Garuḷa a su lado, puso una mano sobre su hombro. Cuando el Garuḷa se volvió y miró a su alrededor para ver de quién era la mano que se había posado sobre su hombro, vio al Naga. La Serpiente también miró y vio que se trataba de un Garuḷa y, muerto de miedo, voló sobre la superficie de un río. El Garuḷa lo persiguió para atraparlo.
Ahora bien, el Bodhisatta era un recluso y vivía en una choza de hojas  a orillas del río. En ese momento, estaba tratando de protegerse del calor del Sol poniéndose un paño húmedo, quitándose la prenda de cortezas e iniciando un baño en el río. "Haré de este recluso", pensó el Naga, "un medio para salvar mi vida". Despojándose de su propia forma y asumiendo la forma de una joya fina, se fijó en el manto de cortezas. El Garuḷa, que lo perseguía, vio adónde había ido, pero debido a su gran reverencia no quiso tocar la vestidura; así que se dirigió así al Bodhisatta:
"Señor, tengo hambre. Mire su ropaje de cortezas, en ella hay un Naga que deseo comer". Para aclarar el asunto, recitó el siguiente verso: [14]
1. 	Idhūragānaṁ pavaro paviṭṭho,
Selassa vaṇṇena, pamokkham-icchaṁ.
Brahmañ-ca vaṇṇaṁ apacāyamāno,
Bubhukkhito, no vitarāmi bhottun-ti. 
                                                                       .
1. Pájaro mítico que vemos puede asumir forma humana. Morris (JPTS., 1893, p. 26) concluye que el Supaṇṇa, aquí traducido como Garuḷa, era un "hombre alado".

Aquí ha entrado el más noble de los Nagas, 
con la apariencia de una gema, buscando salvarse. 
Pero yo, respetando su sagrada apariencia, 
A pesar de estar hambriento, no me atrevo a comerlo

De pie, desde donde estaba en el agua, el Bodhisatta recitó un segunda verso en alabanza al rey Garuḷa:
2. 	So Brahmagutto ciram-eva jīva,
Dibyā ca te pātubhavantu bhakkhā.
Yo brahmavaṇṇaṁ apacāyamāno,
Bubhukkhito no vitarāsi bhottun-ti

"¡Oh usted, que está protegido por el poder sagrado, viva por largo tiempo 
Y que se manifiesten sus alimentos celestiales! 
Usted que, honrando la sublime apariencia, 
A pesar de estar hambriento, no se ha atrevido a comerse a este ser ".

Con estas palabras, el Bodhisatta expresó su aprobación ante su conducta, de pie en el agua. Luego, salió, se puso su manto de cortezas y condujo a ambas criaturas hacia su ermita; donde pronunció las bendiciones del amor bondadoso hasta que ambos terminaron siendo como un solo ser. A partir de entonces vivieron juntos, felizmente, en paz y armonía.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquellos días, estos dos grandes personajes al servicio del Rey eran el Naga y el Garuḷa y yo, el recluso".
❦
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Gagga―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Padre del Bodhisatta Gagga (2s) 
[15] "Gagga, viva cien años…", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā cuando se encontraba hospedado en el monasterio construido por el Rey Pasenadi frente a Jetavana, se trataba sobre un estornudo que el Tathāgatā había hecho.
Un día, se cuenta que mientras el Bhagavā se encontraba sentado disertando con cuatro personas a su alrededor, éste estornudó. "¡Larga vida al Bhagavā, larga vida al Buddha!" todos los hermanos clamaron en voz alta e hicieron un gran bullicio.
El ruido interrumpió el discurso. Entonces, el Bhagavā dijo a los bhikkhus: "¿Por qué, bhikkhus, gritar '¡Larga vida!' al oír un estornudo?, ¿Viviría o moriría más un hombre por eso? Ellos respondieron: "No, no, Señor". Continuó: "No deben gritar 'Larga vida' por un estornudo, bhikkhus. Cualquiera que lo haga será responsable de una ofensa".
                                                                       .
1. La historia introductoria se repite en Cullavagga, v. 33 (iii. 153 de la traducción de Rhys Davids del Vinaya Texts en el S. B. E.).

Se dice que en ese momento, cuando los bhikkhus estornudaban, la gente solía gritar: "¡Larga vida a usted, Señor!" No obstante, los hermanos manifestaron sus escrúpulos y no respondieron nada. Todos comenzaron a molestarse y se preguntaron: "Por favor, ¿por qué los monje del Buddha, del Príncipe Sakya, no responden cuando estornudan y alguien les desea una larga vida?"
Todo esto le fue reportado al Bhagavā. Él dijo: "Bhikkhus, la gente común es supersticiosa. Cuando estornuden y ellos digan: '¡Larga vida a usted, Señor!' Les permito responder: 'Lo mismo para ustedes'". Entonces, los bhikkhus le preguntaron: "Señor, ¿cuándo empezó la gente a responder 'Larga vida' con 'Lo mismo para usted'?" El Bhagavā entonces dijo: "Eso fue hace mucho, mucho tiempo". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y les contó esta historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en un mundo como el hijo de un brahman del reino de Kāsi y su padre era abogado de vocación. Cuando el muchacho tuvo dieciséis años, más o menos, su padre le dio una joya fina bajo su cargo y ambos comenzaron un viaje de pueblo en pueblo, de aldea en aldea, hasta que llegaron a Benares. Allí, el hombre cocinó una comida en casa del portero y, como no pudo encontrar dónde alojarse, preguntó dónde había alojamiento para los viajeros que llegaban demasiado tarde. La gente le dijo que había un edificio fuera de la ciudad, pero que estaba embrujado por Amanussas; no obstante, que podrían alojarse allí si quisieran. El muchacho le dijo a su padre: "¡No tenga miedo de ningún Yakkha, padre! Lo someteré y lo pondré bajo sus pies". [16] Entonces, el joven persuadió a su padre y se dirigieron juntos al lugar, el padre se recostó en un banco y su hijo se sentó a su lado, masajeándole los pies.
Ahora bien, el Yakkha que frecuentaba el lugar había recibido este lugar por doce años de servicio a Vessavaṇa,1 bajo estos términos: si cualquier hombre que entrase estornudase y cuando se le desease una larga vida, respondiera: "¡Larga vida para usted! " o "¡Lo mismo para usted!" ― el Yakkha tendría derecho a comerse a todos, excepto a éstos. El Yakkha vivía en la viga central de la cabaña.2
Éste decidió hacer estornudar al padre del Bodhisatta. En consecuencia, por su poder mágico levantó una nube de polvo fino, que entró por las fosas nasales del hombre y, mientras yacía en el banco, estornudó. El hijo no gritó "¡Larga vida para usted!" y el Yakkha descendió de las alturas, listo para devorar a su víctima. No obstante, el Bodhisatta lo vio descender y, entonces, estos pensamientos pasaron por su mente. "Sin duda es él quien hizo estornudar a mi padre. Este debe ser un Yakkha que se come a todos los que no digan 'Larga vida a usted'". Y dirigiéndose a su padre, recitó el siguiente verso:
1. 	Jīva vassasataṁ Bhagga, 
aparāni ca vīsatiṁ,
Mā maṁ Pisācā khādantu, 
jīva tvaṁ sarado satan-ti. 

                                                                       .
1. Un monstruo de piel blanca, tres patas y ocho dientes, guardián de joyas y metales preciosos, una especie de Plutón indio.
2. Véase Eggeling, Çatap.―Brāhm. vol. 2, pág. 3, SBE., para la construcción de la cabaña.

"Gagga, viva cien años, sí, 
¡y veinte más, se lo ruego!
Que ningún Pisaca lo devore; 
¡viva cien años, digo!

El Yakkha pensó: "A éste no me lo puedo comer, porque dijo 'Larga vida a usted'. Pero me comeré a su padre;" y se acercó al padre. No obstante, el hombre adivinó la verdad del asunto: "Este debe ser un Yakkha", pensó, "que se coma a todos los que no respondan: '¡Larga vida para usted también!'" Y así, dirigiéndose a su hijo, recitó el siguiente y segundo verso: 
2. 	Tvam-pi vassasataṁ jīvaṁ, 
aparāni ca vīsatiṁ,
Visaṁ Pisācā khādantu, 
jīva tvaṁ sarado satan-ti.

Viva también cien años, sí, 
y veinte más, te lo ruego;
Que los Pisacas coman veneno; 
¡Y viva cien otoños!

[17] El Yakkha al oír estas palabras, se dio la vuelta, pensando: "Ninguno de estos está destinado a mí para que me los coma". No obstante, el Bodhisatta le hizo una pregunta: "Vamos, Yakkha, ¿cómo es que se come a la gente que entra a esta cabaña?"
"Me gané este derecho por doce años de servicio a Vessavaṇa".
"¿Qué, tiene permitido comerse a todos?" 
"A todos menos aquellos que digan 'Igual para usted' cuando otro les desee larga vida".
"Yakkha", dijo el muchacho, "ha hecho alguna maldad en vidas anteriores, lo que lo ha hecho nacer ahora feroz, cruel y como una perdición para los demás. Si hace el mismo tipo de cosas ahora, migrará de tinieblas en tinieblas. Por lo tanto, de ahora en adelante, absténgase de cosas tales como quitar la vida". Con estas palabras, el Bodhisatta hizo humilde al Yakkha, lo asustó con el miedo al infierno, lo estableció en los cinco preceptos y lo hizo tan obediente como un chico de recados.
Al día siguiente, cuando la gente llegó y vio al Yakkha y se enteraron de cómo el Bodhisatta lo había subyugado, fueron y se lo contaron al Rey: "Mi Señor, un hombre ha subyugado al Yakkha ¡y lo ha hecho tan obediente como al chico de los recados!" Así, el Rey mandó llamarlo y lo elevó al cargo de comandante en jefe mientras colmaba de honores al padre. Habiendo convertido al Yakkha en recaudador de impuestos y establecido en los preceptos por el Bodhisatta, después de practicar generosidad y hacer el bien, partió para engrosar las huestes celestiales.
_____________________________
Cuando el Yakkha terminó esta historia, que contó para explicar cuándo había surgido por primera vez la costumbre de responder 'Larga vida para usted' con 'Lo mismo para usted', identificó los Renacimientos: "En aquellos días, Ānanda era el Rey; Kassapa, el padre y yo, el joven muchacho, su hijo".
❦
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Alīnacitta―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Príncipe Alīnacitta (2s) 
"Apoyándose en Alīnacitta …", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā en Jetavana, acerca de un bhikkhu pusilánime. Las circunstancias se expondrán en el Saṁvara Jātaka del décimo primer Libro 1. 
El Bhagavā relató esta historia mientras residía en Jetavana, refiriéndose a un bhikkhu que había cesado en su esfuerzo espiritual. Se trataba de un joven de buena familia que vivía en Sāvatthi; tras escuchar las enseñanzas del Bhagavā, renunció a la vida mundana. Cumpliendo con las tareas encomendadas por sus maestros y preceptores, memorizó ambos *Pātimokkhas*.
Transcurridos cinco años, se dijo: «Una vez que haya recibido instrucción sobre cómo alcanzar la absorción meditativa, iré a vivir al bosque». Entonces se despidió de sus maestros y preceptores, y se dirigió a una aldea fronteriza del reino de Kosala. Los habitantes quedaron complacidos con su conducta; él construyó una choza de hojas y allí fue atendido.
Al comenzar la estación de las lluvias, con celo, entusiasmo y un esfuerzo denodado, se consagró a alcanzar la absorción meditativa durante tres meses; sin embargo, no logró obtener ni el más mínimo resultado. Entonces pensó: «¡Ciertamente, soy quien más apegado está a las condiciones mundanas de entre las cuatro clases de hombres instruidas por el Maestro! ¿Qué hago yo viviendo en el bosque?». Y se dijo: «Regresaré a Jetavana y pasaré mis días contemplando la belleza del Tathāgata y escuchando su discurso, dulce como la miel». Así pues, abandonó su esfuerzo y, tras emprender el camino, llegó finalmente a Jetavana. Sus preceptores, maestros, amigos y conocidos le preguntaron el motivo de su regreso; él se lo explicó y ellos lo reprendieron, cuestionando por qué había actuado de tal manera.
Luego lo condujeron ante la presencia del Maestro. «¿Por qué ―preguntó el Maestro a los monjes― traéis aquí a un monje contra su voluntad?». Ellos respondieron: «Este monje ha venido porque ha abandonado su esfuerzo”.
Cuando el Bhagavā le preguntó a este bhikkhu si realmente era pusilánime, tal como se había dicho, él respondió, [18] "Sí, Bhante". A lo cual el Bhagavā dijo: "¿Qué, bhikkhu, acaso en otro tiempo no se apoderó del reino de Benares, de doce leguas en cada lado, y se lo ofreció a un niño, como un trozo de carne y nada más, y todo esto ¡Solo por la perseverancia! Para ahora, que ha abrazado esta gran salvación, vaya a desanimarse y perder su conocimiento? El bhikkhus le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, entonces, contó la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, había un pueblo de carpinteros no lejos de la ciudad en el que vivían quinientos carpinteros. Ellos navegaban río arriba en una embarcación y se adentraban en el bosque, donde fabricaban vigas y tablones para la construcción de viviendas y, así, armaban el entramado de casas de una o dos plantas, numerando todas las piezas desde el poste principal en adelante. Luego, los bajaban a la orilla del río y subían todo a bordo. Remando corriente abajo, nuevamente, construían casas por encargo según se les requiriese, después de lo cual, cuando recibían su salario, regresaban nuevamente por más materiales para la construcción de más casas y de esta manera se ganaban la vida.
                                                                       .
1. Ja. №. 462. [En esta versión, se presenta la transcripción en cursiva]

Una vez, sucedió que en un lugar donde estaban trabajando en la elaboración de maderas, cierto Elefante pisó una astilla de madera de acacia, que le atravesó el pie e hizo que hinchase y supurase; entonces, él comenzó a sufrir de un gran dolor. En su agonía, captó el sonido de estos carpinteros cortando madera. "Allá hay unos carpinteros que me curarán", pensó y cojeando sobre su tres pies, se presentó ante ellos y se recostó cerca. Los carpinteros, al notar su pie hinchado, subieron y miraron, percibiendo donde estaba la astilla clavada en él. Con una herramienta afilada hicieron una incisión alrededor de la astilla y, atando una cuerda, la sacaron. Luego la tiraron, lavaron la herida con agua tibia y la curaron adecuadamente; en muy poco tiempo, la herida se curó.
Agradecido por esta cura, el Elefante pensó: "Mi vida ha sido salvada por la ayuda de estos carpinteros; ahora debo serles útil". Así, desde entonces, [19] este elefante comenzó a arrancar árboles para ellos, o cuando estuviesen cortados, enrollaba los troncos; les traía sus azuelas y las herramientas que requiriese, guardando todo en su baúl como una muerte sombría. Los carpinteros, cuando era tiempo de alimentarlo, le traían cada uno una porción de comida, de modo que en total recibía quinientas porciones.
Ahora bien, el Elefante poseía a un joven elefante, completamente blanco, a una magnífica criatura de alta cuna. El Elefante mayor reflexionó que ya era viejo y que sería mejor que trajera a su cría para que sirviese a los carpinteros, para que él quedase libre y poder marcharse. Entonces, sin una palabra a los carpinteros, se fue al bosque y les trajo a su hijo, diciendo: "Este joven elefante es hijo mío. Me salvaron la vida y les lo concedo como pago por su atención prestada; de ahora en adelante, él trabajará paran ustedes". Así, le explicó al Joven Elefante que sería su deber hacer él mismo el trabajo que el Elefante Mayor solía hacer y, luego, se marchó al bosque, dejándolo con los carpinteros. Así, después de esa ocasión, el Joven Elefante comenzó a hacer todo su trabajo, fiel y obedientemente; ellos lo alimentaron, como habían alimentado al otro elefante, con quinientas porciones de comida.
Una vez hecho su trabajo, el Elefante se retiraba a jugar al río y, luego, regresaba de nuevo. Los hijos de los carpinteros lo tiraban del tronco y le hacían toda clase de travesuras dentro y fuera del agua. Ahora bien, criaturas nobles, ya sean elefantes, caballos u hombres, nunca hacen sus necesidades en el agua1. Así que este Elefante no hacía nada de ello cuando estaba en el agua, sino que esperaba hasta salir a la orilla.
Un día, la lluvia cayó río arriba y, por la inundación, un fragmento medio seco de su estiércol fue llevado hacia y por el río. Éste flotó hasta depositarse en algún lugar de Benares, donde se quedó atascado en un arbusto. En ese momento, los cuidadores de elefantes del Rey habían bajado quinientos elefantes para darles un baño. No obstante, las criaturas olieron el residuo de 
                                                                       .
1. Compárese con Hesíodo, op. 753. hdt. i. 138 (los persas) μηδέ ποτ᾽ ἐν προχοῇ ποταμῶν ἄλαδε προρεόντων, μηδ

este noble animal y ninguno se atrevió a entrar al agua; levantaron sus colas y todos corrieron. Los cuidadores le dijeron esto a los entrenadores de elefantes quien respondieron: "Entonces, debe haber algo en el agua". Así, se dieron órdenes de limpiar el agua [20] y, allí, entre los arbustos se vio este fragmento de estiércol. "¡Ése es el problema!" gritaron los hombres. Entonces, trajeron un cántaro y lo llenaron de agua. Luego, pulverizando esta sustancia en él, rociaron el agua sobre los elefantes, cuyos cuerpos se volvieron dulces. Inmediatamente, bajaron al río y se bañaron.
Cuando los entrenadores dieron su informe al Rey, le aconsejaron que consiguiera al Elefante en cuestión para su propio uso y beneficio.
En consecuencia, el Rey se embarcó en una balsa y remó río arriba hasta que llegó al lugar donde se habían asentado los carpinteros. El joven Elefante, al oír el sonido de los tambores mientras se tocaban en el agua, salió y se presentó ante los carpinteros, quienes todos y cada uno se acercaron para honrar la llegada del Rey y le dijeron: "Señor, si la carpintería se busca, ¿qué necesidad de venir aquí? ¿Por qué no enviar y hacer que se la lleven?
"No, no, buenos amigos", respondió el Rey, "no es por madera que vengo, sino por este Elefante aquí".
"¡Es suyo, Señor!" ― No obstante, el Elefante se negó a moverse.
"¿Qué quieren que haga, hable Elefante?" preguntó el Rey.
"Ordene que se les pague a los carpinteros lo que han gastado en mí, Señor".
"De buena gana, amigo". Entonces, el Rey mandó poner cien mil monedas de dinero junto a su cola, su tronco y cada uno de sus cuatro patas. No obstante, esto no fue suficiente para el Elefante; ir todavía era algo que no haría. Así que a cada uno de los carpinteros se le dio un par de paños y a cada una de sus mujeres túnicas para vestirse, no se omitió dar lo suficiente para que sus compañeros de juego pudieran criar a los niños; luego, con una última mirada a los carpinteros, a las mujeres y a los niños, partió en compañía del Rey.
A su ciudad capital lo llevó el Rey, la ciudad y el establo estuvieron adornados con toda magnificencia. Se condujo al Elefante alrededor de la ciudad en solemne procesión y, desde allí a su establo, equipado con esplendor y pompa. Allí se roció solemnemente al Elefante y se le designó para su propia cabalgata, como a un compañero se le trató y el Rey le dio la mitad de su reino, [21] cuidándolo tanto como él se cuidaba a sí mismo. Después de la llegada de este Elefante, el Rey ganó la supremacía sobre toda la India.
Con el tiempo, el Bodhisatta fue concebido por la Reina Consorte y cuando se acercaba el tiempo de dar a luz, murió el Rey. Ahora bien, si el Elefante se enteraba de la muerte del Rey, seguramente le rompería el corazón, así que fue atendido como siempre y no se dijo ni una sola palabra al respecto. No obstante, el vecino de reino, el Rey de Kosala, se enteró de la muerte del Rey. "Ciertamente la tierra está a mi merced", así pensó, marchó con gran ejército hacia la ciudad y la sitió. Inmediatamente, se cerraron las puertas y se envió un mensaje al Rey de Kosala: "Nuestra Reina está cerca del momento de su parto y los astrólogos han declarado que en siete días dará a luz a un hijo. Si ella diese a luz a un hijo, no optaremos por ceder el reino, sino por dar batalla a partir del séptimo día. ¡Por tanto tiempo le rogamos que espere! Y ante esto, accedió el Rey.
En siete días la Reina dio a luz un hijo. En su onomástico lo llamaron Príncipe Corazón Ganador porque, decían, había nacido para ganarse el corazón del pueblo.
El mismo día en que nació, la gente del pueblo comenzó a luchar contra el Rey de Kosala. Pero como no tenían líder, poco a poco, el ejército cedió, por grande que fuera. Los cortesanos le contaron esta noticia a la Reina y agregaron: "Dado que nuestro ejército pierde terreno de esta manera, tememos a la derrota. No obstante, al Elefante estatal, al amigo íntimo de nuestro Rey, nunca se le ha dicho que el Rey está muerto y que un hijo ha nacido de él, que el Rey de Kosala está aquí para darnos batalla. ¿Se lo informamos?
"Sí, háganlo", dijo la Reina. Ella vistió a su hijo y lo recostó en una sábana fina de lino; después de lo cual, ella con toda la corte bajó del palacio y entró al establo del Elefante. Allí puso al bebé ante los pies del Elefante, [22] diciendo: "Maestro, su camarada ha muerto, pero temíamos decírselo para que no le rompiera el corazón. Éste es el hijo de su camarada; el Rey de Kosala ha corrido un liga por la ciudad y le hace la guerra a su hijo; el ejército está perdiendo terreno; ¡o mata usted mismo a su hijo o, de lo contrario, recupere el reino para él!"
Inmediatamente, el Elefante acarició al niño con su trompa y lo levantó sobre su cabeza; luego, entre gemidos y lamentaciones, lo bajó y lo depositó en los brazos de su madre y con las palabras: "¡Yo dominaré al Rey de Kosala!" salió apresuradamente.
Entonces, los cortesanos le pusieron la armadura y el caparazón, abrieron la puerta de la ciudad y lo escoltaron hasta allí. El Elefante que emergió trompeteó y asustó a todo el ejército, de modo que todos huyeron y desbarataron el campamento; luego, agarrando al Rey de Kosala por su moño, lo llevó ante el joven Príncipe, ante cuyos pies lo dejó caer. Unos se levantaron para matarlo, pero el Elefante los detuvo y dejó ir al Rey cautivo con este consejo: "Tenga cuidado del futuro y no sea presuntuoso por la juventud de nuestro Príncipe".
Después de eso, el poder sobre toda la India cayó en manos del propio Bodhisatta y ningún enemigo pudo levantarse jamás contra él. El Bodhisatta fue consagrado a la edad de siete años, como Rey Corazón Ganador; así fue su reinado y cuando llegó al final de su vida, fue a engrosar las huestes celestiales.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, habiéndose iluminado perfectamente, repitió este par de versos: ―


1. 	Alīnacittaṁ nissāya 
pahaṭṭhā mahatī camū,
Kosalaṁ senāsantuṭṭhaṁ, 
jīvaggāhaṁ agāhayi

Apoyándose en Alīnacitta,
El gran ejército, lleno de alegría,
Capturó vivo al Rey de Kosala,
Quien estaba descontento con su propio ejército". 

2. 	Evaṁ nissayasampanno,
Bhikkhu, āraddhavīriyo 
Bhāvayaṁ kusalaṁ dhammaṁ, 
yogakkhemassa pattiyā,
Pāpuṇe anupubbena,
sabbasaṁyojanakkhayan-ti

De este modo, dotado de un firme soporte,
El bhikkhu de energía firmemente activada,
Al cultivar nobles cualidades 
Para alcanzar la liberación de las ataduras,
Llegará gradualmente, paso a paso,
A la destrucción completa de todos los grilletes". 

[23] Y así, el Bhagavā, llevando su enseñanza al clímax del Nibbāna eterno, prosiguió declarando las Cuatro Nobles Verdades, después de tales Verdades, este bhikkhu reincidente fue establecido en la santidad y luego el Tathāgatā identificó los Renacimientos: "Aquella dama que ahora es Mahāmāyā era entonces la madre; este bhikkhu reincidente era el Elefante que tomó el reino y se lo entregó al niño; Sāriputta era el padre Elefante y yo, el joven Príncipe".
❦
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Suhanu―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Virtud (2s) 
"El poderoso impone su voluntad donde le plazca …", etc.― Esto fue narrado por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre cómo el Venerable Ānanda hubo recibido un presente de mil ropajes. El Venerable había estado predicando a las damas del palacio del Rey de Kosala, tal como se describió anteriormente en el Mahāsāra Jātaka.1

                                                                                  .
1. Ja. №. 92. Comparar Cullavagga, xi. 1. 13 y ss. (trad. en S. B. E., iii. p. 382).


En una ocasión, las esposas del Rey de Kosala reflexionaron entre ellas de la siguiente manera: “Es muy raro que surja un Buddha y también es muy raro renacer bajo una forma humana con todas las facultades en su plenitud. Sin embargo, aunque hayamos obtenido una forma humana durante la vida de un Buddha, no podemos acudir a nuestro antojo al monasterio para escuchar la verdad de sus propios labios, rendirle reverencia y hacerle ofrendas. Vivimos aquí, como si estuviéramos encerradas en una caja. Solicitemos al Rey que haga venir a un bhikkhu idóneo para que nos exponga el Dhamma. Aprendamos de él cuanto podamos, practiquemos la generosidad y realicemos buenas acciones, a fin de aprovechar el hecho de haber renacido durante una era tan afortunada”. Así pues, todas acudieron juntas ante el Rey y le expusieron sus pensamientos, ante lo cual el Rey dio su consentimiento.
Sucedió un día que el Rey quiso ir a disfrutar de los jardines reales recreativos y ordenó que se prepararan los terrenos para su llegada. Mientras el jardinero realizaba sus labores, divisó al Bhagavā sentado al pie de un árbol. Entonces, acudió ante el Rey y le dijo: “Los jardines recreativos están listos, Majestad; no obstante, el Bhagavā se encuentra ahora allí, sentado al pie de un árbol”. “Muy bien ―dijo el Rey ―, vayamos a escuchar al Bhagavā”. Montando en su carruaje real, se dirigió hacia donde se encontraba el Bhagavā, en sus jardines recreativos.
Ahora bien, sentado ante los pies del Bhagavā, escuchando sus enseñanzas, se encontraba un hermano laico llamado Chattapāṇi [Portador de la Sombrilla], quien había entrado en el Tercer Sendero. Al ver a este hermano laico, el Rey vaciló; pero, tras reflexionar que debía ser un hombre virtuoso, pues de lo contrario no estaría sentado junto al Bhagavā recibiendo instrucción, se acercó y, con una reverencia, se sentó a un lado del Bhagavā. Por reverencia al Buddha supremo, el hermano laico no se levantó en honor al Rey ni saludó a su majestad, lo que enfureció al Rey. Al notar el disgusto del Rey, el Bhagavā procedió a ensalzar los méritos de aquel hermano laico, diciendo: “Señor, este hermano laico es un maestro de toda la tradición; conoce de memoria los discursos que se han transmitido y se ha liberado de la esclavitud de la pasión”. “Sin duda”, pensó el Rey, “aquel a quien el Bhagavā está elogiando no podría ser una persona común”. Y le dijo: “Avísame, hermano laico, si necesitase algo”. “Gracias”, dijo el hombre. Entonces, el Rey escuchó las Enseñanzas del Bhagavā y, al terminar, se levantó y se retiró solemnemente.
Otro día, al encontrarse con el mismo hermano laico que se dirigía hacia el monasterio Jetavana después del desayuno, paraguas en mano, el Rey hizo que lo llamaran ante su presencia y le dijo: “He oído, buen laico, que es un hombre de gran erudición. Mis esposas tienen un gran deseo de escuchar y aprender el Dhamma, me complacería mucho que el Venerable les expusiera el Dhamma”. “No es apropiado, su Majestad, que un hombre laico exponga o enseñe el Dhamma en el harén del Rey, ésa es prerrogativa de los bhikkhus”.
Reconociendo la sensatez de esta observación, el Rey, tras despedir al noble laico, reunió a sus esposas y les comunicó su intención de solicitar al Bhagavā que enviase a uno de sus bhikkhus para que fuese el instructor del Dhamma en su harén. ¿A cuál de los ochenta Discípulos Ilustres preferirían? Tras deliberar entre ellas, las damas eligieron unánimemente al Venerable Ānanda, conocido el “Tesorero del Dhamma” (Dhammabhaṇḍāgārika). Así pues, el Rey acudió ante el Bhagavā y, tras saludarlo cortésmente y sentarse a un lado, le expuso el deseo de sus esposas ― y el suyo propio ― de que Ānanda fuese su maestro. Una vez que el Bhagavā accedió a enviar a Ānanda, las esposas del Rey comenzaron a recibir la Enseñanzas regulares del Venerable y a aprender directamente de él.
Mientras predicaba en dicho lugar de la manera descrita, [24] fue llevado ante el Rey mil túnicas, cada uno por un valor de mil monedas. De estos, el Rey concedió quinientos a cada una de sus Reinas. Las damas las apartaron y se las obsequiaron al Venerable Ānanda para posteriormente, al día siguiente, vestidas con sus túnicas antiguas, acudir al palacio donde el Rey se encontraba tomando su desayuno. El Rey comentó: "Les obsequié unas túnicas que valían mil monedas cada una. ¿Por qué no las están usando?" "Mi Señor", dijeron ellas, "se las hemos ofrecido al Venerable". "¿Los recibió todos el Venerable Ānanda?" preguntó él. Ellas respondieron que sí, que los había recibido. "El Buddha Supremo", dijo, "permite sólo tres ropajes. ¡Pareciera que Ānanda estuviese comerciando un poco con telas!" Entonces, se sintió algo enojado con el Venerable y, después del desayuno, lo visitó en su celda; después de saludarlo, se sentó, y le habló con estas palabras: 
"Por favor, Señor, respóndame esto: ¿mis damas aprenden o escuchan su predicación?"
"Sí, Señor; aprenden lo que deben y, lo que deben oír, lo oyen".
"Oh, de hecho. ¿Sólo escuchan, o le obsequian prendas superiores o ropajes interiores?"
"Hoy, Señor, me han obsequiado quinientas túnicas por el valor de mil monedas cada una".
"¿Y usted los aceptó, Señor?"
"Sí, Señor, lo hice".
"¿Por qué, Señor, el Bhagavā no hizo una regla sobre la tenencia de tres ropajes por bhikkhu?"
"Es cierto, Señor, para cada bhikkhu tres ropajes es la regla, en términos de lo que él pueda usar personalmente. Pero a nadie se le prohíbe aceptar lo que se le ofrezca, por eso acepté las túnicas, para ofrecerlas a los bhikkhus de ropajes desgastados."
"Pero cuando estos bhikkhus se deshacen de estos ropajes viejos, ¿qué hacen con ellos?"
Los convertimos en un manto tipo capa.
"¿Y qué se hace con el antiguo manto capa?"
"Se convierte en una prenda".
"¿Y con las prendas antiguas?"
Eso se convierte en un cobertor.
"¿Y el antiguo cobertor?" ― "Se convierte en una tapete". [25] "¿Y el antiguo tapete?' ― "En una toalla" "¿Y la toalla antigua?"
"Señor, no está permitido desperdiciar los ofrecimientos de los fieles; por lo tanto, se cortan las toallas viejas en pedazos y se mezclan con pedazos de arcilla, las cuales se usan como mortero para construir edificaciones". 
"Un presente, Señor, no debe ser destruido, ni siquiera una toalla".
"Bueno, señor Rey, no destruimos presentes, por el contrario, utilizamos todo de alguna manera".
Esta conversación agradó tanto al Rey, que mandó buscar las otras quinientas túnicas que quedaban y se los entregó al Venerable. Luego, después de recibir su agradecimiento, saludó al Venerable bajo una actitud solemne y siguió su camino.
El Venerable dio los primeros quinientos ropajes a los bhikkhus cuyos ropajes estaban gastados. Pero el número de sus compañeros bhikkhus era solo quinientos. Uno de ellos, un bhikkhu joven, era muy útil al Venerable: barriendo su celda, sirviéndole la comida y la bebida, dándole un limpia dientes y agua para limpiar su boca, cuidando los retretes, las salas y los dormitorios, haciendo todo lo necesario para las manos, los pies o la espalda. A él, como derecho por todo su gran servicio, el Venerable le concedió los quinientos ropajes que había recibido después en su totalidad. El bhikkhu joven, a su vez, las distribuyó entre sus compañeros de estudios. Todos estos los cortaron y luego los tiñeron de amarillo como una flor de kaṇikāra1; luego, vestidos con ellos, aguardaron por el Maestro, lo saludaron y se sentaron a un lado. "Señor", le preguntaron, "¿es posible que un santo discípulo que haya entrado en el primer sendero pueda honrar a las personas con su ofrecimiento?" "No, bhikkhus, no es posible que los santos discípulos honren con donaciones a las personas". "Pero Bhante, nuestro maestro espiritual, el Tesorero de la Fe, ofreció quinientos ropajes, cada una por un valor de mil monedas, a un bhikkhu joven y él las ha repartido entre nosotros". "Bhikkhus, al ofrecer estos ropajes, Ānanda no honró con las donaciones a las personas. [26] Aquel joven era un sirviente muy servicial, por lo que Ānanda hizo el ofrecimiento a su propio asistente para bienestar del servicio, por bondad, amor y derecho al servicio, pensando que una buena acción merecía otra y con el deseo de hacer lo que suele exigir la gratitud. En días pasados, tal como ahora, los hombres sabios actuaban según el principio que decía: a una buena historia, le merece otra antigua". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, a petición de ellos, les contó esta historia de un lejano pasado.

                                                                                  .
1. Pterospermum acerifolium.



_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un León que vivía en una cueva en las colinas. Un día, salió de su guarida y miró hacia el pie de la montaña. Ahora bien, alrededor del pie de esa montaña se extendía una gran región de agua. Sobre un terreno que salía de éste había una cantidad de plantación verde y suave, que crecía sobre el lodo espeso y sobre este lodo espeso corrían conejos, venados y otras criaturas livianas que a su vez comían de estas plantas. Ese día, como de costumbre, había un venado comiendo hierba sobre él.
"¡Hoy comeré a ese ciervo!" pensó el León y, con su salto de león, saltó desde la ladera hacia ella. No obstante, el ciervo, muerto de miedo, se alejó corriendo y bramando. El León no pudo detener su embestida, cayó sobre el lodo y se hundió, de modo que no podía salir de allí y allí permaneció durante siete días, con sus pies fijos como cuatro postes, sin bocado que comer.
Entonces, un Chacal que buscaba comida, lo vio por casualidad y se echó a correr, aterrorizado. No obstante, el León lo llamó: "Le pido, Chacal, que no corra, me encuentro aquí atrapado en el barro. ¡Por favor, sálveme!" Entonces, llegó el Chacal. "Podría sacarlo", dijo él, "pero mucho me temo que, una vez fuera, me coma". "No tema nada al respecto, no lo comeré", dijo el León. "Por el contrario, le haré un gran servicio, sólo sáqueme de aquí de alguna manera".
El Chacal, aceptando esta promesa, removió el barro alrededor de sus cuatro patas y en los hoyos donde estaban fijados sus cuatro patas cavó más en dirección hacia el agua; [27] luego, entró al agua y ablandó el lodo. Seguidamente, se metió debajo del León, diciendo: "Ahora, Señor, haga un gran esfuerzo", haciendo un fuerte ruido y golpeando el vientre del León con su cabeza. El León tensó todos sus nervios y salió finalmente del barro; éste se paró al fin sobre tierra firme. Después de un momento de descanso, se sumergió en el lago, se lavó y se sacudió el barro. Luego, mató a un búfalo y, con sus colmillos desgarró su carne, de la cual ofreció un poco a este Chacal, diciendo: "¡Coma, camarada!" y él mismo, después de que el Chacal hubo terminado, también comió. Luego de esto, el Chacal tomó un trozo en su boca. "¿Para qué ello?" preguntó el León. "Para la compañera de su humilde servidor, que espera por mí en casa". "Está bien", dijo el León, tomando un poco para su pareja. "Venga, camarada", dijo nuevamente, "quedémonos un rato en la cima de la montaña y, luego, vayamos a la casa de su señora". Así, se dirigieron hacia el lugar y el León alimentó a la Chacal; después de que ambos estuvieron satisfechos, dijo él: "Desde ahora cuidaré de vosotros", Entonces, los condujo al lugar donde él habitaba y los instaló en una cueva, cerca de la entrada a la suya.
Desde entonces, él y el Chacal solían ir de caza juntos, dejando atrás a sus compañeras; todo tipo de criaturas mataban y comían hasta la satisfacción de sus corazones, para luego llevar algunos trozos para las otras dos.
Con el paso del tiempo, la Chacal y la Leona tuvieron, cada una, dos cachorros y todos vivieron juntos y felices.
Un día, un pensamiento repentino sobresaltó a la Leona. "Mi León parece muy aficionado al Chacal, a su pareja y a sus crías. ¡Qué pasaría si les ocurriese algo malo a ellos! Esa debe ser la razón por la que les tiene tanto cariño, supongo. Bueno pues, la acosaré, la asustaré y la expulsaré de este lugar".
Entonces, cuando el León y el Chacal se encontraban de caza, ella hostigó y aterrorizó a la pareja del Chacal, preguntándole por qué se encontraba allí, [28] ¿por qué no huía? Sus cachorros asustaron a los jóvenes Chacales de la misma manera. La Chacal le dijo a su compañero lo que se había dicho. "Está claro", dijo ella, "que el León debe haber dejado caer una pista sobre nosotros. Hemos estado aquí por mucho tiempo y ahora él será nuestra muerte. ¡Regresemos al lugar donde vivíamos antes!
Al oír esto, el Chacal se acercó al León, con estas palabras. "Maestro, hemos estado aquí mucho tiempo. Los que se quedan demasiado tiempo pueden llegar fuera del alcance de su bienvenida. Mientras estamos fuera, su Leona regaña y hostiga a su compañera, preguntándole por qué se queda aquí y diciéndole que se vaya; sus jóvenes crías hacen lo mismo. Si a alguien no le gustase un vecino, debe decirle que se vaya y enviarlo a ocuparse de sus asuntos; ¿de qué sirve toda esta agonía?" Diciendo esto, recitó el siguiente verso:
1. 	Yena kāmaṁ paṇāmeti 
dhammo balavataṁ, migī.
Unnadantī vijānāhi: 
jātaṁ saraṇato bhayan-ti. 

El poderoso impone su voluntad donde le plazca; 
Ésa es la naturaleza de los fuertes, oh, Bestia. 
Entiéndalo bien, Unnadantī: 
El miedo ha surgido de nuestro propio refugio.

[29] El León escuchó esto y, luego, dirigiéndose hacia su Leona, "Esposa", dijo él, "¿recuerda que una vez estuve cazando durante una semana y luego traje a este Chacal y a su pareja conmigo?" "Sí, lo recuerdo." "Bueno, ¿sabes por qué estuve fuera toda esa semana?" "No, Señor." "Mi querida esposa, al tratar de atrapar a un venado, cometí un error y quedé atrapado en el lodo; allí permanecí una semana entera sin comer, porque no podía salir. Este Chacal me salvó la vida. ¡Éste, mi amigo, me salvó la vida! Un amigo en necesidad es realmente un amigo, ya sea grande o pequeño. Nunca más debes menospreciar a mi camarada, ni a su esposa ni a a su familia". Luego, el León recitó el siguiente verso: ―

2. 	Api ce pi dubbalo mitto, 
mittadhammesu tiṭṭhati,
So ñātako ca bandhu ca, 
so mitto so ca me sakhā,
Dāṭhini mātimaññittho, 
siṅgālo mama pāṇado ti!



Incluso, si un amigo fuese débil, 
Si se mantuviese firme en los deberes de la amistad, 
Él será como un pariente y un allegado; 
Él será mi amigo y mi compañero. 
Oh, compañera de afilados colmillos, no lo desprecie: 
Este chacal me salvó la vida."

La Leona, cuando escuchó esta historia, hizo las paces con la pareja del Chacal y, desde entonces, vivió en amistad con ella y con sus crías. Las crías de las dos parejas jugaron juntos en sus primeros días y, cuando los padres murieron, [30] no decidieron nunca romper estos lazos de amistad, sino convivir felices, juntos, como las viejas criaturas que hubieron vivido antes que ellos. De hecho, esta amistad se mantuvo intacta durante siete generaciones.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― (al final de las Verdades algunos consumaron el primer sendero; algunos, el segundo; otros, el tercero e, inclusive otros, el cuarto sendero:) ― “Ānanda era el Chacal en aquellos días y yo, el León”.
❦




Historia de Renacimientos sobre El Caballo Suhanu (Gran Mandíbula) (2s) 
“No es éste un caso de caracteres incompatibles …”, etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de dos bhikkhus de mal genio.
Sucedió que había dos bhikkhus, apasionados, crueles y violentos, uno viviendo en Jetavana y el otro, en el campo. Una vez, el bhikkhu del campo llegó al monasterio Jetavana con algún recado. Los novicios y los bhikkhus jóvenes conocían la naturaleza apasionada de este hombre, por lo que lo condujeron a la celda del otro, ansiosos por verlos pelear. ¡Tan pronto como se espiaron, esos dos hombres, de mal genio, corrieron a abrazarse, estrecharse las manos, palmando los pies y las espalda!
Los bhikkhus hablaron de ello en el salón de la verdad. "Amigo, estos bhikkhus apasionados andan enojados, son crueles, molestos con todos los demás, pero entre ellos son los mejores amigos, cordiales y comprensivos". El Bhagavā entró, preguntando de qué estaban hablando ahí sentados. Ellos le respondieron. El Bhagavā dijo: "Ésta, bhikkhus, no es la única vez que estos dos hombres, que andan enojados, que son crueles y molestos con los demás, se han mostrado cordiales, amistosos y comprensivos entre sí. Sucedió exactamente lo mismo en días pasados". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicase lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, contó esta historia de un lejano pasado.
_____________________________

Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como su consejero, como un cortesano que lo aconsejaba sobre asuntos temporales y espirituales. Ahora bien, este Rey era alguien de naturaleza algo codiciosa [31] y tenía un caballo bruto, llamado Mahāsoṇa, o Gran Castaña.
Unos tratantes de caballos del norte trajeron quinientos caballos y se envió la noticia al Rey de que estos caballos habían llegado. Hasta entonces, el Bodhisatta siempre había pedido a los mercaderes que fijaran su precio y luego se les pagaba en su totalidad. Pero entonces, el Rey, habiendo estado disgustado con él, llamó a otro de su corte, a quien dijo:
"Amigo, haga que aquellos hombres digan su precio; luego, suelte al Gran Castaña para que vaya entre ellos; haga que los muerda y, cuando estén débiles y heridos, hagan que los hombres reduzcan su precio".
"Ciertamente, así será", dijo el hombre y así lo hizo.
Los mercaderes de caballos, muy enfadados, le dijeron al Bodhisatta lo que había hecho dicho caballo.
"¿No tiene otro caballo bruto así en su ciudad?" preguntó el Bodhisatta. Sí, dijeron, había uno llamado Suhanu, Mandíbula Fuerte, y era un bruto, feroz y salvaje caballo. "Tráigalo consigo la próxima vez que venga", dijo el Bodhisatta y ellos prometieron hacer esto.
Así, la próxima vez que llegaron, este caballo bruto los acompañó. El Rey, al oír que habían llegado los mercaderes de caballos, abrió su ventana para mirarlos e hizo soltar al Gran Castaña. Luego, cuando los mercaderes de caballos vieron llegar al Gran Castaña, soltaron a Mandíbula Fuerte. ¡Tan pronto como los dos se conocieron, se quedaron quietos, lamiéndose el uno al otro por todas partes!
El Rey le preguntó al Bodhisatta cómo había sido el asunto. "Amigo", dijo él, "cuando estos dos caballos rebeldes se encuentran con otros, son feroces, salvajes y bárbaros, los muerden y los lastiman. ¡No obstante, allí están el uno con el otro, lamiéndose mutuamente todo el cuerpo! ¿Cuál es la razón de esto? "La razón es", dijo el Bodhisatta, "que no son diferentes, sino similares en naturaleza y carácter". Y así, recitó el siguiente verso:
1. 	Na-y-idaṁ visamasīlena 
Soṇena Suhanū saha,
Suhanū pi tādiso yeva, 
Yo Soṇassa sagocaro. 

"No es éste un caso de caracteres incompatibles: 
Al estar Mandíbula Fuerte junto a Gran Castaña:
Mandíbula Fuerte es exactamente de su misma clase; 
Él es el compañero de hábitos de Gran Castaña". [32]

2. 	Pakkhandinā pagabbhena 
niccaṁ sandānakhādinā,
Sameti pāpaṁ pāpena, 
sameti asatā asan-ti.



El agresivo congenia con el agresivo y el temerario, con el temerario, 
El que siempre muerda, con uno que haga lo mismo. 
Lo malo se asocia con lo malo, 
y el perverso se juntará con el perverso


Luego, el Bodhisatta procedió a advertirle al Rey habitar contra la codicia excesiva y el despojo de los bienes de los demás e hizo énfasis en el valor correcto e hizo pagar el precio justo. Los mercaderes recibieron el valor debido y se marcharon muy satisfechos y el Rey, acatando la admonición del Bodhisatta, finalmente falleció para vivir de acuerdo a sus acciones.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Los malos bhikkhus eran entonces estos dos caballos, Ānanda era el Rey y yo, el sabio consejero".
❦
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Mora―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Pavo Real Dorado (2s) 
[33] "Allí asciende el Rey soberano, el ojo del mundo …", etc. Esta historia la contó el Bhagavā en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu reincidente. Este bhikkhu fue conducido por otros ante el Bhagavā, quien preguntó: "¿Es verdad lo que oigo, bhikkhu, que se ha descarriado?" "Sí, Señor." "¿Qué ha visto que debería conducirlo a hacer ello?" "Una mujer vestida con un atuendo magnífico". Entonces, el Bhagavā dijo: "¡Qué preocupante que una mujer perturbe la inteligencia de un hombre como un bhikkhu! Incluso los sabios, que durante setecientos años no hubieron cometido ningún pecado, al oír la voz de una mujer llegaron a cometer hasta una transgresión en algún momento; incluso los santos se pueden volver impuros. Incluso, aquellos que hayan alcanzado el más elevado honor han caído en la desgracia, ¡cuánto más caerían los impíos! Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó esta historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació en este mundo como un Pavo Real. El huevo que lo contenía tenía una cáscara amarilla como un capullo de kaṇikāra y cuando rompió este caparazón, se convirtió en un Pavo Real dorado, bello y encantador, de hermosas líneas rojas debajo de sus alas. Para preservar su vida, atravesó tres cadenas de montañas y, en la cuarta, se asentó en una meseta de una colina dorada en Daṇḍaka. Cuando amanecía, mientras estaba sentado en la colina, veía salir el Sol, e invocaba un hechizo a Brahmā para mantenerse a salvo en su región de alimentación, un encanto que comenzaba con "Allí se levanta": ―
1. 	Udetayaṁ cakkhumā ekarājā,
Harissavaṇṇo pathavippabhāso,
Taṁ taṁ namassāmi harissavaṇṇaṁ pathavippabhāsaṁ,
Tayājja guttā, viharemu divasan-ti.

"Allí asciende el Rey soberano, el ojo del mundo,
De color dorado, iluminando la tierra.
Reverencio al de color dorado que ilumina la tierra.
Protegidos por usted, hoy viviremos un día más."

[34] Adorando así al Sol por el verso aquí citado, repetía otro en adoración a los Buddhas que hubiesen fallecido y a todas sus virtudes:
2. 	Ye brāhmaṇā vedagū sabbadhamme
Te me namo, te ca maṁ pālayantu!
Namatthu Buddhānaṁ! Namatthu Bodhiyā!
Namo vimuttānaṁ! Namo vimuttiyā!
Imaṁ so parittaṁ katvā moro carati esanā ti.

A aquellos sabios que han comprendido todas las verdades,
¡A ellos venero, que ellos me protejan!
¡Veneración a los Iluminados! ¡Veneración a la Iluminación!
¡Veneración a los Liberados! ¡ Veneración a la Liberación!
Habiendo hecho esta protección, el Pavo Real sale en busca de alimento


Pronunciando este cántico para evitar los perjuicios, el Pavo Real se fue a comer.1 [35]
Así, después de volar todo el día, regresaba por la tarde y se sentaba en la cima de la colina para ver la puesta del Sol; luego, mientras meditaba, pronunciaba otro cántico para preservarse y alejarse del mal, que comenzaba "Allí se posa": ―
3. 	Apetayaṁ cakkhumā ekarājā,
Harissavaṇṇo pathavippabhāso,
Taṁ taṁ namassāmi harissavaṇṇaṁ pathavippabhāsaṁ,
Tayājja guttā viharemu rattiṁ. 

"Allí se posa, el Rey que todo lo ve,
El que ilumina todo con su luz dorada.
Lo venero, ser glorioso,
Haciendo que todas las cosas brillen con su luz dorada.
A través de la noche, como a través del día,
Le rezo para que manténgame a salvo, 

4. 	Ye brāhmaṇā vedagū sabbadhamme,
Te me namo te ca maṁ pālayantu,
Namatthu Buddhānaṁ! Namatthu Bodhiyā!
Namo vimuttānaṁ! Namo vimuttiyā!
Imaṁ so parittaṁ katvā moro vāsam-akappayī ti.

"Aquellos sabios que tienen pleno conocimiento de todas las verdades,
¡A ellos venero, y que ellos me protejan!
¡Veneración a los Buddhas! ¡ Veneración a la Iluminación!
¡Veneración a los liberados! ¡Veneración a la liberación!
Habiendo hecho esta protección, el Pavo Real se dispuso a descansar". [36]

Pronunciando este cántico para evitar todo perjuicio, el Pavo Real se fue a dormir.2
Ahora bien, había un hombre salvaje que vivía en cierto pueblo de cazadores salvajes, cerca de Benares. Vagando por las montañas de los Himalayas, notó al Bodhisatta posado sobre la colina dorada de Daṇḍaka y se lo contó a su hijo.
Sucedió que un día una de las esposas del Rey de Benares, de nombre Khemā, vio en un sueño a un Pavo Real dorado sosteniendo un discurso religioso. Esto se lo comunicó al Rey, diciendo que deseaba escuchar el discurso de un Pavo Real dorado. El Rey preguntó a sus cortesanos al respecto y los cortesanos dijeron: "Los brahmanes seguramente sabrán sobre esto". Los brahmanes dijeron: "Sí, existen los pavos reales dorados". Cuando se les preguntó, ¿dónde? ellos respondieron: "Los cazadores seguramente sabrán sobre esto". El Rey reunió a los cazadores y les preguntó. Entonces, el cazador en cuestión respondió: "Oh, señor Rey, hay una montaña dorada en Daṇḍaka y allí vive un Pavo Real dorado". "Entonces, tráigalo aquí, no lo mate, captúrelo vivo".
                                                                      .
1. Esta línea del texto es una métrica en Pāḷi.
2. Esta línea del texto es métrica en Pāḷi.



El cazador puso trampas en la zona de alimentación del Pavo Real. Pero incluso cuando el Pavo Real lo pisaba, la trampa no se cerraba. Esto lo intentó el cazador durante siete años, pero aún así no pudo atraparlo y allí murió. Entonces, la Reina Khemā también murió sin cumplir su deseo.
El Rey se sintió enojado porque su Reina hubiese muerto por causa de un Pavo Real. Hizo que se hiciera una inscripción sobre una placa de oro a este efecto: "Entre las montañas de los Himalayas hay una colina dorada en Daṇḍaka. Allí vive un Pavo Real dorado y quien coma de su carne se volverá joven e inmortal por siempre". Esto lo encerró en un cofre.
Después de su muerte, el próximo Rey leyó esta inscripción y pensó: "Seré joven e inmortal por siempre "; así que envió a otro cazador. Como el primero, este cazador no logró capturar al pavo real y murió en la búsqueda. De la misma manera, el reino fue gobernado por seis reyes sucesivos.
Entonces, surgió el séptimo Rey, que también envió a un cazador. El cazador observó que cuando el Pavo Real dorado entraba en la trampa, no se cerraba, [37] y también que recitaba un cántico antes de salir en busca de comida. Fue así, que en sus andanzas atrapó a una pava, a la que entrenó en bailar cuando batiese sus alas y que al chasquido de sus dedos lanzara su grito. Luego, llevándola con él, colocó la trampa, fijando sus montantes en el suelo, temprano por la mañana, antes de que el Pavo Real hubiera recitado su cántico. Entonces, hizo que la Pava lanzara un grito. Este sonido inusitado, la nota de la hembra, despertó el deseo en el pecho del Pavo Real; dejándolo sin decir su cántico, se acercó a ella y quedó atrapado en la red. Entonces, el cazador lo agarró y lo condujo ante la presencia del Rey de Benares.
El Rey se sintió encantado con la belleza del Pavo Real y ordenó que le colocaran un asiento. Sentado en el asiento ofrecido, el Bodhisatta preguntó: "¿Por qué hizo que me atraparan, oh, Rey?"
"Porque dicen que todos los que coman de su carme se volverán inmortales y tendrán eterna juventud. Así que deseo ganar la eterna juventud y la inmortalidad comiendo de su carne", dijo el Rey.
"Que así sea, si es que todos los que coman de mí se volverán inmortales y tendrán eterna juventud. ¡Pero eso significará que debo morir!"
"Por supuesto que sí", dijo el Rey.
"Bueno, pero si yo muero, ¿cómo podría mi carne brindar inmortalidad a los que coman de ella?
"Su color es dorado y, por lo tanto (así se dice), los que coman de su carne se volverán jóvenes y vivirán así para siempre".1
                                                                      .
1. Quizá porque se supone que viven tanto como dura el oro. Con el mismo principio, se colocan piezas de jade en el ataúd de los chinos, para preservar el alma de los muertos. Groot, en una obra sobre las religiones chinas, cita a un escritor chino del siglo IV, que dice: "El que trague oro existirá mientras perdure el oro; el que trague jade existirá mientras perdure el jade"; y lo recomienda para los vivos (cp. Groot, Religious Systems of China, i. pp. 271, 273).
"Señor", respondió el pájaro, "existe una muy buena razón para que mi color sea dorado. Hace mucho tiempo, yo ejercía dominio imperial sobre el mundo entero, reinando en esta misma ciudad; cumplí con los cinco preceptos e hice que todas las personas del el mundo obraran por igual, por eso nací de nuevo después de la muerte en el Mundo de los Treinta y Tres Devas, allí viví mi vida, pero en mi siguiente renacimiento me convertí en un Pavo Real a consecuencia de algún pecado, sin embargo, dorado me volví porque antes había guardado los preceptos".
"¿Qué? ¡Increíble! ¡Usted, un gobernante imperial, que guardaba los preceptos! ¡Nació dorado como fruto de ellos! ¡Una prueba, por favor!" 
[38] "Tengo una, Señor".
"¿Cuál es?"
"Bueno, Señor, cuando yo fui un monarca universal, solía pasar por el aire sentado en un coche diseñado de joyas que ahora yace enterrado bajo tierra, bajo las aguas del lago real. Extráigalo debajo de dicho lago y ésa será mi prueba".
El Rey aprobó el plan e hizo que el lago se drenara, excavó y extrajo el vehículo; entonces, creyó en el Bodhisatta y éste se dirigió a él así:
"Señor, excepto por el Nibbāna, que es eterno, todas las demás cosas, siendo compuestas en su naturaleza, son insustanciales, transitorias y sujetas a la vida y la muerte". Al exponer este tema, estableció al Rey en el cumplimiento de los preceptos. La paz llenó el corazón del Rey; otorgó su reino al Bodhisatta y le mostró el mayor respeto. El Bodhisatta devolvió el presente y, después de una estancia por unos días, se elevó en el aire y voló de regreso a la colina dorada de Daṇḍaka, con un consejo de despedida: "¡Oh, Rey, sea vigilante!" Entonces,  el Rey, por su parte, siguió el consejo del Bodhisatta y, después de practicar generosidad y obrar con virtud, murió para luego vivir conforme a sus acciones.
_____________________________
Este discurso terminó, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ahora bien, después de las Verdades, el bhikkhu reincidente se convirtió en un Santo: ― "Ānanda era el Rey de aquellos días y yo, el Pavo Real Dorado".
❦
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Vinīlaka―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Híbrido (2s) 
Ciertamente, así como al Rey …", etc.: esta historia la contó el Bhagavā durante una estancia en Veḷuvana, acerca de cómo Devadatta imitó al Buddha.
Los dos Discípulos Principales1 se marcharon para visitar Gayāsīsa2, donde Devadatta imitó al Buddha y fracasó; los Venerables regresaron luego de pronunciar un discurso, llevándose consigo a sus discípulos. Al llegar a Veḷuvana, el Bhagavā les preguntó qué había hecho Devadatta cuando los vio. [39] "Señor", dijeron, "él intentó imitar al Buddha y fue completamente destruido". El Bhagavā respondió: "No es sólo ahora, Sāriputta, que Devadatta ha  llegado a una terrible destrucción al imitarme; así mismo ocurrió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para luego, a petición del Venerable, contar esta historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Videha reinaba en Mithilā, en el reino de Videha, el Bodhisatta renació como hijo de su Reina consorte. A su debido tiempo, creció y fue educado en Takkasilā; a la muerte de su padre heredó su reino.
En esa ocasión, cierto Rey de Gansos Dorados se emparejó con una Cuervo en su región de alimentación y de ellos nació un hijo. Éste no fue ni como la madre ni como el padre. Era todo lúgubre, azul―oscuro, y por consiguiente se le dio el nombre de Lúgubre. El Rey Ganso visitaba a menudo a su descendencia y tenía además otros dos hijos gansos como él. Estos comentaron sobre cómo él solía viajar a menudo a las regiones frecuentadas por la humanidad así que le preguntaron cuál debía ser la razón. "Mis hijos", dijo él, "tengo una compañera allí, una Cuervo, y ella me ha dado un hijo, cuyo nombre es Lúgubre. Él es a quien voy a visitar". "¿Dónde viven?" ellos preguntaron. "En una palmera cerca de Mithilā, en el reino de Videha", entonces, describió el lugar. "Padre", le dijeron, "donde están los hombres, habrá miedo y peligro. No debería ir para allá; nosotros iremos y se lo traeremos".
Así que tomaron un palo y posaron a Lúgubre sobre él; entonces, agarrando los extremos con sus picos, volaron sobre la ciudad de Mithila.
En ese momento, el Rey Videha estaba sentado por casualidad en un magnífico carruaje tirado por una yunta de cuatro purasangres, blancos como la leche, mientras daba una vuelta triunfal por la ciudad. Lúgubre lo vio y pensó: "¿Cuál es la diferencia entre el Rey Videha y yo? Él cabalga con gran pompa alrededor de su capital, en un carruaje tirado por cuatro caballos blancos y yo soy llevado en un vehículo tirado por un par de gansos." Así que al pasar por el aire recitó el siguiente verso [40]:
                                              .
1. Sāriputta y Moggallāna. Véase Cullavagga, vii. 4 (trad. en Vinaya Texts, iii. 256 ff.).
2. Una montaña cerca de Gaya en Behar. Ahora se llama Brahmayoni (ver Rājendralāla Mitra, Buddha Gayā, p. 23).


1. 	Evam-eva nūna rājānaṁ 
Vedehaṁ Mithilaggahaṁ,
Assā vahanti ājaññā, 
yathā haṁsā Vinīlakan-ti

Ciertamente, así como al Rey, 
Al señor de Mithila, a Vedeha 
Lo transportan corceles pura sangre
Así mismo, los gansos transportan a Vinīlaka (al Cuervo)

Estas palabras enfurecieron a los gansos. Su primer pensamiento fue "¡Soltémoslo aquí y dejémoslo!" Pero luego reflexionaron: "¡Qué dirá nuestro padre!" Entonces, por temor a la reprensión, llevaron a la criatura con su padre y le contaron todo lo que había hecho. El padre se enojó cuando escuchó esto: "¡Qué!" dijo él, ¿se cree superior a mis hijos, que lo hace sentirse dueño de ellos y tratarlos como caballos de carruaje? No conoce su medida. Este no es lugar para usted; ¡regrese con su madre!" Y con esta censura recitó el segundo verso:
2. 	Vinīla duggaṁ bhajasi, 
abhūmiṁ tāta sevasi,
Gāmantakāni sevassu, 
etaṁ mātālayaṁ tavā ti 

"¡Oh, Vinīla! Adopta un camino peligroso; 
Frecuenta un lugar que no le corresponde, hijo mío. 
Vaya y habite en las afueras de la aldea, 
Pues ésa es el hogar de su madre."

Con esta censura, ordenó a sus hijos que llevaran al pájaro al estercolero en las afueras de la ciudad de Mithila y así lo hicieron.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta en aquellos días era Lúgubre, los dos Venerables eran los dos jóvenes Gansos, Ānanda era el padre Ganso y yo, el Rey de Videha".
❦
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Indasamānagotta―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Vidente Indasamāgotta (2s) 
[41] "Un hombre sabio (noble), que comprenda lo verdaderamente beneficioso …", etc.― Ésta es una historia que fue narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una persona testaruda; las circunstancias se encontrarán en el Renacimiento del Buitre1, del Libro Noveno. 
Esta historia la contó el Bhagavā mientras residía en el monasterio Jetavana respecto a un monje desobediente. Según cuentan, él era de noble cuna y, aunque fue ordenado en la dispensación conducente a la seguridad, sus benefactores, maestros y compañeros lo exhortaban en este sentido: “Así debe caminar hacia adelante y así retroceder; así debe mirar o apartar la vista de tales objetos; así debe extender o flexionar el brazo; así debe vestir el ropaje interior y exterior; así debe sostener el cuenco y cuando haya recibido suficiente alimento para sustentar la vida, después de un autoexaminación, así debe consumirlo, manteniendo guardia sobre la puerta de los sentidos; al comer, debe ser moderado y vigilante; debe reconocer tales y tales deberes hacia los bhikkhus que entren o salgan del monasterio; éstos son las catorce reglas monásticas y las ochenta grandes reglas monásticas que deben cumplirse debidamente; éstas son las trece prácticas ascéticas; todo esto debe mantenerse escrupulosamente”. No obstante, él era desobediente e impaciente, decidía no aceptar las instrucciones con respeto, sino negarse a escucharlas, diciendo: “No tengo nada que reprocharlos. ¿Por qué me hablan así? Yo sabré lo que me conviene y lo que no.
Entonces, los bhikkhus, al enterarse de su desobediencia, se sentaron en la sala del Dharma y comenzaron a contarle sus faltas. El Maestro llegó y les preguntó de qué hablaban, mandó llamar al monje y le dijo: «¿Es cierto, monje, que eres desobediente?». Y él confesó que así era.
El Bhagavā le dijo a este bhikkhu: "En la antigüedad, así como ahora, fue aplastado por un elefante loco hasta la muerte porque fue así de testarudo y descuidado de los consejos de los hombres sabios en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó esta remota historia de un insondable pasado.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes. Al crecer, dejó atrás su vida mundana y se dedicó a una religiosa; con el tiempo se convirtió en el líder de una congregación de quinientos anacoretas que vivían todos juntos en la región de los Himalayas.
Entre estos anacoretas había una persona testaruda e indómita llamada Indasamānagotta. Él poseía un elefante de mascota. El Bodhisatta mandó llamarlo cuando se enteró al respecto y le preguntó si realmente poseía un elefante joven. Sí, dijo el hombre, encontré un elefante que había perdido su presa. "Bueno", dijo el Bodhisatta, "cuando los elefantes crecen, matan incluso a quienes los crían y alimentan; así que es mejor que no lo conserve por más tiempo". "¡Pero no puedo vivir sin él, mi Maestro!" fue la respuesta. "Oh, bueno", dijo el Bodhisatta, "vivirá para arrepentirse".
                                                       .
1. Gijjha–Jātaka, Ja. №. 427.


Sin embargo, inclusive así, este hombre crio a la criatura y, poco a poco, éste creció hasta un tamaño inmenso.
Sucedió que una vez los anacoretas se habían marchado muy lejos para recoger raíces y frutos en el bosque, así que estuvieron ausentes por varios días. Al primer soplo del viento del sur, este elefante cayó en frenesí.
"¡Destruiré esta choza!" pensó, "¡Romperé la jarra de agua! ¡Volcaré el banco de piedra! ¡Romperé el jergón! ¡Mataré al ermitaño y luego me iré!" Así, se adentró en la jungla y esperó observando su regreso.
El amo llegó primero, [42] cargado de comida para su mascota. Tan pronto como lo vio, se apresuró y dirigió hacia el elefante, pensando que todo estaba bien con él;1 el elefante salió corriendo de la espesura y, agarrándolo con la trompa, lo arrojó al suelo para luego, con un golpe en la cabeza, aplastarlo hasta dejarlo sin vida; entonces, trompeteando locamente, corrió hacia el bosque. 
Los otros anacoretas informaron esta noticia al Bodhisatta. Él dijo: "No debemos tratar con el mal"; y luego recitó el siguiente verso: ―
1. 	Na santhavaṁ kāpurisena kayirā,
Ariyo anariyena pajānam-atthaṁ.
Cirānuvuttho pi karoti pāpaṁ,
Gajo yathā Indasamānagottaṁ.

"Un hombre sabio (noble), que comprenda lo verdaderamente beneficioso, 
no debería hacer compañía con un hombre malo (innoble). 
Incluso si hubiesen vivido juntos por mucho tiempo, él obrará con el mal, 
Al igual que lo que el elefante le hizo con Indasamānagotta. 

2. 	Yaṁ tveva jaññā: Sadiso maman-ti,
Sīlena paññāya sutena cāpi,
Teneva mettiṁ kayirātha saddhiṁ,
Sukho have sappurisena saṅgamo ti.

"No obstante, de quien uno conozca: 
"Él es equivalente a mí en virtud, sabiduría y también en aprendizaje",
Con él debería entablarse amistad. 
En verdad, la asociación con buenas personas traerá felicidad. 

[43] De esta manera, el Bodhisatta mostró a su grupo de ascetas que era bueno ser dócil y no obstinado. Luego, él realizó las exequias de Indasamānagotta y, cultivando las Excelencias, alcanzó finalmente al cielo Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Este tipo rebelde era entonces Indasamānagotta y yo, el maestro de la congregación de anacoretas".
❦

                                                       .
1. O: "con su saludo o señal habitual".
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Santhava―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Buena y la Mala Compañía (2s) 
"No hay peor intimidad …". Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre la costumbre de alimentar el fuego sagrado. Las circunstancias son las mismas que las del Naṅguṭṭha Jātaka relatadas anteriormente.1 
Esta historia fue contada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana al referirse a la falsa austeridad de los Ājīvikas o ascetas desnudos. La tradición cuenta que detrás del monasterio Jetavana ellos solían practicar falsas austeridades. Varios bhikkhus los vieron allí, dolorosamente en cuclillas sobre sus talones, balanceándose en el aire como murciélagos, reclinados sobre espinas, quemándose con cinco fuegos y así, sucesivamente, en diversas falsas austeridades.
Los bhikkhus, al ver a los que mantenían este fuego, dijeron al Bhagavā: "Bhante, aquí hay ascetas de moño que practican todo tipo de falso ascetismo. ¿Qué de bueno hay en ello?" "No existe nada de bueno en ello", dijo el Bhagavā. "Ha sucedido antes que, incluso, hombres sabios han imaginado algo bueno en ello de alimentar al fuego sagrado, pero después de hacerlo durante mucho tiempo, descubrieron que no había nada de bueno en ello y lo apagaron con agua, lo eliminaron, lo destruyeron con palos, sin siquiera volver a mirar atrás”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contar esta remota historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes. Cuando tuvo unos dieciséis años, su padre y su madre adoptaron su fuego de nacimiento2 y le hablaron así: "Hijo, ¿llevará su fuego de nacimiento al bosque y adorará a este fuego allí y aprenderá los Tres Vedas o se establecerá como un hombre casado y vivir la vida mundana? Entonces, él dijo: "No hay vida mundana para mí: adoraré mi fuego en el bosque e iré al cielo". Entonces, tomando su fuego de nacimiento, se despidió de sus padres y entró en el bosque, donde vivió en una choza hecha de ramas y hojas, rindiendo culto al fuego.
Un día, lo habían invitado a un lugar donde recibió como ofrendas arroz y ghee. "Este arroz", pensó, "se lo ofreceré al Gran Brahmā". [44] Así, llevó el arroz a casa e hizo arder el fuego. Luego, con las siguientes palabras: "Con este arroz alimentaré la llama sagrada", la arrojó al fuego. Tan pronto hubo echado encima este arroz, lleno de grasa como estaba, saltó una llama feroz que incendió su ermita. Entonces, el brahman se alejó a toda prisa, aterrorizado, y se sentó a cierta distancia. "No se debe tratar con la maldad", dijo; "¡Y por ello este fuego ha quemado la choza que hice con tanto trabajo!" Entonces, recitó el siguiente verso:
                                                       .
1. Ja. №. 144.
2. Comp. Vol. I. Ja. №. 61 y №. 144, init.; un fuego sagrado también se encendía en una boda, para ser usado para un sacrificio y mantenido prendido constantemente (Manu, 3. 67). Así también, ahora, en Agni―hotṛi en Kumaon comienza la adoración al fuego desde la fecha de matrimonio. El fuego sagrado del altar de bodas se lleva en una vasija de cobre a su hoguera. Ésta se mantiene siempre encendida y desde ella deberá encenderse la pira funeraria respectiva (North Indian Notes and Queries, iii. 284).


1. 	Na santhavasmā paramatthi pāpiyo
Yo santhavo kāpurisena hoti.
Santappito sappinā pāyasena
Kicchākataṁ paṇṇakuṭiṁ adayhī ti. 

"No existe peor intimidad 
Que aquella que se mantenga con algo malvado. 
El fuego, habiendo sido complacido y alimentado con ghee y arroz con leche, Acabó calcinando mi cabaña de hojas, construida con tanto esfuerzo.

"¡He terminado contigo, falso amigo!" añadió él y echó agua sobre este fuego, lo apagó con palos, para luego sepultarse en las montañas. Ahí, se topó con una cierva negra que lamía las caras de un león, un tigre y una pantera. Esto puso su mente en la idea de que no había nada mejor que buenos amigos y con esto recitó el segundo verso :
2. 	Na santhavasmā paramatthi seyyo
Yo santhavo sappurisena hoti.
Sīhassă vyagghassa ca dīpino ca
Sāmā mukhaṁ lehati santhavenā ti. 

"No existe mejor intimidad 
Que aquella que se mantenga con algo noble y bueno. 
Gracias a la familiaridad y afecto de la amistad, 
la cierva negra lame apaciblemente los rostros de un león, tigre y leopardo.

Con estas reflexiones, el Bodhisatta se sumergió en las profundidades de las montañas y allí abrazó la verdadera vida religiosa, cultivando las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones, hasta que al final de su vida ascendió al cielo Brahmā.
_____________________________
Después de pronunciar este discurso, el Maestro identificó los Renacimientos: "En aquellos días yo era el asceta de la historia".
❦
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Susīma―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey Susīma  (2s) 
"Estas bestias negras de colmillos blancos que le pertenecen …", etc. Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre la entrega arbitraria de ofrendas.
Se cuenta que, en Sāvatthi, había una familia que a veces solía hacer ofrendas al Buddha y a sus discípulos, pero otras veces, ellos solían también hacer ofrendas a los herejes, o también estos donantes se formaban en grupos o la gente de una calle se juntaba o todos los habitantes recolectaban las ofrendas voluntarias y así las ofrecían.
En esta ocasión, todos los habitantes habían hecho tal colección de todo lo necesario; pero los grupos estaban divididos; algunos exigían que esto se diese a los herejes, otros, que esto fuese para los discípulos del Buddha. Cada grupo se mantuvo fiel a su punto de vista, los discípulos de los herejes optaron por los herejes y los discípulos del Buddha por la congregación del Buddha. Entonces, se propuso dividir las ofrendas en cuestión y, en consecuencia, así se dividieron; los que estuvieron a favor del Buddha fueron mayoría.
Así, se siguió su plan y los discípulos de los herejes no pudieron evitar que se ofrecieran ofrendas al Buddha y a sus seguidores.
Los ciudadanos invitaron al Saṅgha del Buddha; durante siete días pusieron delante de ellos ricas ofrendas y, en el séptimo día, entregaron todos los utensilios que habían recolectado. El Bhagavā dio las gracias, [46] después de lo cual instruyó a una multitud de personas en la fruición de los senderos. Luego, regresó al monasterio Jetavana y, cuando sus discípulos hubieron cumplido sus deberes, el Buddha pronunció un discurso de pie ante su recámara perfumada, a la que posteriormente se retiró.
En horas de la tarde, los bhikkhus discutieron el asunto juntos en el salón de la verdad: "Bhikkhu, ¡cómo los discípulos de los herejes trataron de evitar que esto llegase a los santos! Sin embargo, no pudieron hacerlo; toda la colección de presentes fue puesta delante los propios pies de los santos. ¡Ah, cuán grande es el poder del Buddha!" Al entrar al salón el Bhagavā preguntó: "¿Sobre qué están conversando ahora juntos?". Entonces, ellos le respondieron. "Bhikkhus", dijo él, "ésta no es la primera vez que los discípulos de los herejes han tratado de frustrar ofrendas que deberían haber sido hechas a mi persona. Así también actuaron antes; pero siempre estos artículos fueron finalmente puestos a mis pies." Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos Diciendo esto, les contó una historia de hacía mucho tiempo.
_____________________________
Una vez, el Rey Susima vivió en Benares y el Bodhisatta renació como el hijo de la dama de su Capellán. Cuando tuvo dieciséis años, su padre murió. El padre, mientras vivió fue maestro de ceremonias en los festivales de elefantes del Rey. Él tenía derecho exclusivo a todos los atavíos y accesorios de los elefantes que llegasen al lugar del festival. Por este medio, ganaba hasta diez millones de monedas en cada festival.
En el momento de nuestra historia, llegó la temporada de un festival de elefantes. Todos los brahmanes acudieron en tropel ante el Rey, con estas palabras: "¡Oh, gran Rey! Ha llegado la temporada del Festival de Elefantes y se debe organizar este festival. No obstante, el hijo de su Capellán es muy joven; no conoce los Tres Vedas ni la tradición de los elefantes.1 ¿Deberíamos realizar la ceremonia? El Rey consintió esto.
Los brahmanes se fueron encantados. "Ajá", dijeron, "hemos prohibido a este muchacho organizar el festival. ¡Lo haremos nosotros mismos y nos quedaremos con las ganancias!"
Pero la madre del Bodhisatta escuchó que en cuatro días habría un Festival de Elefantes. [47] "Durante siete generaciones", pensó ella, "hemos gestionado los Festivales de Elefantes, una tradición de padre a hijo. ¡La antigua costumbre se truncará con nosotros y toda nuestra riqueza se desvanecerá!" Ella lloró y se lamentó. "¿Por qué llora?" preguntó su hijo. Ella se lo contó. Entonces, él dijo: "Bueno, madre, ¿debo dirigir el festival?" "¿Qué, hijo mío? No conoce los Tres Vedas o la tradición de los elefantes; ¿cómo podría hacer ello?" "¿Cuándo van a darse el festival, madre?" "En cuatro días a partir de ahora, hijo mío". 
                                                       .
1. El manual del entrenador de elefantes, el hastisūtram o hastiçikṣā, cf. Mallinatha, Raghuv. VI. 27

"¿Dónde puedo encontrar maestros que conozcan los Tres Vedas de memoria y toda la tradición de elefantes?" "Un maestro muy famoso, hijo mío, vive en Takkasilā, en el reino de Gandhāra, a dos mil leguas de distancia". "Madre", dijo él, " no perderemos nuestro derecho hereditario. Un día me llevará llegar a Takkasilā; una noche será suficiente para que me enseñe los Tres Vedas y el saber de los elefantes; por la mañana viajaré a casa y, el cuarto día, administraré el Festival de Elefantes. ¡No llore más! Con estas palabras, el Bodhisatta consoló a su madre.
Temprano, a la mañana siguiente, rompió su ayuno y partió solo hacia Takkasilā, a donde llegó en un solo día. Luego, procurando al maestro, lo saludó y se sentó a un lado.
"¿De dónde proviene?" preguntó el Maestro.
"De Benares, Maestro".
"¿Con qué fin?"
"Para aprender de su persona los Tres Vedas y la tradición de elefantes".
"Ciertamente, hijo mío, aprenderá todo".
"Pero, Señor", dijo nuestro Bodhisatta, "mi caso es urgente". Entonces, el Maestro lo instruyó en todo el asunto y agregó: "En un solo día he recorrido un viaje de dos mil leguas. Deme su tiempo por esta noche, solamente. Dentro de tres días habrá un Festival de Elefantes; aprenderé todo en una lección".
El Maestro accedió. Entonces, el muchacho lavó los pies de su amo y puso delante de él una ofrenda de mil monedas; [48] ​​se sentó a un lado y aprendió la lección de memoria; cuando amaneció, inclusive mientras amanecía, terminó los Tres Vedas y el Saber de Elefantes. "¿Hay más que aprender, Señor?" preguntó él. "No, hijo mío, ya aprendió todo". "Señor", prosiguió, "en este libro tal verso llega demasiado tarde, tal otro se ha extraviado en la lectura. Ésta será la manera de instruir a sus discípulos en el futuro", entonces, corrigió el conocimiento de su maestro.
Después de una comida temprana se despidió y, en un solo día, estuvo de nuevo en Benares y saludó a su madre. "¿Ha aprendido la lección, muchacho?" dijo ella. Él respondió que sí y ella estuvo encantada de escucharlo.
Al día siguiente, se organizó el Festival de Elefantes. Se pusieron en orden cien elefantes, con adornos de oro, banderas de oro, todo cubierto con una red de oro fino y todo el patio del palacio fue engalanado. Allí estaban los brahmanes, con todos sus finos vestidos de gala, pensando: "¡Ahora, conduciremos nosotros la ceremonia, lo haremos así!" Enseguida, llegó el Rey en todo su esplendor y, con él, los ornamentos y otras cosas que se usaban para tales ocasiones.
El Bodhisatta, ataviado como un Príncipe, a la cabeza de su séquito, se acercó al Rey con estas palabras.
"¿Es realmente cierto, oh, gran Rey, que me va a sustraer de mi derecho? ¿Qué va a asignar a otros brahmanes la conducción de esta ceremonia? ¿Ha dicho que piensa darles los diversos ornamentos y vasijas que son de uso?" y así, recitó el siguiente verso: 1
1. 	Kāḷā migā setadantā tavīme,
Parosataṁ hemajālābhichannā,
‘Te te dadāmī,’ ti Susīma brūsi,
Anussaraṁ pettipitāmahānaṁ. 

Estas bestias negras de colmillos blancos que le pertenecen, 
Más de cien y cubiertas con mallas de oro... 
¿Acaso anda diciendo: "Se los entrego", oh Susīma, 
Considerando la tradición de padres y abuelos? 

[49] El Rey Susīma, así disuadido, recitó el segundo verso: ―
2. 	Kāḷā migā setadantā mamīme,
Parosataṁ hemajālābhicchannā,
‘Te te dadāmī,’ ti vadāmi māṇava,
Anussaraṁ pettipitāmahānaṁ. 

Estas bestias negras de colmillos blancos que me pertenecen, 
Más de cien y cubiertas con mallas de oro... 
"Se los entrego a ellos", digo yo, oh joven, 
Considerando la tradición de mis padres y abuelos.

Entonces, un pensamiento estremeció al Bodhisatta y dijo: "Señor, si recuerda mi antiguo derecho y su antigua costumbre, ¿por qué me descuida y hace a otros maestros de su festival?" "Ya que me dijeron que usted desconocía los Tres Vedas y el Saber de Elefantes, por ello, he hecho que el festival sea dirigido por otros hombres". "Muy bien, Señor. Si hay alguien entre todos estos brahmanes que pueda recitar una parte de los Vedas o el Saber de Elefantes y compita contra mi persona, ¡adelante! ¡No hay nadie en toda la India, excepto yo, que conozca tan bien los Tres Vedas y el Saber de Elefantes como para dirigir este Festival de Elefantes!" [50] ¡Orgulloso como el rugido de un león, resonó la respuesta! Ni un brahman se atrevió a levantarse y competir con él. Entonces, el Bodhisatta mantuvo su derecho ancestral, dirigió la ceremonia y, cargado de riquezas, regresó a su casa.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (algunos consumaron el primer sendero; algunos, el segundo; algunos, el tercero y otros, el cuarto sendero): "Mahāmāyā fue en esa ocasión mi madre; el Rey Suddhodana, mi padre; Ānanda, el Rey Susīma; Sāriputta, el famoso Maestro y yo, el joven brahman".
❦
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Gijjha―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Buitre que Sustentaba a su Madre  (2s) 
"Puesto que se sabe que a cien leguas de distancia …", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā acerca de un bhikkhu ue tenía que mantener a su madre. Las circunstancias serán relatadas en el Sāma Jātaka.1 
Esta historia la contó Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre cierto bhikkhu que mantenía a su madre. Dicen que había un rico mercader en Sāvatthi cuya fortuna ascendía a dieciocho crores de monedas y tenía un hijo muy querido y apreciado por sus padres. Un día, el joven subió a la terraza de la casa, abrió una ventana y miró hacia la calle, cuando vio a la gran multitud que se dirigía al monasterio Jetavana con perfumes y guirnaldas en las manos para escuchar la predicación del Dhamma, exclamó que él también iría.
Así pues, tras ordenar que le trajeran perfumes y guirnaldas, se dirigió al monasterio y, después de distribuir ropajes, medicinas, bebidas, etc., entre los asistentes y de honrar al Bhagavā con perfumes y guirnaldas, se sentó a un lado. Tras escuchar el Dhamma y comprender las nefastas consecuencias del deseo y las bendiciones que se derivaban de la vida ascética, al disolverse la asamblea, solicitó al Bhagavā la ordenación. Sin embargo, le dijeron que los Tathāgatas no ordenan a nadie sin el permiso de sus padres. Entonces, se marchó y pasó una semana sin comer. Finalmente, tras obtener el consentimiento de sus padres, regresó y suplicó la ordenación. El Bhagavā envió a un bhikkhu para que lo ordenase. Tras su ordenación, obtuvo gran honor y prosperidad, entonces, se ganó el favor de sus maestros y preceptores y, tras recibir la ordenación completa, dominó el Dhamma en cinco años.
Así, él pensó: "Vivo aquí distraído, no es adecuado para mí", así que sintió la ansiedad de meta la meta de la comprensión espiritual; tras recibir instrucción en un objeto de meditación de su maestro, partió a una aldea fronteriza y habitó en el bosque: allí, habiendo entrado en un sendero de introspección, por mucho que se esforzase y trabajase durante doce años, no logró consumar ninguna sabiduría especial..
Con el tiempo, sus padres también se empobrecieron, pues quienes arrendaban sus tierras o comerciaban para ellos, al descubrir que no había ningún hijo o hermano en la familia que pudiera cobrar, se apoderaron de todo lo que encontrasen y huían a su antojo. Los sirvientes y trabajadores de la casa se apropiaron del oro y las monedas y se llevaron todo, de modo que al final quedaron en una situación deplorable, sin siquiera una jarra para servir agua. Finalmente, vendieron su casa y, al encontrarse sin hogar y en extrema miseria, comenzaron a mendigar limosnas, vestidos de harapos y a cargar fragmentos de cerámica en sus manos.
Ahora bien, en aquel entonces, un bhikkhu del monasterio Jetavana llegó a la casa del hijo. Él cumplió con los deberes de hospitalidad y, mientras permanecía sentado en silencio, primero se le preguntó de dónde provenía. Al enterarse de que provenía del moasterio Jetavana, preguntó por la salud del Bhagavā y de los Discípulos Principales, luego preguntó por noticias de sus padres: “Dígame, Señor, sobre el bienestar de tal y cual familia de mercaderes en Sāvatthi”. “Oh, amigo, no pregunte por esa familia”. “¿Por qué no, Señor?”. “Dicen que había un hijo en esa familia, pero que se ha convertido en asceta en esta dispensación y desde que dejó la vida mundana esa familia se ha arruinado y en la actualidad los dos ancianos se encuentran en un estado lamentable y mendigan limosnas”. 
Al oír las palabras del otro hombre, no pudo permanecer impasible y rompió a llorar desconsoladamente. Cuando el otro le preguntó por qué lloraba, respondió: “Oh, Señor, son mis padres y yo soy su hijo”. “Oh, amigo, sus padres se han arruinado por su culpa. ¿Puede ir a cuidarlos?”. “Durante doce años”, pensó, “he trabajado y me he esforzado, pero nunca he logrado consumar el Sendero ni la Fruición. Debo ser incapaz en esto; ¿qué sentido tiene la vida ascética? Me haré cabeza de familia, mantendré a mis padres y repartiré mis riquezas, para así, finalmente, destinarme al plano celestial.
                                                       .
1. Ja. No. 532 del Catálogo Copenhague de Westergaard (Cat. Or. MSS. Bibl. Haun.); aún no impreso.


Así pues, tras tomar esta decisión, cedió su residencia en el bosque al anciano y, al día siguiente, partió para llegar al monasterio situado detrás de Jetavana, no lejos de Sāvatthi y tras varias etapas. Allí encontró dos caminos: uno que conducía al monasterio Jetavana y otro, a Sāvatthi. Mientras estaba allí, pensó: "¿Debo ver primero a mis padres o al que posee los Diez Poderes?". Entonces, se dijo a sí mismo: "En el pasado, he visto a mis padres durante mucho tiempo; de ahora en adelante, rara vez tendré la oportunidad de ver al Buddha. Hoy veré al Iluminado y escucharé el Dhamma, para ​​mañana temprano ver a mis padres". Así dejó el camino hacia Sāvatthi y al anochecer llegó a Jetavana. 
Ese mismo día, al amanecer, el Bhagavā, al examinar el mundo, hubo visto el potencial de aquel joven y, cuando fue a visitarlo, alabó las virtudes de los padres mediante el Mātiposaka Sutta [SN 7.19]. Mientras permanecía al final de la asamblea de Venerables y escuchaba, pensó: “Si me convierto en cabeza de familia, podré mantener a mis padres; pero el Bhagavā también dice: ‘Un hijo que se haya convertido en bhikkhu puede ser de ayuda’. Me marché antes sin ver al Bhagavā y fracasé en una ordenación muy imperfecta; ahora mantendré a mis padres sin dejar de ser bhikkhu, sin convertirme en cabeza de familia”. Así tomó su boleto y su comida, sintió como si hubiera cometido una falta que merecía la expulsión tras doce años de soledad en el bosque. Por la mañana se dirigió a Sāvatthi y pensó: “¿Debo comer primero esta comida o ver a mis padres?”. Reflexionó que no sería justo visitarlos en su pobreza con las manos vacías; así, primero se le sirvió atole y, luego, se dirigió a la puerta de su antigua casa.
Cuando los vio sentados junto a la pared de enfrente, después de haber recolectado ofrendas que les dieron en caldo, se detuvo cerca de ellos, preso de una repentina tristeza, con los ojos llenos de lágrimas. Ellos lo vieron, pero no lo reconocieron; entonces, su madre, pensando que era alguien que pedía limosna, le dijo: “No tenemos nada que ofrecerle, por favor, siga su camino”. Al oírla, reprimió el dolor que le embargaba el corazón y permaneció de pie, tal como antes, con los ojos llenos de lágrimas. Cuando le hablaron por segunda y tercera vez, siguió de pie.
Finalmente, el padre le dijo a la madre: “Ve a verlo ¿podrá ser su hijo?”. Ella se levantó y fue a su encuentro; al reconocerlo, cayó a sus pies y se lamentó. El padre también se unió a sus lamentos y se produjo un fuerte estallido de dolor. Al ver a sus padres, no pudo contenerse y el bhikkhu rompió a llorar. Luego, tras dejarse llevar por sus sentimientos, les dijo: “No se aflijan, yo los sostendré”. Después de consolarlos, darles de comer unas gachas y sentarlos a un lado, volvió a mendigar alimentos y se los ofreció. Después, mendigó ofrendas para sí mismo y, tras terminar de comer, se instaló a poca distancia.
Desde aquel día, veló así por sus padres: él comenzó a cederles todas las ofrendas que recibiese, incluso las de la distribución quincenal y salía a procuraba ofrendas por su cuenta para comérsela; todo alimento que recibiese como provisión para la temporada de lluvias se lo ofrecía a ellos, mientras que tomaba sus ropajes desgastados y los teñía con las puertas bien cerradas y las usaba él mismo, no obstante, eran pocos los días en que obtuviese ofrendas y muchos en lo que no consiguiese nada, entonces, su ropaje interior y exterior se volvió muy áspero.
Mientras cuidaba de sus padres, poco a poco, se fue poniendo muy pálido y delgado. Sus amigos y allegados le decían: “Antes tenía un semblante radiante, pero ahora está muy pálido. ¿Le ha sobrevenido alguna enfermedad?”. Él respondía: “No me ha sobrevenido ninguna enfermedad, sino un obstáculo”, y les contaba lo sucedido. “Señor”, replicaban, “el Maestro no nos permite malgastar las ofrendas de los fieles; usted comete una falta al ofrecerlas a los laicos”. Al oír esto, se encogió de vergüenza.
Pero no conformes con esto, ellos fueron a contárselo al Bhagavā, diciéndole: “Fulano de tal, Bhante, ha malgastado las ofrendas de los fieles y las ha usado para alimentar a los laicos”.
El Bhagavā le preguntó si él, el bhikkhu, realmente estaba sustentando personas que aún viviesen una vida mundana. Esto lo admitió el bhikkhu: "¿Cómo se relacionan contigo?" prosiguió el Bhagavā. "Son mis padres, Bhante". "Excelente, excelente", dijo el Bhagavā y pidió a los bhikkhus que no se enojasen con ese bhikkhu. "Los hombres sabios de antaño", dijo, " prestaban servicio incluso a aquellos que no fuesen parientes suyos, pero la tarea de este hombre ha sido la de mantener a sus propios padres". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, les contó esta remota historia de lejanos días pasados.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta cobró vida como un joven Buitre, en la Colina de los Buitres, y tenía que alimentar a su madre y a su padre.
Una vez, vino un gran viento y una gran lluvia. Los buitres no pudieron resistirlo; medio congelados, volaron hacia Benares y, allí, cerca de la pared y cerca de la zanja, se sentaron, temblando de frío.
Un mercader de Benares salió de la ciudad para bañarse, cuando divisó a estos miserables buitres. Los reunió en un lugar seco, hizo fuego, mandó a que les trajeran carne de vaca del lugar de la quema de ganado y puso a alguien para que los cuidara.
Cuando cayó la tormenta, [51] nuestros buitres se sintieron bien y volaron de inmediato hacia las montañas. Sin demora, se encontraron y así formaron un consejo juntos. "Un mercader de Benares nos ha hecho una buena acción y una buena acción merece otra, como dice el dicho:1 así que después de esto, cuando cualquiera de nosotros encuentre una prenda o un adorno, debe dejarlo en el patio de ese mercader". De modo que, si alguna vez notaban que alguien secaba su ropa o adornos al Sol, al observar un momento incauto, se lo arrebataban rápidamente, como los halcones se abalanzasen sobre un trozo de carne, y lo arrojaban al patio del mercader. No obstante, siempre que veía que le trajesen algo, él hacía que lo apartaran.
Le contaron al Rey cómo los buitres estaban saqueando la ciudad. "Sólo agárrenme a un buitre", dijo el Rey, "y haré que me lo traigan todo lo sustraído". Así, se colocaron trampas y ginebras por toda la ciudad; nuestro obediente Buitre fue capturado. Lo agarraron con la intención de llevarlo ante el Rey. El mentado Mercader, yendo a servir a su majestad, vio a esta gente andando con el Buitre. Acudió a su compañía, por temor a que pudieran lastimarlo.
Presentaron al Buitre ante el Rey, quien lo examinó.
"Robáis nuestra ciudad y os lleváis ropa y todo tipo de cosas", comenzó. ― "Sí, Señor". ― "¿A quién se las han dado?" ― "A un mercader de Benares". "¿Por qué?" ― "Porque nos salvó la vida y dicen que una buena acción merece otra; por eso se lo retribuimos".
―Dicen que los buitres ―dijo el Rey― pueden ver un cadáver a cien leguas de distancia ¿y no ven ustedes la trampa preparada que se les ha hecho? Y con estas palabras recitó el siguiente verso:
1. 	Yaṁ nu gijjho yojanasataṁ
kuṇapāni avekkhati,
Kasmā jālañ-ca pāsañ-ca 
āsajjā pi na bujjhasī ti?



Puesto que se sabe que a cien leguas de distancia, 
Un buitre puede divisar cadáveres
¿por qué razón, habiendo caído en la red y en la trampa, 
Incluso habiendo caído en ellas, ni siquiera se da cuenta de ello?"

[52] El Buitre escuchó esto, para luego responder recitar el segundo verso : ―
2. 	Yadā parābhavo hoti 
poso jīvitasaṅkhaye,
Atha jālañ-ca pāsañ-ca 
āsajjā pi na bujjhati

Cuando a un hombre le llega la ruina 
y su vida llega a su fin, entonces, 
aun habiendo caído en la red y en la trampa, 
no se da cuenta de ello

Tras esta respuesta del Buitre, el Rey se dirigió a nuestro Mercader. "Entonces, ¿Realmente le han traído todas estas cosas los buitres?" "Sí, mi Señor". "¿Dónde están?" "Mi Señor, todos han sido desechados; cada uno recibirá lo suyo de nuevo: ¡solamente deje ir a este Buitre!" Él se salió con la suya; el Buitre fue puesto en libertad, y el Comerciante devolvió todos los bienes a sus dueños.
_____________________________
Esta lección terminó, el Bhagavā declaró las Verdades e identificó los Renacimientos: ― a la conclusión de las Verdades, el bhikkhu obediente fue establecido en la fruición del primer sendero: ― "Ānanda era el Rey de aquellos días; Sāriputta era el Mercader y yo, el Buitre que sustentaba a sus padres".
❦
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Nakula―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Buitre que Sustentaba a su Madre  (2s) 
"Criatura, tu enemigo nacido del huevo…". Esta historia la contó el Bhagavā durante una estancia en el monasterio Jetavana, acerca de dos oficiales que se habían peleados. Las circunstancias se han dado anteriormente en el Uraga Jātaka.1 
La tradición cuenta que dos soldados al servicio del Rey de Kosala, de alto rango y de influencia en la corte, apenas se veían, solían a intercambiar palabras hirientes. Ni el Rey, ni amigos, ni parientes lograban que se reconciliaran.
Sucedió que un día, temprano por la mañana, el Bhagavā, examinando su alrededor para ver cuáles de sus futuros discípulos se encontraban listos para ser liberados, percibió que estos dos soldados estaban preparados para consumar el Primer Sendero. Al día siguiente, se dirigió solo hacia Sāvatthi para pedir limosnas y se detuvo ante la puerta de uno de ellos. Este salió y tomó el cuenco del Bhagavā; luego, lo condujo al interior de su casa y le ofreció un asiento. El Bhagavā se sentó y, luego, le habló extensamente sobre el beneficio de cultivar el amor bondadoso. Cuando vio que la mente del hombre estaba preparada, le 
                                                                      .
1. Supra, Ja. №. 154.


proclamó las Cuatro Nobles Verdades. Hecho esto, este hombre se estableció en la Fruición del Primer Sendero. Al ver esto, el Bhagavā lo persuadió a que tomase el cuenco; luego, levantándose, se dirigió a la casa del otro hombre. Entonces, salió el otro hombre y, tras saludar al Bhagavā, le solicitó a que entrase y le ofreció un asiento. Él también tomó el cuenco del Bhagavā y entró con él. El Bhagavā le alabó las Once Bendiciones del Amor Bondadoso y, al percibir que su corazón estaba dispuesto, le proclamó las Cuatro Nobles Verdades. Hecho esto, él también se estableció en la Fruición del Primer Sendero.
Así ambos se convirtieron en nobles; confesaron sus faltas y se pidieron perdón mutuamente; en paz y armonía, vivieron juntos. Ese mismo día, comieron juntos en presencia del Bhagavā.
Tras la comida, el Bhagavā regresó al monasterio. Ambos volvieron con él, trayendo un rico presente de flores, fragancias y perfumes, ghee, miel y azúcar. El Bhagavā, después de predicar sobre el deber hacia el Saṅgha y pronunciar el Sugata Sutta, se retiró a su habitación perfumada.
A la mañana siguiente, los bhikkhus comentaron el asunto en la Sala del Dhamma. “bhikkhus”, dijo uno a otro, “nuestro Bhagavā somete a los indomables. ¡Mira, estas dos personas tan importantes, que han estado peleando todo este tiempo y no pudieron ser reconciliadas ni por el propio Rey, ni por amigos ni parientes y el Tathāgata los ha hecho humildes en un solo día!”. El Bhagavā entró y preguntó: “¿Sobre qué están conversando, sentados aquí juntos?”.
Aquí, como antes, el Bhagavā dijo: "Ésta no es la primera vez, Hermanos, que estos dos nobles han sido reconciliados por mí; en tiempos pasados también los reconcilié". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contar esta antigua historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació en cierta aldea como miembro de una familia de brahmanes. Cuando llegó a la mayoría de edad, [53] fue educado en Takkasilā; luego, renunciando a la vida mundana, se hizo recluso, cultivó las Facultades y las Absorciones, habitó en la región de los Himalayas, viviendo de raíces y frutos silvestres que recogía en sus idas y vueltas.
Al final de su camino enclaustrado, vivía una Mangosta en un hormiguero; no muy lejos, una Serpiente vivía en un árbol hueco. Estos dos, Serpiente y Mangosta, se mantenían peleando constantemente. El Bodhisatta les predicó la miseria de las disputas y la bendición de la paz, reconcilió a estos dos animales, diciendo: "Deben dejar de pelear y vivan juntos como si fueran uno".
Cuando la Serpiente estuvo fuera, la Mangosta, al final del camino, yacía con la cabeza fuera del agujero en su hormiguero, con la boca abierta y así se durmió, inhalando y exhalando pesadamente. El Bodhisatta lo vio durmiendo allí y le preguntó: "¿Por qué tiene miedo?" y recitó el siguiente verso:
1. 	Sandhiṁ katvā 
amittena aṇḍajena jalābuja,
Vivariya dāṭhaṁ sesi, 
kuto te bhayam-āgatan-ti

"¡Habiendo hecho las paces con su enemigo, 
El nacido de una matriz con el nacido de un huevo,1 
Duerme exponiendo sus colmillos; 
¿De dónde le vendría el peligro?"

                                                                      .
1. it. 'Oh vivíparo.'


"Padre", dijo la Mangosta, "nunca desprecie a un antiguo enemigo y siempre sospeche de él": y recitó el segundo verso:
2. 	Saṅketheva amittasmiṁ, 
mittasmim-pi na vissase,
Abhayā bhayam-uppannaṁ 
api mūlāni kantatī ti

"Se debe desconfiar siempre del enemigo, 
E incluso en el amigo no se debe confiar. 
Un peligro que surja de aquello que no se tema 
Cortará de raíz toda su existencia."

[54] "No tema", respondió el Bodhisatta. "He persuadido a la Serpiente para que no le haga daño; no desconfíe más de él". Con este consejo, procedió a cultivar las Cuatro Excelencias y fijó su rostro hacia el cielo Brahmā. Los otros también fallecieron para que les fuese en adelante de acuerdo con sus acciones.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Los dos nobles en ese momento eran la Serpiente y la Mangosta y yo, el asceta".
❦



[bookmark: _Toc237610724]Ja. №. 166.

Upasāḷha―jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Brahman Upasāḷha (2s) 
"Bajo el nombre de Upasāḷaka …", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana respecto a un brahman llamado Upasāḷha, alguien que era susceptible en cuanto a los cementerios.
Este hombre, nos enteramos, era rico y afortunado; pero, aunque viviese frente al monasterio, no mostraba bondad hacia los Buddhas, entregándose a la incredulidad del Dhamma. No obstante, tenía un hijo, sabio e inteligente. Cuando se encontraba haciéndose viejo, el hombre le dijo a su hijo: "No deje que mi cuerpo llegue a ser incinerado en un cementerio donde cualquier marginado pueda ser quemado, sino donde pueda encontrarse un lugar incontaminado para la incineración". "Padre", dijo el joven, "no conozco ningún cementerio adecuado para quemar su cuerpo. Buen padre mío, tome la iniciativa y señale usted mismo el lugar donde lo haré incinerar". Así, el brahman consintió y llevó a su hijo fuera de la ciudad hasta la cima del Pico de los Buitres y luego dijo: "Aquí, hijo mío, nunca se quema a ningún marginado; aquí quiero que me quemen". Luego, comenzó a descender el cerro en compañía de su hijo.
Ese día, por la tarde, el Bhagavā se encontraba inspeccionando a su alrededor para ver cuál de sus potenciales discípulos estaba maduro para la Iluminación y percibió que este padre e hijo estaban listos para entrar en el primer sendero. Así, tomó su camino y llegó al pie de la colina, como un cazador que aguardase a su presa; allí, se sentó hasta que los vio descender desde la cima de la montaña. Ellos bajaron y notaron al Bhagavā. Él los saludó y preguntó: "¿Adónde van, brahmanes?" El joven le dijo su misión. “Vayamos, entonces", dijo el Bhagavā, "muéstreme el lugar que su padre le ha señalado". Entonces, él y estos dos hombres, juntos, subieron a la montaña. "¿Cuál es el lugar?", preguntó el Buddha. "Señor", dijo el muchacho, "el espacio entre estos tres cerros ha sido el indicado.” [55] El Bhagavā dijo: “No es la primera vez, muchacho, que su padre ha sido susceptible en asuntos sobre cementerios; él también fue así en el pasado. No es sólo ahora que os ha señalado este lugar para su incineración; hace mucho tiempo señaló el mismo lugar". Los dos hombres le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición suya, el Bhagavā comenzó la narración de la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, en esta misma ciudad de Rājagaha, este mismo brahman Upasāḷhaka,1 tuvo al mismo hijo. En ese período, el Bodhisatta había renacido en una familia de brahmanes en las tierras de Magadha; cuando terminó su educación, abrazó la vida religiosa, cultivó las Facultades y las Absorciones y vivió mucho tiempo en la región de los Himalayas, sumergido en la exaltación mística.
Una vez, salió de su ermita en el Pico de los Buitres para ir a comprar sal y condimentos. Mientras estaba fuera, este brahman le habló a su hijo de la misma manera que entonces. El muchacho le rogó que le señalara un lugar apropiado, entonces, él llegó y le señaló este mismo lugar. Mientras el padre descendía, con su hijo, observó al Bodhisatta y se acercó a él, el Bodhisatta hizo la misma pregunta que yo hice hace un momento y recibió la respuesta del hijo. "Ah", dijo él, "vamos a ver si este lugar que su padre le ha mostrado está contaminado o no", y los hizo subir con él a la misma colina. "El espacio entre estas tres colinas", dijo el muchacho, "es puro". "Muchacho", respondió el Bodhisatta, "no existe ningún buen fin para las personas que hayan sido quemadas en este preciso lugar. Su padre, nacido como brahman, tal como ahora, en Rājagaha, y que llevaba el mismo nombre de Upasāḷhaka, ha sido quemado en este cerro en catorce mil renacimientos. En toda la tierra no existe un lugar donde no haya sido quemado un cadáver, un lugar que no haya sido un cementerio, que no haya sido cubierto de calaveras".
Esto lo discernió mediante la facultad de conocer todas las vidas pasadas y luego recitó el siguiente verso:[56]
1. 	Upasāḷakanāmāni 
sahassāni catuddasa
Asmiṁ padese daḍḍhāni, 
natthi loke anāmataṁ. 

Bajo el nombre de Upasāḷaka 
Catorce mil seres em número
Han sido cremadas en este mismo lugar. 
No existe ningún rincón en este mundo que haya estado libre de muerte

Cuando el Bodhisatta hubo dicho este discurso a padre e hijo, siguió cultivando las Cuatro Excelencias para seguir su curso, después de la muerte, hacia el cielo Brahma.
                                                                      .
1. Este sufijo agregado no hace ninguna diferencia práctica en la palabra: a menudo se aplica a adjetivos y sustantivos sin afectar su significado. No obstante, a veces pareciera tenr una fuerza minúscula.


_____________________________
Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de estas Verdades, padre e hijo se establecieron en la fruición del primer sendero: "Padre e hijo eran los mismos de entonces tal como lo son ahora y el asceta fui yo mismo".
❦
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Samiddhi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Bhikkhu Samiddhi (2s) 
“Suplicante hermano, ¿sabe…etc.”. Esta historia la contó el Bhagavā mientras residía en el Parque Tapoda, cerca de Rājagaha, sobre el Venerable Samiddhi, o también llamado Buena Suerte.
Una vez, el Venerable Buena Suerte había estado luchando con un espíritu durante toda la noche. Al amanecer se bañó; luego, se quedó de pie con la ropa interior puesta, sosteniendo la otra en la mano, mientras se secaba el cuerpo, todo amarillo como el oro. Él parecía una estatua dorada de exquisita mano de obra, una perfección de belleza [57] y por eso se le llamaba Buena Suerte.
Una hija de los dioses, una Devadhītā, al ver la belleza incomparable del Venerable, se enamoró de él y se dirigió a él de la siguiente manera. "Es joven, bhikkhu y fresco, un simple mozo de cabello negro, ¡bendito sea! Posee juventud, es encantador y agradable a los ojos. ¿Por qué un hombre como su persona debería hacerse religioso sin un poco de placer? Disfrute primero del placer y, luego, se hará religioso y hará lo que hacen los ermitaños". Él respondió: "Ninfa, en un momento u otro deberé morir, el momento de mi muerte no lo sé; ese momento me está oculto. Por lo tanto, en la frescura de mi juventud seguiré la vida solitaria y pondré así, fin al sufrimiento."
Al ver que no recibía ningún estímulo, la Ninfa se desvaneció de inmediato. El Venerable fue y se lo contó al Bhagavā. Entonces, el Bhagavā dijo: "No solo ahora, Buena Suerte, es tentado por una ninfa. En la antigüedad, así como ahora, las Ninfas tentaban a los ascetas". El bhikkhu le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos  y, luego, a petición suya, el Bhagavā contó la siguiente historia de un lejano mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un brahman en un pueblo de Kāsi. Con el paso de los años, éste desarrolló la perfección en todos sus estudios y abrazó la vida religiosa; vivió en los Himalayas, junto a un lago natural, cultivando las Facultades y las Absorciones.
Toda la noche hubo estado luchado con un espíritu y, al salir, el Sol lo bañó, con una prenda de corteza puesta y la otra en la mano, se mantuvo de pie, dejando que el agua se secase sobre su cuerpo. En ese momento, una hija de los dioses observó su perfecta belleza y se enamoró de él. Tentándolo, recitó el siguiente y primer verso:


1. 	Abhutvā bhikkhasi bhikkhu, 
na hi bhutvāna bhikkhasi,
Bhutvāna bhikkhu bhikkhassu, 
mā taṁ kālo upaccagā ti. 

Mendiga su comida sin haber disfrutado, monje; 
En verdad, no mendiga después de haber comido. 
Habiendo primero disfrutado, monje, salga a mendigar; 
¡Que no se le pase la hora de disfrutar!

[58] El Bodhisatta escuchó el verso de la Ninfa y, luego, respondió, declarando su propósito establecido, recitando el siguiente y segundo verso : ―
2. 	Kālaṁ vohaṁ na jānāmi, 
channo kālo, na dissati,
Tasmā abhutvā bhikkhāmi, 
mā maṁ kālo upaccagā ti.

"El tiempo anda escondido, no puedo conocer
Cuando será el momento que deba partir de esta vida:
Ahora es el momento: no hay otro:
Así que ahora seré un hermano mendicante".1

Cuando la Ninfa escuchó las palabras del Bodhisatta, desapareció de inmediato.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "La Ninfa es la misma en ambas historias y el ermitaño en ese momento era yo".
❦
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Sakuṇagghi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Halcón (2s) 
"Un halcón que se lanzó con fuerza …", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana respecto al significado del Sermón de los Pájaros.2
Un día el Bhagavā convocó a los bhikkhus, diciendo: "Cuando soliciten sus ofrendas, bhikkhus, manténganse cada uno en su propia área". Y, recitando el mencionado sutta del Mahāvagga que se adaptaba a la ocasión, [39] agregó: "Pero esperen un momento: en el pasado, otros seres, incluso en forma de animales, se negaron a mantenerse en sus propias áreas y al cazar furtivamente en las reservas de otras personas, cayeron en áreas
                                                                      .
1. El comentarista, al explicar este pasaje, añade otro par:
“La vida, la enfermedad, la muerte, el despojo de la carne,
Del renacimiento: estos cinco están ocultos en este mundo".
2. No he podido rastrear este Sakuṇovāda–sutta. Tal vez se refiera a un discurso del Buddha como pájaro; cp. Kukkurovado i. pág. 178 (Pali).


enemigas y, luego, por su propia discernimiento y recursos se libraron de manos enemigas". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y con estas palabras relató la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en el mundo como una joven Codorniz. Éste conseguía su comida saltando sobre los terrones que quedaban después de arar.
Un día, pensó dejar su área de alimentación y probar otras; así voló, al borde de un bosque. Mientras recogía su comida allí, un Halcón lo divisó y, atacándolo ferozmente, lo atrapó rápidamente.
Prisionero de este Halcón, nuestra Codorniz lanzó su gemido: "¡Ah! ¡Qué mala suerte tengo! ¡Qué poco sentido común tengo! ¡Estoy cazando furtivamente en reserva ajena! ¡Oh, si me hubiera quedado en mi propio lugar, donde mis padres estuvieron antes que yo, entonces este Halcón no habría sido rival para mí, quiero decir, ¡no hubiera venido a pelear conmigo!
"Bueno, Codorniz, dijo el Halcón, "¿dónde quedan sus tierras, donde sus padres se alimentaron antes que usted?"
"¡En un campo arado todo cubierto de terrones!"
Ante esto, el Halcón, relajando sus fuerzas, lo soltó. "¡Es suficiente, Codorniz! ¡No escaparía de mí, ni siquiera allí!"
La Codorniz voló de regreso y se posó en un terrón inmenso y allí permaneció, gritando: "¡Venga ahora, Halcón!"
Forzando cada nervio, balanceando ambas alas, el Halcón se abalanzó ferozmente sobre nuestra Codorniz, "¡Aquí viene con venganza!" pensó la Codorniz; y tan pronto como lo vio en plena carrera, sólo se dio la vuelta y lo dejó impactarse de lleno contra el terrón de tierra. El Halcón no pudo contenerse y golpeó su pecho contra la tierra; esto le rompió el corazón para caer muerto con los ojos saliendo de su cabeza.
_____________________________
[60] Cuando se hubo contado esta historia, el Bhagavā añadió: "Así, vean, bhikkhus, cómo incluso los animales podrían caer en manos de sus enemigos dejando su propio lugar; pero cuando se mantienen en él, vencen a sus enemigos. Por lo tanto, tengan cuidado de no dejar su propia área e inmiscuirse en la de otros. Oh, bhikkhus, cuando la gente deja su propia área Māra 1 encuentra una puerta, Māra consigue un punto de soporte. ¿Qué es una tierra extranjera, bhikkhus, y cuál es el lugar equivocado para un bhikkhu? ? Me refiero a los cinco placeres sensoriales. ¿Cuáles son estos cinco? La Lujuria del Ojo... [y así sucesivamente].2 Este, bhikkhus, es el lugar incorrecto para un bhikkhu". Luego, cada vez más perfectamente iluminado, recitó el siguiente verso:
1. 	Seno balasā patamāno 
lāpaṁ gocaraṭhāyinaṁ,
Sahasā ajjhappatto va, 
maraṇaṁ tenupāgamī ti. 
                                                                      .
1. Māra es la muerte y el Buddha se refiere a ella como el Maligno.
2. El pasaje está corrupto. Debemos leer 'cakkhu–ādi–viññeyā'.

"Un halcón que se lanzó con fuerza 
sobre una codorniz que permanecía en su zona de alimentación, 
se abalanzó súbitamente sobre ella y, 
debido a ello, encontró su muerte."
_____________________________
Cuando el Halcón hubo perecido, salió la codorniz, exclamando: "¡He visto la espalda de mi enemigo!" y posándose sobre el pecho de su enemigo, dio voz a su júbilo con palabras en una segunda estrofa: ―
2. 	Sohaṁ nayena sampanno, 
pettike gocare rato,
Apetasattu modāmi, 
sampassaṁ attham-attano ti

Así, yo, habiendo tenido éxito con mi plan
y regocijándome en mi propio territorio ancestral, 
me alegro libre de enemigos, 
contemplando mi propio bienestar.
_____________________________
Al final de este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― Al final de las Verdades, muchos bhikkhus se establecieron en los senderos o en sus fruiciones: ― "Devadatta era el Halcón de aquellos días y yo, la Codorniz".
❦



[bookmark: _Toc237610727]Ja. №. 169.

Araka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Maestro Araka (2s) 
"El corazón que sienta piedad sin límites…", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca el Dhamma respecto al amor benevolente.
En una ocasión, el Bhagavā se dirigió así al Saṅgha: "Bhikkhus, la generosidad practicada con toda devoción mental, [61] meditada, desarrollada, convertida en un vehículo de progreso, convertida en vuestro único objetivo, practicada, bien iniciada, puede esperarse que produzca Once Bendiciones,1 ¿Cuáles son estos once? Duerme feliz y se despierta feliz, no ve malos sueños, los hombres lo aman, los espíritus lo protegen, el fuego, el veneno y la espada no se le acercan, rápidamente se vuelve absorto mentalmente. La mirada se calma, muere imperturbablemente, sin necesidad de más sabiduría se dirige al cielo Brahmā. La generosidad, bhikkhus, practicada con renunciación hacia los propios deseos…", y así sucesivamente, "…puede esperarse que produzca estas Once Bendiciones. Alabando a la Generosidad que sostiene estas Once Bendiciones, bhikkhus, un bhikkhu debe mostrar bondad hacia todas las criaturas, ya sea que se transmita expresamente o no, debe ser amigo de los amistosos, sí, amigo de los hostiles, y amigo de los indiferentes: así, hacia todos y sin distinción, ya 
                                                                 .
1. Las Once Bendiciones se discuten en la Preguntas de Milinda, iv. 4. 16 (trad. en SBE., i. p. 279).



sea expresamente ofrecida o no, debe mostrar generosidad: debe mostrarse empatía ante la alegría y la tristeza ajena y practicar ecuanimidad; debe hacer su trabajo por medio de estas Cuatro Excelencias. Al hacerlo, se dirigirá al plano Brahmā incluso sin haber consumado ni el sendero ni la fruición. Los sabios de antaño, al cultivar la generosidad durante siete años, habitaron en el planos Brahmā durante siete eras, cada una con un período de crecimiento y otro de disminución”.1 Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, en una era anterior, el Bodhisatta renació en la familia de un brahman. Cuando creció, abandonó sus deseos sensoriales y abrazó la vida religiosa, así desarrolló estas Cuatro Excelencias. Su nombre era Araka, se convirtió en Maestro y vivió en la región de los Himalayas, con un gran número de seguidores. Ofreciendo admonición a su grupo de sabios, dijo: "Un recluso debe mostrar generosidad, debe ser comprensivo tanto en la alegría como en la tristeza, lleno de ecuanimidad; porque estos pensamientos de generosidad alcanzados con resolución lo prepararán para dirigirse al cielo Brahmā". Y, explicando la bendición de la generosidad, recitó el siguiente verso:
1. 	Yo ve mettena cittena,
sabbalokānukampati,
Uddhaṁ adho ca tiriyaṁ, 
appamāṇena sabbaso 

Aquel que posea una mente llena de amor bondadoso, 
Siente compasión hacia el mundo entero 
― hacia arriba, hacia abajo y a lo ancho―, 
de manera ilimitada y en todas partes.

2. 	Appamāṇaṁ hitaṁ cittaṁ, 
paripuṇṇaṁ subhāvitaṁ,
Yaṁ pamāṇakataṁ kammaṁ 
na taṁ tatrāvasissatī ti.

"Lleno de piedad infinita, caridad infinita,
Con un corazón así, nada estrecho o confinado podrá existir jamás".

[62] Así habló el Bodhisatta a sus discípulos sobre la práctica de la generosidad y sus bendiciones. Y sin un momento de interrupción en su trance místico, renació en el plano Brahmā durante siete eras, cada una con sus altibajos, para no regresar más a este mundo.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El grupo de sabios de aquella época son ahora los seguidores del Buddha y yo, el Maestro Araka".
❦

                                                                      .
1. Véase Childers, Dictamen. pág. 185 b. La creencia aún vive. Dos caballeros que visitaron al Jefe del Lamaísmo Chino y al Sumo Sacerdote del Budismo en Pekín en 1890, hablaron con ellos sobre el declive del Budismo en esta era. Ambos lo admitieron, los budistas lo atribuyeron a la falta de apoyo del gobierno, mientras que el Lama pensó que se debía a que este era un período de decadencia en la religión; pero a medida que el aumento siga en declive, aguardaba un renacimiento. (Heraldo Bautista Misionero, [Baptist Missionary Herald] 1890). 
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Kakaṇṭaka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Camaleón Presuntuoso (2s) 
[63] Este Kakaṇṭaka Jātaka se dará más adelante en el Mahā-Ummagga Jātaka.2
Un día, el Rey se dirigió al parque acompañado por el sabio [Mahosadha]; cuando un camaleón que vivía en lo alto de la entrada en arco vio acercarse al Rey, descendió y se tendió de plano sobre el suelo. Al ver esto, el Rey preguntó: “¿Qué está haciendo, sabio señor?”. “Rindiéndole reverencia, Majestad”. “Si es así, que su servicio no quede sin recompensa; dele una dádiva”. “Majestad, una dádiva no le servirá de nada; lo único que quiere es algo de comer”. “¿Y qué come?”. “Carne, Majestad”. “¿Qué cantidad debería recibir?”. “La cantidad de una moneda, Majestad”. “El valor de una moneda no podría ser digno de un Rey”, dijo el Monarca y envió a un hombre con órdenes de traer y entregar regularmente carne por valor de media “anna” para el camaleón. Así se hizo en adelante. Pero en un día de ayuno, cuando no se sacrificaban animales, el hombre no pudo encontrar carne; entonces perforó la moneda de media *anna*, la ensartó en un hilo y se la ató al cuello al camaleón. Esto llenó de orgullo a la criatura. Aquel día, el Rey volvió al parque; pero el camaleón, al ver acercarse al Rey, se sintió igual a él gracias a su riqueza y pensó: “Puede que sea muy rico, Vedeha, pero yo también lo soy”. Así pues, no bajó, sino que permaneció inmóvil sobre el arco, acariciándose la cabeza. Al ver esto, el Rey dijo: “Sabio Señor, esta criatura no desciende hoy para saludarlo como de costumbre; ¿cuál es la razón?”. Entonces, se recitó el primer verso.
1. 	Nāyaṁ pure unnamati 
toraṇagge kakaṇṭako,
Mahosadha vijānāhi, 
kena thaddho kakaṇṭako ti.

Este lagarto, antes, no levantaba la cabeza 
en lo alto del arco de la puerta. 
¡Oh, Mahosadha, averigüe 
por qué el camaleón se ha vuelto tan arrogante (rígido)!"

El sabio comprendió que el hombre no había logrado encontrar carne en aquel día de ayuno, en el que estaba prohibido sacrificar animales, y que la criatura se había vuelto soberbia debido a la moneda que llevaba colgada al cuello; por ello, recitó este verso:
2. 	Aladdhapubbaṁ laddhāna, 
aḍḍhamāsaṁ kakaṇṭako,
Atimaññati rājānaṁ 
Vedehaṁ Mithilaggahan-ti.

"Habiendo obtenido lo que nunca antes había obtenido, 
por tan solo el valor de medio masaka, 
el camaleón desprecia ahora al Rey Vedeha, 
Al Soberano y Señor de Mithilā

El Rey hizo llamar al hombre y lo interrogó al respecto, éste le contó todo lo ocurrido con sinceridad. Entonces, el Rey quedó más complacido que nunca con el sabio, quien ―al parecer― conocía los pensamientos del camaleón sin necesidad de formular preguntas, poseyendo una sabiduría semejante a la sabiduría suprema de un Buddha; por ello, le concedió las rentas recaudadas en las cuatro entrada. Enojado con el camaleón, el Rey pensó en retirar la dádiva, pero el Sabio le hizo ver que aquello no sería apropiado y lo disuadió de hacerlo.
❦
                                                                      .
1. Ja. No. 538 del Catálogo de Westergaard.
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Kalyāṇa―dhamma―jātaka1.
Historia de Renacimientos sobre Lo Hermoso (2s) 
"Oh Rey, cuando el rasgo de 'alguien de naturaleza virtuosa'… etc.", ―Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una suegra sorda. 
Se dice que había un escudero en Sāvatthī, alguien de fe, un verdadero creyente, alguien que había adoptado los Tres Refugios y dotado de las Cinco Virtudes. Un día, salió a escuchar al Bhagavā al monasterio Jetavana, llevando abundante ghee y condimentos de todo tipo, flores, perfumes, etc. Al mismo tiempo, la madre de su esposa comenzó a visitar a su hija y le trajo un regalo de alimentos sólidos y gachas. Ella tenía un poco de problemas al momento de escuchar.
Después de la cena ― sintiendo un poco de somnolencia después de una comida― ella dijo, a modo de mantenerse despierta ― "Bueno, ¿y su esposo vive feliz con usted? ¿Están de acuerdo juntos?" "¡Vaya, madre, ¡qué pregunta! ¡Difícilmente, podría encontrar a un santo ermitaño que sea tan bueno y virtuoso como él!" La buena mujer no entendió bien lo que decía su hija, pero captó la palabra: "Ermitaño" y exclamó: "¡Oh, querida, por qué su marido se ha vuelto ermitaño!" e hizo un gran alboroto. Todos los que vivían en esa casa la oyeron y gritaron: "Noticias: ¡el terrateniente se ha vuelto un ermitaño!" La gente escuchó el ruido y una multitud se reunió en la puerta para averiguar qué era. "¡El Escudero que vive aquí se ha vuelto ermitaño!" fue todo lo que escucharon.
Nuestro Escudero escuchó el sermón de Buddha, luego dejó el monasterio para regresar a la ciudad. A mitad de camino, un hombre se encontró con él, que gritó: "¡Vaya, maestro, dicen que se ha vuelto ermitaño,  toda su familia y sirvientes lo están exclamando en casa!" [64] Entonces, estos pensamientos pasaron por su mente. "La gente dice que me he vuelto ermitaño cuando no he hecho nada por el estilo. No se debe descuidar un discurso afortunado; este día debo hacerme ermitaño". En ese momento, dio media vuelta y volvió ante el Bhagavā. "Ya hizo su visita al Buddha", dijo el Bhagavā, "y se marchó. ¿Qué le trae de nuevo aquí?" El hombre se lo contó y agregó: "Un discurso afortunado, Bhante, no debe ser descuidado. Así que aquí estoy y deseo convertirme en bhikkhu". Luego, recibió las orden menor, la mayor y vivió una buena vida; muy pronto alcanzó la santidad.
La historia se hizo conocida entre la comunidad. Un día, lo estuvieron discutiendo todos juntos en el salón de la verdad, de esta manera: "Digo, amigo, que el Escudero fulano de tal asumió las órdenes porque dijo que 'nunca se debe descuidar un discurso afortunado', ¡y ahora ha alcanzado a la santidad!" El Bhagavā entró y quiso saber de qué estaban hablando. Ellos se lo contaron. Él dijo: "Bhikkhus, hombres sabios en días pasados ​​también entraron en el Saṅgha porque dijeron que un discurso afortunado nunca debía ser descuidado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, procedió a contarles una lejana historia de un antiguo pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació en el mundo como hijo de un rico mercader; cuando creció y murió su padre, él tomó su lugar.
Una vez, él había ido a presentar sus respetos al Rey y su suegra fue a visitar a su hija. Ella también tenía un poco de problemas de audición y todo sucedió tal como lo sucedido ahora, el marido regresaba para presentar sus 
                                                                      .
1. Ja. No. 20 en Jātaka–Mālā: Çreṣṭhi–Jātaka.



respetos al Rey, se encontró con este hombre, el cual dijo: "¡Dicen que se ha vuelto ermitaño y hay mucho alboroto en su casa!" El Bodhisatta, pensando que las palabras afortunadas nunca debían ser descuidadas, dio media vuelta y regresó con el Rey. El Rey preguntó qué lo traía de regreso. "Mi Señor", dijo, "toda mi gente está lamentándose por mí, según lo que me han comentado, porque me he vuelto ermitaño, cuando no he hecho nada por el estilo. Pero las palabras afortunadas no deben ser descuidadas y un ermitaño seré ¡Exijo su permiso para convertirme en ermitaño!" Y terminó de explicar las circunstancias con los siguientes versos: [65]
1. 	‘Kalyāṇadhammo,’ ti yadā janinda
Loke samaññaṁ anupāpuṇāti,
Tasmā na hiyyetha naro sapañño,
Hiriyā pi santo dhuram-ādiyan-ti. 

"Oh Rey, cuando el rasgo de 'alguien de naturaleza virtuosa',
Se le atribuya a un hombre en el mundo
Si fuese verdaderamente sabio, no debería permitirse tal virtud decaer.
Los hombres buenos asumirán tal virtud debido a su sentido de pudor moral.

2. 	Sāyaṁ samaññā idha majja pattā,
‘Kalyāṇadhammo,’ ti janinda loke,
Tāhaṁ samekkhaṁ idha pabbajissaṁ,
Na hi matthi chando idha kāmabhoge ti 

"Oh, Rey, esta atribución me ha sido otorgada:
Hoy claman cuán virtuosa es mi naturaleza:
Por lo tanto, renunciaré al mundo y me haré asceta aquí mismo;
Pues, no tengo gusto alguno por los placeres sensoriales".

Así, el Bodhisatta pidió permiso al Rey para abrazar la vida religiosa. Luego, se dirigió a los Himalayas y, convirtiéndose en asceta, cultivó las Facultades y las Absorciones para finalmente renacer en el plano Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Ānanda era Rey en aquellos días y yo, el rico mercader de Benarés".
❦
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Daddara―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Rugido del Chacal (2s) 
"¿Quién es el que, con un fuerte sonido, … etc."― Ésta es una historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un tal Kokālika. En aquella ocasión, se cuenta que había un número de bhikkhus muy eruditos en el distrito de Manosilā, ellos hablaban como leoncillos, lo suficientemente fuerte como para desbordar el Ganges celestial,2 [66] mientras recitaban pasajes del Dhamma ante el Saṅgha. Mientras recitaban sus textos, Kokālika (sin saber lo tonto que luciría) pensó que le gustaría hacer lo mismo. Así pues, fue entre los monjes diciendo: “No me piden que recite ningún pasaje de las escrituras. Si me lo pidieran, lo haría”. Todo el Saṅgha se enteró de ello y decidió ponerlo a prueba. “Amigo Kokālika ― le dijeron―, recítele hoy al Saṅgha algunos pasajes de las escrituras”. Él aceptó, sin ser consciente de su insensatez; aquel día él recitaría ante el Saṅgha..
Primero, comió gachas hechas a su gusto, comió algo y tomó un poco de su sopa favorita. Al atardecer sonó el gong para la hora del sermón; toda la comunidad estaba reunida y el 'ropaje amarillo' que se puso era azul como una campanilla; su ropaje exterior era blanco puro. Así vestido, entró a la congregación, saludó a los Venerables, se acercó al Asiento de Predicación bajo un gran pabellón adornado de joyas, sosteniendo un abanico elegantemente tallado, y se sentó, listo para comenzar su recitación. No obstante, justo en ese momento empezaron a brotar gotas de sudor por todo él y sintió vergüenza. Recitó el primer verso de la primera estrofa, pero lo que ocurrió después fue que no pudo pensar. Entonces, levantándose del asiento y confundido, se desmayó en medio de la congregación y se dirigió su propia celda. Alguien más, un verdadero erudito, recitó entonces el Dhamma. Después de ello, todos los bhikkhus supieron lo vacío que se encontraba el bhikkhu.
Un día, los bhikkhus empezaron a hablar de ello en el salón de la verdad: "Amigo, antes no era fácil ver lo vacío que era Kokālika, pero ahora ha hablado por su propia cuenta y lo ha demostrado". El Bhagavā entró y preguntó qué estaban discutiendo juntos. Ellos le contaron el asunto. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que Kokālika ha sido traicionado por su voz; lo mismo sucedió en el pasado;" Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, procedió a contarle una lejana historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como un joven León [67] y se convirtió en el Rey de muchos leones. Con un séquito de leones habitó una Cueva Plateada. Cerca, en otra cueva, vivía un Chacal.
Un día, después de un chaparrón, todos los leones se reunieron juntos en la entrada de la cueva de su líder, rugiendo fuertemente y retozando como suelen hacerlo los leones. Mientras rugían y jugaban así, el Chacal también alzó la voz. Los leones dijeron "¡Aquí, miren a este Chacal, pronunciándose entre nosotros!"; ellos se sintieron avergonzados y callaron. Cuando todos se quedaron en silencio, el cachorro del Bodhisatta le hizo esta pregunta. "Padre, todos estos leones que rugían y jugaban se han callado de vergüenza al escuchar a esa criatura. ¿Qué criatura es la que se traiciona así a través de su voz?" y recitó el siguiente verso :
                                                                      .
1. Fausbøll, Five Jātakas, p. 45 (traducido); a continuación, Ja. №. 188 y 189.
2. La Vía Láctea. Ver la Historia Introductoria al No. 1, arriba.

1. 	Ko nu saddena mahatā, 
abhinādeti Daddaraṁ,
Taṁ sīhā nappaṭinadanti, 
ko nāmeso migādhibhū ti?

¿Quién es el que, con un fuerte sonido,
hace resonar el monte Daddara?
Los leones no le responden con ningún rugido,
¿quién es verdaderamente este "señor de las bestias"?

A las palabras de su hijo, el viejo León repitió la segunda estrofa:
2. 	Adhamo migajātānaṁ 
siṅgālo tāta vassati,
Jātim-assa jigucchantā, 
tuṇhī sīhā samacchare ti.

"El más vil de los animales,
un chacal, hijo mío, es quien aúlla.
Sintiendo repugnancia por su linaje (naturaleza),
los leones permanecen en silencio.

_____________________________
"Bhikkhus", agregó el Bhagavā, "no es la primera vez que Kokālika se traiciona a sí mismo mediante su voz; así mismo fue en el pasado"; y dando fin a su discurso, identificó los Renacimientos: "En esa ocasión, Kokālika era el Chacal, Rāhula era el joven león y yo, el Rey León".
❦
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Makkaṭa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Mono Salvaje (2s) 
[68] "¡Padre, mira! un pobre anciano, … etc." ― Ésta es la historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre un hombre ladino. ―Las circunstancias se explicarán en el Uddāla Jātaka1, Libro XIV. 
El Bhagavā relató esta historia mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana refiriéndose a un bhikkhu deshonesto. Este hombre, a pesar de haberse consagrado a la doctrina conducente a la seguridad, recurría a una triple práctica engañosa para obtener lo necesario para la vida: procuraba lo srequisitos materiales, buscar honores y hacer insinuaciones.
Los bhikkhus sacaron a la luz los aspectos reprobables de la conducta de aquel hombre mientras conversaban en la Sala del Dhamma: “¡Qué clase de hombre es éste que, habiéndose consagrado a la doctrina conducente a la seguridad, vive en el engaño!”. El Bhagavā llegó y quiso saber de qué hablaban; ellos se lo contaron.
Aquí también el Bhagavā dijo: "Bhikkhus, no sólo esta vez ese tipo se ha convertido en un hombre ladino; en días de antaño, cuando fue un mono, hacía trucos em virtud del fuego". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos Y contó una historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes en el pueblo de Kāsi. Cuando cumplió años suficientes, recibió su educación en Takkasilā y se estableció en la vida.
Su dama, con el tiempo, le dio un hijo y cuando el niño ya pudo correr de un lado a otro, ella murió. El esposo realizó sus exequias y luego dijo: "¿Qué será de mi hogar ahora? Mi hijo y yo viviremos mejor la vida de ermitaños". Dejando a sus amigos y parientes afligidos, llevó al muchacho hacia los Himalayas, se convirtió en un anacoreta religioso y vivió de los frutos y raíces que producía el bosque.
Un día de estación de lluvias, cuando hubo caído un aguacero, encendió unos leños y se recostó en un jergón, calentándose con el fuego. Su hijo se sentó a su lado rozándole los pies.
Ahora bien, el Mono salvaje de nuestra historia, miserable por el frío, vio el una vez el fuego dentro de la choza de hojas de nuestro ermitaño. "Ahora bien", pensó, "supongamos que entrase, ellos gritarían ¡mono! ¡mono! y me golpearían la espalda; así no tendría ninguna oportunidad de calentarme". ¡Conseguiré un atuendo de asceta y entraré con un disfraz!" Así que se puso el atuendo de corteza de un asceta muerto, levantó su cesto y su bastón torcido y se paró junto a la puerta de la cabaña, donde se agachó junto a una palmera. 
                                                                      .
1. Ja. No. 487.

El muchacho lo vio y le gritó a su padre (sin saber que era un mono): "Ahí hay un viejo ermitaño, es seguro, con frío viene miserablemente a calentarse con el fuego". [69] Entonces, se dirigió a su padre con las palabras del primer verso, rogándole a su padre que dejara entrar al pobre hombre para calentarse:
1. 	Tāta māṇavako eso,
 tālamūlaṁ apassito,
Agārakañ-cidaṁ atthi, 
handa demassagārakan-ti

"Padre, este joven brahman,
Está apoyado al pie de la palmera,
Y aquí tenemos una pequeña choza,
Vamos, démosle un lugar en esta pequeña choza.

Cuando el Bodhisatta escuchó esto, se levantó y se dirigió a la puerta. Pero cuando vio que la criatura era solo un mono, dijo: "Hijo mío, los hombres no tienen esa cara; es un mono y no ha debido pretender entrar". Luego, recitó el siguiente verso:
2. 	Mā kho tvaṁ tāta pakkosi, 
dūseyya no agārakaṁ,
Netādisaṁ mukhaṁ hoti 
brāhmaṇassa susīlino ti.

"Hijo mío, definitivamente  no lo invites a entrar,
Él ensuciaría nuestra choza;
Un rostro de tal clase nunca pertenecería
Al de un brahman virtuoso.

El Bodhisatta agarró un tizón, gritando: "¿Qué quiere aquí?", se lo arrojó y lo ahuyentó. El señor Mono se quitó la ropa de corteza, saltó a un árbol y se adentró en el bosque.
Entonces, el Bodhisatta cultivó las Cuatro Excelencias hasta que al morir alcanzó al cielo Brahmā.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "Este bhikkhu ladino era el Mono de aquellos días; Rāhula 1 era el hijo del ermitaño y yo, tal ermitaño". ' 
❦







                                                                      .
1. Hijo del Buddha Gotama. 
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Dūbhiya―Makkaṭa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Mono Traicionero (2s) 
[70] "Mucha agua…, etc." ― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Veḷuvana, con respecto a Devadatta. Un día, sucedió que los bhikkhus estaban hablando en el salón de la verdad sobre la ingratitud y traición de Devadatta hacia sus amigos, cuando el Bhagavā interrumpió: "No sólo esta vez, bhikkhus, Devadatta ha sido desagradecido y traicionero con sus amigos. Él se comportó así también anteriormente". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes en cierta aldea de Kāsi y, cuando creció, se casó y se estableció en la vida mundana. Ahora bien, en aquellos días había cierto pozo profundo junto a la carretera en las tierras de Kāsi, hacia el cual no se tenía acceso. La gente que pasaba por allí, para ganar méritos, sacaba agua con una soga larga y un balde, para que así se llenase un abrevadero para los animales; así se daban de beber a los animales. A su alrededor, había un gran bosque en el que habitaban varios grupos de monos.
Sucedió, por casualidad, que durante dos o tres días cesó el suministro de agua que solían sacar los caminantes a superficie y las criaturas no pudieron obtener nada para beber. Nuestro Mono, atormentado por la sed, comenzó a caminar de arriba a abajo alrededor del pozo, buscando agua.
Ahora bien, el Bodhisatta llego proveniente de cierto lugar y con alguna misión, sacó agua para sí mismo, la bebió y se lavó las manos; luego, se dio cuenta de nuestro Mono. Al ver la sed que tenía, el viajero sacó agua del pozo y le llenó el abrevadero. Luego, se sentó bajo un árbol, para ver qué haría la criatura.
El Mono bebió, se sentó cerca e hizo una mueca de mono para asustar al Bodhisatta. "¡Ah, Mono malo!" dijo él y, ante esto, añadió: "cuando estaba sediento y miserable, [71] le di agua y ahora me hace caras de mono. Bueno, bueno, ayuda a un bribón y desperdiciará sus dolores" y el primer verso:
1. 	Adamha te vāri pahūtarūpaṁ,
Ghammābhitattassa pipāsitassa.
So dāni pitvāna kiriṅkarosi,
Asaṅgamo pāpajanena seyyo ti

"Mucha agua le facilité
Cuando estaba agobiado y también sediento:
Ahora, lleno de malicia, se sienta haciéndome muecas, ―
Con los seres malvados es mejor no tener nada que ver".

Entonces, este Mono, amigo del rencor respondió: "Supongo que piensa que eso es todo lo que puedo hacer. Ahora dejaré caer algo sobre su cabeza antes de irme". Luego, recitó el siguiente y segundo verso :
2. 	Ko te suto vā diṭṭho vā 
sīlavā nāma makkaṭo?
Idāni kho taṁ ohacchaṁ, 
esā asmāka’ dhammatā ti.

¿Quién ha oído o visto jamás (por ti)
a un supuesto "mono virtuoso"?
Ahora, de hecho, tras haberme defecado sobre su cabeza,
Aprecie nuestra verdadera naturaleza.

Tan pronto como escuchó esto, el Bodhisatta se levantó para marcharse. Pero en el mismo instante este mono de la rama donde estaba sentado dejó caer un festón sobre su cabeza y luego se adentró en el bosque chillando. El Bodhisatta se lavó entonces y siguió su camino.
_____________________________
[72] Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, después de decir: "No es sólo ahora que Devadatta ha sido así, sino en días pasados cuando ​​tampoco reconoció la bondad mostrada". Entonces, identificó los Renacimientos: "Devadatta era el Mono de entonces y yo, el brahman".
❦
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Ādiccupaṭṭhāna―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Adorador del Sol (2s) 
"Entre todos los seres vivos, según parece … etc." ― Ésta es una historia contada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un ladino.
El Bhagavā relató esta historia mientras residía en el monasterio Jetavana, refiriéndose a un bhikkhu deshonesto. Este hombre, a pesar de haberse consagrado al Dhamma conducente a la seguridad, recurría a una triple práctica engañosa para obtener lo necesario para la vida: obtener los requisitos materiales, buscar honores y utilizar insinuaciones. Los bhikkhus sacaron a la luz la mala conducta de aquel hombre mientras conversaban en la Sala del Dhamma: “¡Vean cómo este bhikkhu, habiéndose consagrado a la doctrina conducente a la seguridad vive, sin embargo, en el engaño!”. El Bhagavā llegó y quiso saber de qué hablaban; ellos se lo explicaron. Él dijo: “No es ésta la primera vez; ya antes en el pasado fue también engañoso”, Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, al decir esto, narró una historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes de Kāsi. Pasados ​​los años, viajó a Takkasilā y allí completó su educación. Más adelante, abrazó la vida religiosa, cultivó las Facultades y las Absorciones, convirtiéndose en el preceptor de una gran congregación de discípulos, así pasó su vida en los Himalayas.
Allí, residió durante mucho tiempo hasta que una vez tuvo la necesidad de conseguir sal y condimentos; entonces, descendió desde las tierras altas a un pueblo fronterizo, donde se alojó en una choza de hojas. Cuando estuvo ausente para procurar ofrendas, un mono travieso entró a la ermita y desordenó todo, derramó el agua de los cántaros, los rompió y acabó por dejar todo en un gran desastre en la celda donde estaba el fuego.
Pasada la lluvia, los anacoretas pensaron regresar al lugar y se despidieron de los aldeanos; "Por ahora", pensaron, "las flores y los frutos están madurando en las montañas". "Mañana", fue la respuesta, "vendremos a su residencia con nuestras ofrendas y así comerán antes de irse". Al día siguiente, les llevaron mucha comida, sólida y líquida. El Mono pensó: "Engañaré a estas personas y las engatusaré para que también me den algo de comida". Entonces, se disfrazó de hombre santo que procuraba ofrendas [73] y se detuvo cerca de los anacoretas, adorando al Sol. Cuando la gente lo vio, pensó: "Santos los que viven con los santos" y recitó el siguiente verso:
1. 	Sabbesu kira bhūtesu 
santi sīlasamāhitā,
Passa sākhāmigaṁ jammaṁ, 
ādiccam-upatiṭṭhatī ti! 



Entre todos los seres vivos, según parece,
Existen aquellos establecidos en la virtud,
¡Miren a este humilde mono (a una criatura de las ramas),
Cómo rinde, devoto, culto al sol!

De esta manera, la gente alabó las virtudes de nuestro Mono. Pero el Bodhisatta, observándolo, respondió: "Ustedes no conocen los senderos de un mono ladino, sino no elogiarían a uno que merezca tan pocos elogios"; añadiendo el segundo verso:
2. 	Nāssa sīlaṁ vijānātha, 
anaññāya pasaṁsatha,
Aggihuttañ-ca uhannaṁ, 
dve ca bhinnā kamaṇḍalū ti.

No conocen la conducta de este (animal),
Y lo alaban sin conocer la verdad,
Pues ha defecado sobre la ofrenda del fuego sagrado
Y ha roto en pedazos dos de vuestras vasijas de agua. 

Cuando la gente escuchó qué clase de mono bribón era, agarrando palos y piedras, lo apedrearon y entregaron sus ofrendas a los Hermanos. Los sabios regresaron a los Himalayas y, sin interrumpir una sola vez su éxtasis místico, llegaron por fin, al morir, al cielo Brahmā.
_____________________________
Al final de este discurso, el Bhagavā identificó los Renacimientos: "Este bhikkhu hipócrita era en aquellos días el Mono; los seguidores del Buddha eran la congregación de sabios y yo, su líder".
❦
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Kalāya―Muṭṭhi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Puñado de Guisantes (2s) 
[74] "Un mono tonto … etc." ― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Rey de Kosala.
Una temporada de lluvias, la desafección estalló en sus fronteras. Las tropas allí estacionadas, después de dos o tres batallas en las que no lograron vencer a sus adversarios, enviaron un mensaje al Rey. A pesar de la temporada, a pesar de las lluvias, salió al campo y acampó frente al parque Jetavana. Entonces, comenzó a reflexionar. "'Es un mal tiempo para una expedición; cada grieta y hueco está lleno de agua; el camino es pesado: iré a visitar al Bhagavā. Él seguramente preguntará '¿Hacia dónde se dirige'; luego le responderé. No es sólo en las cosas de la vida futura que nuestro Bhagavā me protege, sino en cosas que ahora vemos. Entonces, si mi marcha no prosperase, dirá: "Es un mal momento para partir, Señor"; pero si he de prosperar, él no dirá nada". Así que entró al parque y, después de saludar al Bhagavā, se sentó a un lado.
"¿De dónde proviene, oh Rey…", preguntó el Bhagavā, "…a esta hora intempestiva?" "Señor…", respondió, "…estoy en camino para sofocar un levantamiento fronterizo y vengo primero para despedirme de usted". Ante esto, dijo el Maestro: "Así sucedió en el pasado, poderosos monarcas, antes de partir hacia la guerra, deseaban escuchar a los sabios y desistían de una expedición fuera de temporada". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, a petición del Rey, contó la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba Benares, tenía un Consejero que era su mano derecha y quien le daba consejos en cosas espirituales y temporales. Hubo entonces un levantamiento en la frontera y las tropas allí estacionadas enviaron una carta al Rey. El Rey partió, aunque fuese temporada de lluvias y formó un campamento en su parque. El Bodhisatta se paró ante el Rey. En ese momento la gente había cocido al vapor unos guisantes para los caballos y los había vaciado en un abrevadero. Uno de los monos que vivían en el parque saltó de un árbol, se llenó la boca y las manos de guisantes, volvió a levantarse y sentándose en un árbol empezó a comer. Mientras comía, un guisante cayó de su mano al suelo. Hacia abajo dejó caer entonces todos los guisantes restantes de sus manos y boca, [75] entonces, bajó del árbol para buscar los guisantes perdidos, pero no pudo encontrarlos; así que volvió a subirse a su árbol y se quedó quieto, muy triste, con el aspecto de alguien que hubiese perdido mil monedas en algún pleito.
El Rey observó lo qué había hecho el mono y se lo señaló al Bodhisatta. "Amigo, ¿qué piensa de eso?" preguntó. A lo que el Bodhisatta respondió: "Rey, esto es lo que suelen hacer los tontos de poca inteligencia: gastan una libra para ganar un centavo"; y procedió a recitar el siguiente verso :
1. 	Bālo vatāyaṁ dumasākhagocaro –
Paññā janinda na-y-imassa vijjati –
Kaḷāyamuṭṭhiṁ avakiriya kevalaṁ,
Ekaṁ kaḷāyaṁ patitaṁ gavesatī ti 

¡Ciertamente es tonto este habitante de las ramas de los árboles!
No hay sabiduría, oh Señor de los hombres (rey), en esta criatura.
Pues, habiendo arrojado por completo todo su puñado de guisantes,
Hora busca un solo guisante caído.

Entonces, el Bodhisatta se aproximó al Rey y, dirigiéndose a él de nuevo, pronunció la segunda estrofa:
2. 	Evam-eva mayaṁ, rāja, 
ye caññe atilobhino,
Appena bahuṁ jiyyāma, 
kaḷāyeneva vānaro ti 

De igual manera, nosotros, oh Rey,
y aquellos otros extremadamente codiciosos,
perdemos mucho por causa de poco (o insignificante),
Tal como le ocurrió al mono con su guisante.

[76] Al oír este discurso, el Rey dio media vuelta y regresó directamente a Benares. Entonces, los forajidos, al oír que el Rey había partido de su capital para hacer picadillo a sus enemigos, se alejaron apresuradamente de las fronteras.
_____________________________
En el momento en que se contó esta historia, los forajidos se escaparon de la misma manera. El Rey, después de escuchar las palabras del Bhagavā, se levantó, se despidió y regresó a Sāvatthi.
El Bhagavā, después de que terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "En aquellos días, Ānanda era el Rey y yo, el sabio consejero ".
❦
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Tiṇḍuka ― Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Árbol de Ébano (2s) 
"A todos vemos a nuestro alrededor…", etc. Ésta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el conocimiento perfecto. Al igual que en el Mahābodhi Jātaka1 y el Ummagga Jātaka2, al escuchar que se elogiaba su propio conocimiento, el Tathāgatā comentó: "No solo en esta oportunidad el Buddha ha sido sabio, sino en el pasado además de fértil en todos los recursos". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey Benares, el Bodhisatta renació como un Mono y con una manada de ochenta mil monos vivió en los Himalayas. No muy lejos de él había un pueblo, a veces habitado y a veces vacío. En medio de este pueblo había un árbol Tiṇḍuka,3 de frutos dulces, cubierto de troncos y ramas. Cuando el lugar estaba vacío, todos los monos solían acudir allí y comer los frutos.
Una vez, en la estación de frutos, la aldea estuvo llena de gente, una empalizada de bambú la rodeaba y las entradas estaban vigiladas. Este árbol [77] se erguía con todas sus ramas dobladas bajo el peso de los frutos. Los monos comenzaron a preguntarse: "En tal y tal lugar hay una aldea, donde solíamos obtener frutos para comer. ¿Me pregunto si ese árbol tendrá frutos o no ahora?; ¿si la gente estará allí o no?" Por fin partió un mono explorador para espiar. Entonces, descubrió que había frutos en el árbol y que el pueblo estaba repleto de gente. Cuando los monos escucharon de que sí había frutos en el árbol, decidieron conseguir los dulces frutos para comer y, 
                                                                      .
1. No. 528.
2. No. 538 (Westergard).
3. Diospyros Embryopteris (Childers).

 envalentonándose, una multitud de ellos partió para contárselo a su líder. El líder preguntó si el pueblo estaba lleno o vacío; “lleno”, respondieron ellos. "Entonces, no deben acudir allí", dijo él, "porque los hombres son muy tramposos". "Pero, Señor, iremos a medianoche, ¡cuando todos estén profundamente dormidos y, entonces, comeremos!" Fue así que esta gran congregación de monos obtuvo el permiso del gran líder y descendieron de las montañas, esperando en un lugar, apartado, hasta que la gente se retirase a descansar. A la mitad de la vigilia, cuando la gente dormía, los monos treparon al árbol y comenzaron a comer de los frutos.
Un hombre tuvo que levantarse durante la noche por algún propósito; éste salió al pueblo y vio allí a los monos. Inmediatamente, dio silenciosamente la alarma; entonces la gente salió de sus casas, armados con arco y aljaba, empuñando cualquier especie de arma que hubiese a mano, palos o piedras y, así, rodearon el árbol; "Cuando llegue el alba", pensaron, "¡los tendremos!"
Los ochenta mil monos vieron a estas personas y comenzaron a morirse de miedo. Ellos pensaron: "No tenemos más ayuda que la de nuestro Jefe, solamente" así que se acercaron a él y recitaron el primer verso:
1. 	Dhanuhatthakalāpehi, 
nettiṁsavaradhāribhi,
Samantā parikiṇṇamha, 
kathaṁ mokkho bhavissatī ti?

"Con arcos y carcajes en sus manos,
y portando excelentes espadas,
Estamos rodeados por doquier.
¿Cómo ocurrirá nuestra liberación?

[78] Ante esto, el líder de los monos respondió: "No teman; los seres humanos tienen mucho que hacer. Ahora es todavía la vigilia intermedia de la noche; allí están, pensando: '¡Los mataremos!' pero encontraremos algún otro plan para obstaculizar este otro plan que han emprendido ellos". Y para consolar a los monos recitó el segundo verso:
2. 	Appeva bahukiccānaṁ, 
attho jāyetha koci naṁ,
Atthi rukkhassa acchinnaṁ, 
khajjathañ-ñeva tindukan-ti

“Tal vez para aquellos que tienen muchas ocupaciones,
Pueda surgir algún beneficio o distracción.
Aún hay frutos no arrancados en el árbol,
Así que simplemente coman de estos frutos de ébano!

El Gran Ser consoló así a la manada de monos. Si no hubieran tenido estas migajas de consuelo, se habrían roto sus corazones y perecido. Cuando el Gran Ser hubo consolado a los monos, gritó: "¡Reúnan a todos los monos!" No obstante, al reunirlos, hubo uno que no pudieron encontrar, a su sobrino, un mono llamado Senaka. Entonces, le dijeron al Bodhisatta que Senaka no estaba entre la manada. "Si Senaka no está aquí", dijo, "no tengan miedo, él encontrará la manera de ayudarlos".
Ahora bien, en el momento en que la manada hubo partido hacia el árbol, Senaka había estado durmiendo. Luego se despertó y no pudo ver a ningún mono alrededor. Así que siguió sus huellas y, poco a poco, vio que toda la gente se había apresurado sobre ellos. "Nuestra manada está en peligro", pensó. En ese momento, él divisó, en una choza en las afueras del pueblo, a una anciana, profundamente dormida, frente a un fuego encendido. Haciendo como si fuera un niño de la aldea que saliese al campo, Senaka tomó una antorcha, [79] y poniéndose bien a barlovento, prendió fuego a la aldea. Entonces, todos dejaron a los monos y se apresuraron a apagar el fuego. Así, los monos se fueron corriendo y cada uno trajo un fruto para Senaka.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Mahānāma Sakka era el sobrino Senaka de aquellos días; los seguidores del Buddha eran la manada de monos y yo, su Líder".
❦
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Kacchapa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Tortuga (2s) 
"Éste es mi lugar de nacimiento, mi lugar de crecimiento … etc." ― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre cómo un hombre se había librado de la malaria.1
Se dice que una vez estalló una fiebre palúdica en una familia de Sāvatthī. Los padres le dijeron a su hijo: "No se quede en esta casa, hijo; haga un agujero en la pared y escape por él hacia algún lugar, salve su vida.2 Luego, regresarás a este lugar donde está enterrado un gran tesoro. Cava, cava y restaura la fortuna de la familia y vive una vida feliz para ti!" El joven hizo lo que le aconsejaron e hizo un agujero en la pared y así escapó. Cuando la enfermedad fue curada, regresó y desenterró el tesoro, con el cual restableció su hogar.
Un día, cargado de aceite y ghee, ropajes y vestidos, más otras ofrendas, se dirigió al monasterio Jetavana, saludó al Bhagavā y tomó asiento. El Bhagavā entró en una conversación con él. "Oímos", dijo él, "que hubo cólera en su casa. ¿Cómo escapó?" Él le contó entonces todo al Bhagavā. El Buddha dijo: "En días de antaño, tal como ahora, amigo laico, cuando surgió el peligro, hubo gente que amaba demasiado su hogar para abandonarlo y pereció por ello; mientras que aquellos que no se aferraron tanto, se marcharon a otra lugar y se salvaron". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, a petición suya, el Bhagavā contó la siguiente historia de un insondable pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació en un pueblo como hijo de un alfarero. Él ejerció el oficio de alfarero y tuvo una esposa y una familia que mantener.
En ese momento, había un gran lago natural cerca del gran río de Benares. Cuando había mucha agua, río y lago se hacían uno; pero cuando el agua estaba baja, [80] se separaban. Ahora bien, los peces y las tortugas sabían por instinto cuándo durante el año sería lluvioso y cuándo habría sequía. Entonces, en el momento de nuestra historia, los peces y las tortugas que vivían en ese lago supieron que habría sequía; así que cuando los dos se convirtieron en una sola agua, nadaron del lago hacia el río. No obstante, hubo una tortuga que no se metió al río, ya que decía, "aquí nací y aquí me he criado, aquí está la casa de mis padres: ¡no puedo abandonarla!"
                                                                      .
1. Ahivātarogo ocurre en el Comentario Therīgāthā (PTS 1893), pág. 120, línea 20, pero no se da ninguna pista sobre su significado. La palabra debería significar "enfermedad del viento de la serpiente", tal vez podría referirse a la fiebre palúdica, que, por ejemplo, en el Terai se cree que se debe al aliento de la serpiente. ¿O será posible que ahi, que puede significar ombligo, podría significar aquí los intestinos, y se refiriese a alguna enfermedad como el cólera?
2. Es de notar aquí que se usa el mismo medio para burlar a los espíritus de la enfermedad como se usa a menudo para burlar a los fantasmas de los muertos; quién se suponía vigilaban las puertas, pero no las partes de la casa donde no hubiese salida.


Luego, durante la estación cálida, el agua se secó. La tortuga cavó un hoyo y allí se enterró, justo en el lugar donde el Bodhisatta solía ir a buscar arcilla. Allí acudió el Bodhisatta a buscar un poco de arcilla; con una gran pala cavó, hasta que rompió el caparazón de la tortuga, tirándola al suelo como si fuera un gran pedazo de arcilla. En su agonía, la criatura pensó: "¡Aquí estoy, muriéndome, todo porque amaba demasiado mi hogar para abandonarlo!" y en las palabras de estos siguientes versos se lamentó:
1. 	Janittaṁ me bhavittaṁ me, 
iti paṅke avassayiṁ,
Taṁ maṁ paṅko ajjhabhavi, 
yathā dubbalakaṁ tathā.
Taṁ taṁ vadāmi, Bhaggava, 
suṇohi vacanaṁ mama: 

“Éste es mi lugar de nacimiento, mi lugar de crecimiento”,
Así [pensando] habité en el fango;
Y ese fango me engatusó y me destruyó,
Tal como [se vencería] a un ser indefenso.
Esto mismo le digo, oh Bhaggava,1
¡escuche mis palabras!”

2. 	Gāme vā yadi vāraññe, 
sukhaṁ yatrādhigacchati,
Taṁ janittaṁ bhavittañ-ca 
purisassa pajānato
Yamhi jīve tamhi gacche, 
na niketahato siyā ti 

“Ya sea en la aldea o en el bosque,
dondequiera que uno encuentre la felicidad,
ese es el lugar de nacimiento y crecimiento
para el hombre que comprende espiritualmente.
Donde deba vivir, allí debe ir;
que uno no muera y sea destruido por el apego a su hogar!

[81] Así siguió y siguió hablando con el Bodhisatta, hasta que murió. El Bodhisatta lo recogió y, reuniendo a todos los aldeanos, se dirigió a ellos así: "Miren a esta tortuga. Cuando los otros peces y tortugas se dirigieron al gran río, él fue demasiado aficionado a su hogar como para ir con ellos y se enterró en el lugar de donde obtenía mi arcilla. Entonces, mientras estaba cavando en busca de arcilla, rompí su caparazón con mi gran pala y la tiré al suelo creyendo que era un gran trozo de arcilla. Seguidamente, recordó lo que había hecho, lamentó su destino en dos versos de una poesía y así expiró. Así pues, aprecien cómo llegó a su fin porque tenía demasiado apego a su hogar. Cuídense de no ser como esta tortuga. No se digan a ustedes mismos: 'Tengo vista, tengo oído, tengo olfato, tengo gusto, tengo tacto, tengo un hijo, tengo una hija, tengo muchos hombres y siervas para mi servicio, tengo oro precioso'; no os aferréis a estas cosas con anhelo y deseo. Cada ser pasará por las tres etapas de la existencia".2 Así exhortó a la multitud con toda la habilidad de un 
                                                                      .
1. "Dirigiéndose al alfarero". Escolástica.
2. Esfera de los Sentidos, Esfera del Plano Material Sutil, Esfera del Plano Inmaterial.


Buddha. El discurso se escuchó por toda la India y, durante siete mil años completos, fue recordado. Toda la multitud acató su exhortación e hicieron  ofrendas además de obrar con el bien hasta que, finalmente, fallecieron para engrosar las huestes del cielo.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de estas Verdades, el joven se estableció en la fruición del primer sendero: ― diciendo: "Ānanda era entonces la Tortuga y yo, el Alfarero ".
❦


[bookmark: _Toc237610737]Ja. №. 179.

Satadhamma―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Orgulloso Brahman Satadhamma (2s) 
[82] “Y por esas pocas sobras … etc.” ― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre las veintiuna formas inapropiadas de sustentarse la vida.
Hubo un tiempo que muchísimos bhikkhus hacían de su sustento de vida la de médicos, corredores, haciendo recados a pie, cambiando ofrenda por ofrenda1 y cosas por el estilo, una de las veintiuna formas inapropiadas de sustentarse la vida como bhikkhu. Todo esto se expondrá en el Sāketa Jātaka.2 Cuando el Bhagavā se enteró de que se sustentaban la vida de esa manera, dijo: "Ahora existen muchos bhikkhus que se ganan la vida de manera inapropiada. Aquellos que se ganen la vida de esta manera no escaparán del renacimiento como Yakkhas (duendes) o Petas (espíritus incorpóreos); se convertirán en bestias de carga; renacerán en el infierno; para su beneficio y bendición será necesario sostener un discurso que conduzca a su correspondiente moralidad, de forma clara y llana". 
Así, convocó a la comunidad del Saṅgha y dijo: "Bhikkhus, no debéis conseguir vuestro sustento de vida necesario por ninguno de los 21 métodos inapropiados para la sustentación vital. La comida obtenida ilegalmente sería como un trozo de hierro al rojo vivo, como un veneno mortal. Estos métodos inapropiados son censurados y observados por los discípulos de todos los Buddhas y Pacceka–Buddhas. Para aquellos que coman comida obtenida por medios inapropiados, no existirá ni sonrisas ni alegría. La comida obtenida de esta manera, en mi dispensación, sería como los restos de una de las castas más bajas. Consumir de ella, para un discípulo de la Dispensación del Bien, será como consumir los deshechos más viles de la humanidad". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, con estas palabras, contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un hombre de la casta más baja. Cuando creció, tomó un camino con cierto propósito, tomando como provisión algunos granos de arroz en una canasta.
                                                                      .
1. La ofensa referida es dar una parte de la ofrenda en un día, y recibir lo mismo al día siguiente, para evitar la molestia de buscar más ofrendas todos los días.
2. Ja. №. 237, sin embargo, sólo se refiere al Ja. №.68.



En ese momento, había un joven en Benares, llamado Satadhamma. Era hijo de un magnifico brahman del norte. También tomó el camino con algún otro propósito, pero no tenía ni granos de arroz ni una canasta. Los dos se encontraron en la carretera. El joven brahman le dijo al otro joven: "¿De qué casta es?" Él respondió: "De lo más baja. ¿Y usted, de cuál es?" [83] "Oh, soy un brahman del norte". "Muy bien, viajemos juntos"; y así anduvieron juntos. Entonces, llegó la hora del desayuno: el Bodhisatta se sentó donde hubiese un poco de agua agradable, se lavó las manos y abrió su cesto. "¿Quiere un poco?" dijo él. "No, no", dijo el otro, "no quiero nada, muchacho". "Está bien," dijo el Bodhisatta. Con cuidado de no desperdiciar nada, puso todo lo que quería en una hoja, separada del resto, ató su canasta y comió. Luego hubo bebido un sorbo de agua, se lavó las manos, los pies y recogió el resto del arroz y la comida. "Adelante, joven señor", dijo y comenzaron de nuevo su viaje.
Caminaron todo el día y, al anochecer, ambos se bañaron en aguas agradables. Cuando salieron, el Bodhisatta se sentó en un lugar agradable, abrió su paquete y comenzó a comer. Esta vez, no le ofreció parte alguna al otro joven. El joven caballero se sentía cansado de caminar todo el día y hambriento hasta el fondo de su alma; allí estuvo, mirando y pensando: "Si me ofreciese algo, lo aceptaría". No obstante, el otro joven comió sin decir una palabra. "Este hombrecillo", pensó el joven, "se come cada trozo de comida sin decir una palabra. Bueno, le pediré un poco; podré tirar fuera lo que esté contaminado y comer el resto". Así lo hizo, comió lo que quedó. Tan pronto como hubo comido, pensó: "¡Cómo he deshonrado mi nacimiento, mi clan, mi familia! ¡Vaya, he comido los restos de un patán de baja alcurnia!" Verdaderamente agudo fue su remordimiento, vomitó la comida y salió sangre con ella. "¡Oh, qué mala acción he hecho", se lamentó, "todo por una nimiedad!" y prosiguió a recitar las palabras del primer verso: [84]
1. 	Tañ-ca appañ-ca ucchiṭṭhaṁ, 
tañ-ca kicchena no adā,
Sohaṁ brāhmaṇajātiko, 
yaṁ bhuttaṁ tam-pi uggatan-ti.

Y por esas pocas sobras,
Que además se dieron de mala gana (con dificultad);
Siendo yo un brahman de nacimiento,
¡Lo comido ha sido, inclusive, vomitado! 


Y así pensó el joven caballero e hizo su lamentación, agregando: "¿Por qué he hecho algo tan malo solo en virtud de la vida?" Entonces, se sumergió en la selva y nunca más dejó que nadie lo viera; allí murió, desamparadamente.
_____________________________
Cuando terminó esta historia, el Bhagavā pronunció: "Así como el joven brahman, bhikkhus, después de comer los despojos de un hombre de baja casta, descubrió que ni la risa ni la alegría serían para él, porque había tomado alimentos inadecuados; así, quien haya abrazado esta salvación y se gane el sustento vital por medios inapropiados, cuando coma tal comida y sostenga su vida de cualquier manera que el Buddha reproche y desapruebe, encontrará que no habrá sonrisas ni alegrías para él". Luego, perfectamente iluminado, recitó el segundo verso:
2. 	 Evaṁ Dhammaṁ niraṁkatvā, 
yo adhammena jīvati,
Satadhammo va lābhena, 
laddhena pi na nandatī ti

“Así, habiendo rechazado la rectitud (el Dhamma),
Aquel que viva de manera injusta o deshonesta,
Al igual que Satadhamma con su ganancia,
No se regocijará, incluso con lo que haya obtenido.

[85] Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, muchos bhikkhus consumaron los senderos y ls fruiciones respectivas: ― diciendo: "Durante la época de la historia yo era el hombre de casta baja".
❦


[bookmark: _Toc237610738]Ja. №. 180.

Duddada―jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Dificultad de Hacer Ofrecimientos (2s) 
" A quienes hagan presentes que sean difíciles de ofrecer…etc.". Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana con respecto a unas ofrendas hechas por un grupo de personas de forma colectiva. Dos amigos de Sāvatthī, jóvenes de buena posición, hicieron una colecta, proporcionando todo lo necesario para hacerle ofrendas al Buddha y a su séquito. Los invitaron a todos, les proporcionaron generosidad durante siete días y, en el séptimo, les presentaron todos sus requisitos. El mayor de ellos saludó al Bhagavā y dijo, sentándose a un lado: "Bhante, entre los donantes, algunos dieron mucho y otros, poco; pero que retribuya muchos frutos para todos por igual". Luego, le hizo otro ofrecimiento. La respuesta del Bhagavā fue: "Al ofrecer estas cosas al Buddha usted y sus seguidores, amigos laicos, han realizado una gran acción. En los días de antaño, los hombres sabios practicaron generosidad de esta manera y ofrecieron sus presentes". Los devotos laicos le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, a petición suya, contar la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes de Kāsi. Cuando creció, fue completamente educado en Takkasilā, después de lo cual renunció a la vida mundana y emprendió la vida religiosa; seguidamente, con un grupo de discípulos, se fue a vivir a los Himalayas. Allí vivió durante mucho tiempo.
Una vez que tuvo necesidad de buscar sal y condimentos, peregrinó por el campo y, en el transcurso de él, llegó a Benares. Allí se instaló en el parque del Rey y, a la mañana siguiente, él y su congregación se dirigieron a mendigar a algún pueblo fuera de las puertas del reino. La gente les hizo ofrendas. Al día siguiente, se procuró ofrendas en la ciudad. La gente estuvo feliz de hacerles sus ofrendas. Se juntaron e hicieron una colecta y proveyeron abundancia para el grupo de anacoretas. Después de la presentación de estos presentes, su portavoz hizo su ofrenda con las mismas palabras que el devoto de la introducción de la historia. El Bodhisatta respondió: "Amigo, donde haya fe,1 ningún presente será pequeño". Entonces, le devolvió su agradecimiento en estos versos siguientes: [86]
1. 	Duddadaṁ dadamānānaṁ, 
dukkaraṁ kamma kubbataṁ,
Asanto nānukubbanti 
sataṁ Dhammo durannayo. 

"A quienes hagan presentes que sean difíciles de ofrecer,
A quienes realicen acciones que sean difíciles de hacer,
Los no virtuosos jamás lograrán imitarlos;
El Dhamma (sendero/naturaleza) de los virtuosos es difícil de seguir.

2. 	Tasmā satañ-ca asataṁ 
nānā hoti ito gati,
Asanto nirayaṁ yanti, 
santo saggaparāyaṇā ti.
                                                                      .
59:1 	Citta-pasādo. 

"Por lo tanto, en los virtuosos y los no virtuosos,
Diferente será el destino al partir de aquí,
Los no virtuosos se dirigirán al infierno,
[mientras que] los virtuosos estarán destinados al cielo.

Ésta fue la muestra de gratitud del Bodhisatta. Entonces, residió en el lugar durante los cuatro meses de lluvias para luego regresar a los Himalayas donde practicó todas las modalidades de la meditación santa, sin ninguna interrupción continuó en ellas hasta unirse a las huestes celestiales.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En esa ocasión", dijo el Tathāgatā, "la congregación del Buddha era el grupo de ascetas y yo, su líder".
❦




[bookmark: _Toc237610739]Ja. №. 181.

Asadisa―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Príncipe Asadisa (2s) 
"El incomparable arquero Asadiso … etc.". Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre la Gran Renunciación. El Bhagavā dijo: "No solo ahora, bhikkhus, el Tathāgata ha efectuado una Gran Renunciación: en otros tiempos también renunció a la sombrilla blanca de la realeza e hizo lo mismo". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos Y contó esta historia de un remoto pasado. [87]
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta fue concebido como hijo de su Reina Consorte. Ella parió de forma segura y, en el onomástico del niño, le dieron el nombre de Asadisa―Kumara, Inigualable Príncipe. Cuando pudo caminar, la Reina ya había concebido a otro niño que también sería un ser sabio. Nació a salvo y, en el onomástico, llamaron al bebé Brahmadatta―Kumara, o Príncipe Enviado del Cielo.
Cuando el Inigualable Príncipe cumplió dieciséis años, viajó a Takkasilā para su educación. Allí, ante los pies de un maestro de fama mundial, aprendió los Tres Vedas y las Dieciocho Artes; fue incomparable en la ciencia del tiro con arco; luego, regresó a Benares.
                                                                      .
1. Hardy, Manuel de Buddhismo [Manual of Buddhism], 114. La última parte de la historia se da muy brevemente en Mahavastu, 2. 82―3, Çarakṣepana Jātaka. Está representado en la Stupa Bharhut, véase Cunningham, pág. 70, y placa xxvii. 13; y sobre Sauchi Tope, véase Fergusson, Reverencia al Árbol y la Serpiente [Tree and Serpent Worship], pl. xxxvi. pág. 181.



Cuando el Rey estaba en su lecho de muerte, ordenó que el Inigualable Príncipe se convirtiera en Rey, en su lugar; que el Príncipe Brahmadatta fuese el heredero sucesorio. Entonces, el Rey murió, después de lo cual, se ofreció la realeza al Inigualable Príncipe, quien se negó, diciendo que no le interesaba asumir el cargo. Entonces, consagraron a Brahmadatta como Rey. Al Inigualable Príncipe no le importaba nada la gloria y no quería nada al respecto.
Mientras el hermano menor gobernaba, el Inigualable Príncipe vivió en todo su estado real. Entonces, llegaron los esclavos y lo calumniaron ante su hermano; "¡El Inigualable Príncipe quiere ser Rey!" dijeron ellos. Brahmadatta les creyó y se dejó engañar; entonces, envió a algunos hombres a tomar prisionero al Inigualable Príncipe.
Uno de los asistentes del Inigualable Príncipe le contó lo que estaba pasando. Él se enojó con su hermano y se marchó a otro país. Cuando llegó, mandó informarle al Rey que había llegado un arquero y aguardó por su atención. ¿Qué salario aspira? preguntó el Rey. Cien mil monedas al año. "Bien", dijo el Rey; "déjenlo entrar".
Inigualable Príncipe llegó entonces ante la presencia del Rey y se quedó esperando. "¿Es el arquero?" preguntó el Rey. "Sí, Señor." "Muy bien, lo tomo bajo mi servicio". Después de eso, Inigualable Príncipe permaneció al servicio de este Rey. [88] No obstante, los viejos arqueros se sintieron molestos por el salario que le habían ofecido; "Es demasiado", se quejaron.
Un día sucedió, el Rey salió a su parque. Allí, al pie de un árbol de mango, donde se había colocado una pantalla ante cierto asiento de ceremonia sobre una piedra, se reclinó sobre un magnífico lecho. Dio la casualidad de que miró hacia arriba y allí, justo en la copa del árbol, vio un racimo de frutos de mango. "Es demasiado alto para escalar hasta ahí", pensó; Entonces, llamando a sus arqueros, les preguntó si podían cortar ese racimo con una flecha y derribarlo para él. "Oh", dijeron ellos, "eso no es mucho para nosotros. Pero, Su Majestad ya ha visto nuestra habilidad con bastante frecuencia. El recién llegado está mucho mejor remunerado que nosotros y tal vez podría hacer caer tales frutos".
Entonces, el Rey mandó llamar al Inigualable Príncipe y le preguntó si podía hacerlo. "Oh, sí, Su Majestad, si puedo elegir mi posición". "¿Qué posición quiere?" "El lugar donde está su diván". El Rey hizo retirar su lecho y le cedió el lugar.
El Inigualable Príncipe no tenía arco a la mano; solía llevarlo debajo de la prenda de su cuerpo; por lo que necesitó tener una pantalla. El Rey mandó que trajeran y extendieran una pantalla para él, entonces, nuestro arquero entró. Se quitó la prenda blanca que vestía sobre todo y se puso una prenda roja junto a su piel; luego, se abrochó la faja y se puso un cinto rojo. De una bolsa sacó una espada en piezas, las juntó y se las ciñó a su lado izquierdo. A continuación, se puso una cota de malla de oro, se abrochó el estuche del arco a la espalda y sacó su gran arco de cuerno de carnero, hecho de varias piezas, el cual ensambló, entonces, fijó la cuerda del arco, roja como el coral; se puso un turbante en la cabeza; girando la flecha con las uñas, abrió la pantalla y salió, luciendo como un príncipe serpiente que acababa de emerger del suelo abierto. Fue al lugar de tiro, con la flecha puesta en el arco y, luego, le hizo esta pregunta al Rey. "Su Majestad", dijo él, "¿debo hacer caer esta fruta con un tiro directo hacia arriba [89] o dejar caer la flecha sobre ella?"
"Hijo mío", dijo el Rey, "lo que a menudo he visto es que la derriben a través de un tiro hacia arriba de forma directa, pero nunca de caída. Sería mejor que hiciera caer la flecha sobre ella".
"Su Majestad", dijo el arquero, "esta flecha volará alto. Volará hasta el cielo de los Cuatro Grandes Reyes, para luego regresar por su peso. Debe tener paciencia hasta que regrese". El Rey asintió. Entonces, el arquero dijo de nuevo: "Su Majestad, esta flecha en su parte superior atravesará el tallo exactamente en el medio y, cuando baje, no se desviará ni un cabello hacia ninguna dirección, sino que dará en el mismo lugar con precisión, y derribará el racimo con él". Entonces, lanzó la flecha rápidamente. A medida que la flecha subía, perforó el centro exacto del tallo del mango. Para cuando el arquero supo que su flecha había llegado al plano de los Cuatro Grandes Reyes,  tiró otra flecha con mayor velocidad que la primera. Esta golpeó la pluma de la primera flecha y la hizo regresar, luego ella misma subió hasta el cielo de los Treinta y Tres. Allí las deidades la atraparon y la guardaron.
El sonido de la flecha que caía al hender el aire era como el sonido de un rayo. "¿Que es ese ruido?" preguntó cada hombre. "Es esa flecha que está cayendo", respondió nuestro arquero. Los presentes estaban todos muertos de miedo, por temor a que la flecha cayese sobre ellos; pero el Inigualable Príncipe los consoló. "No teman nada", dijo él, "yo me ocuparé de que no caiga sobre la tierra". La flecha descendió, no se desvió ni un pelo de ninguna manera, sino que cortó limpiamente el tallo del racimo de mango. El arquero cogió la flecha con una mano y la fruta con la otra, para que no cayesen al suelo. "¡Nunca habíamos visto tales cosas antes!" gritaron los espectadores ante esta maravillosa demostración de talento. [90] ¡Cómo alababan al gran hombre! ¡Cómo vitoreaban, aplaudían y chasqueaban los dedos, miles de pañuelos ondeaban en el aire! En su alegría y dicha, los cortesanos le dieron presentes al Inigualable Príncipe por valor de diez millones en monedas. Entonces, el Rey también lo colmó de presentes y honores sobre él como una lluvia.
Mientras el Bodhisatta estaba recibiendo tal gloria y honor de manos de este Rey, siete reyes, que sabían que Inigualable Príncipe no se encontraban en Benares, convocaron a un batallón alrededor de la ciudad y a su Rey a luchar o ceder. El Rey se asustó por su vida. "¿Dónde está mi hermano?" se preguntó. "Está al servicio de un Rey vecino", fue la respuesta. "Si mi querido hermano no viene", dijo, "soy hombre muerto. ¡Vayan, arrodíllense ante sus pies en mi nombre, apacígüenlo, tráiganlo aquí!" Sus mensajeros fueron e hicieron su recado. El Inigualable Príncipe se despidió de su amo y regresó a Benares. 


Éste consoló a su hermano y le dijo que no temiera nada; luego, escribió un mensaje sobre una flecha a este efecto:1 "Yo, el Inigualable Príncipe, he regresado. Tengo la intención de matarlos a todos con una flecha que dispararé. Dejen que aquellos que se preocupen por sus vidas escapen". Éste lo disparó de modo que cayó sobre el centro mismo de un plato de oro, del cual los siete reyes estaban comiendo juntos. Cuando leyeron la escritura todos huyeron, medio muertos del susto.
Así hizo huir nuestro Príncipe a siete reyes, sin derramar la cantidad sangre que pudiese beber una pequeña mosca; luego, cuidando de su hermano menor, renunció a sus deseos y abandonó la vida mundana, cultivó las Facultades Sobrenaturales y las Absorciones y, al final de su vida, renació en el plano Brahmā.
_____________________________
[91] "Y esta es la forma", dijo el Maestro, "en la que el Príncipe Inigualable derrotó a siete reyes y ganó la batalla; después de lo cual siguió la vida religiosa". Luego, perfectamente iluminado, pronunció estos dos versos:
1. 	Dhanuggaho Asadiso 
rājaputto mahabbalo,
Dūrepātī akkhaṇavedhī,
mahākāyappadālano. 

"El incomparable arquero Asadiso. 
El Príncipe de inmensa fuerza,
Capaz de disparar a gran distancia, un tirador infalible,
Perforador de grandes masas de materia".

2. 	Sabbāmitte raṇaṁ katvā, 
na ca kañci viheṭhayi,
Bhātaraṁ sotthiṁ katvāna, 
saṁyamaṁ ajjhupāgamī ti

"Habiendo entablado combate contra todos los enemigos,
Y sin dañar a nadie en absoluto,
Tras asegurar el bienestar de su hermano,
se consagró a la autodisciplina.

[92] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Ānanda era entonces el hermano menor y yo, el mayor".
❦






                                                                      .
1. En el Mahāvastu está como envuelto a su alrededor (2. p. 82. 14, pariveṭhitvā); así en Hardy.
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Saṁgāmāvacara―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Entrada a la Batalla (2s) 
"El héroe que combate en el campo de batalla … etc.". Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Venerable Nanda.
El Bhagavā, en su primer regreso a la ciudad de Kapila, había recibido en el Saṅgha al Príncipe Nanda, a su hermano menor, para luego regresar a Sāvatthī para residir allí. Ahora bien, el Venerable Nanda, mientras recordaba cómo había renunciado a su hogar, después de tomar el Cuenco del Bhagavā en compañía de él, y cómo Janapadakalyāṇī estuvo mirándolo por una ventana, con el cabello medio peinado, diciendo: “¿Por qué el Príncipe Nanda se va con el Bhagavā? ―¡Vuelva pronto, querido Señor!” ― recordando esto, afirmo, que él se volvió abatido y consternado, cada vez más y más amarillo mientras las venas se anudaban sobre su piel. 
Cuando el Bhagavā se enteró de esto, pensó: "¡Qué pasaría si pudiera establecer a Nanda en la santidad!" Entonces, se dirigió a la celda de Nanda y se sentó en el asiento que se le ofreció. "Bueno, Nanda", preguntó, "¿está satisfecho con nuestras enseñanzas?" "Señor", respondió Nanda, "Estoy enamorado de Janapadakalyāṇī, e insatisfecho". "¿Ha estado en peregrinación por los Himalayas, Nanda? " "No, Bhante, todavía no". "Entonces vayamos juntos". "Pero, Bhante, no tengo ningún poder milagroso; ¿Cómo podría viajar hasta allí?” “Yo lo llevaré, Nanda.” Diciendo esto, el Bhagavā lo tomó de la mano y, así, viajó por el aire.
Durante el camino pasaron por un bosque que había ardido en llamas. Allí, sobre el tocón carbonizado de un árbol, con la nariz y la cola a medio cortar, el pelo chamuscado y oculta bajo la ceniza, con nada más que piel, toda cubierta de sangre, se encontraba sentada una mona. "¿Vea a esa mona, Nanda?" preguntó el Bhagavā. "Sí Bhante." "Mírela bien", dijo. Luego, señaló, extendiéndose a lo largo de sesenta leguas, las tierras altas de Manosilā, los siete grandes lagos, el Anotatta y el resto, los cinco grandes ríos, todas las tierras altas de los Himalayas, con sus magníficas colinas llamadas Oro, Plata y Gema, más cientos de otros lugares encantadores. Luego, le preguntó: "Nanda, ¿alguna vez ha visto el Plano de los Treinta y Tres?" [93] "No, Bhante, nunca", fue la respuesta. "Venga, Nanda", dijo, "le mostraré el Plano de los Treinta y Tres". 
Con esa frase, lo llevó hasta el Trono de Piedra Amarilla1 y lo hizo sentarse en él. Sakka, Rey de los Dioses en dos cielos, llegó con sus Devas, saludó y se sentó a un lado. Sus doncellas, que ascendía en número a veinticinco millones y quinientas Accharā con pies de paloma, llegaron he hicieron los saludos respectivos, para luego sentarse a un lado. El Bhagavā hizo que Nanda mirara a estas quinientas ninfas una y otra vez, con deseo hacia ellas. "Nanda", dijo él, "¿ve a estas ninfas Bhagavā con pies de palomas?" "Sí, Bhante." "Bueno, ¿cuáles son más bonitas, ellas o Janapadakalyāṇī?" "¡Oh, Bhante! ¡Así como esa miserable mona era en comparación con Janapadakalyāṇī, así es ella en comparación con estas ninfas Accharā!" "Bien, Nanda, ¿qué va a hacer ahora?" "¿Cómo es posible, Bhante, obtener estas ninfas Accharā?" "Viviendo como asceta, Señor", dijo el Bhagavā, "uno puede obtener a estas ninfas". El muchacho dijo: "Si el Bhagavā me da su palabra de que por medio de una vida asceta se obtendrá a estas ninfas Accharā, llevaré una vida asceta". "Conforme, Nanda, le doy mi palabra". "Bueno, Bhante", dijo él, "no hagamos de esto un asunto extenso. Vayámonos y me convertiré en bhikkhu".
El Bhagavā lo llevó de regreso al monasterio Jetavana. El Venerable comenzó entonces a vivir una vida asceta.
El Bhagavā le contó esto a Sāriputta, al Capitán de la Fe, cómo su hermano menor había hecho tal compromiso en medio de los dioses en el cielo de los Treinta y Tres respecto a las ninfas. De la misma manera, le contó la historia al Venerable Mahāmoggallāna, al Venerable Mahākassapa, al Venerable Anuruddha, al Venerable Ānanda, al Tesorero de la Fe, a los ochenta Grandes Discípulos en total; y luego, a uno tras otro, contó esto a los otros bhikkhus. El Capitán de la Fe, el Venerable Sāriputta, le preguntó al Venerable Nanda:
                                                                      .
1. El trono de Sakka (Indra).

"¿Es cierto, tal como he escuchado, amigo, que tiene la promesa del Buddha de que obtendrá ninfas Accharā de los dioses del Cielo de los Treinta y Tres, por vivir una vida como asceta?" Entonces, prosiguió, "¿No estaría su vida santa ligada a la feminidad y a la lujuria? Si vive casto solo en virtud de las mujeres, ¿cuál sería la diferencia entre el Venerable y un trabajador a sueldo?" [94] Esta afirmación apagó todo el fuego de la pasión en él y lo hizo avergonzarse. De la misma manera, los ochenta Discípulos Principales y los demás bhikkhus avergonzaron a este digno hermano. "He cometido un error", pensó; con toda vergüenza y remordimiento, se armó de valor y se puso a trabajar para desarrollar su visión espiritual. Pronto, Nanda consumó la santidad. Entonces, se aproximó al Bhagavā y le dijo: "Bhante, libero al Bhagavā de su promesa". El Bhagavā dijo: "Si ha consumado la santidad, Nanda, ya estoy liberado de mi promesa".
Cuando los bhikkhus se enteraron de esto, comenzaron a hablar de ello en el salón de la verdad. "¡Qué dócil es ahora el Venerable Nanda, sin duda! ¡Vaya, amigo, una palabra de consejo despertó su sentido de vergüenza; inmediatamente comenzó a vivir como un asceta y ahora es ya un santo!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando juntos. Ellos lo respondieron. "Bhikkhus", dijo, "Nanda fue así de dócil en días pasados tal como lo es ahora". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles esta historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de un entrenador de elefantes. Cuando creció, se le enseñó cuidadosamente todo lo relacionado con el entrenamiento de elefantes. Estuvo al servicio de un Rey quien era enemigo del Rey de Benares. Él entrenó al elefante de estado de este Rey a la perfección.
El Rey decidió conquistar Benares. Montado sobre su elefante de estado, dirigió una poderosa hueste contra este reino y lo sitió. Entonces, envió una carta al Rey de la ciudad: "Luche, o ceda el trono:" El Rey optó por luchar. Muros y puertas, torres y almenas guarneció con un gran ejército y, así, desafió al enemigo.
El Rey hostil armó a su elefante de estado y se vistió con una armadura, tomó un aguijón afilado en la mano y condujo a su bestia hacia la ciudad; "Ahora," dijo él, "Tomaré por asalto esta ciudad y mataré a mi enemigo, pondré este reino en mis manos". El elefante se volvió loco de miedo y no se acercó al lugar. Acto seguido, llegó el entrenador, gritando: "¡Hijo, un héroe como usted debe sentirse como en casa en el campo de batalla! [95] ¡En un lugar así es vergonzoso darse media vuelta!" Para animar a su elefante, pronunció estos dos versos:
1. 	Saṅgāmāvacaro sūro 
balavā iti vissuto,
Kiṁ nu toraṇam-āsajja 
paṭikkamasi, kuñjara? 

"El héroe que combate en el campo de batalla
Conocido por su fortaleza y poder,
¿Por qué, al llegar ante este portal,
retrocede, oh Elefante?




2. 	Omadda khippaṁ palighaṁ, 
esikāni ca abbaha,
Toraṇāni ca madditvā,
khippaṁ pavisa, kuñjarā ti.

“Derriba rápidamente la barra (que cierra la puerta),
y arranca también los postes,
y habiendo aplastado las puertas/portales,
entra rápidamente, ¡oh elefante!”

El Elefante escuchó y una palabra de consejo fue suficiente para transformarlo. Enrollando su trompa alrededor de los ejes de las columnas, las desgarró como setas venenosas: derribó la puerta, los barrotes y se abrió paso a través de la ciudad venciendo así en favor de su Rey.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "En aquellos días Nanda era el Elefante, Ānanda era el Rey y yo, el entrenador de elefantes".
❦
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Vālodaka―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre La Entrada a la Batalla (2s) 
“Agua de cola, de poco sabor e inferior … etc.”. Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de quinientas personas comensales de sobras.
Sabemos que en Sāvatthī había quinientas personas que habían dejado las molestos obstáculos de una vida mundana a sus hijos e hijas, [96] que vivían todos juntos asentados bajo la predicación del Bhagavā. De estos, algunos estaban en el primer sendero, algunos en el segundo, algunos en el tercero: ni uno solo había abrazado la salvación total. Aquellos que hacía ofrendas al Bhagavā también lo hacían con éstos. No obstante, tenían quinientos pajes que solían servirlos, traerles los cepillos de dientes, agua para la boca y guirnaldas de flores; estos jóvenes solían ser comensales de sobras. Después de la comida y de una siesta, éstos solían correr hasta el río Aciravatī y, en la orilla del río, luchaban exactamente como Mallians,2 gritando todo el tiempo. No obstante, los quinientos hermanos laicos habitaban callados, hacían muy poco ruido, cortejaban con la soledad.
                                                                      .
1. La historia introductoria es variada en el Dhammapada, Comm. págs. 274.
2. Los Mallians eran una tribu de luchadores profesionales.


El Maestro escuchó gritar a los pajes. "¿Qué es ese ruido, Ānanda?" preguntó. "Los pajes, que comen comensales de sobras", fue la respuesta. El Bhagavā dijo: "Ānanda, ésta no es la única vez que estos pajes se han alimentado como comensales de sobras y han hecho un gran ruido después de ello; ellos solían hacer lo mismo en remotos días y también estos hermanos laicos permanecían así de callados como lo hacen ahora". El Venerable le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, dicho esto, a petición suya, el Bhagavā contó la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de uno de sus cortesanos y se convirtió en el consejero del Rey en todas los asuntos, tanto mundanos como espirituales. La noticia de una revuelta en la frontera llegó al Rey. Éste mandó preparar quinientos corceles y un ejército completo en sus cuatro tipos.1 Así partió y sofocó el levantamiento, después de lo cual regresó a Benares.
Cuando llegó a casa, dio la orden: "Como los caballos están cansados, denles algo de comida jugosa, un poco de jugo de uva para beber". Los corceles tomaron esta deliciosa bebida, luego se retiraron a sus establos y se quedaron quietos cada uno en su pesebre.
No obstante, hubo una masa de sobras, con casi toda la bondad exprimida. Los guardianes le preguntaron al Rey qué hacer con eso. "Amasarlo con agua", fue su orden, "pasarla por una tamiz y dárselo a los burros que llevan el forraje de los caballos". Esta miserable cosa que bebieron los burros los enloqueció y galoparon por el patio del palacio rebuznando ruidosamente.
Desde una ventana abierta, el Rey vio al Bodhisatta y lo llamó. [97] "¡Mire! ¡Qué locos están estos burros debido a esa lamentable bebida! ¡Cómo rebuznan, cómo hacen cabriolas! No obstante, esos finos corceles que bebieron el licor fuerte, no hacen ningún ruido; están perfectamente tranquilos y no saltan en absoluto. ¿Cuál es el significado de esto?" entonces, el Bodhisatta recitó el primer verso: 
1. 	Vālodakaṁ apparasaṁ nihīnaṁ,
Pitvā mado jāyati gadrabhānaṁ.
Imañ-ca pitvāna rasaṁ paṇītaṁ
Mado na sañjāyati sindhavānan-ti. 

"Agua de cola, de poco sabor e inferior.
Que al beberla, surge embriaguez en los asnos.
No obstante, habiendo bebido este excelente licor,
No surge embriaguez en los caballos Sindhavas".

Y el Bodhisatta explicó el asunto en el segundo verso: ―
2. 	Appaṁ pivitvāna nihīnajacco
So majjatī tena janinda puṭṭho.
Dhorayhasīlī ca, kulamhi jāto,
Na majjatī aggarasaṁ pivitvā ti. 

                                                                      .
1. Elefantes, caballos, carros, infantería.
2. Dhammapada, pág. 275.



"El de nacimiento inferior, habiendo bebido poco,
Se embriaga con ello, oh Rey de Hombres.
La naturaleza de un noble caballo de tiro y nacido de una buena familia,
Es la de no embriagarse aunque beba el mejor de los licores. 

Cuando el Rey escuchó la respuesta del Bodhisatta, hizo sacar a los burros de su patio. Entonces, respetando la voluntad del Bodhisatta, practicó la generosidad y la virtud hasta que murió para renacer conforme a sus méritos.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella época, estos pajes eran los quinientos asnos, estos hermanos laicos eran los quinientos corceles, Ānanda era el Rey y yo, el sabio cortesano. "
❦
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Giridanta―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Entrenador de Caballos (2s) 
[98] "Gracias al caballerizo… etc." Esta es la historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el Parque Veḷuvana, sobre las malas compañías. Las circunstancias ya han sido relatadas bajo el Mahilāmukha Jātaka1. 
Esta historia, contada por el Bhagavā en el Bosque de Bambú, trata sobre Devadatta, quien, tras ganarse la lealtad del Príncipe Ajātasattu, había alcanzado riqueza y honor. El Príncipe Ajātasattu mandó construir un monasterio para Devadatta en Gayāsīsa y, cada día, le enviaba quinientas ollas de arroz perfumado de tres años, aromatizado con los mejores condimentos. Toda esta riqueza y honor le granjearon a Devadatta un gran número de seguidores, con quienes vivió sin salir jamás de su monasterio.
En aquel entonces, vivían en Rājagaha dos amigos: uno había tomado los votos con el Bhagavā y el otro con Devadatta. Estos dos amigos se veían con frecuencia, ya fuera de forma casual o visitando mutuamente sus monasterios. Un día, el discípulo de Devadatta le dijo al otro: “Señor, ¿por qué anda pidiendo ofrendas todos los días, empapado en sudor? Devadatta se sienta tranquilamente en Gayāsīsa y se alimenta de la mejor comida, sazonada con los condimentos más exquisitos. No hay otra ofrenda  igual. ¿Por qué crearse sufrimiento? ¿Por qué no sería acaso bueno que llegase temprano por la mañana al monasterio Gayāsīsa y bebiera nuestro atole de arroz, con un buen acompañamiento, que probara nuestros dieciocho tipos de alimentos sólidos y disfrutara de nuestra excelente comida blanda, sazonada con los condimentos más exquisitos? 
                                                                      .
1. Ja. №. 26

Presionado una y otra vez en aceptar la invitación, el otro empezó a ceder e ir y, desde entonces, solía dirigirse a Gayāsīsa y comer allí, abundantemente, sin olvidar, sin embargo, regresar al Bosque de Bambú a la hora indicada. No obstante, no siempre pudo mantener esto en secreto y, al poco tiempo, se supo que él solía ir a Gayāsīsa y agasajarse con la comida preparada para Devadatta. En consecuencia, sus amigos le preguntaron: “¿Es cierto, como dicen, que se atiborra con la comida preparada para Devadatta?”. “¿Quién le dijo eso?”, respondió él. “Fulano de tal lo dijo”. “Es cierto, señores, que voy a Gayāsīsa y como allí. Pero no es Devadatta quien me da de comer; otros lo hacen”. ― Señor, Devadatta es el enemigo de los Buddhas; en su maldad, se ha ganado la adhesión de Ajātasattu y, mediante la desvirtud, ha obtenido ganancias y honores para sí mismo. Sin embargo, usted, que ha adoptado los votos según esta dispensación conducente a la salvación, come el alimento que Devadatta ha obtenido mediante la desvirtud. Venga; lo llevaremos ante el Bhagavā”. Y, llevando consigo al monje, se dirigieron a la Sala del Dhamma.
Cuando el Bhagavā se percató de su presencia, dijo: “Monjes, ¿traen a este monje aquí contra su voluntad?” “Sí, señor; este monje, después de adoptar los votos bajo su guía, come el alimento que Devadatta obtiene mediante la desvirtud. ¿Es cierto, como dicen, que usted come el alimento que Devadatta ha obtenido mediante la desvirtud?” “No fue Devadatta, Bhante, quien me da la comida, sino otros”. “No plantee objeciones aquí, bhikkhu”, dijo el Bhagavā. “Devadatta es un hombre de mala conducta y malos principios. ¡Oh, cómo ha podido un bhikkhu que ha adoptado los votos por mandato del Buddha, comer la comida de Devadatta, estando en presencia del Bhagavā! No obstante, siempre ha sido propenso a dejarse llevar y seguir a todo aquel que haya conocido”.
Nuevamente, como antes, el Bhagavā dijo: "En lejanos días, este bhikkhu solía tener malas compañías tal como las tiene ahora". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos Luego contó una historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, un Rey llamado Sāma, el Negro, reinaba en Benares. En aquellos días, el Bodhisatta pertenecía a la familia de un cortesano y creció hasta convertirse en el consejero temporal y espiritual del Rey. Ahora bien, el Rey tenía un caballo estatal llamado Paṇḍava y un tal Giridanta era su entrenador, un hombre cojo. El caballo solían observarlo mientras caminaba mientras el entrenador iba por el frente, sosteniendo el cabestro; sabiendo que era su entrenador, lo imitaba y también cojeaba.
Alguien le dijo al Rey cómo se encontraba cojeando el caballo. El Rey envió a unos veterinarios. Examinaron al caballo, pero lo encontraron perfectamente sano y, así, en consecuencia, se hizo el informe. Entonces, el Rey mandó llamar al Bodhisatta. "Vaya, amigo", dijo él, "y entérese de todo al respecto". Pronto descubrió que el caballo estaba cojo porque andaba con un entrenador cojo. Así, le dijo al Rey lo que ocurría. "Es un caso de mala compañía", dijo y prosiguió a recitar el primer verso:
1. 	Dūsito Giridattena, 
hayo Sāmassa Paṇḍavo,
Porāṇaṁ pakatiṁ hitvā, 
tassevānuvidhiyyatī ti. 

"Corrompido por Giridatta,
El caballo Paṇḍava de Sāma,
abandonando su antigua naturaleza,
sigue exactamente la de aquel".


"Bueno, ahora, amigo mío", dijo el Rey, "¿qué se debe hacer?" "Consiga un buen caballerizo", respondió el Bodhisatta, "y el caballo estará tan bueno como siempre". Luego repitió el segundo verso: ― [99]
2. 	Sace ca tanujo poso, 
sikharākārakappito,
Ānane naṁ gahetvāna, 
maṇḍale parivattaye,
Khippam-eva pahantvāna, 
tassevānuvidhiyyatī ti. 

"Y si un hombre joven,
adornado con un peinado en forma de cresta,
tomándolo por el hocico/la cabeza,
lo hiciera girar en círculos,
rápidamente, después de golpearlo,
seguiría precisamente el comportamiento de aquel”.

El Rey así lo hizo. El caballo se volvió tan bueno como antes. El Rey mostró gran honor al Bodhisatta, complacido de que conociera incluso el curso de los animales.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era Giridanta en aquellos días; el bhikkhu de malas compañías era el caballo y yo, el sabio consejero del Rey".
❦
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Anabhirati―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Descontento (2s) 
"Así como en aguas turbias y oscuras … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre un joven brahman.
Un joven brahman, tal como se cuenta, perteneciente a la ciudad de Sāvatthī, había dominado los Tres Vedas y solía instruir en esto versos sagrados a varios jóvenes brahmanes y kshatriyas. Con el tiempo, se estableció como un hombre casado. Estando sus pensamientos entonces ocupados en la riqueza y los ornamentos, sirviendo a hombres y mujeres mundanos, a las tierras y a la riqueza, en asuntos de vacas y búfalos, hijos e hijas, se convirtió en objeto de pasión, de error y locura. Esto oscureció su inteligencia de modo que se olvidó cómo repetir sus fórmulas en el debido orden y, de vez en cuando, los encantamientos no se aclaraban en su mente. Este hombre, un día, consiguió una cantidad de flores, dulces aromáticos y se los llevó al Bhagavā al Parque Jetavana. Después de su saludo, se sentó a un lado. [100] El Bhagavā le habló amablemente. "Bueno, joven Señor, usted es un maestro de los versos sagrados. ¿Se los sabe todos de memoria?" "Bueno, Bhante, solía conocerlos muy bien, pero desde que me casé mi mente se ha oscurecido y ya no los recuerdo como antes". "Ah, joven Señor", dijo el Bhagavā, "lo mismo le ocurrió en el pasado; donde al principio su mente era clara y conocía perfectamente todos sus versos, pero cuando su mente se oscureció por las pasiones y lujurias, ya no los pudo recordar claramente". El joven laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se le había escabullido y quedado oculto en su mente debido a los renacimientos para, entonces, a petición suya, el Bhagavā procediera a contar la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un magnífico brahman. Cuando creció, estudió con un famoso maestro de Takkasilā, donde aprendió todos los encantamientos mágicos. Después de regresar a Benares, enseñó estos encantamientos a un gran número de jóvenes brahmanes y kshatriyas.
Entre estos jóvenes había un joven brahman que había aprendido los Tres Vedas de memoria; se convirtió en un maestro de rituales1 y podía repetir la totalidad de los textos sagrados sin equivocarse en una sola línea. Gradualmente, con el paso del tiempo, se casó y se estableció. Entonces, las preocupaciones del hogar nublaron su mente y ya no podía repetir los versos sagrados.
Un día, su maestro le hizo una visita. "Bueno, joven Señor", preguntó, "¿Se sabe todos sus versos de memoria?" "Desde que me convertí en cabeza de familia", fue la respuesta, "mi mente se ha nublado y ya no puedo repetirlos". "Hijo mío", dijo su maestro, "cuando la mente está nublada, no importa cuán perfectamente hayan aprendido cualquier escritura, ésta no se destacará con claridad. No obstante, cuando la mente esté serena, no habrá forma de olvidarlas". Y acto seguido, recitó los dos versos siguientes:
1. 	Yathodake āvile appasanne,
Na passatī sippikasambukañ-ca,
Sakkharaṁ vālukaṁ macchagumbaṁ,
Evaṁ āvilamhi citte,
Na passatī attadatthaṁ paratthaṁ. 

"Así como en aguas turbias y oscuras,
Uno no vería las conchas ni las caracolas,
Ni los guijarros, ni la arena ni los bancos de peces;2
De la misma manera, con una mente turbia,
Uno no podrá apreciar ni el propio beneficio ni ajeno".

2. 	Yathodake acche vippasanne,
So passatī sippikasambukañ-ca,
Sakkharaṁ vālukaṁ macchagumbaṁ,
Evaṁ anāvile hi citte,
So passatī attadatthaṁ paratthaṁ.

"Así como en aguas transparentes y cristalinas,
Uno vería las conchas y las caracolas,
Los guijarros, la arena y los bancos de peces;
De la misma manera, definitivamente que con una mente clara (no turbia),
Uno apreciará el propio beneficio y el ajeno".
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos ― al final de las Verdades, el joven brahman consumó en la fruición del primer sendero: ― "En aquellos días, este joven era el joven brahman de entonces y yo, su maestro".
❦
                                                                      .
1. O podría significar 'un discípulo―maestro'.
2. Hay una irregularidad en esta estrofa, el Pali tiene una línea extra. He reproducido esto haciendo que la línea 2 tenga una longitud irregular.
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Dadhi―Vāhana―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Rey Dadhivāhana (2s) 
"Dulce era en otro tiempo el sabor del mango… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el asunto de las malas compañías. Las circunstancias fueron las mismas que las anteriores. 
Esta historia, contada por el Bhagavā en el Bosque de Bambú, trata sobre Devadatta, quien, tras ganarse la lealtad del Príncipe Ajātasattu, había ganado riquezas y honor. El Príncipe Ajātasattu mandó construir un monasterio para Devadatta en Gayāsīsa y, cada día, le llevaba quinientas ollas de arroz perfumado de tres años, aromatizado con los mejores condimentos. Toda esta riqueza y honor le adjudicaron a Devadatta un gran número de seguidores, con quienes vivió sin salir jamás de su monasterio.
En aquel entonces, vivían en Rājagaha dos amigos: uno había adoptado los votos con el Bhagavā y el otro, con Devadatta. Estos dos amigos se veían con frecuencia, ya fuera de forma casual o visitándose mutuamente en su respectivos monasterios. Un día, el discípulo de Devadatta le dijo al otro: “Señor, ¿por qué anda pidiendo ofrendas todos los días, empapado en sudor? Devadatta se sienta tranquilamente en Gayāsīsa y se alimenta de la mejor comida, sazonada con los condimentos más exquisitos. No tiene par. ¿Por qué crearse tal sufrimiento? ¿No sería bueno que acudiera temprano por la mañana al monasterio de Gayāsīsa y bebiera nuestro atole de arroz con un buen acompañamiento, que probara nuestros dieciocho tipos de alimentos sólidos y disfrutara de nuestra excelente comida blanda, sazonada con los condimentos más exquisitos?
Presionado, una y otra vez, para aceptar la invitación, el otro empezó a acceder y, desde entonces, comenzó a visitar a Gayāsīsa para comer allí abundantemente, sin olvidar, sin embargo, regresar al Bosque de Bambú a la hora indicada. No obstante, no siempre pudo mantenerlo en secreto; al poco tiempo, se supo que este bhikkhu visitar Gayāsīsa y agasajarse con la comida preparada para Devadatta. En consecuencia, sus amigos le preguntaron: “¿Es cierto, tal como se dice, que se atiborra con la comida preparada para Devadatta?”. “¿Quién le dijo eso?”, respondió él. “Fulano de tal habló así”. “Es cierto, señores, que visito Gayāsīsa y como allí. Pero no es Devadatta quien me da de comer; otros lo hacen”. “Señor, Devadatta es enemigo de los Buddhas; con su maldad, se ha ganado la lealtad de Ajātasattu y, mediante la desvirtud, ha obtenido ganancias y honores para sí mismo. Sin embargo, usted, que han adoptado los votos según esta dispensación conducente hacia la salvación, come el alimento que Devadatta obtiene mediante la desvirtud. Venga; lo conduciremos ante el Bhagavā”. Y, llevando consigo a dicho bhikkhu, se dirigieron al Salón del Dhamma.
Cuando el Bhagavā se percató de su presencia, dijo: «Bhikkhus, ¿traen a este monje aquí en contra de su voluntad?”. “Sí, Bhante; este bhikkhu, después de adoptar los votos bajo su guía, come la comida que Devadatta obtiene mediante la desvirtud”. “¿Es cierto, lo que dicen ellos, que usted come la comida que Devadatta obtiene mediante la desvirtud?”. “No fue Devadatta, Bhante, quien me servido tal comida, sino otros”. “No plantee objeciones aquí, bhikkhu”, dijo el Bhagavā. “Devadatta es un hombre de mala conducta y de malos principios. Oh, ¿cómo ha podido usted, que ha adoptado los votos bajo la dispensación de un Buddha, comer la comida de Devadatta, mientras vive en presencia del Tathāgatā? No obstante, usted siempre ha sido propenso a dejarse llevar y a seguir a cada ser conocido.
                                                                      .
1. Fausbøll, Cinco Jātakas, págs. 1 y 20; Rhys Davids, Historias de Renacimientos Budistas, pág. XVI. Este cuento pertenece al mismo grupo que Grimm №. 36, La mesa de los deseos, el asno de oro y el garrote en el saco: №. 54, The Knapsack, the Hat and the Horn, véase la nota bibliográfica en la edición de Hunt.



De nuevo, el Bhagavā dijo: "Bhikkhus, las compañías negativas son negativas y perjudiciales ¿Qué decir de los efectos de la compañía de los seres perversos? En días lejanos, incluso un vegetal, un árbol de mango, cuyo dulce fruto era un plato digno de los dioses, se volvió amargo y desagradable por la influencia de un ruidoso y amargo árbol de nimb”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, entonces, contar la siguiente la historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, cuatro brahmanes hermanos de la tierra de Kāsi abandonaron la vida mundana y se convirtieron en ermitaños; ellos se construyeron cuatro cabañas en fila sobre las tierras altas de los Himalayas y allí vivieron.
El hermano mayor murió y renació como Sakka. Sabiendo quién había sido en su vida pasada, visitaba a los demás hermanos cada siete u ocho días y echarles una mano.
Un día, visitó al mayor de los anacoretas y, después del saludo habitual, se sentó a un lado. [102] "Bueno, Señor, ¿en qué puedo servirle?" consultó él. El ermitaño, que sufría de ictericia, respondió: "Lo que quiero es fuego". Sakka le dio un hacha-navaja. (El hacha-navaja se llama así porque sirve de navaja o de hacha según como se la meta en el mango.) "Entonces ―dijo el ermitaño― ¿quien se encuentra aquí para traerme leña? "Si quiere fuego, Señor", respondió Sakka, "todo lo que tiene que hacer es golpear el hacha con la mano y decir: '¡Que venga la leña y que haya fuego!' El hacha traerá la leña y hará el fuego".
Después de darle esta hacha-navaja, visitó al segundo hermano y le hizo la misma pregunta: "¿Cómo puedo servirle, Señor?" Ahora bien, había una huella de elefante cerca de su choza y las criaturas lo molestaban. Así que le dijo a Sakka que estaba molesto por los elefantes y quería que se fueran. Sakka le dio un tambor. "Si golpea por este lado, Señor", explicó, "sus enemigos huirán; pero si golpea por el otro, se convertirán en sus firmes amigos y lo rodearán como un ejército en formación cuádruple". Luego le entregó el tambor.
Por último, hizo una visita al más joven y le preguntó, como antes, cómo podía servirle. Él también tenía ictericia y lo que dijo fue: "Por favor, deme un poco de cuajada". Sakka le dio un tazón de leche, con estas palabras: "Dele la vuelta a esto si quiere algo y un gran río derramará e inundará todo el lugar,  podría incluso ganar un reino para usted". Con estas palabras, partió.
Después de esto, el hacha solía hacer fuego para el hermano mayor, el segundo solía golpear un lado de su tambor y ahuyentar a los elefantes; y el más joven, obtener su cuajada para comer.
Aproximadamente en esos días, un jabalí, que vivía en un pueblo en ruinas, se topó con una gema que poseía un poder mágico. Tomando la gema en su boca, se elevó en el aire por arte de magia. Desde lejos, pudo ver una isla en medio del océano y allí resolvió vivir. Entonces, descendiendo, escogió un lugar agradable debajo de un árbol de mango [103] y allí hizo su vivienda.


Un día, se durmió bajo el árbol, con la gema frente a él. Ahora bien, cierto hombre del país de Kāsi, que había sido expulsado por sus padres por inútil, se había dirigido a un puerto marítimo, donde se embarcó a bordo como esclavo de unos marineros. En medio del mar, el barco naufragó y él flotó sobre un tablón hasta esta isla. Mientras deambulaba en busca de frutos, vio a nuestro jabalí profundamente dormido. Silenciosamente, se deslizó, agarró la gema, ¡y se encontró, por arte de magia, elevándose por los aires! Se posó en el árbol de mango y reflexionó. "La magia de esta gema", pensó, "le ha enseñado a ese jabalí a ser un caminante del cielo; así es como llegó aquí, supongo. ¡Bueno! Debo matarlo y hacer una comida de él primero, para luego marcharme". Así que cortó una rama y la dejó caer sobre la cabeza del jabalí. El jabalí se despertó y, al no ver ninguna gema, corrió temblando de un lado para otro. El hombre del árbol se rio. El jabalí miró hacia arriba y, al verlo, se golpeó la cabeza contra el árbol y se mató.
El hombre bajó, encendió fuego, cocinó al jabalí e hizo comida. Luego se elevó por los cielos y emprendió su viaje.
Mientras pasaba sobre los Himalayas, vio el asentamiento de los ermitaños. Así que descendió y estuvo dos o tres días en la choza del hermano mayor; entreteniéndose y entreteniendo, descubrió la virtud del hacha. Decidió apoderarse de él. Así que le mostró a nuestro ermitaño la virtud de su gema y ofreció cambiarla por el hacha. El ermitaño deseó poder atravesar el aire,1 así que hizo el trato. El hombre tomó el hacha y se fue; pero antes de haber ido muy lejos, la golpeó y dijo: "¡Hacha! Rompe el cráneo de ese ermitaño y tráeme la gema". Voló el hacha, partió el cráneo del ermitaño y le devolvió la gema.
Entonces, el hombre escondió el hacha y visitó al segundo hermano. [104] Con él se quedó el visitante algunos días y, pronto, descubrió el poder de su tambor. Luego cambió su gema por el tambor, tal como antes, y como antes hizo que el hacha partiera el cráneo de su dueño. Después de esto, se dirigió al más joven de los tres ermitaños, descubrió el poder del cuenco de leche, le dio su gema a cambio de ella y, como antes, envió su hacha a partirle el cráneo del hombre. Así, llegó a ser dueño de la gema, el hacha, el tambor y el cuenco de leche, de estos cuatro objetos.
Entonces, se elevó y atravesó el aire. Deteniéndose en Benares, escribió una carta que envió a través de la manos de un mensajero, que decía que el Rey debía luchar contra él o ceder. Al recibir este mensaje, el Rey salió para "apresar al sinvergüenza". Pero él golpeó en un lado de su tambor y fue rodeado por un ejército en formación cuádruple. Cuando vio que el Rey había desplegado sus fuerzas, volcó el cuenco de leche y brotó un gran río, multitudes se ahogaron en el río de cuajada. A continuación, golpeó
                                                                      .
1. Este era uno de los poderes sobrenaturales muy codiciados por los budistas.


con su hacha. "¡Tráeme la cabeza del Rey!" gritó él; el hacha fue, volvió y dejó caer la cabeza a sus pies. Ningún hombre podía levantar la mano contra él.
Así rodeado por un poderoso ejército, entró a la ciudad y se hizo ungir Rey bajo el título de Rey Dadhi―vāhana, o llevado por la cuajado y gobernó con rectitud.
Un día, mientras el Rey se divertía echando una red al río, atrapó un fruto de mango, digno de los dioses, un fruto que había descendido flotando desde el lago Kaṇṇamuṇḍa. Cuando se retiró la red, se encontró al mango y se le mostró al Rey. Era un fruto enorme, grande como un cuenco, redondo y de color dorado. El Rey preguntó qué fruto era ése: es un mango, dijeron los guardabosques. Lo comió e hizo plantar la pepa en su parque, la regó con agua de leche.
El árbol brotó y en tres años dio frutos. Grande fue la adoración que se le rindió a este árbol; se vertió agua de leche sobre él; de él colgaban también guirnaldas perfumadas con cinco ramilletes;1 se engalanaron coronas a su alrededor y una lámpara se mantuvo encendida y se le suministró aceite perfumado constantemente. En todo el alrededor se dispuso de una pantalla de tela. El fruto de este mango era dulce y tenía el color del oro fino. El Rey Dadhi―vāhana, antes de enviar regalos de estos mangos a otros reyes, [105] solía pinchar con una espina el lugar de la pepa de donde provenía el brote, por temor a que creciera algo similar si fuese plantado por otros. Cuando se comía del fruto, se solían plantar las pepas; pero no se conseguía que echase raíces. Entonces, preguntaron la razón y se enteraron finalmente sobre el asunto.
Un Rey le preguntó a su jardinero si podía estropear el sabor de este fruto y volverlo amargo en el mismo árbol. “Sí”, el hombre dijo; así que su Rey le dio mil monedas y lo envió con esta misión.
Tan pronto como llegó a Benarés, el hombre envió un mensaje al Rey de que había venido un jardinero. El Rey lo admitió ante su presencia. Después de que el hombre lo saludase, el Rey preguntó: "¿Es jardinero?" "Sí, Señor", dijo el hombre y comenzó a pronunciar sus propias proezas. "Muy bien", dijo el Rey, "puede ir y ayudar a mi guardián del parque". Entonces, después de esto, ambos se dedicaron a cuidar los terrenos reales.
El recién llegado se las arregló para hacer que el parque se viera más hermoso al sacar las flores y los frutos de temporada. Esto complació al 
                                                                      .
1. El significado de gandhapañcaṅgulikaṁ es incierto. Quizá era una guirnalda en la que se disponían brotes o ramitas radiantes, como los dedos de una mano. Véase Morris en JPTS., 1884, ṣ. v. ver Vol. I. pág. 71 para una interpretación diferente; pero allí gandhena pañcaṅgulikaṁ datvā pareciera, más bien, significar "hacer coronas de cinco dedos con aromas". La mano extendida es en muchos lugares un símbolo que se usa para evitar el mal de ojo. En algunos pueblos de la India, las paredes de las casas están marcadas (North Ind. N. y Q., i. 42); esto está tallado en lápidas fenicias (véanse las de la Bibliothèque Nationale de París); y lo he visto en todas partes de Siria, en las casas de judíos, cristianos y musulmanes.


Rey, de modo que despidió al antiguo cuidador y entregó el parque a cargo exclusivo del nuevo jardinero. Tan pronto como este hombre tuvo el parque bajo su dominio, plantó nimbs y enredaderas alrededor del árbol de mango selecto. Gradualmente brotaron los nimbs. Arriba y abajo, raíz contra raíz y rama contra rama, todos se enredaron con el árbol de mango. Así, este árbol, con su dulce fruto original, se volvió amargo como el nimb, de hojas amargas por la compañía de esta planta nociva y agria. Tan pronto como el jardinero supo que el fruto se había puesto amargo, se puso en marcha y huyó.
El Rey Dadhi―vāhana salió a caminar a su jardín y le dio un mordisco al fruto del mango. El jugo en su boca sabía como un desagradable nimb; tragarlo no pudo, así que tosió y lo escupió. Ahora bien, en ese momento el Bodhisatta era su consejero temporal y espiritual de este Rey. El Rey acudió a él. "Señor sabio, este árbol está tan cuidadosamente cuidado como siempre y, sin embargo, su fruto se ha vuelto amargo. ¿Cuál es el motivo?" y haciendo esta pregunta, recitó el primer verso: [106]
1. 	Vaṇṇagandharasūpeto, 
amboyaṁ ahuvā pure,
Tam-eva pūjaṁ labhamāno, 
kenambo kaṭukapphalo ti?

"Dotado de color, fragancia y sabor,
Era este mango en el pasado.
Recibiendo exactamente el mismo cuidado,
¿por qué el mango tiene ahora frutos amargos?

El Bodhisatta explicó la razón en el segundo verso: ―
2. 	Pucimandaparivāro 
ambo te Dadhivāhana,
Mūlaṁ mūlena saṁsaṭṭhaṁ, 
sākhā sākhā nisevare,
Asātasannivāsena tenambo
kaṭukapphalo ti.

"Rodeado de árboles de nim (margosa),
está su árbol de mango, oh Dadhivāhana.
Raíz entrelazada con raíz,
Asociándose rama contra rama.
Y al convivir junto a lo amargo, así el mango
tiene ahora frutos amargos.

Al escuchar esto, el Bodhisatta hizo que se quitaran todas las ramas y enredaderas y se arrancaran sus raíces; toda la tierra nociva fue retirada y, en su lugar, se puso tierra dulce; el árbol fue cuidadosamente alimentado con agua dulce, agua de leche, agua perfumada. Luego, al absorber toda esta dulzura, su fruto volvió a ser dulce. El Rey puso a su antiguo jardinero a cargo del parque y, después de su muerte, falleció para vivir de acuerdo a sus méritos.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: ― "En aquellos días yo era el sabio consejero".
❦



[bookmark: _Toc237610745]Ja. №. 187.

Catumaṭṭa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Ser Reluciente de Cuatro Formas (2s) 
"Habiendo trepado hasta las altas ramas … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un Venerable Bhikkhu. Una vez, se nos dice, los dos Discípulos Principales estaban sentados juntos, preguntándose y respondiéndose; cuando llegó un Venerable Bhikkhu, y se hizo un tercero. [107] Tomando asiento, dijo: "Señores, yo también tengo una pregunta que quisiera hacerles y, si tuviesen alguna dificultad, me la podrían consultar". Los Venerables se disgustaron, se levantaron y lo dejaron ahí. La congregación que escuchó el discurso de los Venerables, después que se disolviese la reunión, acudieron ante el Bhagavā y él les preguntó qué los había traído allí tan intempestivamente así que ellos le contaron lo sucedido. Él respondió: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Sāriputta y Moggallāna se disgustan con este hombre y lo dejan sin decir una palabra; así también ocurrió en días remotos". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a pedido de ellos, procedió a contar esta historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el Hada (Devatā) de uno de los árboles de cierto bosque. Dos gansos jóvenes volaron desde el monte Cittakūṭa y se posaron en este árbol. Ellos volaban por ahí en busca de comida, para luego regresar provisoriamente y, después de descansar, volar de regreso a su hogar en las montañas. A medida que pasaba el tiempo, el Hada entabló amistad con ellos. Ellos iban y venían, se convirtieron en grandes amigos y comenzaron a conversar de religión antes de separarse.
Sucedió un día, mientras los pájaros estaban sentados en la copa del árbol hablando con el Bodhisatta, que un Chacal, deteniéndose al pie del árbol, se dirigió a los jóvenes Gansos con las palabras de la siguiente estrofa:
1. 	Ucce viṭabhim-āruyha, 
mantayavho rahogatā,
Nīce oruyha mantavho, 
migarājā pi sossatī ti 

"Habiendo trepado hasta las altas ramas,
Conversan haciéndolo en secreto,
Deberían descender a tierra y conversar,
El rey de las bestias también escuchará.

Llenos de disgusto, los jóvenes gansos levantaron vuelo y partieron de regreso a Cittakūṭa. Cuando partieron, el Bodhisatta recitó el segundo verso para beneficio del Chacal: ―
2. 	Yaṁ suvaṇṇo suvaṇṇena, 
Devo Devena mantaye,
Kiṁ tettha catumaṭṭhassa. 
Bilaṁ pavisa jambukā ti! 


"Cuando el de noble color con el de noble color,
Cuando el Deva con el Deva conversan,
¿Qué asunto concerniría al de cuatro formas? 1
¡Entre a su agujero (cueva), Chacal! [108]
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo ― "En aquellos tiempos, el hermano mayor era el Chacal, Sāriputta y Moggallāna, los dos jóvenes Gansos, y yo el hada del árbol".
❦


[bookmark: _Toc237610746]Ja. №. 188.

Sīhakoṭṭhuka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El León y el Chacal (2s) 
"Con garras de león, con patas de león …", etc.― Ésta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana con respecto a Kokālika. Se cuenta que un día Kokālika, al escuchar la predicación de varios hermanos sabios, deseó realizar una predicación él mismo; el resto de la historia es como en las circunstancias dadas en una historia anterior. 2 
En aquel tiempo, se sabe que en el distrito de Manosilā se encontraban varios bhikkhus muy eruditos que, al recitar pasajes del Dhamma ante el Saṅgha, hablaban con la fuerza de los leones jóvenes, con tal poder hacían descender al Ganges celestial. Mientras recitaban estas Enseñanzas, Kokālika (sin darse cuenta de su insensatez) pensó que gustaría de hacer lo mismo. Así, anduvo entre los bhikkhus diciendo: “No me han solicitado que recite ninguna enseñanzas. Si me lo solicitaran, lo haría”. Todo el Saṅgha se enteró al respecto y decidió ponerlo a prueba. “Amigo Kokālika”, le dijeron, “recite hoy alguna enseñanza ante el Saṅgha”. Él accedió, sin ser consciente de su error; ese día recitaría ante el Saṅgha.
Primero, comió atoles de arroz preparado a su gusto, luego, algo de comida y después su sopa favorita. Al atardecer, sonó el gong anunciando la hora del sermón; todo el Saṅgha se reunió entonces. El ropaje amarillo que llevaba era azul como una campanilla; su ropaje exterior era de un blanco puro. Así vestido, entró a la reunión, saludó a los Venerables, se dirigió a un asiento de Dhamma bajo un gran pabellón diseñado con joyas, sosteniendo un abanico elegantemente tallado y se sentó, listo para comenzar su recitación. No obstante, justo en ese momento, gotas de sudor comenzaron a brotar de su cuerpo y sintió vergüenza. Recitó la primera línea del primer verso, pero no pudo recordar lo que seguía. Así que, levantándose del asiento, confuso, se alejó de la reunión y procuró su celda. Otro, un verdadero erudito, recitó las enseñanzas. Después de ello, todos los bhikkhus fueron consciente cuán vacío se encontraba este bhikkhu.
Un día, los bhikkhus se encontraron hablando de ello en la Sala de Dhamma: “Amigo, antes no era fácil percibir cuán vacío estaba Kokālika, pero ahora ha hablado por voluntad propia y lo ha demostrado”. El Bhagavā entró y les preguntó de qué estaban hablando. Ellos le respondieron.
                                                                      .
1. Lit. 'encantador en cuatro puntos', es decir, tal como lo explica la escuela, 'en forma, en nacimiento, en voz y en cualidad', pero dicho sarcásticamente.
2. Ja. № 172; comparar con Ja. № 189. A menudo, se alude a Kokālika de esta manera; cp. Ja. № 117, 481. Hay una historia en el Cullavagga I. 18. 3, que trata sobre un punto similar; una gallina tiene un pollito con un cuervo, cuando se ponen a bailar, graznar y viceversa (Vinaya Texts, SBE., II. p. 362).


Esta vez, el Bhagavā al escuchar al respecto dijo nuevamente: "No solo esta vez Kokālika ha sido mostrado por lo que valía por medio de su propia voz; lo mismo sucedió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó esta distante historia.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un León en las montañas de los Himalayas y tuvo un cachorro de una chacal que se apareó con él. El cachorro era como su padre en dedos, garras, melena, color, figura, en todo ello, pero en voz era como su madre.
Un día, después de un chaparrón, todos los leones se pusieron a brincar juntos y a rugir; el cachorro pensó que a él también le gustaría rugir y aulló como un chacal. ¡Al escuchar eso, todos los leones se callaron a la vez! Otro cachorro del mismo padre, hermano propio de éste, escuchó el sonido y dijo: "Padre, ese león es como nosotros en color y todo, excepto en voz. ¿Quién es?" al preguntar esto recitó el primer verso: 
1. 	Sīhaṅgulī sīhanakho, 
sīhapādapatiṭṭhito,
So sīho sīhasaṅghamhi 
eko nadati aññathā ti.

"Con garras de león, con patas de león,
Parado sobre patas de león,
Ese león entre esta manada de leones
Es el único que ruge de manera diferente.

[109] En respuesta, el Bodhisatta dijo: "El cachorro Chacal es su hermano; como yo en forma, pero en voz como su madre". Luego, le dio un consejo al otro cachorro: "Mi querido hijo, mientras viva aquí, mantenga la boca cerrada y habite en su mente. Si vuelve a aullar, todos descubrirán que es un chacal". Para llevar el consejo a casa, recitó entonces el segundo verso:
2. 	Mā tvaṁ nadi rājaputta, 
appasaddo vane vasa,
Sarena kho taṁ jāneyyuṁ, 
na hi te pettiko saro ti.

"¡No ruja, príncipe!
Viva en silencio en el bosque,
Ciertamente por la voz lo descubrirán
pues su voz no es como la paterna.

Después de este consejo, la criatura nunca más intentó rugir.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, identificó los Renacimientos: ―"En aquellos días Kokālika era el Chacal; Rāhula, el hermano cachorro y yo, el Rey de las Bestias".
❦
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Sīhacamma―Jātaka. 1
Historia de Renacimientos sobre La Piel de León (2s) 
"Ése no es el rugido de un león… etc." Esta historia, como la última, es sobre Kokālika, contada por el mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana. 
En aquella ocasión, supimos que en el distrito de Manosilā había varios bhikkhus muy eruditos que, al recitar pasajes sobre las enseñanzas ante el Saṅgha, hablaban con la fuerza de los leones jóvenes, con el poder de hacer descender el Ganges celestial. Mientras recitaban estas enseñanzas, Kokālika (sin darse cuenta de su insensatez) pensó que le gustaría hacer lo mismo. Así que anduvo entre los monjes diciendo: “No me han solicitado que recite ninguna escritura. Si me lo solicitaran, lo haría”. Todo el Saṅgha se enteró de esto y decidió ponerlo a prueba. “Amigo Kokālika”, le dijeron, “recite hoy algunas escrituras ante el Saṅgha”. Él accedió, sin ser consciente de su error; ese día recitaría ante la Saṅgha.
Primero comió atole preparado a su gusto, luego algo de comida y después su sopa favorita. Al atardecer, sonó el gong anunciando la hora del sermón; toda el Saṅgha se reunió. El ropaje amarillo que se puso era azul como una campanilla; su ropaje exterior era de un blanco puro. Así vestido, entró a la reunión, saludó a los Venerables, se dirigió a un asiento de Dhamma bajo un gran pabellón diseñado con joyas, sosteniendo un abanico elegantemente tallado y se sentó, listo para comenzar su recitación. No obstante, justo en ese momento, gotas de sudor comenzaron a brotar por todo su cuerpo y sintió vergüenza. Recitó la primera línea del primer verso, pero no pudo recordar lo que seguía. Así que, levantándose de su asiento, confuso, se abrió paso entre la reunión y se dirigió a su celda. Alguien más, un verdadero erudito, recitó entonces las escrituras. Después de ello, todos los bhikkhus tomaron consciencia de cuán vacío se encontraba este bhikkhu.
Un día, los bhikkhus se encontraron hablando de ello en el Salón del Dhamma: “Amigo, antes no era fácil percibir cuán vacío se encontraba Kokālika, pero ahora ha hablado por su propia voluntad y lo ha mostrado”. El Maestro entró y preguntó de qué estaban hablando. Ellos le respondieron.
Esta vez, él quiso entonar. El Bhagavā al enterarse de esto, contó la siguiente historia.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en una familia de granjeros y cuando creció comenzó a ganarse la vida como agricultor.
Al mismo tiempo, había un mercader que solía vender mercancías, para lo cual llevaba un burro con él. Dondequiera que iba, solía quitar su fardo del asno y ponerle una piel de león, [110] luego, soltarlo en los campos de arroz y cebada. Cuando los vigilantes vieron a esta criatura, imaginaron que era un león, por lo que no se atrevieron a acercarse a él.
                                                                      .
1. Fausbøll, Cinco Jatakas, págs. 14 y 39; Rhys Davids, Historias de Renacimientos Budistas [Buddhist Birth Stories], pág. v. Este es El Asno con Piel de León de Esopo [Ass in the Lion's Skin].



Un día, este mercader se detuvo en cierto pueblo y, mientras preparaba su desayuno, soltó al asno en un campo de cebada con la piel de león puesta. Los vigilantes pensaron que era un león y no se atrevieron a acercarse, por el contrario, huyeron a casa y dieron la alarma. Todos los aldeanos se armaron y corrieron al campo, gritando, tocando caracolas y tocando tambores. ¡El asno se asustó y soltó un hi-ha! Entonces, el Bodhisatta, al ver que era un burro, recitó el primer verso:
1. 	Netaṁ sīhassa naditaṁ, 
na byagghassa na dīpino,
Pāruto sīhacammena, 
jammo nadati gadrabho ti.

"Ése no es el rugido de un león,
Ni el de un tigre, ni el de una pantera,
Cubierto con piel de león,
Rebuzna el miserable burro ". 

Tan pronto como los aldeanos supieron que era solo un asno, lo golpearon hasta romperle los huesos y luego se fueron con la piel de león. Cuando apareció el mercader y vio que su asno había caído en desgracia, recitó el segundo verso:
2. 	Ciram-pi kho taṁ khādeyya 
gadrabho haritaṁ yavaṁ,
Pāruto sīhacammena, 
ravamāno va dūsayī ti.

"Definitivamente, por mucho tiempo habrá comido
El burro esta cebada verde,
Cubierto con piel de león,
Pero al rebuznar, se arruinó (se descubrió).

Mientras estaba en el acto de pronunciar estas palabras, el asno expiró. El Mercader lo abandonó y se marchó.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo  "En esa ocasión, Kokālika era el asno y yo, el sabio granjero".
❦
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Sīlānisaṁsa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Las Ventajas de la Vitud (2s) 
[111] "He aquí el fruto del sacrificio…, etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un laico devoto. Ésta era un alma fiel y piadosa, un discípulo elegido. Una noche, en su camino al monasterio Jetavana, llegó a la orilla del río Aciravatī, cuando los barqueros detenían su bote en la orilla para asistir al servicio; como no se podía ver ningún barco en el embarcadero y la mente de nuestro amigo estaba llena de dichosos pensamientos sobre el Buddha, caminó hacia el río.1 Sus pies no se hundieron bajo el agua. Llegó hasta la mitad del río caminando como si estuviera sobre tierra firme, pero ahí notó las olas. Entonces, su éxtasis se calmó y sus pies comenzaron a hundirse. De nuevo, se colgó de la tensión y caminó sobre el agua. Así llegó al monasterio Jetavana, saludó al Bhagavā y se sentó a un lado. El Bhagavā entabló conversación con él amenamente. “Espero, buen laico ― dijo ―, que no haya tenido ningún percance en el camino". "Oh, señor", respondió, "en mi camino estaba tan absorto en pensamientos sobre el Buddha que puse un pie en el río; ¡y caminé sobre él como si fuera tierra firme!" "Ah, amigo laico", dijo el Bhagavā, "no es el único que se ha mantenido a salvo evocando las virtudes del Buddha. En la antigüedad, los laicos piadosos naufragaron en medio del océano y se salvaron evocando las virtudes del Buddha". El hombre laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para luego, a petición del hombre, contar la siguiente historia de un antiguo mundo.
_____________________________
Una vez, en los días en que un Buddha Supremo era conocido como Kassapa, un discípulo que había entrado en los Senderos tomó pasaje a bordo de un barco en compañía de un barbero de considerable propiedad. La mujer del barbero lo había dejado a cargo de nuestro amigo, para cuidarlo en las buenas y en las malas.
Una semana después, el barco naufragó en medio del océano, estas dos personas aferradas a una tabla fueron arrojadas a una isla. Allí, el barbero mató algunas aves y las cocinó, ofreciendo una parte de su comida al hermano laico. "No, gracias", dijo él, "ya he tenido suficiente". Entonces, estuvo pensando: "En este lugar no existe salida para nosotros excepto la de las Tres Gemas",2 entonces, reflexionó sobre las bendiciones de las Tres Gemas. Mientras reflexionaba y pensaba, un Rey Serpiente que había nacido en esa isla cambió su propio cuerpo bajo la forma de un gran barco. El barco estaba lleno de las siete clases de cosas preciosas. [112] Un Espíritu del Mar era el timonel. Los tres mástiles eran de zafiro, el ancla3 de oro, las cuerdas de plata y las tablas, de oro.
                                                                      .
1. El parecido con San Pedro en el mar de Galilea es sorprendente.
2. Las Tres Gemas son el Buddha, el Dhamma y el Saṅgha. Para las siete cosas preciosas (o joyas), véase Childers, p. 402 b.
3. Lakāro o laṅkūro. No sé qué significa la palabra. Profe. Cowell sugiere "ancla", el modismo Persa al respecto es langar.



El Espíritu del Mar se encontraba a bordo, gritando: "¿Algún pasajero que vaya para la India?" El hermano laico dijo: "Sí, ahí es donde nos dirigimos nosotros". "¡Arriba, pues, a bordo!" Éste subió a bordo y quiso llamar a su amigo, el barbero. "Puede venir", dijo el timonel, "pero él no". "¿Por que no?" "Él no es un hombre de vida santa, por eso", el otro añadió; "Traje este barco para usted, no para él". "Muy bien: los dones que haya ofrecido, las virtudes que haya practicado, los poderes que haya desarrollado, ¡ofrezco el fruto de todos ellos!" "¡Se lo agradezco, maestro!" dijo el barbero. "Ahora", dijo el espíritu del mar, "podré llevarlo a bordo". Así, los llevó a ambos hacia ultramar y navegó aguas arriba hasta Benares. Allí, mediante su poder, creó una reserva de riqueza para ambos y les habló así.
"Manténganse en compañía de hombres sabios y buenos. Si este barbero no hubiera estado en compañía de este piadoso laico, habría perecido en medio del abismo". Luego pronunció estos versos en alabanza a la buena compañía:
1. 	Passa saddhāya sīlassa, 
cāgassa ca ayaṁ phalaṁ,
Nāgo nāvāya vaṇṇena, 
saddhaṁ vahatupāsakaṁ.

"Miren al fruto de la fe, de la virtud,
Y de la generosidad, éste es el fruto:
Un Nāga, con apariencia de barco,
Transporta al fiel seguidor laico.

2. 	Sabbhi-r-eva samāsetha, 
sabbhi kubbetha santhavaṁ,
Satañ-hi sannivāsena 
sotthiṁ gacchatī nhāpito ti.

"Sólo con los buenos uno debería asociarse,
con los buenos uno debería cultivar la amistad,
pues por convivir con los virtuosos,
el barbero viaja a salvo.

[113] Así se expresó el Espíritu del Mar, suspendido en el aire. Finalmente, regresó a su reino, llevándose consigo al Rey Serpiente.
_____________________________
El Maestro, después de terminar este discurso, declaró las Verdades e identificó los Renacimientos: ― al concluir las Verdades, el piadoso laico entró en el Fruto del Segundo Sendero: ―"En esa ocasión, el hermano laico convertido alcanzó el Nibbāna; Sāriputta era el Rey―serpiente, y el espíritu del mar fui yo". 
❦
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Ruhaka―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Familia del Predicador Ruhaka (2s) 
“Inclusive a cuerda de un arco rota… etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de la tentación que surgió en un bhikkhu respecto a su exesposa. Las circunstancias se explicarán en el Libro Octavo, en el Indriya-Jātaka.1 
El Bhagavā contó esta historia mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre la tentación de una esposa de antaño. La historia es que un joven de buena familia de Sāvatthī escuchó la predicación del bhikkhu y, creyendo imposible llevar una vida santa, perfectamente completa y pura como cabeza de familia, decidió convertirse en bhikkhu en la dispensación conducente a la salvación y así poner fin a la desdicha. Entonces, entregó su casa y sus bienes a su esposa e hijos, y le pidió al Bhagavā que lo ordenara. El Bhagavā accedió. Como era el más joven en su búsqueda de ofrendas  con sus maestros e instructores y como había muchos bhikkhus, no conseguía silla ni en las casas de los laicos ni en el refectorio, sino sólo sobre un taburete o un banco al final de los novicios; su comida se la arrojaban apresuradamente en un cucharón, recibía gachas hechas de grumos de arroz rotos, comida sólida rancia o en descomposición, brotes secos y quemados. Esto no bastó para mantenerlo con vida. Él llevó lo que había conseguido a la esposa había dejado atrás, ella tomó su cuenco, lo saludó, vació el cuenco y le dio en su lugar gachas bien cocidas con arroz, salsa y curry.
El bhikkhu quedó cautivado por el sabor de tales platos y no pudo dejar a su esposa. Ella decidió poner a prueba su afecto. Un día, hizo limpiar a un campesino con arcilla blanca y lo sentó en su casa con otros de su pueblo a quienes había mandado llamar. Ella les dio de comer y beber. Se sentaron a comer y a disfrutar. En la puerta de la casa tenía algunos bueyes atados a ruedas y un carruaje preparado. Ella se encontraba sentada en una habitación trasera cocinando pasteles. Su esposo llegó y se detuvo en la puerta. Al verlo, un viejo sirviente le dijo a su ama que había un Venerable en la puerta. “Salúdenlo y díganle que pase”. 
Pero, aunque lo hiciera repetidamente, vio al bhikkhu allí y se lo contó a su ama. Ella llegó y, levantando la cortina para verlo, exclamó: “¡Éste es el padre de mis hijos!”. Ella salió y lo saludó; tomando su cuenco y haciéndolo entrar, le dio de comer; cuando hubo comido, lo saludó de nuevo y dijo: “Señor, ahora es usted un santo; hemos estado viviendo en esta casa todo este tiempo, pero no se ha podido vivir una vida digna laica sin un amo, así que viviremos en otra casa y nos iremos lejos al campo, sea diligente en sus buenas acciones y perdóneme si estuviese obrando con el mal”. Por un momento, su esposo sintió que el corazón se le iba a romper. Entonces, dijo: “No puedo dejarte, no te vayas, volveré a mi vida mundana; envía un ropaje de laico a tal y cual lugar, dejaré mi cuenco y mis ropajes y volveré contigo”. Ella accedió. El bhikkhu se dirigió a su monasterio y, tras entregar su cuenco y sus ropajes a sus maestros e instructores, explicó, en respuesta a sus preguntas, que no podía abandonar a su esposa y que volvería a la vida mundana.
Contra su voluntad lo llevaron ante el Bhagavā y le dijeron que dicho bhikkhu estaba descontento y deseaba volver a la vida mundana. El Bhagavā dijo: “¿Es cierto este relato?” “Sí, Bhante.” “¿Quién lo ha hecho retroceder?” “Mi esposa”.
Entonces, el Bhagavā le dijo a este bhikkhu: "Ésa mujer le hace mucho daño. En tiempos pasados, también, lo avergonzó ante el Rey y ante toda su corte; entonces, le dio una buena razón para renunciar a su hogar". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y narró una historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando el Rey Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació de su Reina Principal. Al llegar a la mayoría de edad y a la muerte de su padre se convirtió entonces en Rey y gobernó con justicia.
El Bodhisatta tenía un capellán llamado Ruhaka y éste poseía por esposa a una anciana brahman.
El Rey le dio al brahman un caballo adornado con todos sus atavíos, él montó el caballo y se dedicó a servir al Rey. Mientras cabalgaba sobre el lomo de su corcel ricamente enjaezado, la gente de un lado y otro lo alabó en voz alta, vitoreando: "¡Miren ese hermoso caballo!" ellos clamaban; "¡qué belleza!"
Cuando llegó a casa, entró a su mansión y se lo contó a su esposa.
[114] "Ama", dijo él, "¡nuestro caballo la está pasando bien! A derecha e izquierda del camino la gente habla en alabanza a él".
Ahora bien, su esposa no era la mejor esposa qué digamos y estaba colmada de ignorancia, así que ella le respondió así.
"Ah, esposo, no sabe en qué radica la belleza de ese caballo. Todo está en sus finos atavíos. Ahora bien, si usted quiere arreglarse como un caballo, póngase sus arreos y salga así a la calle, haciendo cabriolas, como un caballo1. Al ver al Rey él lo alabará y también todo el pueblo.
Este tonto brahman escuchó esto de su esposa y le creyó todo, no fue consciente de lo que ella se proponía. Así, él e hizo tal y como ella se lo había propuesto. Todos los que lo vieron en la calle se rieron de él en voz alta: "¡Ahí va un fino Maestro!" dijeron todos. E, inclusive, el Rey sintió vergüenza de él. "Por qué, mi Maestro", dijo él, "¿le ha ido mal la bilis? ¿Está loco?" Ante esto, el brahman se dio cuenta que había obrado incorrectamente y se avergonzó. Entonces, se enojó con su esposa y se apresuró a volver a casa, diciéndose: "Esta mujer me ha avergonzado ante el Rey y todo su ejército: ¡La castigaré y la expulsaré!"
No obstante, la mujer astuta descubrió que él había vuelto a casa enojado; se adelantó y salió por la puerta lateral, se dirigió al palacio, donde permaneció cuatro o cinco días. Cuando, el Rey se enteró, se compadeció de su capellán y le dijo:
"Maestro, todas las mujeres están llenas de ignorancia, debe perdonar a esta señora" y, con la intención de que la perdonara, recitó el primer verso: ―
1. 	Api Ruhaka chinnāpi, 
jiyā sandhīyate puna,
Sandhīyassu purāṇiyā, 
mā kodhassa vasaṁ gamī ti 

Incluso si se rompiese (una cuerda), oh, Ruhaka.
Tal cuerda podría ser unida nuevamente al arco.
Reconcíliese con la anciana esposa.
¡No se deje llegar por el poder de su enojo!

                                                                      .
1. Comparar Pancatantra IV. 6 (Benfey, ii. pág. 307).

[115] Al escuchar esto, Ruhaka pronunció el segundo verso: ―
2. 	Vijjamānesu vākesu, 
vijjamānesu kārisu,
Aññaṁ jiyaṁ karissāmi, 
alañ-ñeva purāṇiyā ti!

Mientras existan materiales de corteza.1
Mientras existan artesanos, fabricantes de arcos.
Se podrá fabricar otra cuerda para el arco.
¡Ya he tenido suficiente con la antigua cuerda! 

Diciendo esto, él la apartó y tomó a otra mujer brahmana como esposa.
_____________________________
El Bhagavā, después de terminar este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― a la conclusión de las Verdades el bhikkhu tentado fue establecido en la fruición del primer sendero: “En aquella ocasión, la esposa de entonces era la misma, Ruhaka era el bhikkhu tentado, y yo el Rey de Benares".
❦
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Siri―Kāḷakaṇṇi―Jātaka.2
Historia de Renacimientos sobre La Mala y la Buena Suerte (2s) 
"Podría ser que una mujer fuese hermosa… etc."  Esta historia se dará en el Mahā-Ummagga-Jātaka3.
Un joven llamado Piṅguttara, residente de Mithilā, llegó a Taxila y estudió con un famoso maestro, completando pronto su educación. Tras un estudio diligente, propuso despedirse de su maestro y marcharse. En la familia de este maestro existía la costumbre de que, si había una hija en edad de casarse, debía ser entregada al discípulo mayor. Este maestro tenía una hija tan hermosa como una Devakaññā, así que le dijo: “Hijo mío, le concederé a mi hija y la llevará consigo”. Este joven era desafortunado, pero la muchacha era muy afortunada. Al verla, no le gustó; pero, aunque lo expresó, accedió, sin querer desobedecer las palabras de su maestro y el brahman lo casó con su hija. Llegó la noche y él se acostó en la cama preparada. Tan pronto como ella se metió en la cama, él se levantó gruñendo y se tumbó en el suelo. Ella se levantó y se acostó a su lado, entonces él se levantó y regresó a la cama. Cuando ella también regresó a la cama, él se levantó, pues la mala suerte no podía juntarse a la buena. Así, la muchacha se quedó en la cama y él, en el suelo. Así pasaron siete días. Entonces, él se despidió de su maestro y se marchó llevándosela consigo.

                                                                      .
1. Se lee mudūsu, 'fresca (corteza)', de cuya fibra a veces se hacían las cuerdas de los arcos.
2. Cf. Cuentos Tibetanos [Thibetan Tale], XXI. págas. 291―5, "Cómo una mujer corresponde al amor" [How a Woman Requites Love].
3. Ja. №. 538 en Westergard.


Durante el camino, ni siquiera intercambiaron palabras. Ambos, desdichados, llegaron a Mithilā. No lejos del pueblo, Piṅguttara vio un árbol de higuera cargado de higos y, hambriento, trepó y comió algunos. La muchacha, también hambrienta, se acercó al pie del árbol y gritó: “¡Tírame un cuantos frutos!”. “¡Qué!”, exclamó él, “¿No tienes manos ni pies? ¡Sube y cógela tú misma!”. Ella también subió y comió. En cuanto vio que había subido, él bajó rápidamente, amontonó espinas alrededor del árbol y se marchó pensando: “¡Por fin me he librado de esta pobre mujer!” Ella no pudo bajar del árbol y se quedó sentada donde estaba.
El Rey, que se había estado entreteniendo en el bosque, regresaba al pueblo en su elefante al atardecer cuando la vio e instantáneamente se enamoró; así que mandó preguntarle si tenía marido. Ella respondió: “Sí, tengo un esposo que mi familia me ofreció; pero se ha marchado y me ha abandonado sola aquí”. El cortesano le contó esta historia al Rey, quien dijo: “El tesoro pertenece a la Corona”. La bajaron, la colocaron sobre el elefante y la llevaron al palacio, donde la rociaron con el agua de la consagración como reina consorte. Ella era muy querida para él y el nombre de Udumbarā, o la Reina de la Higuera, le fue concedido porque él la vio por primera vez en un árbol de higuera.
Un día después, los que vivían junto a la entrada de la ciudad tuvieron que limpiar el camino para que el Rey pudiese divertirse en su parque, así que Piṅguttara, quien tenía que ganarse la vida de alguna manera, se recogió la ropa y se puso a trabajar limpiando el camino con una azada. Antes de que el camino estuviera limpio, el Rey y la Reina Udumbarā llegaron en un carruaje y la Reina, al ver al miserable hombre limpiando el camino, no pudo contener su triunfo, sino sonreír al verlo allí. El Rey se enfadó al verla sonreír y le preguntó por qué hacía eso. “Mi Señor”, dijo ella, “ese limpiador de caminos es mi exmarido, el que me hizo subir a la higuera, la cubrió de espinas y me abandonó; al verlo no he podido evitar sentirme triunfante por mi buena fortuna y sonreír al verlo allí”. El Rey dijo: “Miente, se ha reído de otro, ¡y la mataré!”. Y desenvainó su espada. Ella se alarmó y dijo: “¡Señor, por favor, consulte a sus sabios!”. El Rey le preguntó a Senaka si le creía. “No, mi Señor, no le creo”, dijo Senaka, “pues ¿quién abandonaría a una mujer así si una vez la poseyera?”. Al oír esto, ella se asustó más que nunca. No obstante, el Rey pensó: “¿Qué sabe Senaka al respecto? Le preguntaré al sabio”, y le preguntó a él recitando este verso:
1. 	Itthī siyā rūpavatī, 
sā ca sīlavatī siyā,
Puriso taṁ na iccheyya,
saddahāsi Mahosadhā ti. 

Podría ser que una mujer fuese hermosa,
y podría también ser virtuosa,
No obstante, un hombre podría no desearla;
¿Cree posible esto, Mahosadha?.

Entonces, el sabio respondió:
2. 	Saddahāmi mahārāja,
puriso dubbhago siyā,
Sirī ca kāḷakaṇṇī 
ca na samenti kudācanan-ti

Lo creo, Gran Rey,
Un hombre podría ser desafortunado;
La buena fortuna (Sirī) y la mala fortuna (Kāḷakaṇṇī)
No podrán juntarse en ningún momento.

❦
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Culla―Paduma―jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey Paduma (2s) 
“Ésta definitivamente es ella y yo soy su verdadero esposo, ningún otro … etc.” Esta historia contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que se había apartado de la enseñanza. Las circunstancias se explicarán en el Ummadantī-Jātaka.2 
Cuenta la leyenda que un día, mientras hacía su ronda de ofrendas en Sāvatthī, un bhikkhu vio a una mujer de una belleza incomparable, magníficamente vestida y se enamoró de ella. Al regresar a su monasterio, no pudo apartar sus pensamientos de ella. Desde entonces, como si estuviera traspasado por las flechas del amor y enfermo de pasión, se volvió tan delgado como un ciervo salvaje, con las venas marcadas y un tono de piel cetrino. Ya no se complacía en ninguna de las Cuatro Posturas ni encontrar placer en sus propios pensamientos, sino en renunciar a todos los deberes a un maestro, en abandonar la instrucción, la indagación y la meditación.
Sus compañeros bhikkhus le dijeron: “Señor, antes usted era tranquilo de mente y sereno de rostro, pero ahora no lo es. ¿Cuál puede ser la causa?”, le preguntaron. “Señores”, respondió, “no encuentro placer en nada”. Entonces, le dijeron que fuera feliz, diciendo: “Nacer durante la época de un Buddha es algo difícil; también lo es escuchar el verdadero Dhamma y alcanzar el nacimiento como ser humano. No obstante, usted lo ha conseguido y, anhelando poner fin al dolor, renunció a sus parientes que lo lamentaron y, al convertirte en bhikkhu, adoptó la vida asceta. ¿Por qué, entonces, cae ahora bajo el dominio de la pasión? Estas pasiones malignas son comunes a todas las criaturas ignorantes, desde los gusanos vivos en adelante y aquellas pasiones materiales en su origen, también son insípidas. Los deseos están llenos de dolor y desesperación: la miseria en este caso aumentará cada vez más. El deseo es como un esqueleto o un trozo de carne. El deseo es como una antorcha hecha de una brizna de heno o una luz de brasas. El deseo se desvanece como un sueño o un préstamo, o como el fruto de un árbol. El deseo es tan mordaz como una lanza afilada o como la cabeza de una serpiente. No obstante, usted, después de abrazar tal dispensación de Buddha como ésta y convertirse en asceta, ahora han caído verdaderamente bajo el dominio de pasiones perjudiciales”. Cuando estas advertencias no lograron que comprendiera la enseñanza, lo llevaron ante el Bhagavā al Salón del Dhamma. Cuando él dijo: “¿Por qué, bhikkhus, han traído a este monje aquí contra su voluntad?”, ellos respondieron: “Nos dicen que está descontento”.
Cuando el Bhagavā le preguntó a este bhikkhu si realmente era un reincidente, respondió que sí. "¿Quién", dijo el Bhagavā, "lo ha hecho reincidir?" Él respondió que había visto a una mujer vestida con galas y que, vencido por la pasión, asi´se había descarriado. Entonces, el Bhagavā dijo: "Bhikkhu, las mujeres son todas ingratas y traicioneras; los sabios de la antigüedad fueron tan necios como para darles de beber la sangre de su propia rodilla derecha y les hicieron alargar toda su vida, pero sin embargo no pudieron conquistar sus corazones". El bhikkhu le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a su solicitud, procedió a narrar la siguiente historia de un remoto mundo.
                                                                      .
1. Véase Pancatantra iv. 5 (Benfey, ii. pág. 305); Cuentos tibetanos [Thibetan Tale], n. XXI. "Cómo una mujer corresponde al amor" [How a Woman Requites Love].
2. Ja. №. 527.



_____________________________
[116] Una vez, cuando el Rey Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de su Reina Principal. En su onomástico, lo llamaron Príncipe Paduma, el Príncipe Loto. Después de él nacieron seis hermanos menores. Uno tras otro, estos siete alcanzaron la mayoría de edad, se casaron y se establecieron, viviendo como compañeros del Rey.
Un día, el Rey miró hacia los patios del palacio y, mientras miraba, vio a estos hombres con un gran número de seguidores que se dirigían para aguardar por él. Concibió la sospecha de que tenían la intención de matarlo y de apoderarse de su reino. Entonces, mandó llamarlos y los convocó a todos.
"Hijos míos, no podréis vivir en esta ciudad. Así que partid hacia otra parte, cuando yo muera regresaréis y tomaréis el reino que pertenece a vuestra familia".
Ellos estuvieron de acuerdo con las palabras de su padre y abandonaron su casa llorando y lamentándose. "¡No importa a dónde vayamos!" ellos se lamentaron; tomando consigo a sus mujeres, salieron de la ciudad y se fueron por un camino. Poco a poco, llegaron a un bosque, donde no pudieron conseguir ni comida ni bebida. No pudiendo soportar los dolores del hambre, determinaron salvar sus vidas a costa de las mujeres. Se apoderaron de la mujer del hermano menor y la mataron; cortaron su cuerpo en trece partes y se lo comieron. No obstante, el Bodhisatta y su esposa guardaron una parte y comieron la otra entre ellos.
Así obraron durante los seis días siguientes, hasta que mataron a seis de las siete mujeres; cada día, el Bodhisatta apartaba una porción, de modo que mantuviese seis porciones guardadas. En el séptimo día, iban a tomar a la esposa del Bodhisatta para matarla; pero él les dio las seis porciones que había guardado. "Coman esto", dijo él y "mañana me las arreglaré". Todos ellos comieron la carne en cuestión y cuando llegó el momento dormir, el Bodhisatta y su esposa se marcharon juntos.
Cuando habían recorrido cierta distancia, la mujer dijo: "Esposo, no puedo avanzar más". Entonces, el Bodhisatta la tomó sobre sus hombros y, al amanecer, salieron del bosque. Cuando salió el Sol, ella dijo: "¡Marido, tengo sed!"
"¡No hay agua, querida esposa!" dijo él.
Pero ella le rogó una y otra vez, hasta que él se hizo una herida en la rodilla derecha con la espada, [117] y dijo:
"Agua no hay, pero siéntese y beba aquí la sangre de mi rodilla". Así lo hizo.
Poco a poco, llegaron al poderoso Ganges. Bebieron, se bañaron, comieron toda clase de frutos y descansaron en un lugar agradable. Allí, junto a un recodo del río, construyeron una choza para ermitaños y establecieron su vivienda.
Ahora bien, sucedió que un ladrón de las regiones del Alto Ganges había sido culpable de alta traición. Le cortaron las manos y los pies, la nariz y las orejas, lo metieron en una canoa y lo dejaron a la deriva río abajo. Hasta este lugar flotó, gimiendo en voz alta todo su dolor. El Bodhisatta escuchó sus lamentos y procedió a salvarlo.
"Mientras yo viva", dijo, "ninguna pobre criatura perecerá, si puedo impedirlo" y fue hasta la orilla del río y salvó a dicho hombre. Lo llevó a la choza; luego, con lociones y ungüentos astringentes curó sus heridas.
No obstante, su esposa se dijo a sí misma: "¡Aquí hay un buen tipo holgazán que ha traído el Ganges para cuidarlo!" y se puso a escupir de disgusto al tipo.
Ahora bien, mientras las heridas del hombre crecían, el Bodhisatta lo hizo vivir allí en la choza junto con su esposa, traía frutos de todo tipo del bosque para alimentar tanto a él como a la mujer. Mientras vivieron así juntos, la mujer se enamoró de este compañero y cometió el pecado respectivo. Entonces, ella deseó matar al Bodhisatta y le dijo: "Esposo, mientras me sentaba en su hombro cuando salí del bosque, vi esa colina y juré que si alguna vez usted y yo estuviésemos juntos y volviéramos sanos y salvos, haría una ofrenda al espíritu santo de la colina. Ahora, este espíritu me persigue: ¡y deseo pagar mi ofrenda!
"Muy bien", dijo el Bodhisatta, sin conocer sus oscuras intensiones. Él preparó una ofrenda y le entregó la vasija que la contenía, subió a la cima de la colina. [118] Entonces su mujer le dijo:
"¡Esposo, no es el espíritu de la colina, sino usted quien es lo principal entre los dioses! Entonces, en su honor, en primer lugar, ofreceré flores silvestres y caminaré con reverencia, rodeándolo, manteniéndolo a mi derecha, saludándolo. Después de eso haré mi ofrenda al espíritu de la montaña”. Diciendo esto, ella lo colocó frente al precipicio, con la supuesta intención de saludarlo reverentemente. Así, colocándose detrás de él, lo empujo por la espalda y lo arrojó al precipicio, gritando de alegría: "¡He visto la espalda de mi enemigo!", entonces, bajó del monte y se entregó a su amante.
Ahora bien, el Bodhisatta cayó por el acantilado, pero se clavó firmemente en un montón de hojas en la copa de una higuera donde no había algo de espinas. Sin embargo, no podía bajar de la colina, así que allí se sentó entre las ramas, comiendo higos. Aconteció que una enorme Iguana subía al cerro desde el pie del mismo y comía el fruto de esta higuera. Ese día, vio al Bodhisatta y emprendió su escape. Al día siguiente, vino y comió un poco de los frutos de un lado. Ésta iguana visitaba el lugar, una y otra vez, hasta que finalmente entabló amistad con el Bodhisatta.
"¿Cómo llegó a este lugar?" preguntó ella y el Bodhisatta le contó lo sucedido. 
"Bueno, no tenga miedo", dijo la Iguana y tomándolo sobre su propia espalda, descendió de la colina y lo sacó del bosque. Allí, lo puso en el camino real y le mostró el camino que debía seguir, la Iguana regresó al bosque.
El Bodhisatta se dirigió a cierta aldea y vivió allí hasta que se enteró de la muerte de su padre. Tras esto, se dirigió a Benares. Allí heredó el reino que pertenecía a su familia y tomó el nombre de Rey Loto; las diez reglas de justicia de los reyes no las transgredió y gobernó con rectitud. Construyó seis Salones de Generosidad, uno en cada una de las cuatro entradas de la ciudad, uno en medio de ella y otro delante de su palacio; todos los días repartía presentes por el valor de seiscientas mil monedas.
Ahora bien, la mala esposa tomó a su amante sobre sus hombros y abandonó el bosque; fue a mendigar entre la gente, a recoger arroz y gachas para sobrevivir con él. [119] Si le preguntaban qué era el hombre para ella, respondía: "Su madre era hermana de mi padre, él es mi primo;1 a él me dieron. ¡Incluso si estuviera condenada a muerte, tomaría a mi propio marido sobre mis hombros, cuidaría de él y mendigaría comida para su sustento!"
"¡Qué devota esposa!" dijo la gente. Y, desde entonces, le dieron más comida que nunca. Algunos de ellos también ofrecieron consejos, diciendo: "No viva de esta manera. El Rey Loto es el señor de Benares; él ha puesto a toda la India en conmoción por su generosidad. Le encantará verla; tan encantado estará, que os dará ricas dádivas. Ponga a su esposo en este cesto y acuda ante el Rey”. Diciendo esto, la persuadieron y le dieron un cesto de mimbre.
La malvada mujer colocó a su amante en el cesto y, tomándolo así, se dirigió a Benares; entonces, vivió de lo que conseguía en los salones de las ofrendas. Ahora bien, el Bodhisatta solía cabalgar hacia los salones de las ofrendas sobre el lomo de un espléndido elefante ricamente equipado y, después de dar ofrendas a ocho o diez personas, regresaba a su palacio. Entonces, la mala mujer puso a su amado en el cesto y, tomándolo apsu, se paró donde el Rey solía pasar. El Rey la vio. "¿Quién es usted?" preguntó. "Una esposa devota", fue la respuesta. Él sintió algo por ella y reconoció quién era. Hizo bajar al hombre del cesto y le preguntó: "¿Qué es este hombre para usted?" ― "Él es el hijo de la hermana de mi padre, dado a mí por mi familia, mi propio esposo", respondió ella.
"¡Ah, qué devota esposa!" dijeron todos: porque no sabían los pormenores al respecto y alabaron así a la mujer malvada.
"¿Qué... el sinvergüenza es su primo? ¿Su familia se la dio?" preguntó el Rey; "¿su marido, de verdad?"
Ella no reconoció al Rey y dijo "¡Sí, mi Señor!" dijo ella, tan necia como alguien se pudiese imaginar.
"¿Y es éste el hijo del Rey de Benares? ¿No es usted la esposa del Príncipe Loto, la hija de tal y tal rey, de tal y tal nombre? ¿No bebió la sangre de mi rodilla? ¿No cayó en amores por este bribón y me arrojó por un precipicio? ¡Ah, pensó que estaba muerto, pero aquí está con la muerte escrita en su propia frente, aquí estoy, vivo!” [120] Luego, se volvió hacia sus cortesanos. "¿Recuerdan lo que les dije cuando me preguntaron respecto a mis seis hermanos menores que mataron a sus seis esposas y se las comieron, pero que 
                                                                      .
1, La versión sánscrita dice "sus parientes la perseguían", lo que da una razón del estado en que se le veía.


yo mantuve a la mía ilesa y la llevé conmigo a las orillas del Ganges, donde viví en una choza de ermitaño, donde saqué del río a un criminal condenado y lo cuidé, hasta que esta mujer se enamoró de él y me arrojó por un precipicio, pero me salvé la vida mediante cierta bondad?" Luego recitó los siguientes versos:
1. 	Ayam-eva sā, aham-pi so anañño,
Ayam-eva so hatthacchinno anañño,
Yam-āha: ‘Komārapatī maman’-ti,
Vajjhitthiyo natthi itthīsu saccaṁ

"Ésta definitivamente es ella y yo soy su verdadero esposo, ningún otro.
Éste es ciertamente él, el de las manos mutiladas, ningún otro.
De quien ella dijese: "Él es mi esposo de juventud".
Las mujeres merecen castigo, no existe la verdad entre las mujeres.

2. 	Imañ-ca jammaṁ musalena hantvā,
Luddaṁ chavaṁ paradārūpaseviṁ.
Imissā ca naṁ pāpapatibbatāya,
Jīvantiyā chindatha kaṇṇanāsan-ti!


"Y habiendo golpeado con un garrote a este miserable,
Al desgraciado y cruel ser que robó la esposa de su prójimo.
Y a esta perversa (esposa) infiel,
¡Cortadle las orejas y la nariz mientras viva! (Así ordenó)".

[121] No obstante, aunque el Bodhisatta no pudo tragarse su ira, ordenó este castigo para ellos, finalmente decidió no actuar en consecuencia, sino sofocar su ira haciendo que le fijasen el cesto en la cabeza con tanta fuerza que no pudiese quitarse al villano que había puesto en él y así fueron expulsados ​​​​de su reino.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades el bhikkhu reincidente entró en la fruición del primer sendero: ―"En aquellos días ciertos Venerables fueron los seis hermanos y la joven Ciñcā fue la esposa; Devadatta, el criminal; Ānanda, la Iguana y yo, el Rey Loto".
❦



[bookmark: _Toc237610752]Ja. №. 194.

Maṇicora―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Ladrón de Joyas (2s) 
“Ciertamente, no hay Devas habitando aquí … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā durante su estancia en el Monasterio Veḷuvana sobre cómo Devadatta intentó hubo intentado matarlo. Al escuchar que Devadatta estuvo a punto de matarlo, el Buddha dijo: "Bhikkhus, ésta no es la única vez que Devadatta ha estado tratando de matarme; lo intentó en el pasado y también fracasó". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, entonces, les contó esta historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de un laico que vivía en un pueblo no lejos de la ciudad.
Cuando entró en años, fueron a buscar a una joven de familia de Benares para que se casara con él. Ella era una doncella bella y hermosa, tan hermosa como una ninfa divina, agraciada como una enredadera, deslumbrante como una sílfide. Su nombre era Sujātā; ella era fiel, virtuosa y obediente. Siempre cumplía debidamente su deber con su señor y con sus padres. Esta chica era muy querida y apreciada por el Bodhisatta. [122] Así pues, los dos vivieron juntos en armonía, unidad y comunión mental.
Un día, Sujātā le dijo a su esposo: "Tengo el deseo de ver a mi madre y a mi padre".
"Muy bien, mi querida esposa", respondió él y añadió "prepara comida suficiente para el viaje". Ella hizo cocinar alimentos de todo tipo y colocó las provisiones en una carroza, como él conducía el vehículo, se sentó adelante y su mujer atrás. Hacia Benares partieron y allí desataron la carroza, se asearon y comieron. Entonces, el Bodhisatta unció los bueyes otra vez y se sentó al frente; Sujātā, que se había cambiado de ropa y adornado, se sentó atrás.
Cuando la carroza entró a la ciudad, el Rey de Benares se encontraba dando una vuelta solemne por el lugar, montado sobre el lomo de un elefante espléndido pasando por el mismo lugar que la pareja. Sujātā había bajado de la carroza y caminaba detrás a pie. El Rey la vio y, entonces, su vista fue seducida por su belleza, así que se enamoró de ella al instante. Llamó a uno de su suite. "Vaya", dijo él, "y averigüe si esa mujer tiene marido o no". El hombre hizo lo que se le ordenó y regresó para comunicárselo al Rey. "Ella tiene marido, según me han dicho", dijo él; "¿Ve a ese hombre sentado en la carroza de allá? Él es su esposo".
El Rey no pudo ablandar su pasión así que el pecado entró en su mente. "Encontraré alguna manera de deshacerme de este tipo", pensó, "y, luego, tomaré a su esposa". Llamando a otro hombre, dijo: "Aquí, mi buen amigo, tome este valioso escudo y haga como si estuviera caminando por la calle. Mientras camine, déjelo caer en la carreta de ese hombre". Diciendo esto, le dio su valioso escudo y lo despidió. El hombre lo tomó y se puso en marcha; justo cuando pasó junto a la carroza, lo dejó caer dentro para luego regresar y se lo informó al Rey, le dijo que todo se había hecho tal y como lo indicó.
"¡He perdido un valioso escudo!" gritó el Rey, entonces, todo el lugar se alborotó.
"¡Cerrad todas las entradas!" dio la orden el Rey: "¡cortad todas las salidas! ¡cazad al ladrón!" Los seguidores del Rey obedecieron. ¡La ciudad fue toda confusión! El otro hombre, llevándose a otros con él, se aproximó al Bodhisatta, gritando: "¡Buenas, ¡Detenga su carroza, por favor! [123] el Rey ha perdido un valioso escudo; ¡debemos registrar su carroza!" Y así lo hizo. hasta que encontraron el valioso escudo que él mismo había puesto en tal lugar. "¡Ladrón!" gritó él, agarrando al Bodhisatta; lo golpearon, lo patearon para, luego, atarle los brazos a la espalda y arrastrarlo ante el Rey, gritando: "¡Mire al ladrón que robó su valioso escudo!" "¡Córtenle la cabeza!" fue la orden del Rey. Entonces, lo azotaron a latigazos, lo atormentaron en todas las esquinas y lo echaron de la ciudad por la entrada sur de ella.
Ahora bien, Sujātā dejó la carroza y, extendiendo los brazos, corrió tras él, lamentándose mientras caminaba: "¡Oh, esposo mío, soy yo quien lo ha conducido hacia esta lamentable situación!" Los sirvientes del Rey arrojaron al Bodhisatta sobre su espalda, con la intención de cortarle la cabeza. Cuando vio esto, Sujātā reflexionó sobre su propia bondad y virtud, discerniendo así desde su interior exclamó; "Supongo que no debe haber aquí ningún espíritu lo suficientemente fuerte como para detener la mano de los hombres crueles y malvados que ocasionan tantos perjuicios a los virtuosos"; llorando y lamentándose así, ella recitó el primer verso:
1. 	Na santi Devā, pavasanti nūna,
Na hi nūna santi idha lokapālā.
Sahasā karontānam-asaññatānaṁ,
Na hi nūna santī paṭisedhitāro ti.

"Ciertamente, no hay Devas habitando aquí,
Sin duda, no hay protectores del mundo en este lugar.
Para aquellos que actúen de forma apresurada y descontrolada,
Ciertamente, no existe nadie aquí que los restrinja.

Mientras esta mujer virtuosa se lamentaba así, el trono de Sakka,1 el Rey de los Dioses, se calentó mientras estaba posado sobre él. [124] "¿Quién es el que amenaza desplazarme de mi condición divina?" pensó Sakka. Entonces, se dio cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir. "El Rey de Benares", pensó él, "está cometiendo un acto demasiado cruel. Está haciendo miserable a la virtuosa Sujātā; ¡ahora me dirigiré hasta allí!" Entonces, descendiendo del mundo de los dioses, mediante su propio poder, desmontó al malvado Rey del elefante en cuyo lomo estaba posado y lo colocó boca arriba en el lugar de ejecución; por el contrario, tomó al Bodhisatta y lo adornó con todo tipo de atavíos, lo hizo vestir con ropa de Rey y lo sentó sobre el lomo del elefante real. Los sirvientes levantaron el hacha y cortaron una cabeza, no obstante, fue la cabeza del antiguo Rey; cuando se consumó el acto, supieron que se trataba de la cabeza del Rey anterior.
Sakka tomó sobre sí un cuerpo visible, se presentó ante el Bodhisatta y lo consagró como Rey e hizo que el lugar de la Reina Principal se le concediese a Sujātā. Cuando los cortesanos, los brahmanes, los amos de casa y el resto de gente vieron a Sakka, al Rey de los Dioses, se regocijaron y dijeron: "¡El Rey injusto ha sido sacrificado! ¡Ahora hemos recibido de manos de Sakka un Rey que será justo!" Entonces, Sakka se suspendió en el aire y declaró: "Éste será vuestro justo Rey y, de ahora en adelante, gobernará con rectitud. Si un Rey fuese injusto, Dios enviaría lluvias fuera de temporadas y, durante la 

                                                                      .
1. La India.


temporada de lluvias, no llovería y vendría sobre los hombres él miedo hacia el hambre, el miedo hacia las enfermedades, el miedo hacia las armas: estos tres miedos provendrían de ello". Así los instruyó y pronunció este segundo verso: 
2. 	Akāle vassatī tassa, 
kāle tassa na vassati,
Saggā ca cavati ṭhānā, 
nanu so tāvatā hato ti.

“Para él lloverá fuera de temporada,
Y durante la temporada adecuada no lloverá.
Y caerá de su posición en el cielo,
¿acaso con ello no se arruinaría?

[125] Así, Sakka dio su admonición a una gran congregación de gente, para luego dirigirse hacia su reino divino. Entonces, el Bodhisatta reinó con rectitud y, luego partió al término de su vida para engrosar las huestes celestiales.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: ― "En aquella ocasión, Devadatta era el malvado Rey; Anuruddha era Sakka; la entonces Sujātā era la madre actual de Rāhula y el Rey por encargo de Sakka era yo".
❦
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Pabbatūpattara―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Valle (2s) 
“En un hermoso valle al pie de la montaña… etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Rey de Kosala.
Se dice que cierto cortesano intrigó entre el harén real. El Rey investigó el asunto y, cuando descubrió exactamente lo ocurrido, decidió decírselo al Bhagavā. Así, llegó al monasterio Jetavana y saludó al Bhagavā; le contó cómo un cortesano había intrigado al respecto y le preguntó qué debía hacer. El Bhagavā le preguntó si encontraba útil al cortesano y si amaba a su esposa. "Sí", fue la respuesta, "el hombre es muy útil, es el pilar de mi corte y amo a dicha mujer". "Señor", respondió el Bhagavā, "cuando los sirvientes son útiles y las mujeres son queridas, no se les puede hacer daño. En la antigüedad también los reyes escuchaban las palabras de los sabios y eran indiferentes a estas cosas". El Rey le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, así, narró la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un cortesano. Cuando llegó a la mayoría de edad, se convirtió en el consejero del Rey en asuntos mundanos y espirituales.
Ahora bien, alguien de la corte del Rey intrigó entre el harén y el Rey se enteró de todo. "Es un sirviente muy útil", pensó, "pero la mujer me es querida. No puedo destruir a ambos. [126] Consultaré al respecto mediante una pregunta a algún hombre sabio de mi corte y si debo soportar esto, lo soportaré, lo haré; y si no, no lo haré".
Entonces, envió llamar al Bodhisatta y le pidió que se sentara. "Sabio Señor", dijo, "tengo que hacerle una pregunta".
"¡Pregunte, oh Rey! Le responderé", respondió el otro. Entonces, el Rey hizo su pregunta con las palabras de un primer verso: ―
1. 	Pabbatūpatthare ramme 
jātā pokkharaṇī sivā,
Taṁ siṅgālo apāpāyi, 
jānaṁ sīhena rakkhitan-ti. 

"En un hermoso valle al pie de la montaña 
surgió un apacible estanque de lotos,
del cual bebió un chacal, 
sabiendo que estaba custodiado por un león.


"Seguramente", pensó el Bodhisatta, "uno de sus cortesanos debe haber intrigado entre el harén"; y recitó el segundo verso: ―
2. 	Pivanti ce mahārāja 
sāpadāni mahānadiṁ,
Na tena anadī hoti, 
khamassu yadi te piyā ti 

"Si las bestias salvajes, oh gran Rey,
pueden beber de un gran río,
No por eso el río dejará de ser un río,
Perdónela si ella le fuese querida.

[127] Así aconsejó el Gran Ser al Rey.
Entonces, el Rey cumplió este consejo y los perdonó a ambos, pidiéndoles que se marcharan y no pecaran más. Desde entonces cesaron las intrigas y el Rey practicó la generosidad y la virtud hasta que, al final de su vida, partió para aumentar las huestes celestiales.
_____________________________
El Rey de Kosala tambiénperdonó a ambas personas y permaneció indiferente, después de escuchar este discurso. Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "En aquella ocasión, Ānanda era el Rey y yo, el sabio consejero ".
❦
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Valāhassa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Caballo de la Nubes (2s) 
“Aquellos que desatiendan las palabras del Buddha … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que había reincidido en sus hábitos pasados.
Cuando el Bhagavā le preguntó si realmente era cierto que era reincidente, el bhikkhu asintió. Al ser interrogado por el motivo, respondió que su pasión se había despertado al ver a una mujer finamente vestida. Entonces, el Bhagavā se dirigió a él así:
Bhikkhu, las mujeres tientan a los hombres con su figura, su voz, sus olores, perfumes y su tacto, con artimañas y encantos; así se apoderan ellas de los hombres mediante su poder y, tan pronto como se dan cuenta que ha conseguido su propósito, arruinan su carácter, sus riquezas y todo en él, a través de sus malos senderos. Esto les atribuye el nombre de fantasmas femeninos. En tiempos pasados, un rebaño de fantasmas también tentó a una caravana de mercaderes y se apoderaron de ellos; luego, cuando se apoderaron de otros hombres, mataron a cada uno de los primeros, para luego devorarlos, triturándolos entre sus dientes mientras la sangre fluía a través de sus dos mejillas". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y luego contó una remota historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, en la isla de Ceilán, había un pueblo fantasma llamado Sirīsavatthu, habitado por fantasmas femeninos. Cuando un navío naufragaba, éstas se adornaban y engalanaban, y tomando arroz y gachas, con recuas de esclavos, y sus hijos a cuestas, se acercan a los mercaderes. [128] Para hacerles imaginar que la suya era una ciudad de seres humanos, les hacían ver aquí y allá a hombres arando y cuidando vacas, rebaños de ganado, perros, etc. Luego, acercándose a los mercaderes, los invitaban a comer gachas, arroz y otros alimentos que traían para ellos. Los mercaderes, todos inconscientes de lo que ocurría, comían de lo que se les ofrecía. Una vez que hubieron comido, bebido, y se encontrasen descansando, las fantasmas se dirigían a ellos de esta manera: "¿Dónde vive? ¿De dónde proviene? ¿A dónde va y qué misión lo trajo por aquí?" "Naufragamos", respondían ellos. Muy bien, nobles señores ― solían responder las demás; "Hace tres años que nuestros maridos subieron a bordo de un barco; deben haber perecido. Vosotros también sois mercaderes; seremos vuestras esposas". Así los disuadían con artimañas, trucos y flirteos femeninos, hasta que los incorporaban a la ciudad fantasma, entonces, si ya había capturado a otros, ataban a éstos con cadenas mágicas y los echaban a la casa del tormento; si no encontraban náufragos en el lugar donde habitaban, recorrerían toda la costa de la región hasta el río Kalyāṇi1, por un lado y hasta la isla Nāgadīpa, por el otro.
                                                                      .
1. El actual Kaelani-gaṅgā (Journ. of the Pāli Text Soc., 1888, p. 20).


Ahora bien, sucedió una vez que quinientos mercaderes naufragaron y fueron arrojados a tierra firme cerca de la ciudad de estas fantasmas. Las fantasmas se acercaron a ellos y los sedujeron, hasta que los condujeron a su ciudad; a los que habían capturado antes, los ataron con cadenas mágicas y los arrojaron a la casa del tormento. Entonces, la fantasma principal tomó al hombre principal y las demás tomaron al resto, hasta que quinientas fantasmas poseyeron a quinientos mercaderes y ellos hicieron a los hombres sus maridos. Luego, durante la noche, cuando su hombre dormía, la fantasma principal se levantó y se dirigió a la casa de la muerte, mató a algunos de los hombres y se los comió. Las demás hicieron lo mismo. Cuando la fantasma mayor regresó de comer carne humana, su cuerpo estaba frío. El mercader mayor la abrazó y percibió que era una fantasma. [129] "¡Todas las quinientas mujeres deben ser fantasmas!" pensó: "¡Debemos planear nuestro escape!"
Así, temprano por la mañana, cuando fue a lavarse la cara, les dijo a los otros mercaderes estas palabras. ¡Estos seres son fantasmas y no seres humanos! En cuanto encuentren a otros náufragos, los convertirán en sus maridos y nos devorarán a todos. ¡Vamos, escapemos!
Doscientos cincuenta de ellos respondieron: "No podemos dejarlas; parta solo si quiere, nosotros no huiremos".
Entonces, el jefe de los mercaderes, con doscientos cincuenta de sus hombres dispuestos a obedecerle, huyó por miedo a estas fantasmas.
Ahora bien, en ese momento, el Bodhisatta había renacido en el mundo como un caballo volador1, completamente blanco y con el hocico como el de un cuervo, un cabello parecido a la hierba muñja2, poseído de un poder sobrenatural, capaz de volar por los aires. Desde los Himalayas volaba por los aires hasta llegar a Ceilán. Allí pasó por encima de las fuentes y lagos de Ceilán, hasta un arrozal que crecía salvajemente por allí. Mientras pasaba así, él pronunció tres veces palabras humanas llenas de compasión, diciendo: "¿Quién quiere ir a casa? ¿Quién quiere ir a casa?" Los mercaderes oyeron sus palabras y gritaron: "¡Nosotros queremos ir a casa, maestro!" uniendo sus manos y levantándolas respetuosamente sobre sus frentes. "Entonces súbanse sobre mi espalda", dijo el Bodhisatta, algunos de ellos se treparon, otros se agarraron de la cola y otros del pie, con un respetuoso saludo. Entonces, el Bodhisatta tomó incluso a aquellos que estaban parados saludándolo y los llevó a todos, inclusive a los doscientos cincuenta hombres a su país y asentó a cada uno en su lugar; luego regresó a su lugar de residencia.
Las fantasmas, cuando otros hombres llegaron al lugar, mataron a los doscientos cincuenta que quedaron y se los devoraron.

                                                                      .
1. En un lado de un pilar en una barandilla budista en Mathura, hay un caballo volador con personas aferradas a él, quizás inspirado en esta escena (Anderson, Catalogue of the Indian Museum, i. p. 189).
2. Saccharum Muñja.

_____________________________
El Bhagavā dijo entonces, dirigiéndose a los bhikkhus: "Bhikkhus, así como estos mercaderes perecieron al caer en manos de fantasmas femeninos, pero los demás, obedeciendo el mandato del caballo maravilloso, regresaron a salvo a casa; así mismo, aquellos que descuiden el consejo de los Buddhas, tanto de los bhikkhus como de las bhikkhunīs, de los Hermanos y Hermanas laicos, [130] caerán finalmente en una gran desdicha en uno de los cuatro infiernos, lugares donde serán castigados bajo los cinco grilletes, …etc. No obstante, aquellos que sigan tales consejos llegarán a los tres tipos de nacimientos afortunados, a los seis planos celestiales sensoriales, a los veinte planos Brahmā y consumarán el estado del Nibbāna inmortal, alcanzarán una gran bienaventuranza". Luego, perfectamente iluminado, recitó los siguientes versos:
1. 	Ye na kāhanti ovādaṁ 
narā Buddhena desitaṁ,
Byasanaṁ te gamissanti, 
Rakkhasīhi va vāṇijā. 

"Aquellos que no sigan la instrucción
Impartida a los hombres, expuesta por el Buddha,
Se dirigirán hacia su ruina,
Tal como los mercaderes ante las Rakshasis (demonios femeninos).

2. 	Ye ca kāhanti ovādaṁ 
narā Buddhena desitaṁ,
Sotthiṁ pāraṁ gamissanti, 
valāheneva vāṇijā ti

"Pero aquellos que sigan la instrucción
Impartida a los hombres, expuesta por el Buddha,
Se dirigirán hacia la seguridad y la otra orilla de la salvación,
Tal como los mercaderes salvados por Valaha (el caballo celestial).

Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el bhikkhu reincidente consumó la fruición del primer sendero, muchos otros entraron en la fruición del primero, segundo, tercero o cuarto sendero: ― "Los seguidores del Buddha eran entonces los doscientos cincuenta hombres que siguieron el consejo del caballo y yo, dicho caballo volador".
❦
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Mittāmitta―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Amigos y Enemigos (2s) 
“No le sonreirá al verlo … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en Sāvatthi con respecto a cierto bhikkhu.
Este bhikkhu había tomado un trozo de tela, guardada por su maestro, sintiéndose seguro de que si lo tomaba su maestro no se enfadaría con él. Luego, hizo una bolsa de zapatos con él y se marchó. Cuando el maestro le preguntó por qué lo había tomado, respondió que confiaba en que si lo hacía su maestro no se enfadaría. El maestro se enfureció, [131] se levantó y le dio un golpe. "¿Qué confianza hay entre usted y yo?" preguntó.
Este hecho se hizo conocido entre el Saṅgha. Un día, los bhikkhus se encontraban todos juntos hablando sobre ello en el salón de la verdad. "Amigo, un joven bhikkhu, fulano de tal, se sentía tan seguro de la amistad con su maestro que tomó un trozo de tela y lo convirtió en una bolsa de zapatos. Entonces, el maestro le preguntó qué confianza había entre ellos, se enfureció, saltó y le dio un golpe. El Bhagavā entró al salón y les preguntó de qué estaban hablando mientras se encontraban sentados ahí juntos. Entonces, él dijo: “Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que este hombre ha defraudado la confianza de su prójimo. Hizo lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un brahman en el reino de Kāsi. Cuando llegó a la mayoría de edad, renunció a la vida mundana e hizo crecer en él las Facultades Sobrenaturales y las Absorciones; entonces, fijó su residencia en la región de los Himalayas con un grupo de discípulos. Uno de este grupo de ascetas desobedeció la voz del Bodhisatta y se quedó con un elefante joven que había perdido a su madre. Esta criatura, poco a poco, se hizo grande, luego mató a su amo y se marchó al bosque. Los ascetas hicieron sus exequias y, luego, aproximándose al Bodhisatta, le hicieron esta pregunta.
"Señor, ¿cómo podemos saber si alguien es amigo o enemigo de alguien?"
Esto les declaró el Bodhisatta en el siguiente verso: ―
1. 	Na naṁ umhayate disvā, 
na ca naṁ paṭinandati,
Cakkhūni cassa na dadāti, 
paṭilomañ-ca vattati.

"No le sonreirá al verlo.
Y no le devolverá el saludo (no le dará la bienvenida).
No le dirigirá la mirada (literalmente: no hará contacto visual).
Y actuará de manera hostil".

2. 	Ete bhavanti ākārā 
amittasmiṁ patiṭṭhitā,
Yehi amittaṁ jāneyya, 
disvā sutvā, ca paṇḍito ti.

"Éstas son las características.
Establecidas en un enemigo.
Por las cuales uno debería reconocer a su enemigo.
Observándolo y escuchándolo, así lo conocerá el sabio.

[132] Con estas palabras, el Bodhisatta declaró las características de un amigo y un enemigo. A partir de entonces, cultivó las Excelencias y renació en el plano Brahmā.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, identificó los Renacimientos: ― "El Hermano en cuestión era el que tenía al elefante mascota, su maestro era el elefante, los seguidores del Buddha eran entonces el séquito de ermitaños y yo, el líder de los ascetas".
❦
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Rādha-Jātaka
Historia de Renacimientos sobre El Loro Rādha (2s) 
"Habiendo llegado de un viaje, hijo mío… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu reincidente en sus hábitos del pasado.
Se cuenta que el Bhagavā le preguntó si realmente era un reincidente de sus hábitos mundanos y él respondió que, efectivamente, sí lo era. Cuando se le preguntó la razón, respondió: "Se debe a que mis pasiones se excitan al ver a una mujer en sus mejores galas". Entonces, el Bhagavā dijo: "Bhikkhu, no hay que mirar a las mujeres. En días de antaño, se colocaban vigilantes hasta en las entradas para protegerlas y, sin embargo, no se pudo mantenerlas a salvo, inclusive cuando las posea, no podrá conservarlas". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en el mundo como un loro. Su nombre era Rādha y su hermano menor se llamaba Poṭṭhapāda. Cuando aún eran muy jóvenes, ambos fueron capturados por un cazador y entregados a un brahman en Benares. El brahman los cuidó como si fueran sus hijos. [133] No obstante, la esposa del brahman era una mujer malvada y no existirla otra forma de describirla.
El esposo tuvo que hacer un viaje de negocios y así se se dirigió antes de partir a sus jóvenes loros: "Queridos hijos, me voy por negocios. Vigilen a vuestra madre a tiempo y fuera de tiempo; observen si algún hombre la visita o no". Entonces, se marchó, dejando a su esposa a cargo de los jóvenes loros.
Tan pronto como este hombre partió, la mujer comenzó a obrar con el mal; noche y día, los visitantes iban y venían; no tenía fin. Poṭṭhapāda, al observar esto, le dijo a Rādha: "Nuestro maestro entregó a esta mujer bajo nuestro cargo y aquí ella está obrando con el mal. La confrontaré".
"No lo haga", dijo Rādha. No obstante, el otro no quiso escuchar. "Madre", dijo él, "¿por qué comete tales pecados?"
¡Cómo deseó ella matarlo! Pero haciendo como si fuera a acariciarlo, lo llamó.
"¡Pequeño, es mi hijo! ¡Nunca lo volveré a hacer! ¡Venga para aquí, entonces, querido loro!" Así que este se aproximo y, entonces, ella lo agarró y le gritó,
"¡Qué, me predicas! ¡No sabes con quien te metes!" y le retorció el cuello, arrojándolo al horno.
Entonces, el brahman regresó. Cuando hubo descansado, le preguntó al Bodhisatta:
"Bueno, querido, ¿qué hay de su madre? ¿Ha hecho algo malo o no?" y cuando hizo la pregunta, recitó el primer verso:
					.
1, Hay muchas variantes sobre esta historia. Compárese con Gesta Romanorum, (Inglés antiguo. Text Soc.), №. 45, págs. 174 ss.; Boke of the Knight de la Tour Landry (misma serie), p. 22. Comparar No. 145. 



1. 	Pavāsā āgato, tāta, 
idāni nacirāgato,
Kaccinnu, tāta, te mātā, 
na aññam-upasevatī ti? 

"Habiendo llegado de un viaje, hijo mío,
llegado ahora, hace muy poco tiempo,
¿acaso, hijo mío, su madre
no se ha dedicado a otra cosa?

Rādha respondió: "Padre querido, los sabios no hablan de cosas que no conduzcan a la bendición, ya sea que hayan ocurrido o no"; y lo explicó recitando el segundo verso: [134]
2. 	Na kho panetaṁ subhaṇaṁ
giraṁ saccupasaṁhitaṁ,
Sayetha Poṭṭhapādo va, 
mummure upakūthito ti 

"Ciertamente, ésta no es una buena conversación,
Ni palabras acordes con la verdad,
Como decía Poṭṭhapāda,
Quien ahora está cubierto de cenizas humeantes.

Así habló el Bodhisatta al brahman y prosiguió: "Este tampoco será lugar para mí"; luego, despidiéndose del brahman, voló hacia el bosque.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de las Verdades, el bhikkhu reincidente con sumó la fruición del primer sendero: ―"Ānanda era Poṭṭhapāda y yo, Rādha".
❦
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Gahapati―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Laico (2s) 
"Esto no me gusta…", etc. Esta historia la contó el Bhagavā, acerca de un bhikkhu también reincidente en sus antiguos hábitos mundanos, durante una estancia en el monasterio Jetavana; durante en el curso de su discurso dijo: "La mujer nunca podrá ser mantenida bajo la rectitud; de una forma u otra, pecarán y engañarán a sus maridos". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contar esta remota historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, durante el reinado de Brahmadatta, del Rey de Benares, el Bodhisatta renació en el reino de Kāsi como hijo de un laico y, al llegar a la mayoría de edad, se casó y se estableció en la vida mundana. Ahora bien, su esposa era una mujer malvada y mantenía algo con el jefe de la aldea. El Bodhisatta se enteró al respecto y pensó en una forma de ponerla a prueba. [135]
En aquella ocasión. todos los granos se habían acabado durante la estación de lluvias y hubo hambre. No obstante, era el momento en el cual el maíz acababa de brotar y todos los aldeanos se juntaban y pedían ayuda a su jefe, diciendo: "Dentro de dos meses, cuando hayamos cosechado el grano, le pagaremos en especies"; así, tomaban de él un viejo buey y se lo comían.
Un día, el jefe de la aldea en cuestión encontró una oportunidad para sus bajo ímpetus y, cuando el Bodhisatta viajó al extranjero, visitó su casa. Justo cuando los dos estaban a solas pasándola bien, el Bodhisatta entró por la entrada de la aldea y se dirigió hacia su casa. La mujer miró hacia la entrada del pueblo y lo vio. "¿Por qué?, ¿Quién es ese hombre?", mirándolo mientras estaba de pie en el umbral. "¡Es él!" Ella lo reconoció y se lo comunicó al jefe de la aldea. Éste tembló entonces de terror.
"No temas", dijo la mujer, "Tengo un plan. Sabes que hemos recibido tu carne para comer: harás como si estuvieras buscando el pago de la carne; subiré al granero y me pararé en la puerta y gritaré: '¡Aquí no hay arroz!' mientras que tú deberás pararte en medio de la habitación y gritar, insistentemente, una y otra vez, 'Tengo niños en casa, ¡págueme el dinero de la carne!'
Diciendo esto, ella subió al granero y se paró en la puerta. El otro se paró en medio de la casa y gritó: "Págueme el dinero de la carne": mientras ella respondía, parada en la puerta del granero: "No hay arroz en el granero, se lo pagaré cuando llegue la cosecha, ¡váyase ahora!"
El buen hombre entró a la casa y vio lo que estaban haciendo.
"Este debe haber sido el plan de esta mujer malvada", pensó y le habló al jefe de la aldea en cuestión así:
"Señor Jefe, cuando tuvimos algo de su viejo buey para comer, prometimos darle arroz por él dentro de dos meses. No ha pasado ni medio mes, entonces, ¿por qué trata de hacernos pagar ahora? Ésa no es la razón por la que está aquí: debe haber venido por otra cosa. No me gustan sus intensiones. Esa mujer malvada y pecadora que está allá arriba sabe que no hay arroz en el granero, pero ha subido para “verlo” y, no obstante, allí está, parada, clamando [136] '¡Aquí no hay arroz!' y usted que grita '¡Páguenme!' ¡No me gustan sus actos, de ninguno de los dos!" y para aclarar lo quería decir, pronunció estas líneas:
1. 	Ubhayaṁ me na khamati, 
ubhayaṁ me na ruccati,
Yācāyaṁ koṭṭham-otiṇṇā, 
‘Nāddasaṁ’ iti bhāsati.

"Estas dos cosas no me convencen,
Estas dos cosas no me agradan,
Ella, que suplica y se esconde en el granero,
Y que habla así "No hay arroz".




2. 	Taṁ taṁ gāmapati brūmi, 
kadare appasmi’ jīvite,
Dve māse saṅgaraṁ katvā, 
maṁsaṁ jaraggavaṁ kisaṁ,
Appattakāle codesi, 
tam-pi mayhaṁ na ruccatī ti!

"A usted, señor de la casa, le digo,
¡Oh, tacaño en esta breve vida,
Que habiendo hecho una promesa por dos meses,
Ofreció carne de un buey, viejo y flaco,
Reprocha pago en momentos inoportunos,
¡eso también no me agrada!

Diciendo esto, agarró al cacique por el mechón de cabello de la parte superior de su cabeza, lo arrastró hasta el patio, lo arrojó al suelo, mientras el otro gritaba: "¡Soy el cacique!" No obstante, así se burló de él: "¡Por daños, por favor, por perjuicios causados ​​a los bienes bajo vigilancia y protección ajena!" mientras lo golpeaba hasta que el hombre se desmayaba. Entonces, lo tomó por el cuello y lo echó fuera de la casa. Agarró a la malvada mujer por los pelos de la cabeza, la apartó del granero, la lanzó al piso y la amenazó: "¡Si alguna vez vuelves a hacer este tipo de cosas, haré que recuerdes esro!"
Desde ese día en adelante, el cacique ni siquiera se atrevió a mirar esa casa, y la mujer no se atrevió a transgredir su fidelidad ni siquiera en pensamiento.
_____________________________
[137] Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades, ― al término de las cuales el bhikkhu reincidente consumó la fruición del primer sendero: ―"El hombre bueno que castigó a ese cacique fui yo".
❦
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Sādhusīla―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Laico (2s) 
"Al que posea madurez física y desarrollada su sabiduría, …", etc. Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un brahman.
Este hombre, se dice, tenía cuatro hijas. Cuatro pretendientes las cortejaban; uno era fino y hermoso, otro era anciano y muy entrado en años, el tercero un hombre de familia y el cuarto era un hombre de bien. Entonces, él pensó: "Cuando un hombre está asentando a sus hijas y disponiendo de ellas, ¿a quién debería ofrecerlas? ¿Al hermoso, al anciano, o a uno de los otros dos, al de alta cuna o al virtuoso?" Al reflexionar así, no pudo decidir. Entonces, pensó que le contaría el asunto al Buddha Supremo, quien seguramente sabría la respuesta; luego, entregaría las jóvenes al pretendiente más adecuado. Así, hizo preparar una cantidad de perfumes, guirnaldas y visitó el monasterio. Saludando al Bhagavā, se sentó a un lado y le contó la totalidad de su dilema, de principio a fin; luego, preguntó: "¿A cuál de estos cuatro debo ofrecer mis hijas?" Ante esto, el Bhagavā respondió: "En la antigüedad, así como ahora, los hombres sabios hacían esta pregunta, pero ahora que el renacimiento ha confundido su memoria, no puede recordar nada al respecto". El hombre laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en su mente debido a los renacimientos para, luego, a petición suya, contar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta gobernaba Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un brahman. Cuando llegó a la mayoría de edad y recibió su educación en Takkasilā retornó a la vida como un famoso maestro.
Ahora bien, había un brahman que tenía cuatro hijas. Estas cuatro fueron cortejadas por cuatro personas tal como se narró anteriormente. El brahman no podía decidir a quién concedérselas. "Preguntaré al maestro", pensó, "ya que él sabrá a quién se las debería entregar". Así que llegó ante la presencia del maestro y repitió el primer verso:
1. 	Sarīradabyaṁ vuḍḍhabyaṁ, 
sojaccaṁ sādhusīliyaṁ,
Brāhmaṇaṁ teva pucchāma: 
kannu tesaṁ vanimhase ti? 

"Al que posea madurez física y desarrollada su sabiduría 
Al que sea de noble linaje y posea buena conducta
Al Brāhmaṇa, en particular, le preguntamos
¿A cuál de estos debemos venerar?

[138] Al oír esto, el maestro respondió: "Aunque haya belleza y cualidades semejantes, el hombre debe ser despreciado si careciese de virtud. Por lo tanto, lo primero no corresponderá a la medida de un hombre; a los que yo respeto son a los virtuosos". Y para explicar mejor esto, recitó el segundo verso:
2. 	Attho atthi sarīrasmiṁ, 
vuḍḍhabyassa namo kare,
Attho atthi sujātasmiṁ, 
sīlaṁ asmāka’ ruccatī ti 

"Hay un beneficio en el cuerpo
No obstante, al anciano se le debe rendir respetos
Hay un beneficio en el buen linaje
Pero es la virtud lo que nos resulta grata

Cuando el brahman escuchó esto, entregó a todas sus hijas al virtuoso pretendiente.
_____________________________
El Bhagavā, cuando terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el brahman consumó la fruición del primer sendero: ― "Este brahman era el mismo brahman de entonces y yo. el famoso maestro."
❦
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Bandhanāgāra–Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Una Prisión (2s)
[139] "Los sabios no llaman pesadas a esas ataduras … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana respecto a la prisión. 
Durante la ocasión de esta historia, escuchamos que una banda de ladrones, asaltantes de caminos y asesinos, habían sido capturados y llevados ante el Rey de Kosala. El Rey ordenó que los sujetaran con cadenas, cuerdas y grilletes. Treinta bhikkhu del campo, deseosos de ver al Bhagavā, lo habían visitado y ofrecido sus saludos. Al día siguiente, mientras procuraban ofrendas, pasaron por la prisión y notaron a estos bribones. Durante la noche, después de regresar de sus rondas del día, se aproximaron al Buddha: "Señor, dijeron: "Hoy, mientras procurábamos ofrendas, vimos por la prisión a varios criminales atados a cadenas y grilletes, en un estado de gran miseria. No podía librarse de esos grilletes y huir. ¿Existen grilletes más fuertes que estos?
El Bhagavā respondió: "Bhikkhus, eso que vieron fueron efectivamente grilletes, es verdad; no obstante, los grilletes del deseo hacia riquezas, maíz, hijos, esposas e niños son cien veces más fuertes, sino mil veces más fuertes que los de un prisionero así. Sin embargo, inclusive estos grilletes, difíciles de romper, han sido destruidos por hombres sabios en la antigüedad, quienes se dirigieron a los Himalayas y se convirtieron en ascetas". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicase lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un viejo mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta gobernaba Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un hombre pobre. Cuando creció, su padre murió y, ganándose la vida, manttuvo a su madre. Su madre, muy en contra de la voluntad de su hijo, le trajo una esposa a casa y, poco después, ella murió. Ahora bien, su esposa concibió entonces un hijo. Sin saber que ella había concebido, él le dijo a ella: "Esposa, deberá ganarse la vida por cuenta propia, voy a renunciar a la vida mundana". Entonces, ella le dijo: "No puede ser, estoy embarazada. [140] Espere y aguarde a que el niño nazca, luego, podrá convertirse en un ermitaño". Él estuvo de acuerdo con esto. Entonces, cuando ella dio a luz al dijo, él dijo: "Ahora, esposa, ha dado a luz sin problemas, debo convertirme en asceta". "Aguarde", dijo ella, "hasta que el niño sea destetado". No obstante, después de ello, ella concibió nuevamente a otro hijo.
"Si accedo a su pedido", pensó el Bodhisatta, "nunca escaparé de este tipo de vida. Huiré sin decirle una palabra y me convertiré en ermitaño". Así, sin decir nada, se levantó una noche y huyó.
Los guardias de la ciudad lo capturaron. "Tengo una madre que mantener", dijo él, "¡déjenme ir!" así hizo que lo dejaran libre y, después de permanecer en cierto lugar, traspasó la entrada principal del reino y se dirigió a los Himalayas, donde vivió como recluso y donde hizo brotar dentro de sí las Facultades Sobrenaturales y las Absorciones, mientras habitaba en el éxtasis de la meditación. Mientras habitaba allí, se regocijó, diciendo: "¡El vínculo de la esposa y el hijo, el vínculo de la pasión, tan difíciles de destruir, se han destruido!" y recitó estas líneas: ―
1. 	Na taṁ daḷhaṁ bandhanam-āhu dhīrā,
Yad-āyasaṁ dārujapabbajañ-ca,
Sārattarattā maṇikuṇḍalesu,
Puttesu dāresu ca yā apekkhā. 

"Los sabios no llaman pesadas a esas ataduras,
A las hechas de hierro, de madera o fibra de cáñamo,
Sino al deseo apasionado de joyas y aretes de oro,
Al deseo por hijos y esposas.

2. 	Etaṁ daḷhaṁ bandhanam-āhu dhīrā,
Ohārinaṁ sithilaṁ duppamuñcaṁ,
Etam-pi chetvāna vajanti dhīrā,
Anapekkhino kāmasukhaṁ pahāyā ti. 

"A éste le llaman los sabios una recia atadura,
Que arrastra a uno hacia abajo, fácil de ajustar, pero muy difícil de desaflojar.
Habiendo destruido incluso esta atadura, los sabios prosiguen,
Libres de deseo, abandonando los placeres sensoriales.

[141] Entonces, el Bodhisatta, después de expresar esta aspiración, sin pausar el encanto de su éxtasis, alcanzó el mundo Brahmā.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades: ― al final de estas Verdades, algunos consumaron el primer sendero, otros el segundo, otros el tercero y otros en el cuarto: ― "En la historia, Mahāmāyā era la madre; el Rey Suddhodana, el padre; la madre de Rāhula era la esposa, Rāhula el primer hijo y yo, el hombre que dejó atrás a su familia y se convirtió en asceta".
❦




[bookmark: _Toc237610760]Ja. №. 202.

Keḷi―Sīla―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Burlase de los Demás (2s)
[142] "Cisnes, garzas y pavos reales, … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Venerable y Buen Lakuṇṭaka.
Ahora bien, este Venerable Lakuṇṭaka, se dice, era bien reconocido por su fe en el Buddha, era un hombre famoso, hablaba palabras dulces, era un agradable predicador de agudo discernimiento, con sus pasiones perfectamente dominadas, pero de estatura, era el más pequeño de los Ochenta Venerables, no más grande que un novicio, parecía un enano de circo. 
Un día, estando en la entrada de Jetavana para saludar al Buddha, treinta bhikkhus del campo llegaron a esta entrada también para saludarlo. Cuando vieron al Venerable, creyeron que era un novicio; lo jalaron de la punta del ropaje, le agarraron las manos, le agarraron la cabeza, le pellizcaron la nariz, lo agarraron de las orejas y lo sacudieron, lo trataron con mucha rudeza; después de dejar a un lado su cuenco y su ropaje,




visitaron al Bhagavā y lo saludaron. Luego, le preguntaron: "Bhante, sabemos que tiene a un Venerable que se llama Lakuṇṭaka, el Buen Lakuṇṭaka, un agradable predicador. ¿Dónde se encuentra?" "¿Quieren verlo?" preguntó el Bhagavā. "Sí, Bhante". "Es el hombre que vieron junto en la entrada del monasterio, al que halaron del ropaje y tiraron de él con gran rudeza antes de que llegasen aquí. "¿Por qué, Bhante", le preguntaron, "¿es que un hombre devoto a la oración, lleno de grandes aspiraciones, un verdadero discípulo, es tan insignificante?" "Por sus propias acciones", respondió el Bhagavā. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando el Rey Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació como Sakka, como el Rey de los Dioses. Brahmadatta no podía mirar algo viejo o decrépito sin que lo pasase por alto, ya sea un elefante, un caballo, un buey o lo que sea. Pasaba el tiempo haciéndoles bromas y, cada vez que veía a alguien, los perseguía rompiendo así viejas carrozas; a todas las ancianas que veía las mandaba llamar y las golpeaba en el vientre, luego las ponía ponerse de pie nuevamente y les daba un susto; hacía que los ancianos rodaran y jugaran por el suelo como saltimbanquis. Si no veía a nadie y oía que había un anciano barba gris en tal o cual ciudad, [143] lo mandaba llamar y reproducía sus bromas sobre él.
Ante esto, los ciudadanos, con mucha vergüenza, sintieron que sus padres mejor habitasen los límites del reino. Los hombres ya no atendían ni cuidaban ni a su madre ni a su padre. Los amigos del Rey eran tan desenfrenados como él. Al morir estos hombres, colmaron los cuatro planos inferiores de la existencia y desdicha;1 la compañía de los dioses se hizo entonces cada vez menos numerosa.
Sakka vio que no había recién llegados entre los dioses y proyectó sobre sí lo que había de hacerse. Por fin, se le ocurrió un plan. "¡Lo humillaré!" pensó Sakka; y tomó sobre sí la forma de un anciano y, colocando dos frascos de suero de leche en una carroza vieja y estrafalaria, unció un par de bueyes viejos y partió hacia el reino en un día festivo. Brahmadatta, montado sobre un elefante ricamente enjaezado, hacía una solemne procesión por la ciudad toda decorada; entonces, Sakka, vestido de harapos y conduciendo esta carroza, llegó a encontrarse con el Rey. Cuando el Rey vio la carrosa vieja, gritó: "¡Saque esa carroza de ahí!". Pero su pueblo respondió: "¿Cuál carroza, mi Señor? ¡No podemos ver ninguna carrosa!" (Sakka, mediante su poder, hizo que nadie más que el Rey la viese). Acercándose al Rey, repetidas veces, por fin Sakka, todavía conduciendo su carroza, rompió una de las vasijas sobre la cabeza del Rey y lo hizo dar vueltas; luego, hizo caer al otro de la misma manera. Entonces, el suero de leche goteó a cada lado de su cabeza. Así fue cómo el Rey desolado y atormentado, fue convertido en un miserable espectáculo mediante las acciones de Sakka.
                                                                      .
1. Los cuatro apāye = Infierno, el plano animal, el plano peta (fantasma), el plano asura (Titanes o espíritus caídos).



Cuando Sakka vio su angustia, hizo desaparecer la carroza y volvió a tomar su forma original. Suspendido en el aire, con rayo en mano, lo reprendió: "¡Oh, Rey malvado e injusto! ¿Acaso nunca envejecerá usted? ¿No lo asaltará acaso la edad? ¡Es sólo por usted y sus acciones, que los hombres están muriendo por doquier para dirigirse a los cuatro mundos de infelicidad, que los hombres no pueden preocuparse por el bienestar de sus padres! Si no cesa de hacer esto, le partiré la cabeza con mi rayo. Váyase y no lo haga más".
Con esta reprensión, declaró el valor de los padres y dio a conocer la ventaja de reverenciar la vejez. Después de este discurso, regresó a su reino. A partir de ese momento, el Rey no pensó ni siquiera en hacer una sola broma de las que solía hacer previamente.
_____________________________
[144] Terminada esta historia, el Bhagavā, perfectamente iluminado, recitó estos dos versos:――
1. 	Haṁsā koñcā mayūrā ca, 
hatthayo pasadā migā,
Sabbe sīhassa bhāyanti, 
natthi kāyasmi’ tulyatā 

"Cisnes, garzas y pavos reales,
Elefantes, ciervos moteados y otros venados,
Todos al león temen,
No existe cuerpo equivalente.

2. 	Evam-eva manussesu 
Daharo ce pi paññavā,
So hi tattha mahā hoti,
Neva bālo sarīravā ti

"Así también, entre los hombres,
incluso si un joven fuese sabio,
Él allí será grande,
Y no el necio, por tan sólo tener un gran cuerpo.1

Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, algunos de esos bhikkhus consumaron el primer sendero, algunos el segundo, otros el tercero y, finalmente, otros el cuarto: ― "El Venerable Lakuṇṭaka era el Rey de esta historia, que convertía a la gente en blanco de sus bromas y que, luego, él mismo se convirtiera en blanco, mientras que yo fui entonces Sakka".
❦





                                                                      .
1. Estas líneas aparecen en el Samyutta―Nikāya, pt. II. XXI. 6 (ii. p. 279, ed. PTS).
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Khandha―Vatta―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Voto que Protege las Partes Constituyentes (2s)
“Amo a las serpientes Virūpakkha…”, etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierto bhikkhu.
Se dice que, mientras este bhikkhu se encontraba sentado en la puerta de su sala, cortando leña, una serpiente salió de un tronco podrido y le mordió el dedo del pie, que murió en el acto. Todo el monasterio se enteró sobre cómo había llegado repentinamente su muerte. En el salón de la verdad empezaron a hablar de ello; comentando cómo el bhikkhu fulano de tal estuvo sentado en la puerta de su casa, cortando leña, cuando una serpiente lo mordió y cómo murió inmediatamente.
[145] El Bhagavā entró y quiso saber de qué estaban conversando mientras estaban sentados allí. Ellos le contaron el asunto. Él dijo: "Bhikkhus, si nuestro bhikkhu hubiera practicado la transmisión de mettā, amor bondadoso, hacia las cuatro razas reales de serpientes, esa serpiente no lo habría mordido: sabios anacoretas en días remotos, antes de que naciera el Buddha, al utilizar este mettā hacia estas cuatro razas reales, se libraron del miedo que brotaba de estas serpientes". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrar la siguiente de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, durante el reinado de Brahmadatta, del Rey de Benares, el Bodhisatta renació en el mundo como un joven brahman de Kāsi. Cuando llegó a la mayoría de edad, sofocó sus pasiones y asumió la vida de asceta; desarrolló las Facultades Sobrenaturales y las Absorciones. Él construyó una ermita en un recodo del Ganges, cerca al pie de los Himalayas, y allí vivió, rodeado de una congregación de ascetas, absorto en el éxtasis de la meditación.
En aquella ocasión, a orillas del Ganges, había muchos tipos de serpientes que causaban perjuicios a los ermitaños y muchos de ellos perecieron por sus mordeduras. Los ascetas le contaron el asunto al Bodhisatta. Éste convocó a todos los ascetas para que se reunieran con él y les dijo lo siguiente: "Si mostraran buena voluntad hacia las cuatro razas reales de serpientes, ninguna serpiente os mordería. Por lo tanto, de ahora en adelante, mostrad mettā hacia las cuatro razas reales". Luego, añadió este verso: ―
a1. 	Virūpakkhehi me mettaṁ, 
mettaṁ Erāpathehi me,
Chabyāputtehi me mettaṁ, 
mettaṁ Kaṇhāgotamakehi cā ti 

"Deseo el bienestar de las serpientes Virūpakkha,
Deseo el bienestar de las serpientes Erapatha,
Deseo el bienestar de las serpientes Chabbyāputta,
Deseo el bienestar de las serpientes Kaṇhāgotamas".

                                                                      .
1. Véase Cullavagga v. 6 (III. 75 en Vinaya Texts, SBE), donde los versos aparecen nuevamente. Los versos se repiten en parte en el 'Bower MS', un manuscrito en sánscrito encontrado recientemente en las ruinas de una ciudad antigua en Kashgaria (ver J. P. T. S., 1893, p. 64). Lo tipología científica de serpientes mencionadas no se pueden identificar. Los amuletos de serpientes son extremadamente comunes en sánscrito; existen muchos en el Atharva Veda.
Después de nombrar así a las cuatro familias reales de serpientes, agregó: "Si pudiesen cultivar mettā, esta buena voluntad hacia ellas, ninguna serpiente os morderá ni les hará daño". Luego recitó el segundo verso: [146] 
2. 	Apādakehi me mettaṁ, 
mettaṁ dvipādakehi me,
Catuppadehi me mettaṁ, 
mettaṁ bahuppadehi me ti.

"Criaturas todas bajo el Sol,
De dos o cuatro patas, 
de más o de ninguna …
¡Os deseo bienestar a todos!”.

Habiendo declarado la naturaleza del amor dentro de él, pronunció otro verso a modo de oración:
3. 	Mā maṁ apādako hiṁsi, 
mā maṁ hiṁsi dvipādako,
Mā maṁ catuppado hiṁsi, 
mā maṁ hiṁsi bahuppado ti.

"Que todas las criaturas, 
de dos o cuatro patas o ninguna, 
y con más,
¡No me hagan daño, se lo imploro!"

Entonces, en términos generales, nuevamente pronunció un verso más: ―
4. 	Sabbe sattā, sabbe pāṇā, 
sabbe bhūtā ca kevalā,
Sabbe bhadrāni passantu, 
mā kañci pāpam-āgamā ti.

"Qué todas las criaturas que hayan nacido,
Qué respiren y se muevan sobre la tierra,
Qué sean Felices, todas y cada una,
Qué nunca se involucren en malas acciones". 1

[147] Así, él expuso cómo se debe mostrar amor y buena voluntad, mettā. hacia todas las criaturas sin distinción; recordó a sus oyentes las virtudes de las Tres Gemas, diciendo: "Infinito es el Buddha, infinito el Dhamma e infinito el Saṅgha". Él dijo: "Recuerden la cualidad de estas Tres Gemas" y, mostrándoles así la infinidad de las Tres Gemas, deseando mostrarles que todos los seres son finitos, añadió: "Finitos y medibles son los reptiles, las serpientes, los escorpiones, los ciempiés, las arañas, los lagartos, los ratones". Luego, dijo otra vez, "Como las pasiones y los deseos en estas criaturas son las cualidades que las hacen finitas y limitadas, protejámonos noche y día contra estas cosas finitas por el poder de las Tres Gemas, que son infinitos: por lo tanto, recuerden el valor de los tres tesoros". Luego recitó estos versos:
5. 	Katā me rakkhā, katā me parittā,
Paṭikkamantu bhūtāni!
Sohaṁ namo Bhagavato,
Namo sattannaṁ Sammāsambuddhānan-ti 
                                                                      .
102:1 	Todos los versos dados hasta ahora coinciden, y deben tomarse juntos como el "Primer gāthā". El otro está en una métrica diferente, y es el "Segundo gāthā".


"Ahora estoy protegido y cercado;
Qué todas las criaturas se marchen de mis tierras.
Todo el honor rindo al Bhagavā,
Y a los siete Buddhas que han fallecido".

[148] Y, pidiéndoles que también recordaran a los siete Buddhas,1 mientras los honraban, el Bodhisatta compuso este amuleto guardián y se lo entregó a su grupo de sabios. A partir de entonces, los sabios tuvieron en cuenta la exhortación del Bodhisatta y atesoraron el amor y la buena voluntad, mettā, evocando las virtudes del Buddha. Mientras hacían esto, toda especie de serpientes se apartó de ellos. Más adelante, el Bodhisatta cultivó las Excelencias y renació en el cielo Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "Los seguidores del Buddha eran entonces los seguidores del sabio y yo, su Maestro".
❦
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Vīraka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Cuervo y Héroe, Vīrika (2s)
""¿Acaso, oh Vīraka, habrá visto a… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una imitación hecha sobre el Buddha.
Cuando los Venerables fueron con sus seguidores a visitar a Devadatta,1 el Bhagavā le preguntó a Sāriputta qué había hecho Devadatta cuando los vio a ambos. La respuesta fue que Devadatta había imitado al Buddha. El Bhagavā replicó: "No sólo ahora Devadatta me ha imitado y, por lo tanto, ha encontrado su ruina; él hizo exactamente lo mismo en el pasado". EL Venerable Sāriputta le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para luego, a petición del Venerable, contar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[149] Una vez, mientras Brahmadatta reinaba como Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el cuervo de unos pantanos y que habitaba junto a cierto lago. Su nombre era Vīraka, el Fuerte.
Surgió una hambruna en Kāsi. Los hombres no podían dar comida a los cuervos, ni hacer ofrendas a las hadas ni las serpientes. Uno por uno, los cuervos abandonaron la tierra azotada por el hambre y llegaron a un bosque.
Cierto cuervo llamado Saviṭṭhaka, que vivía en Benares, tomó consigo a su dama cuervo y fue al lugar donde vivía Vīraka, haciendo su hogar junto al mismo lago.
                                                                      .
1. Los 7 Buddhas: Phussa, Vipassī, Sikhī, Vessabhū, Kakusandha, Koṇāgamana y Kassapa.❦

Un día, este cuervo buscaba comida en el lago. Entonces, vio cómo Vīraka bajaba a él y hacía una comida con un poco de pescado; cómo, luego volvía a salir del agua y se quedaba secándose las plumas. "Bajo el ala de ese cuervo", pensó, "se podrían pescar muchos peces. Me convertiré en su sirviente". Así que se acercó.
"¿Qué ocurre, Señor?" preguntó Viraka.
"¡Quiero ser su sirviente, mi Señor!" fue la respuesta.
Vīraka estuvo de acuerdo y, desde ese momento, el otro lo sirvió. Desde ese momento, Vīraka solía comer suficientes peces para mantenerse con vida y el resto se lo concedía a Saviṭṭhaka, tan pronto como los pescaba; cuando Saviṭṭhaka hubo comido lo suficiente para mantenerse con vida, le daba lo que quedaba a su esposa.
Después de un tiempo, el orgullo entró en el de corazón de Saviṭṭhaka. "Este cuervo", dijo, "es negro y yo también: en ojos, pico y patas, tampoco hay diferencia entre nosotros. No quiero más de sus peces; ¡atraparé los míos!" Entonces, le dijo a Vīraka que en el futuro tenía la intención de bajar al agua y pescar él mismo. Entonces, Vīraka dijo: "Buen amigo, no pertenece a una tribu de cuervos que han nacido para meterse al agua y pescar. ¡No se destruya!
No obstante, a pesar de este intento de disuadirlo, Saviṭṭhaka no tomó en serio la advertencia. Hacia abajo fue en dirección al lago, hacia el agua, pero no pudo abrirse camino a través de la maleza y salir de nuevo; entonces, allí quedó, enredado y atrapado entre la maleza, con solo la punta de su pico asomando por encima del agua. Así, al no poder respirar, pereció bajo del agua.
[150] Su pareja se dio cuenta de que no regresaba y fue adonde Vīraka a preguntarle por él. "Mi Señor", preguntó ella, "No se ve a Saviṭṭhaka: ¿dónde está?" Y mientras le preguntaba esto, recitó el primer verso:
1. 	Api Vīraka passesi 
sakuṇaṁ mañjubhāṇakaṁ,
Mayūragīvasaṅkāsaṁ, 
patiṁ mayhaṁ Saviṭṭhakan-ti?

"¿Acaso, oh Vīraka, habrá visto
Al ave de dulce canto,
A aquel de cuello como de un pavo real,
A mi esposo Saviṭṭhaka?

Cuando Vīraka lo escuchó, respondió: "Sí, sé adónde ha ido a parar él" y recitó el segundo verso: ―
2. 	Udakathalacarassa pakkhino,
Niccaṁ āmakamacchabhojino:
Tassānukaraṁ Saviṭṭhako
Sevāle paḷiguṇṭhito mato ti

"Del ave que se mueve tanto en agua como en tierra,
Que constantemente se alimenta de pescado crudo:
Al imitarlo, Saviṭṭhaka,
Enredado entre las algas, pereció. 



Cuando la Dama―cuervo lo oyó, regresó a Benares, lamentándose.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era entonces Saviṭṭhaka y yo, Vīraka".
❦
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Gaṅgeyya―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Pescado del Ganges (2s)
[151] "Es hermoso el pez Ganges …", etc.―Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de dos jóvenes bhikkhus.
Estos dos jóvenes, se nos dice, pertenecían a una buena familia de Sāvatthī y habían abrazado la fe. Pero ellos, sin darse cuenta de las impurezas del cuerpo1, cantaban alabanzas a su belleza y se jactaban de ella.
Un día, se enzarzaron en una disputa sobre este punto: "Usted es guapo, pero yo también", dijeron cada uno de ellos; luego, al ver a un Venerable sentado no muy lejos, acordaron que podría ser probable que él supiese quien era más hermosos. Entonces, se acercaron a él con la pregunta: "Señor, ¿cuál de nosotros es el más hermoso?" El Venerable respondió: "Amigos, soy más hermoso que cualquiera de ustedes". Ante esto, los jóvenes lo insultaron y se marcharon, refunfuñando de que se les hubiese dicho algo que no habían preguntado y de que no se les hubiese respondido lo que sí se había preguntado.
El Saṅgha tomó conocimiento de este hecho y, un día, cuando estaban todos juntos en el salón de la verdad, empezaron a hablar al respecto. "Amigo, ¡cómo el Venerable avergonzó a esos dos jóvenes cuyas cabezas se encontraban vanamente llenas sobre su propia belleza!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban conversando entonces, mientras estaban sentados conjuntamente. Ellos le respondieron. Él mencionó entonces: "Ésta no es la única vez, bhikkhus, que nuestros amigos han estado enalteciendo a su propia belleza. En tiempos antiguos solían jactarse de ella tal como lo hacen ahora". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos pata luego narrarles la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, durante el reinado de Brahmadatta, del Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un hada de los árboles a orillas del Ganges. Justo en el punto en donde se encuentran el Ganges y el Jumna, se encontraron dos peces, uno del Ganges y el otro del Jumna. "¡Soy hermoso!" dijo uno, "¡y luego lo eres tú!" entonces, se pusieron a pelear por su belleza. No lejos del Ganges vieron a una tortuga tendida sobre la orilla. "¡Ese compañero decidirá si somos hermosos o no!" dijeron ellos y se acercaron a él. "¿Quién de nosotros es hermoso, amiga Tortuga", preguntaron ellos, "el pez Ganges o el pez Jumna?" La 
                                                                      .
1. Léase an―anuyuñjitvā.


Tortuga respondió: "El pez Ganges es hermoso, y el pez Jumna es hermoso: pero yo soy más hermoso que ustedes dos". E intentando explicar esto, recitó el primer verso: [152]
1. 	Sobhati maccho Gaṅgeyyo, 
atho sobhati Yāmuno,
Catuppadoyaṁ puriso, 
nigrodhaparimaṇḍalo,
Īsakāyata gīvo ca, 
sabbeva atirocatī ti

"Es hermoso el pez Ganges,
Y también hermoso el Yamuna,
Pero este ser cuadrúpedo,
Bien proporcionado como un árbol banyan,
Y de cuello ligeramente alargado,
¡Ciertamente brilla más que todos!

Cuando los peces escucharon esto, gritaron: "¡Ah, Tortuga bribona! ¡No responde a nuestra pregunta, sino responde a otra!" y recitaron el segundo verso:
2. 	Yaṁ pucchito na taṁ akkhāsi, 
aññaṁ akkhāsi pucchito,
Attappasaṁsako poso, 
nāyaṁ asmāka’ ruccatī ti.

"Lo que se le preguntó, no respondió,
Y respondió otra que no preguntó,
Este individuo que se alaba a sí mismo,
No es de nuestro agrado.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "En aquellos días, los bhikkhus jóvenes eran los dos peces, el Venerable era la Tortuga y yo, el hada del árbol que vio todo desde la orilla del Ganges".
❦
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Kuruṅga―Miga―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Antílope (2s) ℗
“¡Vamos! Corte esta trampa que nos sujeta … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Veḷuvana acerca de Devadatta. La noticia llegó al Bhagavā de que Devadatta estaba tramando su muerte. "Ah, bhikkhus", dijo, "él se ha comportado así mismo hace mucho tiempo; Devadatta trató entonces de matarme, tal como lo ha intentado ahora". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto pasado.


_____________________________
[153] Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un Antílope que vivía en el bosque, en una espesura cerca de cierto lago. No muy lejos del mismo lago, se asentó un Pájaro Carpintero posado en la copa de un árbol y en el lago habitaba una Tortuga. Los tres se hicieron amigos y vivieron juntos en amistad.
Un cazador, deambulando por el bosque, observó la huella del Bodhisatta al descender al agua y puso una trampa de cuero, fuerte como una cadena de hierro y se marchó. En la primera vigilia de la noche, el Bodhisatta descendió a beber agua y quedó atrapado en la soga, por lo que se lamentó fuerte y largamente. Acto seguido, el Pájaro Carpintero voló desde la copa de su árbol y la Tortuga salió del agua para consultarse mutuamente lo que había que hacerse.
El Pájaro Carpintero le dijo a la Tortuga: "Amigo, tiene dientes: muerda esta trampa; iré y me aseguraré de que el cazador se mantenga alejado y si ambos hacemos lo mejor que podamos, nuestro amigo no perderá la vida". Para dejar esto claro recitó la primera estrofa:
1. 	Iṅgha vaddham-ayaṁ pāsaṁ, 
chinda dantehi kacchapa,
Ahaṁ tathā karissāmi, 
yathā nehiti luddako ti.

"¡Vamos! Corte esta trampa que nos sujeta.
Tortuga, córtela con sus dientes.
Yo haré lo mismo.
para que el cazador no pueda llevárselo.


La Tortuga comenzó a roer la correa de cuero: el Pájaro Carpintero se dirigió a la vivienda del cazador. Al amanecer salió el cazador, cuchillo en mano. Tan pronto como el Pájaro Carpintero lo vio sobresaltarse, lanzó un grito, agitó las alas y lo golpeó en la cara cuando salía por la puerta principal. “¡Un pájaro de mal agüero me ha atacado!” pensó el cazador; entonces, regresó y se recostó un rato. Luego, se levantó de nuevo y tomó su cuchillo. El Pájaro Carpintero razonó: "La primera vez salió por la puerta principal, así que ahora saldrá por la trasera:" y se sentó detrás de la casa. [154] El cazador, también, razonó de la misma manera: "¡Cuando salí por la puerta principal, vi un mal presagio, ahora voy a salir por la parte de atrás!" y así lo hizo. Pero el pájaro gritó de nuevo y lo golpeó en la cara. Al ver que había sido golpeado nuevamente por un pájaro de mal agüero, el cazador exclamó: "Esta criatura no me dejará en paz ¡Vete!" y volviéndose se acostó hasta el amanecer, y cuando salió el Sol, tomó su cuchillo y se puso en marcha.
                                                                      .
1. Figurado en la Stupa Bharhut (Cunningham, p. 67, y pl. xxvii. 9).


El Pájaro Carpintero se apresuró a regresar con sus amigos. "¡Aquí viene el cazador!" gritó. En ese momento, la Tortuga había mordido todas las correas excepto una dura: parecía que sus dientes se iban a caer y que su boca estaba toda manchada de sangre. El Bodhisatta vio que el joven cazador se acercaba como un rayo, cuchillo en mano: él rompió la correa y huyó al bosque. El Pájaro Carpintero se posó en la copa de su árbol. No obstante, la Tortuga estaba tan débil que se quedó donde estaba. El cazador lo metió en una bolsa y la ató a un árbol.
El Bodhisatta observó que la Tortuga había sido capturada y decidió salvar la vida de su amigo. Así que dejó que el cazador lo viera e hizo como si estuviese débil. El cazador lo vio y, creyendo que estaba débil, tomó su cuchillo y salió en su persecución. El Bodhisatta, manteniéndose fuera de su alcance, lo condujo al bosque y, cuando vio que se habían alejado, se escabulló y se volvió veloz como el viento por otro camino. Levantó la bolsa con sus cuernos, la arrojó al suelo, la abrió y dejó salir a la Tortuga. Entonces, el Pájaro Carpintero bajó del árbol.
Entonces, el Bodhisatta se dirigió así a ambos: "Mi vida ha sido salvada por ustedes y ustedes han hecho el papel de grandes amigos para mí. Ahora, el cazador vendrá y querrá llevárselos; usted, amigo Pájaro Carpintero, vaya a otra parte con su cría y emigre a otro lugar con su prole; usted también, Tortuga amiga, emigre a otro lugar y sumérjase en el agua". Así lo hicieron ellos.
_____________________________
El Bhagavā, perfectamente iluminado, recitó la segunda estrofa: [155]
2. 	Kacchapo pāvisī vāriṁ, 
kuruṅgo pāvisī vanaṁ,
Satapatto dumaggamhā 
dūre putte apānayī ti

"La Tortuga entró al agua.
El Antílope, al bosque.
Satapatta voló desde la copa del árbol
Y llevó a sus crías lejos, a un lugar seguro.

El cazador regresó y no vio a ninguno de ellos. Encontró su bolsa revuelta; la recogió y se fue a casa, triste. Los tres amigos vivieron toda su vida en inquebrantable amistad y luego fallecieron para vivir de acuerdo a sus acciones.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era el cazador de entonces, Sāriputta, el Pájaro Carpintero; Moggallāna, la Tortuga y yo, el Antílope".
❦
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Assaka―jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey Assaka (2s)
"Una vez con el gran Rey Assaka…", etc. Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de alguien que se distraía con cierta nostalgia por su exesposa. El Tathāgatā le preguntó al bhikkhu si realmente se encontraba enamorado. El hombre afirmó que sí. "¿De quién está enamorado?" el Bhagavā preguntó. "De mi difunta esposa", fue la respuesta. Entonces, el Bhagavā dijo: "No sólo ahora, bhikkhu, ha estado lleno de deseo hacia esa mujer; en el pasado su amor lo condujo hasta la desgracia ". El bhikkhu le pidio al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, así, contó la siguiente historia de un inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, un Rey llamado Assaka reinaba Potali, una ciudad del reino de Kāsi. Su Reina consorte, llamada Ubbarī, le resultaba muy apreciada; ella era encantadora, agraciada y hermosa, superando a la belleza de las demás mujeres, aunque no tan bella como una diosa. Ella murió y, a su muerte, el Rey se consumió en el dolor, se puso triste y miserable. Hizo colocar el cuerpo en un ataúd y lo embalsamó en aceite y ungüentos, lo colocó debajo de la cama. Allí yació él, sin comida, llorando y lamentándose. [156] En vano, sus padres y parientes, amigos y cortesanos, sacerdotes y laicos, le pidieron que no se entristeciera, ya que todas las cosas perecían, pero no pudieron disuadirlo. Mientras yacía en el dolor, pasaron siete días. 
Ahora bien, el Bodhisatta era en ese momento un asceta que había desarrollado las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones; él habitaba al pie de los Himalayas. Poseído de sabiduría sobrenatural y perfecta, mientras miraba alrededor de la India con su visión celestial, vio a este Rey lamentándose e inmediatamente resolvió ayudarlo. Mediante su poder milagroso se elevó en el aire y se posó en el parque del Rey, se sentó en la piedra ceremonial, como una imagen de oro.
Un joven brahman de la ciudad de Potali entró al parque y, al ver al Bodhisatta, lo saludó y se sentó. El Bodhisatta comenzó a hablarle agradablemente. "¿Es el Rey un gobernante justo?" preguntó.
"Sí, Señor, el Rey es justo", respondió el joven; "pero su Reina acaba de morir; él ha puesto su cuerpo en un ataúd y se recuesta sobre él para llorarla; hoy se cumple el séptimo día desde que comenzó su tormento. ¿Por qué no libera al Rey de este gran dolor? Virtuoso Seres, como su persona, podrían apaciguar el dolor de un Rey".
"No conozco al Rey, joven", dijo el Bodhisatta, pero si viniera a preguntarme algo, le diría el lugar donde ella ha renacido ahora y la haría hablar por sí misma.
"Entonces, Santo Señor, quédese aquí hasta que traiga al Rey", dijo el joven. El Bodhisatta estuvo de acuerdo, el joven se apresuró a llegar ante la presencia del Rey y le contó lo sucedido. "¡Debería visitar a este ser de visión divina!" le dijo al Rey.
El Rey se alegró mucho al pensar en ver a Ubbarī, montó en su carroza y se dirigió al lugar. Saludando al Bodhisatta, se sentó a un lado y preguntó: "¿Es cierto, tal como han dicho, que sabe dónde ha renacido el existir de mi Reina?"
"Sí, puedo saberlo, mi Señor Rey", respondió él.
Entonces, el Rey preguntó dónde se encontraba ella ahora.
El Bodhisatta respondió: "Oh, Rey, ella vivía intoxicada con su belleza, por lo que cayó en la negligencia, por ello, no realizó acciones justas y virtuosas, por lo que ahora ha renacido como un pequeño gusano de estiércol en este mismo parque". [157]
"¡No, no lo creo!" dijo el Rey.
"Entonces, se lo mostraré y la haré hablar", respondió el Bodhisatta.
"¡Por favor, hágalo!" dijo el Rey.
El Bodhisatta ordenó: "Que los dos que se encuentran ocupados rodando en ese trozo de estiércol de vaca, se presenten ante el Rey:" y mediante su poder los obligó a hacer esto y aparecieron. El Bodhisatta señaló al gusano ante el Rey: "¡Ahí está su Reina Ubbarī, oh Rey! Ella acaba de salir de ese trozo de estiércol, siguiendo a su esposo, al otro gusano. Mire y verá".
"¡Qué! ¿Mi Reina Ubbarī es un gusano de estiércol? ¡No lo creo!" gritó el Rey.
¡La haré hablar, oh Rey!"
"¡Por favor, hágala hablar, Santo Señor!" dijo él.
El Bodhisatta mediante su poder le dio la facultar para hablar y le dijo: "¡Ubbarī!".
"¿Qué ocurre, Santo Señor?" preguntó, con voz humana.
"¿Cuál era su nombre en su existencia anterior?" le preguntó el Bodhisatta.
"Mi nombre era Ubbarī, Señor", respondió ella, "la consorte del Rey Assaka".
"Dígame", continuó el Bodhisatta, "¿a quién ama más ahora, al Rey Assaka o a este gusano de estiércol?"
"Oh, Señor, ello fue así en mi nacimiento anterior", dijo ella. "Entonces, vivía con él en este parque, disfrutando de las formas y los sonidos, el olor, el sabor y el tacto; pero ahora que mi memoria está difusa por el renacimiento, ¿quién será él? ¡Bueno, ahora mataría al Rey Assaka y mancharía los pies de mi esposo, del gusano del estiércol, con la sangre que fluyese de su garganta! y en medio de la compañía del Rey, pronunció estos versos con voz humana:
1. 	Ayam-Assakarājena,
deso vicarito mayā 
Anukāmaya kāmena, 
piyena patinā saha.



"Este lugar fue recorrido por mí 
Junto al Rey Assaka,
Con mi amado esposo, 
En mutuo afecto y amor.

2. 	Navena sukhadukkhena 
porāṇaṁ apithīyati,
Tasmā Assakaraññā 
va kīṭo piyataro mamā ti. 

“Con la nueva felicidad y sufrimiento, 
lo antiguo queda sepultado [u olvidado],
por eso, mucho más que el rey Assaka, 
este insecto me es más querido".

[158] Cuando el Rey Assaka escuchó esto, apareció repentinamente en su habitación e inmediatamente hizo sacar el cuerpo de la Reina y se lavó la cabeza. Saludó al Bodhisatta y regresó a la ciudad, donde se casó con otra Reina, para gobernar con justicia. El Bodhisatta, habiendo instruido al Rey y liberándolo de la pena, regresó de nuevo a los Himalayas.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el bhikkhu enamorado consumó la fruición del primer sendero: ― "Su difunta esposa era Ubbarī; usted, el apasionado bhikkhu, era el Rey Assaka; Sāriputta era el joven brahman y yo, el asceta".
❦
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Suṁsumāra―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Cocodrilo Asesino (2s)
"¡Es suficiente con esos mangos, … etc. " Ésta es una historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre los intentos de Devadatta de asesinarlo. 2 Cuando se enteró de estos intentos, el Bhagavā dijo: Ésta no es la primera vez que Devadatta ha intentado asesinarme;
                                                                      .
1. Cf. Markaṭa–Jātaka, Mahāvastu II. 208; Cariya–Piṭaka, III. 7; Morris, Contemp. Rev. Vol. 39, citando a Griffis, Japanese Fairy World, p. 153. Un mono supera a un cocodrilo en el Ja. №. 57, arriba.
La siguiente variante, de Rusia (distrito de Moscú), puede ser de interés. Me la facilitó Mr. I. Nestor Schnurmann, quien lo escuchó de su enfermera (alrededor de 1860). Una vez, un Rey de Peces carecía de sabiduría. Sus consejeros le dijeron que una vez que pudiera obtener el corazón de un Zorro, se volvería sabio. Así ordenó una diputación, integrada por los grandes magnates del mar, las ballenas y otros. “Nuestro Rey requiere vuestro consejo sobre algunos asuntos de estado”. El Zorro, halagado, accedió. La ballena lo cargó sobre su espalda. En el camino, las olas lo golpearon; por fin, preguntó qué querían realmente. Dijeron que lo que su Rey realmente quería era comerse su corazón, por lo que esperaba volverse inteligente. Él dijo: "¿Por qué no me dijo eso antes? Con mucho gusto sacrificaría mi vida por un objetivo tan digno. Pero nosotros, los zorros, siempre dejamos nuestros corazones en casa. Lléveme de vuelta y lo traeré. De lo contrario, estoy seguro que su Rey se enfadará”. Así que se lo llevaron de vuelta. Tan pronto como estuvo cerca de la orilla, saltó la tierra y gritó: "¡Ah, tontos! ¿Alguna vez han oído hablar de un animal que no llevase su corazón con él?" y escapó corriendo. La ballena tuvo que regresar sin nada que llevar.
2. Estos intentos de Devadatta y cómo fueron frustrados, se exponen en Cullavagga, VII. iii. 6 foll., trad. en SBE., Vinaya Texts, iii. 243 ss.

él actuó así mismo en el pasado y, sin embargo, no pudo siquiera asustarme”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos Luego contó esta remota historia.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta cobró vida al pie de los Himalayas como un Mono. Creció fuerte y robusto, grande en complexión, acomodado y vivía junto a una curva del río Ganges en un refugio en el bosque.
Ahora bien, en esa ocasión había un Cocodrilo que habitaba en el Ganges. La pareja del Cocodrilo vio el gran cuerpo del mono [159] y concibió el anhelo de comerse su corazón. Entonces, ella le dijo a su Señor: "¡Señor, deseo comer el corazón de ese gran Rey de los monos!"
"Buena esposa", dijo el Cocodrilo, "yo vivo en el agua y él vive en tierra firme: ¿cómo podríamos atraparlo?"
"Por las buenas o por las malas", respondió ella, "él debe ser atrapado. Si no lo atrapa, moriré".
"Está bien", respondió el Cocodrilo, consolándola, "no se preocupe. Tengo un plan, le daré de comer su corazón".
Entonces, cuando el Bodhisatta estaba sentado a orillas del Ganges, después de tomar un trago de agua, el Cocodrilo se acercó y dijo:
"Señor Mono, ¿por qué vive de frutas en este antiguo y sencillo lugar? Al otro lado del Ganges no hay fin para los árboles de mangos y de labuja1, ¡con frutos dulces como la miel! ¿No sería mejor cruzar y tener toda clase de frutos silvestres para comer?
"Señor Cocodrilo", respondió el Mono, "profundo y ancho es el Ganges: ¿cómo podría cruzarlo?"
"Si fuese, le concederé mi espalda y lo llevaré conmigo".
El Mono confió en él y asintió. “Venga aquí, entonces” dijo el otro, “¡súbase sobre mi espalda!” y así subió el Mono. Pero cuando el Cocodrilo hubo nadado un poco, hundió al Mono bajo el agua.
"¡Buen amigo, me está haciendo hundir!" clamó el Mono. "¿Para que hace ello?"
El Cocodrilo dijo: "¿Cree que le estoy cargando por mi pura y buena naturaleza? ¡Para nada! Mi esposa anhela su corazón y quiero dárselo de comer".
"Amigo", dijo el Mono, "qué bueno que me lo diga. ¿Por qué?, si nuestro corazón estuviera dentro de nosotros cuando fuéramos saltando entre las copas de los árboles, estaría todo hecho pedazos".
"Bueno, ¿dónde lo guarda entonces?" preguntó el otro.
El Bodhisatta señaló una higuera, con racimos de frutos maduros, que 
                                                                      .
1. Artocarpus Lacucha (Childers).


quedaba no muy lejos. "Mire", dijo él, "ahí están nuestros corazones colgando de esa higuera". [160]
"Si me muestra su corazón", dijo el Cocodrilo, "entonces no lo mataré".
"Lléveme al árbol, entonces, le mostraré el mío colgado de él".
El Cocodrilo lo llevó al lugar. El Mono saltó de su espalda y, trepando por la higuera, se sentó sobre ella. "¡Necio cocodrilo!" dijo él, ¡pensó que existían criaturas que guardaban sus corazones en la copa de un árbol! ¡Es necio y lo he burlado! Puede guardarse su fruto para sí. Su cuerpo es grande, pero sentido común nulo". Luego, para explicar esta idea, recitó los siguientes versos:
1. 	Alaṁ metehi ambehi,
jambūhi panasehi ca 
Yāni pāraṁ samuddassa, 
varaṁ mayhaṁ udumbaro 

"¡Es suficiente con esos mangos,
Con esas pomarrosas y frutos de jack,
Al otro lado del río Ganges,
Para mí es mucho mejor mi higuera!

2. 	Mahatī vata te bondi, 
na ca paññā tad-ūpikā,
Susumāra vañcito mesi, 
gaccha dāni yathāsukhan-ti.

"¡Grande es ciertamente su cuerpo,
Pero su inteligencia no es proporcional!
¡Cocodrilo, ha sido engañado por mí!
¡Váyase hacia donde le plazca!

El Cocodrilo, sintiéndose muy triste y miserable, como si hubiese perdido mil monedas, volvió afligido al lugar donde vivía.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquellos días Devadatta era el Cocodrilo; la dama Ciñcā, su compañera y yo, el Mono".
❦
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Kakkara―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Gallina (2s)
"He visto muchos árboles…", etc. Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu, uno de los compañeros de estudios del Venerable Sāriputta, del Capitán de la Fe.
Este ser, como sabemos, [161] era inteligente en el cuidado de su persona. No comía alimentos muy calientes ni muy fríos, por temor a que le hicieran daño. Nunca salía por miedo a que le hiciera daño el frío o el calor y no quería arroz hervido en exceso o demasiado duro.
El Saṅgha se enteró cuánto cuidado tenía de sí mismo. En el salón de la verdad, todos discutieron al respecto. "Amigo, ¡qué hábil es el bhikkhu fulano de tal en saber lo que le conviene!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras estaban sentados juntos. Ellos le respondieron, entonces se incorporó a la conversación: "Nuestro joven amigo no sólo ahora se preocupa por su comodidad personal. Él fue así también en días de antaño". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un antiguo y remoto mundo.
_____________________________

Una vez, en el reinado de Brahmadatta, del Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el espíritu de un árbol en un claro del bosque. Cierto cazador, con un señuelo, un nudo capilar y un palo, se adentró en el bosque en busca de pájaros. Éste empezó a seguir a un viejo pájaro que volaba hacia el bosque, tratando de escapar. El pájaro no le dio oportunidad de atraparlo en su trampa, sino que se mantuvo subiendo y bajando, subiendo y bajando. Así que el cazador se cubrió entre troncos y ramas, colocó su lazo y su palo, una y otra vez. No obstante, el pájaro, queriendo que se avergonzara, emitió una voz humana y recitó el primer verso:
1. 	Diṭṭhā mayā vane rukkhā,
assakaṇṇā vibhīṭakā,
Na tāni evaṁ sakkanti 
yathā tvaṁ rukkha’ sakkasi 

"Árboles han sido vistos por mí en el bosque,"
Específicamente assakaṇṇa y vibhīṭaka,"
"Ellos no son capaces de lo
Que usted, oh árbol, es capaz".

Dicho esto, el pájaro voló y se fue a otra parte. Cuando se fue, el cazador rectó el segundo verso: ―[162]
2. 	Purāṇakukkuṭo ayaṁ, 
bhetvā pañjaram-āgato, 
Kusalo vālapāsānaṁ 
apakkamati bhāsatī ti. 

"Este es un pájaro viejo,
Que ha venido tras romper la jaula
Experto en trampas de crin (de pelos),
Se marcha y habla (así)".

Así habló el cazador y, habiendo cazado en el bosque, tomó lo que pudo atrapar para regresar de nuevo a casa.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo:  "Devadatta era entonces el cazador, el joven y excelente joven era el pájaro y yo, el hada del árbol que vio todo esto".
❦
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Kandagalaka―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Pájaro Carpintero Kandagalaka (2s)
"¡Oh querido! ¿Cuál era el nombre de este árbol … etc." Esto fue dicho por el Bhagavā durante una estadía en el monasterio Veḷuvana, sobre los intentos de Devadatta de imitarlo. 1 Cuando escuchó acerca de estos intentos de imitarlo, el Maestro dijo: "Ésta no es la primera vez que Devadatta se ha destruido a sí mismo al imitarme, lo mismo sucedió antes”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos, entonces, contó la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta cobró vida como un pájaro carpintero. Él vivía en un bosque de acacias y su nombre era Khadiravaniya, el Pájaro del Bosque de Acacias. Tenía un camarada llamado Kandagalaka, o Come Bulbos, que obtenía su comida en un bosque lleno de buenos frutos.
Un día, su amigo fue a visitar a Khadiravaniya. "¡Mi amigo ha venido!" pensó Khadiravaniya y lo condujo hacia el bosque de acacias, picoteó los troncos de los árboles hasta que salieron los insectos, los cuales ofreció a su amigo. A medida que le ofrecía cada insecto, el amigo lo picoteaba y se lo comía como si fuera un pastel de miel. Mientras comía así, el orgullo surgió en su corazón. [163] "Este pájaro es un pájaro carpintero", pensó, "y yo también. ¿Qué necesidad tengo de que me alimente? ¡No, conseguiré mi propia comida en este bosque de acacias!" Así que le dijo a Khadiravaniya,
"Amigo, no se preocupe, yo conseguiré mi propia comida en este bosque de acacias".
Entonces, el otro dijo: "Perteneces a una tribu de pájaros que encuentra su alimento en un bosque de árboles de algodón de seda, sin médulas, y dichos árboles dan abundantes frutos, no obstante, las acacias están llenas de médulas y son duras. Por favor, no intente hacer ello!"
"¡Qué!" dijo Kandagalaka―"¿acaso no soy también un pájaro carpintero?" Y no quiso escuchar, por el contrario, comenzó a picotear un tronco de acacia. En un momento, su pico se partió, sus ojos amenazaron con caerse de su cabeza y, finalmente, su cabeza se partió. Entonces, no pudo agarrarse al árbol y cayó al suelo, recitando el primer verso:
1. 	Ambho ko nāma yaṁ rukkho,
sinnapatto sakaṇṭako,
Yattha ekappahārena, 
uttamaṅgaṁ vibhijjitan-ti? 


                                                                      .
1. Ver arriba, nota al Ja. №. 208.


¡Oh querido! ¿Cuál era el nombre de este árbol,
De hojas ralas (escasas) y espinas,
Donde, de un solo golpe,
la cabeza (la mejor extremidad) me ha sido destrozada?

Habiendo escuchado esto, Khadiravaniya recitó la segunda estrofa:
2. 	Acāri vatāyaṁ vitudaṁ vanāni
Kaṭṭhaṅgarukkhesu asārakesu,
Athāsadā khadiraṁ jātasāraṁ,
Yatthabbhidā garuḷo uttamaṅgan-ti

"Verdaderamente, éste ha deambulado picoteando bosques,
Donde los árboles son leña reseca, sin esencia (sin madera dura),
Entonces, al posarse sobre un árbol Khadira (acacia) de madera muy dura,
Garuḍa se asaltó y se destrozó la cabeza.

[164] Así habló Khadiravaniya y agregó: "¡Oh Kandagalaka, el árbol donde se ha roto la cabeza es duro y fuerte!" No obstante, el otro pereció allí mismo.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era Kandagalaka y yo, Khadiravaniya".
❦
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Somadatta―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Lúcido Hijo Somadatta (2s)
"Hizo su práctica constantemente, con diligencia … etc." Esta historia contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Venerable Lāḷudāyī o el Simplón Udāyī.
Este hombre, se cuenta, no podía emitir un sólo sonido en presencia de dos o tres personas. Se ponía tan nervioso que decía una cosa cuando quería decir otra. Sucedió que los bhikkhus estaban hablando de esto mientras estaban sentados juntos en el salón de la verdad. [165] El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban conversando mientras estaban sentados juntos. Ellos le respondieron. Entonces, el Bhagavā replicó: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que Lāḷudāyī ha sido un hombre muy tímido. Fue así mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y él contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en cierta familia de brahmanes en el reino de Kāsi. Cuando llegó a la mayoría de edad, viajó a Takkasilā a estudiar. Al regresar, encontró a su familia en la pobreza, entonces, se despidió de sus padres y partió hacia Benares, diciéndose: "¡Restituiré la riqueza de mi familia venida a menos!"
                                                                      .
1. Fausbøll, Five Jātakas, pág. 31; Com. Dhammapada verso 152 (p. 317 de la edición de F.).


En Benares se convirtió en el asistente del Rey y se hizo muy querido por él, convirtiéndose en su favorito.
Ahora bien, el padre del Bodhisatta vivía de labrar la tierra, pero solo tenía una yunta de bueyes y uno de ellos había muerto. Entonces, su padre llegó ante el Bodhisatta y le dijo: "Hijo, uno de mis bueyes ha muerto y el arado no podrá trabajarse así. ¡Pídale al Rey que le conceda un buey!"
"No, padre", respondió, "recién ahora me he presentado ante el Rey; no puedo pedirle un buey ahora: ― pídaselo usted mismo".
"Hijo mío", dijo su padre, "no sabe lo tímido que soy. Si me encuentro frente a dos o tres personas presentes, no puedo pronunciar ni una sola palabra. ¡Si voy a pedirle un buey al Rey, terminaré dándole el que tengo!"
"Padre", dijo el Bodhisatta, "lo que deba ser, será. No puedo pedírselo al Rey por usted, no obstante, le enseñaré cómo hacerlo". Así, llevó a su padre a un cementerio donde había matas de hierba dulce y atando manojos de ella, los esparció aquí y allá, los nombró uno por uno, indicándole a su padre: "Ése será el Rey, ése será el Virrey, éste el Capitán Mayor. Ahora, Padre, cuando llegue ante el Rey, primero debe decir: '¡Larga vida al Rey!' y, luego, repetir este verso para solicitarle al Rey el buey;" y éste fue el verso que le enseñó:
"Tenía dos bueyes para mi arado, 
con los cuales mi trabajo era hecho,
¡Pero uno ha muerto! 
¡Oh poderoso Príncipe, por favor concédame otro!"

[166] Durante todo un año, sin cesar, el hombre aprendió este par de versos; y luego le dijo a su hijo: "¡Querido Somadatta, he aprendido las líneas! ¡Ahora podré decirlo ante cualquier hombre! Lléveme ante el Rey".
Entonces, el Bodhisatta, tomando un presente adecuado, llevó a su padre ante la presencia del Rey. "¡Larga vida al Rey!" gritó el brahman, ofreciendo su presente.
"¿Quién es este brahman, Somadatta?" preguntó el Rey.
"Gran Rey, es mi padre", respondió.
"¿Para qué ha acudido aquí?" preguntó el Rey. Entonces, el brahman recitó su par de versos para la solicitud del buey: ―
"Tenía dos bueyes para mi arado, 
con los cuales mi trabajo era hecho,
¡Pero uno ha muerto! 
¡Oh, poderoso Príncipe, por favor tome el otro!"

El Rey vio que había cometido un error. "Somadatta", dijo él, sonriendo, "supongo que tiene muchos bueyes en casa".
"Si es así, gran Rey, ¡son su presente!"
Ante esta respuesta, el Rey se alegró. Le dio al hombre, como ofrenda al brahman, dieciséis bueyes, de fina caparazón y una aldea para vivir, lo despidió con gran honor. El brahman subió a una carroza tirado por caballos Sindh, de color blanco puro y se dirigió a su hogar con gran pompa.
Mientras el Bodhisatta estaba sentado al lado de su padre en la carroza, dijo: "Padre, lo instruí todo el año y, sin embargo, cuando llegó el momento, le ofreció el otro buey al Rey". y pronunció el primer verso: ―
1. 	Akāsi yoggaṁ dhuvam-appamatto,
Saṁvaccharaṁ bīraṇathambhakasmiṁ.
Byākāsi saññaṁ parisaṁ vigayha,
Na niyyamo tāyati appapaññan-ti

"Hizo su práctica constantemente, con diligencia,
Durante un año, ante una mata de hierba bīraṇa.
Expresó su pensamiento (intención) habiendo entrado a la asamblea,
Pero, la disciplina/práctica no salvó al de poca sabiduría.

[167] Cuando escuchó esto, el brahman pronunció el segundo verso:
2. 	Dvayaṁ yācanako tāta 
Somadatta nigacchati:
Alābhaṁ dhanalābhaṁ vā, 
evaṁdhammā hi yācanā ti.

"Con dos cosas, querido, un mendigo (que mendigue)
oh Somadatta, se encontrará:
Con que no obtenga nada o con que obtenga riqueza,
Pues ésta, ciertamente, es la naturaleza de una petición".

_____________________________
Cuando el Bhagavā mostró con esta historia y cómo el Simplón Udāyī había sido tan tímido antes como lo era entonces, identificó los Renacimientos:  "Lāḷudāyī era el padre de Somadatta y yo, Somadatta".
❦
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Ucchiṭṭha―Bhatta―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Arroz Sobrante (2s)
"Caliente por arriba… etc." Ésta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre alguien que añoraba a su esposa perdida. El Bhagavā le preguntó al bhikkhu en cuestión si realmente continuaba enamorado. “Sí”, dijo, que así era. "¿De quien?" fue la siguiente pregunta. "De mi difunta esposa". "Bhikkhu", dijo el Bhagavā, "esta misma mujer en días pasados ​​fue mala y le hizo comer los restos de su amante". El bhikkhu le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se le había escabullido y quedado oculto en su mente debido a los renacimientos para, luego, narrar la siguiente historia de un inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como alguien perteneciente a una familia de acróbatas, pobres, vivían de la mendicidad. Así que cuando él creció, andaba necesitado y miserable, vivía de mendigar.
Había, en ese momento, en cierto pueblo de Kāsi, un brahman cuya esposa era mala y malvada, obraba con el mal. [168] Ocurrió que el marido se fue un día al extranjero por algún asunto y el amante de la mujer, aprovechando la oportunidad, fue a visitar su casa. Después de que ella lo recibiera, él le dijo: "Comeré un poco antes de irme". Así que ella preparó la comida y sirvió arroz caliente con salsa y curry, para finalmente ofrecérselo, indicándole que comiera. Ella misma se quedó en la puerta, esperando la llegada del brahman. Mientras el amante comía, el Bodhisatta aguardaba en la calle esperando algún bocado.
En ese momento, el brahman se dirigía a su hogar. Entonces, su mujer lo vio acercarse y corrió rápidamente: "¡Arriba, mi hombre viene!" entonces, ella hizo bajar a su amante a la despensa y entró el marido a su casa. Ella le dio un asiento y agua para lavarse las manos y, sobre el arroz frío que había dejado el otro, sacó un poco de arroz caliente y lo puso delante de él. Metió la mano en el arroz y sintió que estaba caliente arriba y frío abajo. "Esto debe ser el resto de alguien más", pensó él y, así, le preguntó a la mujer al respecto con las palabras del primer verso:
1. 	Añño uparimo vaṇṇo, 
añño vaṇṇo ca heṭṭhimo,
Brāhmaṇī tveva pucchāmi: 
kiṁ heṭṭhā, kiñ-ca upparī ti? 

"Diferente es el color de la parte superior (de encima),
Y diferente es el color de la parte inferior (de abajo),
oh mujer brahman, a usted le pregunto:
¿Qué es esto abajo y qué esto arriba?

Una y otra vez la interrogó, pero ella, temiendo a que descubriera su artimaña, guardó silencio. Entonces, un pensamiento vino a la mente de nuestro acróbata. "El hombre que está en el almacén debe ser un amante y éste, el amo de la casa; la esposa no dice nada por temor a que su acto se exponga. ¡Diantres! ¡Declararé todo el asunto y mostraré al brahman que un hombre está escondido en su despensa!" [169] Entonces, le contó todo el asunto: que saliendo él de su casa, entró otro y que ella obró con el mal; cómo había comido la primera porción de arroz y la esposa se había quedado junto a la puerta para vigilar la entrada; cómo el otro hombre había sido escondido en el almacén. Y al decir esto, recitó el segundo verso:
2. 	Ahaṁ naṭosmi bhaddante, 
bhikkhakosmi idhāgato,
Ayañ-hi koṭṭham-otiṇṇo, 
ayaṁ so yaṁ gavesasī ti 

"Yo soy un acróbata, venerable señor,
un mendigo (que ha) llegado aquí.
Pues este (hombre) descendió al almacén,
Ése es aquel a quien busca.

Por el moño sacó al hombre del almacén y le pidió que se cuidara de no volver a hacer lo mismo para luego marcharse. El brahman los reprendió y golpeó a ambos, les dio tal lección que no fue posible que repitieran lo mismo otra vez. Posteriormente, falleció para vivir de acuerdo a sus méritos.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó su discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el bhikkhu enamorado consumó la fruición del primer sendero: "La difunta esposa era entonces la dama del brahman; usted, bhikkhu enamorado, eran el propio brahman y yo, el acróbata".
❦
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Bharu―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey Bharu (2s)
"Habiendo causado división entre los sabios, … etc." Ésta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Rey de Kosala.
Ahora bien, se cuenta que se habían hecho magníficos ofrecimientos al Bhagavā y su congregación, que se les había rendido gran reverencia, tal como está escrito: 'En esa ocasión el Bhagavā fue honrado y reverenciado, respetado, enaltecido, fue altamente estimado y recibido. A través de glamorosos presentes, como: ropajes, alimentos, alojamiento, sustancias y medicinas, provisiones; entonces, fue honrado el Saṅgha, etc. (como se mencionó antes).1 No obstante, los peregrinos de escuelas heterodoxas no fueron honrados, etc. , [170] "honor y presentes no vienen más a nosotros y él obtiene lo mejor de ambos. ¿Cuál podrá ser la razón de su buena fortuna?" Entonces, uno de ellos habló de la siguiente manera: "El Venerable Gotama posee el mejor y el más importante lugar para vivir de toda la India; ésa es la razón para su éxito". Entonces, los demás dijeron: “Si ésta es la razón, haremos un asentamiento rival próximo al monasterio Jetavana y así recibiremos más presentes”. Ésta fue la conclusión a la que llegaron.
"No obstante", pensaron, "si hiciésemos que nuestro asentamiento fuese desconocido para el Rey, los bhikkhus no impedirían lograr esto. Si él aceptase un presente, no se negaría a destruir el lugar de aquellos bhikkhus. Así que será mejor que lo comprometamos en favores para que nos ceda algún lugar para los nosotros".
Así, mediante la intervención de sus cortesanos, ofrecieron cien mil monedas al Rey, con este mensaje; "Gran Rey, queremos hacer un asentamiento rival en Jetavana. Si los bhikkhus le dicen que no lo permitirán, por favor no les dé ninguna respuesta". Ante esto, accedió el Rey, ya que anhelaba tal dinero.
Después de conciliar así con el Rey, los cismáticos consiguieron un arquitecto y pusieron manos a la obra. Hubo mucho tumulto al respecto.
"¿Qué es todo este gran ruido y tumulto, Ānanda?" preguntó el Bhagavā. "El ruido", dijo, "corresponde a algunos sectarios que están construyendo un nuevo asentamiento". "Ése no es un lugar adecuado", replicó, "para que se instalen. A estos sectarios les gusta el ruido, no se podrá convivir con ellos". Entonces, convocó al Saṅgha y les pidió que fueran a informar al Rey para que hicieran detener la construcción del lugar.
                                                                      .
1. Ésta pareciera ser una fórmula regular; el equivalente sánscrito aparece en el Divyāvadāna, p. 91.


Los bhikkhus fueron y se pararon junto a la puerta del palacio. El Rey, tan pronto como se enteró de su llegada, supo que debían haber llegado para detener el nuevo asentamiento. Pero cómo lo habían persuadido financieramente, ordenó a sus asistentes que dijeran que el Rey no estaba en el palacio. Los bhikkhus regresaron y se lo contaron al Bhagavā. El Bhagavā supuso que se habría producido un soborno y envió a sus dos Discípulos Principales.1 No obstante, el Rey, tan pronto como se enteró de su llegada, dio la misma orden que antes y ellos también regresaron y se lo informaron al Bhagavā. El Bhagavā dijo: "Sin duda, el Rey no ha podido quedarse en casa hoy y debe estar fuera".
A la mañana siguiente, se vistió, tomó su cuenco, su ropaje y, con quinientos bhikkhus, se dirigió hacia la entrada del palacio. El Rey los oyó llegar, descendió del piso superior y tomó el cuenco de ofrendas del Buddha. Luego, les ofreció arroz y gachas a él y a sus seguidores; con un saludo, se sentó a un lado.
El Bhagavā comenzó una exposición en nombre del Rey, con estas palabras. "Gran Rey, otros reyes en el pasado aceptaron pagos disuasivos, pero luego, al hacer que las personas virtuosas se peleen, fueron desposeídos de su reino y destruidos por completo". El Rey le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y luego, a petición suya, el Maestro procedió a contar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[171] Una vez, el Rey Bharu reinaba sobre el reino de Bharu. Al mismo tiempo, el Bodhisatta se había convertido en Maestro de una congregación de monjes. Era un asceta que había adquirido las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones; y habitó mucho tiempo en la región de los Himalayas. 
Una vez, descendió de los Himalayas para comprar sal y condimentos, seguido de sus quinientos ascetas; ellos llegaron por etapas a la ciudad de Bharu. Entonces, empezaron a peregrinar mendigando por la ciudad; luego, al salir de ella, se sentaron junto a la entrada norte, sobre la raíz de un árbol baniano, todo cubierto de troncos y ramas. Allí se hizo una comida y allí hicieron su residencia.
Ahora bien, cuando esa congregación de ermitaños habitaron el lugar durante la media Luna, llegó otro Maestro con otros quinientos ascetas, que también fueron a procurar ofrendas por la ciudad, para luego salir y asentarse debajo del mismo tipo de higuera de Bengala, junto a la puerta sur, allí comieron y se asentaron. Las dos congregaciones se quedaron allí todo el tiempo que gustaron, para luego regresar de nuevo a los Himalayas.
Cuando se marcharon, el árbol junto a la puerta sur se secó. La próxima vez, los que habían habitado bajo él llegaron primero y, al darse cuenta de que su árbol estaba seco, primero dieron vueltas por toda la ciudad, en busca de ofrendas, pero luego, pasando por la entrada norte, comieron y decidieron residir bajo el árbol baniano respectivo, eso ocurrió junto a esa entrada. La otra congregación que llegó después, hizo sus rondas por la ciudad y luego preparó su comida y decidieron alojarse junto a su árbol. "¡Éste no es vuestro árbol, es nuestro!" ellos clamaron y empezaron a pelear por el árbol. La disputa 
                                                                      .
1. Sariputta y Moggallana.

se hizo grande y éstos dijeron: "¡No ocupéis el lugar donde nosotros habitábamos antes!" entonces, los otros dijeron: "Esta vez, hemos sido los primeros en llegar; ¡no tomen este lugar!" Así, gritando en voz alta que cada uno ellos eran dueños del mismo lugar, acudieron al palacio del Rey.
El Rey ordenó que los que hubiesen habitado allí primero se quedaran con el lugar. [172] Entonces, los demás pensaron: "¡No nos permitiremos decir que hemos sido vencidos por estos!" Observaron entonces el alrededor con su visión divina1 y al observar el cuerpo de un carroza apto para el uso de un emperador, lo tomaron y se lo ofrecieron como presente al Rey, rogándole que también les diera posesión del árbol. Él recibió su presente y ordenó que ambos habitaran bajo el árbol; allí, habitaron los dos maestros conjuntamente. Luego, los otros ermitaños fueron a buscar las ruedas enjoyadas de la mismo carrosa y se las ofrecieron al Rey, rogándole: "¡Oh Rey poderoso, haga que poseamos aquél árbol sólo nosotros!" Entonces, el Rey así lo hizo. Los ascetas se arrepintieron y dijeron: "¡Y pensar que nosotros, que hemos vencido la pasión hacia las riquezas y la concupiscencia hacia la carne, que hemos renunciado al mundo, hayamos caigamos en pleitos a causa de un árbol y ofrezcamos pagos por él! Esto no es muy decoroso que digamos". Entonces, partieron a toda prisa de regreso a los Himalayas. Todos los espíritus que habitaban el reino de Bharu con una sola cosa en mente se sintieron enojados con el Rey, ellos trajeron el mar y por espacio de trescientas leguas hicieron que el reino de Bharu no existiera. Y así, solo en virtud del Rey de Bharu, todos los habitantes del reino perecieron.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado esta historia, en su perfecta sabiduría, pronunció los siguiente  versos:
1. 	Isīnam-antaraṁ katvā, 
Bharurājā ti me sutaṁ,
Ucchinno saha raṭṭhehi 
sarājā vibhavaṅgato.

"Habiendo causado división entre los sabios,
Se cuenta que el Rey Bharu,
Fue destruido junto con su reino,
Y que el Rey pereció.

2. 	Tasmā hi chandāgamanaṁ 
Nappasaṁsanti paṇḍitā,
Aduṭṭhacitto bhāseyya 
Giraṁ saccupasaṁhitan-ti.

"Por ello, actuar con parcialidad,
Los sabios no honran,
Uno debería actuar con una mente no corrompida (sin odio),
Palabras dotadas de verdad.

[173] Cuando el Bhagavā hubo terminado esta historia, añadió: "Gran Rey, uno no debe encontrarse nunca bajo el poder del deseo. Dos personas religiosas no deben pelear entre sí". Luego, identificó los Renacimientos: ― "En aquellos días, yo era el líder de los sabios".
                                                                      .
1. Uno de los Abhiññās o Facultades Sobrenaturales; ver arriba. 


Cuando el Rey atendió al Buddha y éste se hubo marchado, el Rey envió a algunos hombres e hizo destruir el asentamiento rival y los sectarios se quedaron sin hogar.
❦
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Puṇṇa―Nadī―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Río Lleno (2s)
"Aquello que puede beber … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana respecto a la sabiduría perfecta.
En una ocasión, los bhikkhus estaban reunidos en el salón de la verdad, hablando sobre la sabiduría de Buddha. "Amigo, la sabiduría del Buddha Supremo es grande y amplia, cortante y rápida, afilada, penetrante y llena de recursos". El Bhagavā entró y preguntó de qué hablaban mientras estaban sentados juntos. Ellos le respondieron. "No sólo ahora", dijo, "el Buddha es sabio e ingenioso; lo fue así en días de antaño". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, les contó esta antigua historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta llegó  al mundo como hijo de un capellán de la corte. Cuando creció, estudió en Takkasilā y, a la muerte de su padre, recibió el oficio de capellán, entonces, se convirtió en consejero del Rey en asuntos mundanos y divinos.
Con el paso del tiempo, el Rey abrió sus oídos a unas discusiones y, enfadado, ordenó al Bodhisatta que no habitase más con él para, luego, enviarlo lejos de Benares. Así, él tomó a su esposa y familia con él, y se fue a vivir a cierta aldea de Kāsi. Posteriormente, el Rey recordó de su bondad y se dijo a sí mismo:
"No está bien que envíe un mensajero a procurar a mi maestro. Compondré un verso en poesía [174] y lo escribiré sobre una hoja de palma; haré que se cocine carne de cuervo y, después de haber atado la carta y la carne en un paño blanco, lo sellaré con el sello de rey y se lo enviaré. Si es prudente, cuando haya leído la carta y haya visto que es carne de cuervo, vendrá de regreso; si no, no vendrá." Y así escribió en la hoja este primer verso:
                                                                      .
1. Al comentar sobre esta línea, el comentarista dice: "Y aquellos que en ese momento dijeron la verdad, culpando al Rey Bharu por aceptar un soborno, encontraron lugar de pie en mil islas que aún no se han visto hoy en día alrededor del isla de Nāḷikera".

1. 	Puṇṇaṁ nadiṁ yena ca peyyam-āhu,
Jātaṁ yavaṁ yena ca guyham-āhu,
Dūraṁ gataṁ yena ca avhayanti:
So tyāgato handa ca bhuñja brāhmaṇā ti.

"Aquello con lo que se llama bebida de un río lleno,
Y aquello con lo que se llama cebada crecida oculta,
Y aquello con lo que se llama a quien se haya ido lejos:
Aquello le ha llegado al Venerable; ¡vamos, coma, oh brahman!1

Este verso lo escribió el Rey en una hoja de palma y se lo envió al Bodhisatta. Él leyó la carta y pensando "El rey quiere verme"― recitó el segundo verso: [175]
2. 	Yato maṁ saratī rājā, 
vāyasam-pi pahetave,
Haṁsā koñcā mayūrā ca: 
asatī yeva pāpiyā ti

"Puesto que el Rey me recuerda,
Como para enviar incluso comida de cuervo,
Habiendo cisnes, garzas y pavos reales:
En su ausencia, ciertamente ha utilizado uno peor.2

Entonces, hizo preparar su vehículo, viajó y vio al Rey. Entonces, el Rey, complacido, lo repuso de nuevo en el puesto de capellán.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: ― "Ānanda era el Rey en aquellos días y yo, su capellán".
❦




                                                                      .
1. Kākapeyya, en ambos, en Skr. y en Pāḷi, es proverbial para los ríos durante las inundaciones. Para el Skr. ver Pāṇini, 2. 1. 33, donde, mientras algunos comentarios dicen 'profundo', otros 'superficiales'. El comentarista aquí dice: "Llaman a los ríos K. cuando un cuervo parado en la orilla puede estirar el cuello y beber". Buddhaghosha, citado por Rh. D. en nota sobre los Suttas Budistas, S. B. E., p. 178, dice lo mismo. ― Kākaguyha es maíz lo suficientemente elevado como para ocultar a un cuervo; véase Pan. 3. 2. 5 y el comentario de Kāçikā, con la nota del comentarista aquí. En el Diccionario Vacaspati, Vol. 2, pág. 1846, col. 1, se dice "Cuando el cuervo cante Khare Khare, vendrá un viajero". La academia aquí dice: "Si la gente quiere saber si un amigo ausente va a volver, dirán: ¡Cau, cuervo, si viene fulano! y si los cuervos graznan, sabrán que vendrá". Este verso representa estos tres proverbios y creencias. [Por parte de esta nota estoy en deuda con el Prof. Cowell.]
[Editor en español: La primera estrofa del texto Pāḷi es un elaborado juego fonético. Las respuestas a las tres primeras líneas generan sílabas que, al unirse, forman el nombre del mensajero: (1). Bebida de un río lleno: vāri. (2). Cebada oculta: yava. (3). Sonido para llamar a lo lejos: sa. Al juntar las sílabas se forma la palabra vāyasa, que significa cuervo en Pāḷi. Por ende, ésta correspondería a una forma poética de anunciarle al brahman que debería proceder a comerse la carne de cuervo que le había llegado (si no fuera por el valor aclarativo de esta difuso verso no se citaría. Aporte de AI Gemini, del Comentario (Aṭṭhakathā) que acompaña a este Jātaka].
2. No estoy seguro del significado de estas oscuras líneas, pero esto es lo mejor que he podido hacer. La escuela dice: "Cuando tenga carne de cuervo acuérdese de enviarme un poco; seguro que se acordará cuando tenga gansos, etc." La frase: "Gansos, garzas, pavos reales", es una reminiscencia del verso citado en el No. 202, anteriormente.
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Kacchapa―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre Una Tortuga Habladora (2s)
"La Tortuga debe hablar… etc." Ésta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre Kokālika. Las circunstancias que la originaron se expondrán en el Mahātakkāri Jātaka.2 
Durante una temporada de lluvias, los dos Discípulos Principales, deseando alejarse de la multitud y vivir apartados, se despidieron del Bhagavā y se dirigieron a un reino donde se encontraba el Bhikkhu Kokālika. Se dirigieron a la residencia de Kokālika y le dijeron: “Bhikkhu Kokālika, puesto que para nosotros es un placer vivir con usted y para usted, con nosotros, nos gustaría permanecer aquí tres meses”. “¿Cómo sería para ustedes, dijo el otro, un placer vivir conmigo?”. Ellos respondieron: “Si no le dice a nadie que los dos Discípulos Principales habitamos aquí, seremos felices, y ese será nuestro placer al vivir con usted”. “¿Y cómo sería un placer para mí vivir con ustedes?”. “Le expondremos el Dhamma durante tres meses en su monasterio y le hablaremos así, ése será su placer al vivir con nosotros”. “Habiten aquí, Venerables”, dijo, “el tiempo que deseen”, y les asignó una residencia agradable. Allí habitaron ambos en la plenitud de sus logros espirituales y nadie se enteró de su presencia.
Tras pasar las lluvias, le dijeron: “Bhikkhu, ya hemos residido lo suficiente con usted y ahora procederemos a visitar al Bhagavā”, entonces, le pidieron permiso para marcharse. Él accedió y los acompañó en su ronda de ofrendas a una aldea frente al lugar donde se encontraban. Después de comer, los Venerables partieron de la aldea. Kokālika, dejándolos marcharse, regresó y les dijo a los demás: “Hermanos laicos, son como unas bestias. Aquí, los dos Discípulos Principales han estado residiendo durante tres meses en el monasterio de enfrente y ustedes ni por enterados; ahora ellos se han marchado”. “¿Por qué no nos lo dijo, Señor?», preguntaron los demás.
Entonces, ellos tomaron ghee, aceite, medicinas, vestiduras y ropas, y se acercaron a los Venerables, saludándolos y diciendo: “Perdonadnos, señores, no sabíamos que eran los Discípulos Principales; lo hemos sabido hoy mismo por palabras del Venerable Kokālika. Tengan compasión por nosotros y acepten estas medicinas y ropajes”. Kokālika siguió a los Venerables con ellos, pues pensó: “Los Venerables son frugales y se contentan con poco; no aceptarán estas cosas y, entonces, me las darán a mí”. No obstante, los Venerables, como los presentes se habían ofrecido por instigación de un bhikkhu, ni aceptaron las cosas ni se las dieron a Kokālika. Entonces, los laicos dijeron: “Señores, si no las aceptan, regresen para bendecirnos”. Los Venerables así lo prometieron y se dirigieron ante la presencia del Bhagavā.
Kokālika se sintió enojado porque los Venerables ni aceptaban esas cosas ni se las hubiesen ofecido. Sin embargo, los Venerables, tras permanecer un breve tiempo con el Bhagavā, eligieron cada uno a quinientos bhikkhus como sus seguidores y con estos mil bhikkhus emprendieron una peregrinación pidiendo ofrendas hasta el país de Kokālika. Los laicos salieron a su encuentro, los condujeron al mismo monasterio y les mostraron gran honor, día tras día.
                                                                      .
1, Fausbøll, Five Jātakas, pág. 41; Dhammapada, pág. 418; cp. Pantschatantra de Benfey, i. p[ags. 239; Babrius, ed. Lewis, I. 122; Fedro, ed. Orelli, 55, 128; Rhys Davids, Historias de Renacimientos Budistas, [Buddhist Birth Stories] viii.; Jacobs, Cuentos de Hadas Indios [Indian Fairy Tales], págs. 100 y 245.
2. Takkāriya–Jātaka, No. 481.



Gran cantidad de ropajes y medicinas les les ofrecieron. Los bhikkhus que salieron con los Venerables a repartir los ropajes las dieron a todos los bhikkhus que habían llegado, pero al Bhikkhu Kokālika no le dieron nada, ni los Venerables le dieron nada. Al no recibir ropajes, Kokālika comenzó a insultar y a vilipendiar a los Venerables: “Sāriputta y Moggallāna están llenos de malos deseos; no aceptaban lo que se les ofrece, pero éstos sí lo aceptan. No hay quien los satisfaga, no tienen consideración por los demás”. No obstante, los Venerables, al percibir que el hombre albergaba malas intenciones por su culpa, partieron con sus seguidores y no regresaron, aunque la gente les rogase que se quedaran unos días más.
Entonces, un joven bhikkhu dijo: “¿Dónde se quedarán los Venerables, laicos? Vuestro Venerable no desea que se ellos queden aquí”. Entonces, la gente fue adonde Kokālika y dijo: “Señor, nos han dicho que no desea que los Venerables residan aquí. ¡Váyase! O bien apacígüelos y tráigalos de vuelta, o lárguese y viva en otro lugar”. Temiendo a la gente, este hombre fue y les hizo su petición a los Venerables. “Regrese, bhikkhu”, respondieron los Venerables, “no volveremos”. Así que, al no poder convencerlos, regresó al monasterio. Entonces, los hermanos laicos le preguntaron si los Venerables habían regresado. “No pude persuadirlos a que volvieran”, dijo. “¿Por qué no, bhikkhu?”, preguntaron. Entonces, ellos comenzaron a pensar que no debía haber nada bueno para que los bhikkhus vivieran allí y que se debía al hombre por algo malo y que debían deshacerse de él. “Señor”, dijeron, “no se quede aquí, no tenemos nada aquí para usted”.
Así, deshonrado por ellos, tomó su cuenco y su ropaje y se dirigió al monasterio Jetavana. Después de saludar al Bhagavā, dijo: “Bhante, Sāriputta y Moggallāna están llenos de deseos perversos, ¡están bajo el poder de deseos perversos!”. El Bhagavā respondió: “No hable así, Kokālika; que su corazón, Kokālika, tenga devoción en Sāriputta y Moggallāna; sepa usted que son buenos bhikkhus”. Kokālika dijo: “Usted cree en sus dos Discípulos Principales, Bhante; yo los he visto con mis propios ojos y tienen deseos perversos, tienen secretos en su interior, son hombres perversos”. Así lo afirmó tres veces (aunque el Bhagavā lo hubiese persuadido de no hacerlo), luego, este bhikkhu se levantó de su asiento y partió. Mientras caminaba, le aparecieron por todo el cuerpo forúnculos del tamaño de una semilla de mostaza, que crecieron y crecieron hasta alcanzar el tamaño de una semilla madura del árbol de manzano de madera, reventaron y la sangre corrió por todo su cuerpo. Lamentándose, cayó junto a la entrada del monasterio Jetavana, enloquecido de dolor.
Se alzó un gran clamor que llegó incluso hasta el Reino Brahmā: “¡Kokālika ha insultado a los dos Discípulos Principales!”. Entonces, su maestro espiritual, Brahma Tudu, al enterarse de lo sucedido, se acercó con la intención de apaciguar a los Venerables y, suspendido en el aire, dijo: “Kokālika, qué crueldad ha cometido; reconcíliese con los Discípulos Principales”. “¿Quién es usted, hermano?”, preguntó el hombre. “Mi nombre es Tudu Brahmā”, respondió. “¿Acaso el Bhagavā no le ha declarado sobre los no-retornantes?”, el hombre dijo. “¡Se convertirá en un Yakkha sobre un muladar!”. Así reprendió a Mahābrahma. Y como el Brahmā no pudo persuadirlo a que hiciera lo que se le aconsejaba, le respondió: “Que sea castigado según su propia palabra”. Luego, regresó a su reino de dicha. Kokālika, tras morir, renació en el Infierno del Loto. El gran y poderoso Brahmā se lo contó al Tathāgata y el Bhagavā se lo contó entonces a los bhikkhus.
En la Sala del Dhamma, los bhikkhus conversaron sobre la maldad de aquel hombre: “Bhikkhus, dicen que Kokālika insultó a Sāriputta y a Moggallāna, que por sus propias palabras acabó en el Infierno del Loto”. El Bhagavā entró y preguntó: “¿De qué conversan, bhikkhus, congregados aquí?”. Ellos le respondieron.
Aquí, nuevamente el Bhagavā dijo: "Ésta no es la única vez, Hermanos, que Kokālika se ha arruinado por hablar así; lo mismo ocurrió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrar la siguiente historia de un inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, Brahmadatta fue Rey de Benares y el Bodhisatta renació como integrante de su corte; él creció y se convirtió en el consejero del Rey en todos los asuntos mundanos y divinos. No obstante, este Rey era muy hablador y cuando hablaba no había posibilidad de que nadie más interviniese. [176] Una vez, el Bodhisatta, deseando poner fin a sus muchas conversaciones, aguardó esperando una oportunidad.
Ahora bien, en cierto lago habitaba una tortuga en la región de los Himalayas.
Dos jóvenes gansos salvajes, en busca de comida, entablaron amistad con ella; poco a poco, se hicieron íntimos amigos. Un día, estos dos le dijeron: "¡Amiga Tortuga, tenemos una hermosa casa en los Himalayas, en una meseta del Monte Cittakūta, en una cueva de oro! ¿Vendría con nosotros?"
"Pero", dijo él, "¿cómo podría llegar hasta allí?"
"Oh, nosotros lo llevaremos, si sólo puede mantener la boca cerrada y no decir una palabra a nadie".
"Sí, puedo hacer eso", dijo; "¡Llévenme con ustedes!"
Entonces, hicieron que la Tortuga sostuviera un palo entre sus dientes y, agarrándose ellos mismos de los dos extremos, volaron por los aires.
Los niños del pueblo vieron esto y exclamaron: "¡Hay dos gansos que llevan una tortuga mediante un palo!"
(Para entonces, los gansos que volaban veloces habían llegado a la región sobre el palacio del Rey, en Benarés.) La Tortuga quiso gritar: "Bueno, si mis amigos me están llevando, ¿a ustedes qué les importa, malvados?", y soltó el palo entre sus dientes, cayó en el patio abierto y se partió en dos. ¡Hubo un gran alboroto! ¡Ha caído una tortuga en el patio y se ha partido en dos! ellos se lamentaron. El Rey, con el Bodhisatta y toda su corte, llegaron al lugar, y al ver a la tortuga le hicieron una pregunta al Bodhisatta. "Sabio señor, ¿qué hizo caer a esta criatura?"
"¡Ah, ha llegado mi momento!" pensó él. "Durante mucho tiempo he estado deseando darle un lección al Rey al respecto y he ido procurando mi oportunidad. Sin duda, la realidad es ésta: la tortuga y los gansos se hicieron amigos; los gansos deben haber tenido la intención de llevarlo a los Himalayas, así que le hicieron sujetar un palo entre los dientes para, luego, levantarlo en el aire; entonces, debió haber oído algún comentario y al querer responder no pudo mantener su boca cerrada, esto debió haber propiciado su caída [177] y ser lo que debe haberlo hecho caer del cielo y, así, alcanzar su muerte". Entonces, él reflexionó así y se dirigió al Rey: "Oh Rey, los que tienen la lengua demasiada larga, no ponen límite a su hablar, siempre  llegana tal desgracia" y pronunció los siguientes versos: ―
1. 	Avadhī vata attānaṁ 
kacchapo byāharaṁ giraṁ,
Suggahītasmiṁ kaṭṭhasmiṁ, 
vācāya sakiyāvadhi. 

"Ciertamente, la tortuga se destruyó 
Al pronunciar unas palabras;
Aunque estuviese firmemente agarrada a un palo, 
Debido a sus propias palabras se mató.

2. 	Etam-pi disvā naraviriyaseṭṭha,
Vācaṁ pamuñce kusalaṁ nātivelaṁ,
Passasi bahubhāṇena, 
kacchapaṁ byasanaṁ gatan-ti. 

"Habiendo visto esto, oh, el mejor de los hombres,
Debería pronunciar palabras sabias y no en exceso;
Pues ya ve a la tortuga caída en la ruina
por hablar demasiado.

"¡Él está hablando de mí!" pensó el Rey y le preguntó al Bodhisatta si era así.
"Ya sea usted, oh Gran Rey, o sea otro", respondió él, "cualquiera que hable sin medida llegará a alguna miseria de este tipo" y así manifestó la situación. Desde entonces, el Rey se abstuvo de hablar en exceso y se hizo un hombre de pocas palabras.
_____________________________
[178] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "Kokālika era entonces la Tortuga, los dos famosos Venerables eran los dos gansos salvajes, Ānanda era el Rey y yo, el sabio consejero".
❦
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Maccha―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre Un Lamentado Pez (2s)
"No me quema este fuego,…", etc. ― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que añoraba a su exesposa. El Bhagavā le preguntó al bhikkhu: "¿Es cierto, bhikkhu, lo que he oído, que está enamorado?" "Sí, Señor." "¿De quien?" "De mi difunta esposa". Entonces, el Bhagavā le dijo: "Esa esposa, bhikkhu, ha sido una mala influencia para usted en el pasado. Hace mucho tiempo, por medio de ella, estuvo a punto de ser asado y cocinado para ser comido, pero los sabios le salvaron la vida". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego. contar la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como su capellán. Por entonces, unos pescadores sacaron un pez que se había enganchado en la red y lo arrojaron sobre la arena caliente, diciendo: "Lo cocinaremos en las brasas y nos lo comeremos". Así que afilaron un asador. El Pez se echó a llorar por su compañera y recitó estos dos versos:

1. 	Na māyam-aggi tapati, 
na sūlo sādhutacchito,
Yañ-ca maṁ maññate macchī: 
‘Aññaṁ so ratiyā gato.

“No me quema este fuego,
Ni el asador bien afilado,
Tanto como que el pez hembra piense de mí:
'Él se ha ido con otra por pasión'.

[179] En ese momento el Bodhisatta se acercó a la orilla del río y, al oír el lamento del Pez, se acercó a los pescadores y les hizo poner en libertad a dicho Pez.
_____________________________
Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al término de las Verdades el bhikkhu enamorado consumó la fruición del primer sendero:  "La difunta esposa era en aquellos días la compañera del pez, el bhikkhu enamorado era el paz en cuestión y yo, el capellán".
❦
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Seggu―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Hija Seggu (2s)
"Todo el mundo habita complacido en el placer …", etc. Esta historia contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un verdulero y un hermano laico.
Las circunstancias ya han sido dadas en el Libro Primero.1 
Esta historia, contada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana trataba sobre un hermano laico, verdulero, de Sāvatthī, quien se ganaba la vida vendiendo diversas raíces, verduras, calabazas y demás. Tenía una hija muy guapa, tan buena y virtuosa como hermosa, pero siempre estaba sonriendo. Cuando una familia de su misma posición social le pidió matrimonio, él pensó: “Debería casarse, pero siempre está sonriendo y una mala muchacha casada con una familia desconocida sería una vergüenza para sus padres. Debo averiguar si es una buena muchacha o no”.
Así, un día, hizo que su hija tomara un cesto y lo acompañara al bosque a recoger hierbas. Para ponerla a prueba, la tomó de la mano susurrándole palabras de amor. Al instante, la muchacha rompió a llorar y exclamó que tal cosa sería tan monstruosa como el fuego brotando del agua y le rogó que se detuviera. Entonces, él le dijo que su única intención era ponerla a prueba y le preguntó si era virtuosa. Ella declaró que lo era y que jamás había mirado a ningún hombre con ojos de pasión. Para calmar sus temores, la llevó de regreso a casa, le ofreció un banquete y la dio en matrimonio. Luego, sintiendo que debía ir a presentar sus respetos al Bhagavā, tomó perfumes y guirnaldas y se dirigió al monasterio Jetavana.
Aquí, nuevamente el Bhagavā le preguntó dónde había estado tanto tiempo y él respondió: "Mi hija, Señor, siempre está sonriendo. Después de probarla, la di en matrimonio a un joven caballero. Como esto tuvo que hacerse, no tuve oportunidad de hacerle una visita". Ante esto, el Bhagavā respondió: "Su hija no ha sido virtuosa sólo ahora, sino también en días pasados y como la ha puesto a prueba ahora, así la puso a prueba en aquellos días". El hermano laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a pedido del hombre, contó la siguientehistoria de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el espíritu de un árbol.
A este mismo piadoso verdulero se le ocurrió entonces poner a prueba a su hija. La condujo al bosque, [180] la tomó de la mano, como si hubiera concebido una pasión hacia ella. Mientras ella gritaba de angustia, él se dirigió a ella con las palabras del primer verso:
1. 	Sabbo loko attamano ahosi,
Akovidā gāmadhammassa, Seggu,
Komāri ko nāma tavajja dhammo?
Yaṁ tvaṁ gahitā, pavane parodasī ti. 

"Todo el mundo habita complacido en el placer,
Pero usted, es ignorante de las costumbres de la aldea, ¡oh Seggu!,
¿debido a qué principio doncella hoy, ciertamente,
Al ser retenida, se angustia amargamente en este gran bosque.

Cuando lo oyó, respondió: "Querido Padre, soy una doncella y no conozco los senderos del pecado", y lamentándose pronunció el segundo verso: ―
2. 	Yo dukkhaphuṭṭhāya bhaveyya tāṇaṁ,
So me pitā, dubbhi vane karoti,
Sā kassa kandāmi vanassa majjhe?
Yo tāyitā, so sahasaṁ karotī ti 

"Aquel que debería ser la protección para la afectada por esta agonía,
Ese mismo, mi padre, actúa traicioneramente en este bosque,
¿Ante quién he de llorar yo en medio de este bosque?
¡Si aquel que debiera ser mi protector, ese mismo me ataca!

Entonces, el verdulero, después de probar así a su hija, la condujo a su casa y la dio en matrimonio a un joven. Después falleció según sus acciones.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades el verdulero consumo la fruición del primer sendero: ― "En aquellos días, padre e hija eran los mismos que ahora y yo era el espíritu del árbol que presenció todo".
❦




                                                                      .
1. Ja. №. 102, Paṇṇika–Jātaka, donde se repite el segundo verso.
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Kūṭa―Vāṇija―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Mercader Deshonesto (2s)
"¡Bien planeado por cierto…!" etc.―[181] Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un mercader deshonesto.
Había dos mercaderes en Sāvatthī, uno piadoso y otro deshonesto. Estos dos se asociaron y cargaron quinientas carrozas llenas de mercancías, viajando de este a oeste, con el objeto de hacer negocios; luego, regresaron a Sāvatthī con grandes ganancias.
El piadoso mercader sugirió a su socio que deberían dividir sus dividendos. El deshonesto pensó: "Este tipo lo ha estado pasando mal durante mucho tiempo con mala comida y alojamiento. Ahora que está en casa otra vez, comerá todo tipo de golosinas y morirá de exceso. Entonces, tendré todas las ganancias sólo para mí." Lo que dijo fue: "Ni las estrellas ni el día son favorables; mañana o pasado lo veremos"; así que postergó tal división: Sin embargo, el mercader piadoso lo presionó y se hizo la división. Luego, fue con perfumes y guirnaldas a visitar al Bhagavā y, después de una respetuosa reverencia, se sentó a un lado. El Bhagavā preguntó cuándo había regresado. "Hace sólo quince días, Bhante", dijo. "Entonces, ¿por qué se ha demorado en visitar el Buddha?" el mercader se lo explicó. Entonces, el Bhagavā dijo: "No es sólo ahora que su compañero ha sido deshonesto, antes se comportó igualmente". El mercader le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a petición suya, le contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en aquel mundo como hijo de un miembro de la corte del Rey. Cuando creció fue llamado Señor Justicia.
En esa ocasión, dos mercaderes, uno de un pueblo y el otro, de otro; eran amigos entre sí. El aldeano depositó con el ciudadano quinientas rejas de arado. El otro los vendió y se quedó con el dinero, y en el lugar donde se guardaban éstos se colgó un ratón. No mucho después, llegó el aldeano y pidió su arado.1 "¡Los ratones se los han comido!",2 dijo el deshonesto, y señaló al ratón en el lugar donde estaba el arado.
                                                                      .
1. Aquí, en la penúltima oración y en los versos, se usa el singular phālaṁ. Es posible que sea un plural, pero lo más probable es que se remonte a una versión más simple y antigua, donde solo se hablaba en singular. Los lectores no pueden dejar de notar la afición del editor de los Jātakas por los números redondos, especialmente los quinientos.
2. Las cosas roídas por ratones o ratas traían mala suerte; cp. Vol. 1. pág. 372 (Pāḷi), Tevijja–Sutta Mahāsīlaṁ i (trad. en S. B. E., Buddhist Suttas, p. 196). El hombre aquí va más allá de lo que necesita; si los ratones hubieran mordisqueado las rejas del arado, tal vez podría haberlos tirado. También podemos tener una referencia a un viejo proverbio que se encuentra tanto en griego como en latín: "donde los ratones coman hierro" significaba "en ninguna parte". Herondas 3. 76 οὑδ᾽ ὅκου χώρης οἱ μῦς ὁμοίως τὸν σίδηρον τρώγουσιν. Séneca, Apocolocyntosis cap. 7 (a Claudio en el cielo) venisti huc ubi mures ferrum rodunt.


Bien, bien, que así sea, respondió el otro, ¿qué se puede hacer con las cosas que hayan comido los ratones?
Ahora bien, a la hora de bañarse, tomó al hijo del otro mercader y lo puso en la casa de un amigo, en una recámara interior, y les ordenó que no le permitieran salir a ninguna parte. [182] Habiéndose lavado, fue a casa de su amigo.
"¿Dónde está mi hijo?" preguntó el deshonesto.
"Querido amigo", respondió, "lo llevé conmigo y lo dejé a orillas del río y, cuando estaba bajando al agua, vino un halcón y agarró a su hijo con sus garras extendidas, entonces, voló hacia el aire. Golpeé el agua, grité, luché, pero no pude hacer que lo soltara".
"¡Mentira!" gritó el deshonesto. "Ningún halcón podría llevarse a un niño"
"Déjelo así, querido amigo: si suceden cosas que no deben, ¿cómo podría evitarlo? A su hijo se lo ha llevado un halcón, como digo".
El otro lo injurió. "¡Ah, sinvergüenza! ¡Asesino! ¡Ahora iré al juez y haré que lo lleven ante él!" y se marchó. El aldeano dijo: "Como quiera", y se dirigió al tribunal de justicia. El deshonesto se dirigió así al respecto con el Bodhisatta.
"Señor mío, este hombre llevó a mi hijo a bañarse y cuando le pregunté dónde estaba respondió que un halcón se lo había llevado. ¡Juzgue mi causa!"
"Diga la verdad", dijo el Bodhisatta y se lo ordenó el otro,
"Ciertamente, mi Señor", respondió, "lo llevé conmigo y un halcón se lo llevó".
"Pero ¿dónde en el mundo hay halcones que se lleven a los niños?"
"Mi Señor", respondió, "tengo que hacerle una pregunta. Si los halcones no pueden llevarse a los niños por el aire, ¿pueden los ratones comer arados de hierro?"
"¿Qué quiere decir con eso?"
"Mi Señor, deposité en la casa de este hombre quinientas rejas de arado. El hombre me dijo que los ratones las habían devorado y me mostró los excrementos de los ratones que lo habían hecho. Mi Señor, si los ratones comen rejas de arado, entonces los halcones se pueden llevar a los niños: pero si los ratones no pueden hacer eso, tampoco los halcones se llevarían a ningún niño. Este hombre dice que los ratones se comieron mis rejas de arado. Sobre la sentencia si se las comieron o no, [183] ​​¡juzgue mi causa!
"Debe haber querido", pensó sobre el Bodhisatta, "luchar contra el embaucador con sus propias armas... ¡Bien hecho!" dijo él y, luego, recitó estos dos versos: ―
1. 	Saṭhassa sāṭheyyam-idaṁ sucintitaṁ,
Paccoḍḍitaṁ paṭikūṭassa kūṭaṁ,
Phālaṁ ce khādeyyuṁ mūsikā,
Kasmā kumāraṁ kulalā no hareyyuṁ? 

"Este embuste contra ese embaucador está bien pensado,
Una contratrampa tendida ante la trampa del tramposo,
Si los ratones comieran rejas de arado,
¿Por qué los halcones no habrían de llevarse niños?

2. 	Kūṭassa hi santi kūṭakūṭā,
Bhavati cāpi nikatino nikatyā,
Dehi putta(naṭṭha)phālanaṭṭhassa phālaṁ,
Mā te puttam-ahāsi phālanaṭṭho ti. 

"Pues contra un tramposo existirán trampas aún mayores,
Y también ocurrirá una deshonestidad para el deshonesto,
Entregue al hijo y dele las reja de arado a quien las perdió,
De tal manera que el desposeído de la rejas no se lleve a su hijo.1

[184] Así, él entregó de nuevo al hijo que había perdido y recibió las rejas de arado de la cuales él mismo había sido desprovisto. Posteriormente, ambos fallecieron para renacer según sus acciones.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El mercader deshonesto en ambos casos fueron los mismos y también lo fue el hombre inteligente; yo era entonces el Principal Señor Justicia".
❦
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Garahita―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Censura (2s)
"¡Esta plata es mía, este oro es mío!' … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que se sentía abatido y descontento bajo su ordenación.
Este bhikkhu no podía concentrar su mente en un solo objeto de atención, por el contrario, su vida estaba llena de descontento; esto se le informó al Bhagavā. Cuando el Bhagavā le preguntó si realmente se encontrado disgustado, él dijo que sí; preguntó por qué, respondió que ello se había debido a sus pasiones. "¡Oh, bhikkhu!" dijo el Bhagavā, "¡esta pasión ha sido despreciada incluso por animales inferiores ¿Acaso usted, un practicante de semejante doctrina, no podría ceder al descontento que surge de la pasión la cual, inclusive, hasta las bestias brutas despreciarían?" El bhikkhu le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para, luego, narrar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta vino al mundo como un Mono, en la región de los Himalayas. Un guardabosques lo atrapó, se lo llevó a casa y se lo entregó al Rey. Durante mucho tiempo, él habitó con el Rey, sirviéndole fielmente y aprendiendo considerablemente sobre las costumbres del mundo de los hombres, el Rey estuvo muy complacido 
                                                                      .
1. Una parte similar se encuentra en North Ind. N. y O. III. 214 (El Juicio del Chacal [The Judgement of the Jackal]); Swynnerton, Indiana Entretenimientos Nocturnos [Nights Entertainments], pág. 142 El Viajero y el Aceitero [The Traveller and the Oilman]); y la historia de un aceitero en Tunische Märchen de Stumme, vol. ii.
2. Diario de folklore [Folk-Lore Journal], iii. 253.



por su fidelidad. Entonces, mandó llamar al guardabosques y ordenó que soltara al Mono en el mismo lugar donde lo había atrapado y éste así lo hizo.
Toda la tribu de monos se congregó sobre la cara de una enorme roca para ver al Bodhisatta, ahora que había regresado con ellos; entonces, le hablaron con agrado.
"Señor, ¿dónde ha estado viviendo durante todo este tiempo?"
"En el palacio del Rey de Benares".
"Entonces, ¿cómo se liberó?"
"El Rey me hizo su mono mascota y, complacido con mis habilidades, me dejó ir".
Los monos prosiguieron: "Debe conocer la manera de vivir en el mundo de los hombres: [185] cuéntenoslo también, ¡queremos escuchar!"
"No me pregunten cómo viven los seres humanos", dijo el Bodhisatta. "Díganoslo, ¡queremos escucharlo!" pidieron de nuevo.
"La humanidad", dijo, "tanto los Príncipes como los brahmanes, claman: '¡Mío! ¡Mío!' No conocen nada sobre la impermanencia, por medio de la cual puede apreciarse que las cosas no son así. Escuchen ahora el sendero de estos seres necios y ciegos" y pronunció estos versos:
1. 	Hiraññaṁ me suvaṇṇaṁ me, 
Esā rattiṁ divā kathā,
Dummedhānaṁ manussānaṁ 
Ariyadhammaṁ apassataṁ 

"'¡Esta plata es mía, este oro es mío!' 
Así claman, noche y día:
Esa gente necia nunca hace 
consideración del Noble Dhamma.

2. 	Dve dve gahapatayo gehe, 
Eko tattha amassuko,
Lambatthano veṇikato, 
Atho aṅkitakaṇṇako,
Kīto dhanena bahunā, 
So taṁ vitudate janan-ti. 

"Hay dos amos en una casa; 
Uno no luce barba,
Es de pechos grandes, de con el cabello trenzado;
De orejas perforadas con joyas 
De un precio, dice, ascendente en oro inmensurable; 
Así ella atormenta a todas las personas".

[bookmark: _Hlk109746019][186] Al oír esto, todos los monos gritaron: "¡Deténgase, Deténgase! ¡Hemos oído lo que no era digno de oír!" con ambas manos se taparon fuertemente sus orejas. No les gustó la descripción del lugar, porque dijeron: ‘De ese lugar hemos oído algo que no era decente de oír; así, se fueron a otra parte. Esta roca recibió el nombre de la Roca Garahitapiṭṭhi, o la Roca de la Censura.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades este bhikkhu consumó la fruición del primer sendero: ― "Los seguidores actuales del Buddha eran dicha manada de monos y yo, su líder".
❦
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Dhammaddhaja―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre La Familia del Capellán Dhammaddhaja (2s)
"Pareciera que su vida debería ser feliz … etc." Esto fue narrado por el Bhagavā mientras se encontraba en el Bosque de Bambú sobre los intentos de asesinarlo. En esta ocasión, como antes, el Bhagavā dijo: "Ésta no es la primera vez que Devadatta intenta asesinarme sin ni siquiera haber llegado a asustarme. Hizo lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así fue que contó esta remota historia.
_____________________________
Una vez, en Benarés, había un Rey llamado Yasapāṇi, el Glorioso. Su capitán en jefe se llamaba Kāḷaka, o el Oscuro. En esa ocasión el Bodhisatta era el capellán de la familia y tenía el nombre de Dhammaddhaja, el Abanderado de la Fe. También había un hombre llamado Chattapāṇi, fabricante de adornos para el Rey. El Rey era un buen Rey. Pero su capitán en jefe cobraba sobornos ilícitas al juzgar ciertas causas, era calumniador, aceptaba sobornos y defraudaba a los propietarios legítimos en las pugnas.
Un día, alguien que había perdido su caso salió de la corte, lamentándose y extendiendo los brazos, [187] cuando se encontró con el Bodhisatta que iba a rendir su servicio al Rey. Cayendo a sus pies, el hombre gritó, contándoles cómo su causa había sido perdida: "Aunque usted, mi Señor, instruya al Rey en asuntos mundanos y del más allá, el Comandante en Jefe acepta coimas y defrauda a los propietarios legítimos en los litigios!"
El Bodhisatta se compadeció de él. "Venga, mi buen amigo", dijo "¡Yo juzgaré su caso!" y se dirigió al palacio de justicia. Una gran audiencia estaba reunida ahí. El Bodhisatta revirtió la sentencia y dictó otra sentencia por parte de quien tenía los derechos del caso. Los espectadores aplaudieron. El sonido fue impresionante. El Rey lo escuchó y preguntó: "¿Qué sonido es ese que oigo?"
                                                                      .
1. Aquí se presentan las "Tareas del Héroe" en un nuevo formato.


"Mi señor Rey", respondieron, "es una causa mal juzgada que ha sido juzgada correctamente por el sabio Dhammaddhaja; es por eso que se escucha este fragor de aplausos".
El Rey se complació y mandó llamar al Bodhisatta. ”Me dicen” ―empezó― “que ha juzgado una causa”.
"Sí, gran Rey, he decidido que Kāḷaka no fue juzgado correctamente en un caso".
"Sea usted el juez a partir de este día", dijo el Rey; "¡Será una alegría para mis oídos y prosperidad para el mundo!" Él no se sintió muy dispuesto, pero el Rey se lo rogó: "¡En misericordia de todas las criaturas, asuma el asiento de la justicia!" así, el Rey se ganó su consentimiento.
Desde ese momento, Kāḷaka no recibió más presentes y, perdiendo sus ganancias, calumnió al Bodhisatta ante el Rey, diciendo: "¡Oh, poderoso Rey, el sabio Dhammaddhaja codicia su reino!" Pero el Rey no quiso creerle y le pidió que no hablara así.
"Si no me cree", dijo Kāḷaka, "mire por la ventana durante el momento de su llegada. Entonces, verá que tiene a toda la ciudad en sus manos".
El Rey vio la multitud que estaba a su alrededor en su sala de juicio. "Ahí está su séquito", pensó. Entonces, cedió a su miendo. “¿Qué vamos a hacer, capitán?” preguntó.
"Mi Señor, debe ser ejecutado". [188]
"¿Cómo podremos darle muerte sin haberle descubierto ninguna gran maldad?"
"Hay una manera", dijo el otro.
"¿Cuál?"
"Dígale que haga lo que sea imposible y, si no puede, mátelo por ello".
"¿Pero qué sería imposible para él?"
"Mi señor Rey", respondió, "se necesitan dos años o el doble para que un jardín con buena tierra dé frutos, después que se plante y se cuide de él. Mándelo llamar y dígale: 'Queremos un jardín para nosotros y para el día de mañana ¡Háganos un jardín!' Esto no podrá hacerlo y, entonces, lo mataremos por esa falta".
El Rey se dirigió al Bodhisatta. "Sabio Señor, nos hemos divertido mucho en nuestro antiguo jardín; ahora ansiamos jugar en uno nuevo. ¡Háganos un nuevo jardín! Si no puede hacerlo, deberá morir".
                                                                      .
1. Se supone que esto sucede cuando un buen hombre está en apuros. Algunas supersticiones modernas que giran en torno a la piedad de un dios por las criaturas que sufren, pueden verse en North Ind. N. y P. iii. 285. De la siguiente manera: "Se vierte aceite caliente en la oreja de un perro y el dolor lo hace gritar. Se cree que sus gritos son escuchados por Raja Indra, quien por lástima detiene la lluvia".
El Bodhisatta razonó: "Debe ser que Kāḷaka ha puesto al Rey en mi contra, porque ya no recibe sobornos. “Sí puedo”, le dijo al Rey, "Oh, poderoso Rey, me ocuparé de ello". Entonces, se fue a casa. Después de una buena comida, se tumbó en la cama, pensando. Entonces, el palacio de Sakka se calentó.1 Sakka percibió la dificultad que pasaba el Bodhisatta. Se apresuró a llegar a él, entró en su recámara y le preguntó: "Sabio Señor, ¿en qué piensa?", mientras permanecía en el aire.
"¿Quién es usted?" preguntó el Bodhisatta.
"Soy Sakka".
"El Rey me ha ordenado construir un jardín, en ello es en lo que estoy pensando".
"Sabio Señor, no se preocupe: ¡le haré un jardín como los bosques de Nandana y Cittalatā! ¿En qué lugar debe construirse?"
En tal y tal lugar, le dijo. Sakka así lo hizo y regresó al reino de los dioses.
Al día siguiente, el Bodhisatta vio que se había construido realmente un jardín, así que procedió a convocar la presencia del Rey. "Oh, Rey, el jardín está listo ¡vaya a recrearse en él!"
El Rey llegó al lugar y vio un jardín ceñido con una valla de dieciocho codos, teñida de bermellón, con puertas y fuentes, [189] hermoso y con toda clase de árboles cargados de flores y frutos. "El sabio ha cumplido mi voluntad", le dijo a Kāḷaka: "ahora, ¿qué vamos a hacer?"
"¡Rey Poderoso!" respondió él, "si él puede hacer un jardín en una noche, ¿no podría apoderarse acaso de su reino?"
"Bueno, ¿qué vamos a hacer entonces?"
Lo obligaremos a hacer otra cosa, pero que sea imposible.
"¿Qué cosa?" preguntó el Rey.
"¡Le pediremos que haga un lago que posea las siete joyas preciosas!"
El Rey estuvo de acuerdo y se dirigió así al Bodhisatta:
"Maestro, ha hecho un parque. Haga ahora un lago a juego con él, con las siete joyas preciosas. ¡Si no puede hacerlo, no vivirá!"
"Muy bien, gran Rey", respondió el Bodhisatta, "lo haré si puedo".
Entonces, Sakka hizo un lago de gran esplendor, con cien puertos, mil ensenadas, cubiertas de plantas de loto de cinco colores diferentes, como el lago Nandana.
Al próximo día, el Bodhisatta también vio lo hecho por Sakka y le dijo al Rey: "¡Mire, se ha construido el lago!" Y el Rey lo vio y le preguntó a Kāḷaka qué debía hacerse.
"Ordénele, mi Señor, que haga una casa a su medida", dijo.
"Haga una casa, Maestro", dijo el Rey al Bodhisatta, "toda de marfil, a juego con el parque y el lago: ¡si no lo hace, deberá morir!"
Entonces, Sakka también le hizo una casa. El Bodhisatta la vio al día siguiente y se lo reportó al Rey. Cuando el Rey lo hubo visto, le preguntó a Kāḷaka nuevamente qué debía hacerse. Kāḷaka le dijo que le ordenara al Bodhisatta que hiciera una joya que se adaptara a la casa. El Rey le dijo: "Sabio Señor, haga una joya que combine con esta casa de marfil; iré a mirarla a la luz de la joya: ¡si no puede hacer una, deberá morir!" Entonces, Sakka hizo una joya también. Al día siguiente, el Bodhisatta la vio y se lo reportó al Rey. [190] Cuando el Rey la hubo visto, volvió a preguntar a Kāḷaka qué se debía hacer.
"¡Poderoso Rey!" respondió él, "Creo que hay algún hada que hace todo lo que el brahman Dhammaddhaja desea. Ahora pídale que haga algo que ni siquiera una deidad podría hacer. Ni siquiera una deidad podría crear al hombre de cuatro virtudes,1 por lo tanto, pídale que haga un guardián con estas cuatro virtudes". Entonces, el Rey dijo: "Maestro, ha hecho un parque, un lago, un palacio y una joya para dar luz. Ahora, tráigame a un guardián de cuatro virtudes para vigilar el parque; si no puede, deberá morir. "
"Qué así sea", respondió, "si es posible, me ocuparé de ello". Entonces, se fue a casa, comió bien y se recostó. Cuando se despertó por la mañana, se sentó en su cama y pensó así. "Lo que el gran Rey Sakka puede hacer con su poder, eso lo ha hecho él. Pero, no puede crear un guardián del parque con cuatro virtudes". Siendo así, es mejor morir desamparado en el bosque, que morir en manos de otros hombres". Así, sin decir palabra a nadie, salió de su casa y de la ciudad por la puerta principal, entró al bosque, donde se sentó bajo un árbol y reflexionó sobre la religión de los virtuosos. Sakka lo percibió y descendió bajo la apariencia de un guardabosques y se acercó al Bodhisatta, diciendo:
"Brahman, es joven y tierno: ¿por qué se sienta aquí en este bosque, como si nunca antes hubiese visto el dolor?" Mientras le preguntaba, recitó el primer verso:
"Pareciera que su vida debería ser feliz;
Sin embargo, a los bosques salvajes y sin hogar se ha dirigido,
Como un pobre desgraciado cuya vida fuese una miseria,
Languidece bajo este árbol y bajo un solitario dolor ".

[191] Ante esto respondió el Bodhisatta en el segundo verso: ―
"Pareciera que mi vida debería ser feliz;
Sin embargo, a los bosques salvajes y sin hogar he huido,
Como un pobre desgraciado cuya vida fuese una miseria,
Languidezco bajo este árbol y bajo un solitario dolor,
Reflexionando sobre la verdad que todos los santos conocen".

Entonces, Sakka dijo: "Si es así, ¿por qué, brahman, está sentado aquí?".
"El Rey", respondió, "requiere un guardaparques con las cuatro buenas virtudes, tal persona no se puede encontrar así nomás; así pensé: ¿Por qué perecer en manos de este hombre? Me iré al bosque y moriré solitariamente. Así que aquí vine y aquí heme".
Entonces, el otro respondió: "Brahman, soy Sakka, Rey de los dioses. Por
                                                                      .
1. Caturcaṅga–samannāgataṁ; es una extraña coincidencia que los pitagóricos llamaran al hombre perfecto τετράγωνος 'cuatro cuadrados' (ver el poema de Simónides, en Plat. Prot. 339 B).


mí fue construido su parque y las demás cosas. No se puede crear un guardaparques de cuatro virtudes; no obstante, en su país hay un Chattapāṇi que hace adornos para la cabeza, él es un hombre así. Si se necesita un guardián para el parque, vaya y haga que este trabajador sea el guardián". Con estas palabras, Sakka partió hacia su ciudad divina, después de consolarlo y pedirle que no temiera más.
[192] El Bodhisatta se fue a casa y, habiendo roto su ayuno, reparó hasta las puertas del palacio y allí, en ese lugar, vio a Chattapāṇi. Lo tomó de la mano y le preguntó: "¿Es verdad lo que he oído, Chattapāṇi, que está dotado de las cuatro virtudes?"
"¿Quién se lo dijo?" preguntó el otro.
"Sakka, Rey de los dioses".
"¿Por qué se lo dijo?" Él le contó todo y también, la razón. El otro dijo,
"Sí, estoy dotado de las cuatro virtudes". El Bodhisatta tomándolo de la mano lo condujo ante la presencia del Rey. "Aquí, poderoso monarca, está Chattapāṇi, el dotado de cuatro virtudes. Si hay necesidad de un guardián para el parque, hágalo su guardián".
"¿Es cierto, lo que he oído", le preguntó el Rey, "que es poseedor de las cuatro virtudes?"
"Sí, poderoso Rey".
"¿Cuáles son?", preguntó.
No envidio, ni bebo vino;
Ningún afecto fuerte, ninguna ira son mías".

dijo el.
"¿Por qué, Chattapāṇi", exclamó el Rey, "dijo que no tenía envidia?"
"Sí, oh Rey, no poseo envidia".
"¿Cuáles son las cosas que no envidia?"
"¡Escuche, mi señor!" dijo el; y luego dijo que no sentía envidia en las siguientes líneas:1―

                                                                                                     .
1. El siguiente es el Comentario sobre estas líneas. La historia es la del Ja. №. 120, donde se da el primer verso de las que siguen. "Éste es el significado. En tiempos pasados, yo era así el Rey de Benares y por causa de una mujer encarcelé a un capellán.

Los libres están atados, cuando la locura los hace hablar;
Cuando la sabiduría hable, las ataduras se liberarán.

Tal como en el Jātaka del que ahora se habla, este Chattapāṇi se convirtió en Rey. La Reina lo engañó con sesenta y cuatro de sus esclavos. Ella tentó al Bodhisatta y cuando él no consintió, trató de arruinarlo calumniándolo; entonces, el Rey lo echó a una cárcel. El Bodhisatta fue llevado ante él, atado, y le explicó el estado real del caso. Entonces, él fue puesto en libertad y luego hizo que el Rey liberara a todos aquellos esclavos que habían sido encarcelados, le aconsejó que perdonara a ambos, a la Reina y a ellos. Todo lo demás debe entenderse exactamente tal como se explicó previamente. Fue en referencia a esto que dijo:
…




"A un capellán una vez en cadenas me arrojé―
Y fue lo que una mujer me hizo hacer:
Él me edificó en la ciencia santa;
Desde entonces nunca más envidié".

[193] Entonces, el Rey dijo: "Querido Chattapāṇi, ¿por qué se abstiene de bebidas fuertes?" El otro respondió en el siguiente verso:2
"Una vez, fui alcohólico y comí
La carne de mi propio hijo sobre mi plato;
Entonces, tocado por la tristeza y el dolor,
Juré nunca más volver a tocar ninguna bebida".

[194] Entonces, el Rey dijo: "¿Pero qué es, querido Señor, que es indiferente hacia todo afecto?" El hombre lo explicó con estas palabras:3 ―
"Rey Kitavasa fue mi nombre;
Un Rey poderoso fui yo;
Mi hijo, rompió el cuenco de un Buddha 
Y así tuvo que morir".

                                                                                           .
…
"A un capellán una vez en cadenas arrojé―
Y fue lo que una mujer me hizo hacer:
Él me edificó en la ciencia santa;
Desde entonces nunca más envidié".

Pero luego pensé: 'He rechazado a dieciséis mil mujeres y no puedo satisfacer a ésta en el camino de la pasión. Así es la ira de las mujeres, difíciles de saciar. Es como estar enojado, diciendo: '¿Por qué está sucio?' cuando una prenda gastada esté sucia; es como estar enojado, diciendo, '¿Por qué se convierte en esto?' cuando después de la comida algo pasa a la corriente del aire. Tomé la resolución de que desde entonces en adelante no me despertaría ninguna envidia por medio de la pasión, a no ser que falle en convertirme en santo. Desde entonces he estado libre de envidia. Éste es el punto de la frase: 'Desde entonces nunca más envidié".
2, El comentarista cuenta la siguiente historia para ilustrar este verso: "Yo fui una vez", dice el orador, "el Rey de Benares; no podía vivir sin bebidas fuertes y sin comida. Ahora bien, en esa ciudad, los animales no podían ser sacrificados en un día que fuera de ayuno (uposathadivasesu); así que el cocinero había preparado algo de carne para mi comida el día anterior al sabático (el 13 de la Quincena Lunar). Esta comida, al se descuidada, los perros se la comieron. El cocinero no se atrevió a presentarse ante el Rey este día sabático para servir su rica y variada comida en la recámara superior, sin carne, por lo que pidió consejo a la Reina: "Mi Señora, hoy no tengo carne y sin ella no me atrevo a ofrecerle comida al Rey, ¿qué debo hacer?" Ella dijo: "El Rey quiere mucho a mi hijo. Mientras lo acaricie, apenas sepa si existe o no. [194] Vestiré a mi hijo y lo entregaré en manos del Rey, mientras juegue con él le servirá la comida; él no se dará cuenta. Entonces, ella vistió a su amado hijo y lo puso en manos del Rey. Mientras él jugaba con el muchacho, el cocinero sirvió la comida. El Rey, loco por la bebida, no viendo carne en el plato, preguntó dónde estaba la carne. La respuesta fue que no se podía comer carne ese día porque no se mataba en un día sabático. "La carne es difícil de conseguir para mí, ¿verdad?", Dijo y luego exprimió a su amado hijo del cuello mientras se sentaba en sus brazos y lo mató; entonces, lo arrojó delante del cocinero y le dijo que lo mirara bien y lo cocinara. El cocinero obedeció y el Rey comió la carne de su propio hijo. Por temor al Rey, ni un alma se atrevió a llorar o gemir o decir una palabra. El Rey comió y se durmió. A la mañana siguiente, habiendo dormido su embriaguez, preguntó por su hijo. Entonces, la Reina cayó llorando ante sus pies y dijo: "Oh, Señor ¡Ayer mató a su hijo y comió su carne!" El Rey lloró, se lamentó de dolor y pensó: "¡Esto es por beber bebidas fuertes!" Entonces, al ver el perjuicio de beber, tomé la resolución de que nunca me convertiría en un santo si no abandonaba este licor mortal para siempre; tomando polvo y restregándomelo en la boca. Desde entonces, no he bebido ninguna bebida fuerte. Éste es el punto de la frase, "Una vez fui un alcohólico".

…




[195] El Rey dijo entonces: "¿Qué fue, buen amigo, que lo hizo drenar su ira?" Y el otro aclaró el asunto en estas líneas:
"Como Araka, durante siete años
practiqué la generosidad;
Y, entonces, durante siete eras habité
En el elevado plano Brahmā ".

Cuando este Chattapāṇi hubo explicado así sus cuatro atributos, el Rey hizo una señal a sus asistentes. En un instante toda la corte, [196] sacerdotes, laicos y todos, se levantaron y le gritaron a Kāḷaka: "¡Váyase, gestor de coimas, ladrón y sinvergüenza! No pudo tramar más coimas y entonces tramó matar al hombre sabio hablando mal de él!" Entonces, lo agarraron de los pies, de las manos y lo sacaron del palacio; agarrándolo de donde se pudiese, lo izaron, con piedra y bastón, le quebraron la cabeza y lo mataron, arrastrándolo por los pies, lo echaron sobre un estercolero.
Desde entonces, el Rey gobernó con justicia, hasta que murió conforme a sus méritos.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo  "Devadatta era el Comandante Kāḷaka, Sāriputta era el artesano Chattapāṇi y yo, Dhammaddhaja".
❦



                                                                      .
…
3. El comentarista cuenta esta historia: "El significado es: ‘Una vez yo fui un Rey llamado Kitavāsa y me nació un hijo. Los adivinos dijeron que el niño moriría por falta de agua. Así que él se llamó Duṭṭhakumāra. Cuando creció, se convirtió en Virrey. El Rey mantuvo a su hijo cerca de él, delante o detrás y, para romper la profecía, hizo construir fuentes en las cuatro puertas de la ciudad, aquí y allá, dentro de la ciudad; hizo salones en las plazas y cruces, puso cántaros de agua en ellos. Un día, el joven, vestido elegantemente, fue solo al parque. En su camino, vio a un Pacceka―Buddha en el camino y a muchas personas que le hablaban, que lo elogiaban. Él hizo una reverencia ante él. [195] '¡Qué!' pensó el Príncipe, 'cuando estoy pasando yo, ¿muestra la gente todo este respeto por ese rapado?' Enojado, se bajó del elefante y le preguntó al Buddha si había recibido su comida. 'Sí', fue la respuesta. El Príncipe entonces se la quitó, la arrojó al suelo, el arroz con el plato juntos, la aplastó hasta convertirla en polvo bajo sus pies. '¡El hombre está perdido, en verdad!' dijo el Buddha, y lo miró a la cara. '¡Soy el Príncipe Duṭṭha, hijo del Rey Kitavāsa! – dijo el Príncipe―. ¿Qué daño me hará si me mira con enfado y abre los ojos?’ El Buddha, habiendo perdido su comida, se elevó en el aire y se fue a una cueva al pie de la montaña Nanda, en el norte de los Himalayas. En ese mismo momento, la maldad del Príncipe comenzó a dar sus frutos y gritó: "¡Me quemo! ¡Me quemo! Su cuerpo estalló en llamas y cayó allí mismo, en el camino, donde estaba, toda el agua que había cerca desapareció, los conductos se secaron, allí mismo pereció y se fue al infierno, el Rey lo oyó y se sobrecogió de dolor. Entonces, pensó: "Este dolor me ha sobrevenido porque mi hijo me era querido. Si no hubiera tenido afecto, no habría tenido dolor. De ahora en adelante, resuelvo que fijaré mi afecto en nada, animado o inanimado.'"




[bookmark: _Toc237610779]Ja. №. 221.

Kāsāva―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Ropaje del Renunciante (2s)
“Aquel que no esté libre de impurezas y vista el ropaje azafrán … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana con respecto a Devadatta.
Esta historia fue originada por algo sucedido en Rājagaha. En un período, el Capitán de la Fe vivía con quinientos bhikkhus en el Bosque de Bambú y Devadatta, con un grupo de bhikkhus malvados, como él, residían en Gayāsīsa.
En esa ocasión, los ciudadanos de Rājagaha solían juntarse con el propósito de hacer ofrendas. Un mercader que había llegado por negocios, trajo un magnífico ropaje amarillo y perfumado, solicitando poder convertirse en uno de ellos y ofrecer esta prenda como contribución. La gente del pueblo también llevó muchos presentes. Todo lo que aportaron y se había recolectado consistía de dinero contante y sonante. Entonces, quedó esta prenda. La multitud que se había reunido dijo: "Aquí está este hermoso ropaje perfumado. ¿Quién a de recibirla, el Venerable Sāriputta o Devadatta?" Algunos estuvieron a favor de Sāriputta y otros dijeron: "El Venerable Sāriputta se quedará aquí unos días [197] y luego se irá a otro lugar por su propia y dulce voluntad; no obstante, Devadatta siempre vivirá cerca de nuestra ciudad; él será nuestro refugio en las buenas y en las malas. ¡Devadatta recibirá este ropaje!" Hicieron una votación y los que votaron por Devadatta fueron entonces mayoría. Así que se lo ofrecieron a Devadatta. Se hizo cortar, se cosió sus partes y se tiñó de color oro, así lo usó sobre él.
Al mismo tiempo, treinta bhikkhus salieron de Sāvatthi para saludar al Bhagavā. Después de intercambiar saludos, le contaron todo este asunto y agregaron: "Y así, Bhante, Devadatta está vistiendo este ropaje santo, el cual le sienta bastante mal". "Bhikkhus ", dijo el Bhagavā, "Ésta no es la primera vez que Devadatta viste un atuendo santo, un ropaje muy inadecuado para él, por cierto. Así erró similarmente en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta llegó al mundo como un Elefante en la región de los Himalayas. Como Señor de una manada que ascendían a ochenta mil elefantes salvajes, vivía en las tierras de un bosque.
Un hombre pobre que vivía en Benares, al ver a los trabajadores de marfil, en un bazar de marfil, haciendo brazaletes y toda clase de baratijas de marfil, les preguntó si comprarían colmillos de un elefante si los conseguía. A lo que respondieron afirmativamente.
Así que tomó un arma y ​​se vistió con un ropaje amarillo, se disfrazó de Pacceka―Buddha,1 con una banda que le cubriese la cabeza. Desplazándose por el camino de los elefantes, mató a uno de ellos con su arma y ​​vendió sus colmillos en Benares; de esta manera, se ganó entonces la vida. Después de ello, 
                                                                      .
1. Es aquel que haya alcanzado el conocimiento necesario para consumar el Nibbāna, pero que no lo predica a los hombres.
se dedicó siempre a matar hasta el último elefante de la manada del Bodhisatta. Día tras día, los elefantes se hicieron cada vez menos en número. Luego fueron a preguntarle al Bodhisatta cómo es que su número había disminuido. Él se dio cuenta de la razón. "Hay un hombre", reflexionó, "que se encuentra en el lugar por donde circulan los elefantes, haciéndose pasar por un Pacceka―Buddha en apariencia. Ahora bien, ¿podría ser que sea él quien esté matando a los elefantes? Lo descubriré". Así, un día, envió a los demás elefantes por delante de él [198] y los siguió. El hombre vio al Bodhisatta y se abalanzó sobre él con su arma. El Bodhisatta se volvió y se detuvo. "¡Lo derribaré a tierra y lo mataré!" pensó él y extendió su trompa, cuando vio los ropajes amarillos que el hombre vestía, pensó: "¡Debería rendir reverencia a esos ropajes sagrados!" dijo el. Entonces, echando hacia atrás su trompa, gritó: "¡Oh, hombre! ¿No es ese ropaje la bandera de la santidad e inadecuado para usted? ¿Por qué lo usa?" y recitó estas líneas:
1. 	Anikkasāvo kāsāvaṁ 
yo vatthaṁ paridahissati,
Apeto damasaccena, 
na so kāsāvam-arahati. 

“Aquel que no esté libre de impurezas y vista el ropaje azafrán,
Que vista aquel ropaje,
Desprovisto de autocontrol y veracidad,
Él no será digno de tal ropaje azafrán.

2. 	Yo ca vantakasāvassa, 
sīlesu susamāhito, 
Upeto damasaccena, 
sa ve kāsāvam-arahatī ti 

Pero aquel que haya eliminado las impurezas,
Bien concentrado y establecido en los preceptos morales,
Dotado de autocontrol y veracidad,
Él, ciertamente, será digno de ese ropaje azafrán.

[199] Con estas palabras, el Bodhisatta reprendió a ese hombre y le pidió que nunca más regresara al lugar, de lo contrario moriría por ello. Así lo ahuyentó.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era el hombre que mataba elefantes y yo, el llíder de la manada ".
❦
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Cūla―Nandiya―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Pequeño Mono Nanda (2s)
“Éstas eran las palabras del maestro,… etc.” Ésta es una historia que el Bhagavā narró mientras residía en el Bosque de Bambú acerca de Devadatta.
Un día, los bhikkhus se pusieron a conversar en el salón de la verdad: "Amigo, ese hombre, Devadatta, es insolente, cruel y despiadado, lleno de perniciosos artilugios contra el Buddha Supremo. Le ha arrojado una piedra,2 incluso ha utilizado la ayuda de Nāḷāgiri para matarlo;3 no existe ni piedad ni compasión en él hacia el Tathāgata".
El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras estaban sentados allí. Ellos le respondieron. Luego, él dijo: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Devadatta ha sido insolente, cruel y despiadado. Así también lo fue en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un mono llamado Nandiya, o el Alegre; habitaba en la región de los Himalayas y su hermano menor llevaba el nombre de Amigo Alegre (Cūḷanandiya). Los dos encabezaban una manada de ochenta mil monos y tenían una madre ciega en su casa a la que cuidar.
Un día, ellos dejaron a su madre en su guarida entre los arbustos y fueron, a través de los árboles, para encontrar frutos silvestres y dulces de todo tipo, lo cual enviaron de regreso a casa para su madre. No obstante, los mensajeros no los entregaron y ella quedó atormentada por el hambre, se convirtió en nada más que piel y huesos. Entonces, el Bodhisatta le dijo a su madre a su regreso,
"Madre, le hemos enviado muchas frutas dulces: entonces, ¿qué la ha hecho tan delgada?"
"¡Hijo mío, no he recibido nada!" [200]
El Bodhisatta reflexionó. "¡Si cuido de mi manada, mi madre perecerá! Abandonaré la manada y cuidaré solo a mi madre". Entonces, llamando a su hermano, dijo "Hermano, cuide de la manada y yo cuidaré de nuestra madre".
"No, hermano", respondió el otro, "¿qué me importa gobernar una manada? ¡Yo también cuidaré solamente de nuestra madre!" Así, los dos se pusieron de acuerdo al respecto y abandonando la manada, llevaron a su madre de los Himalayas y establecieron su vivienda en un árbol baniano, sobre tierras fronterizas, donde ahí la cuidaron.
                                                                      .
1. Preguntas de Milinda, IV. 4.24 (trans. en SBE, xxxv. 287).
2. Para el lanzamiento de la piedra al Buddha ver Cullavagga VII. 3,9; Hardy, Manual, pág. 320.
3. Un elefante feroz, soltado a petición de Devadatta para matar al Buddha. Véase Cullavagga VII. 3. 11 s. (Textos Vinaya, SBE, III. 247 f.); Milinda, iv. 4. 44 (donde se le llama Dhanapālaka, como supra Vol. I. 57); Hardy, Manual, pág. 320.

Ahora bien, un brahman que vivía en Takkasilā, había recibido su educación de un famoso maestro para luego despidirse de él, diciendo que se marcharía. Este maestro tenía el poder de adivinar, a partir de los signos del cuerpo, a un hombre y, así, percibió que su discípulo era insolente, cruel y despiadado. "Hijo mío", dijo, "es insolente, cruel y despiadado. Tales personas no prosperarán en todas las épocas por igual, llegan a una terrible aflicción y destrucción. No sea insolente, ni haga nada de lo que pueda arrepentirse", Con este consejo, lo dejó ir.
El joven se despidió de su maestro y se dirigió a Benares. Allí se casó y se instaló; al no poder ganarse la vida de ninguna otra manera entre sus artes, decidió vivir de su arco. Así, se puso a trabajar como cazador y dejó Benares para ganarse la vida. Habitando en una aldea fronteriza, recorría los bosques ceñido de arco y aljaba, viviendo de la venta de carne de toda clase de bestias que matase.
Un día, cuando regresaba a casa después de no haber cazado nada en el bosque, observó un árbol baniano al borde de un claro abierto. "Tal vez", pensó, "pueda haber algo aquí". Y dirigió si vista hacia el árbol de higuera. Ahora bien, los dos hermanos acababan de alimentar a su madre con frutos y estaban sentados detrás de ella en el árbol, cuando vieron llegar al hombre. "Si ve a nuestra madre", dijeron, "¿qué haría?" y se escondieron entre las ramas. Entonces, este hombre cruel, cuando se acercó al árbol y vio a la madre mona débil por la edad y ciega, pensó: "¿Por qué regresar a casa con las manos vacías? ¡Primero mataré a esta mona!" [201] entonces, levantó su arco para dispararle. Esto vio el Bodhisatta y le dijo a su hermano: "Estimado Amigo Alegre, ¡este hombre quiere dispararle a nuestra madre! Le salvaré la vida. Cuando muera, cuídala tú". Diciendo esto, descendió del árbol y gritó:
"¡Oh, hombre, no le dispare a mi madre! Ella está ciega y débil por su edad. Le salvaré la vida, no la mate, ¡máteme a mí en su lugar!" cuando el otro hubo prometido esto, se sentó en un lugar a tiro de flecha. El cazador disparó sin piedad al Bodhisatta y cuando cayó, el hombre preparó su arco para dispararle también a la madre de este mono. Amigo Alegre vio esto y pensó: "Ese cazador quiere dispararle a mi madre. Incluso si solo viviese un día más, habré recibido el ofrecimiento de la vida, así que daré mi vida por la de ella". en consecuencia, bajó del árbol y dijo:
"¡Oh, hombre, no le dispare a mi madre! Doy mi vida por la de ella. Dispáreme a mí, ¡llévese a los dos hermanos y perdone la vida de nuestra madre!" El cazador consintió y Amigo Alegre se postró ante el tiro de arco. El cazador disparó a éste también, y lo mató "Esto también será bueno para mis hijos en casa", pensó él” luego, también le disparó a la madre. Los colgó a los tres en su palo de transporte y comenzó su regresó a casa. Al llegar, en ese preciso instante, un rayo cayó sobre la casa de este hombre malvado, quemando a su esposa, a sus dos hijos y a casi a toda su casa, no quedó excepto el techo y los postes de bambú.
Un hombre se encontró con el cazador a la entrada del pueblo y le narró lo ocurrido. El dolor por su mujer y sus hijos se apoderó de él, en el suelo dejó caer su palo con los cuerpos de los monos y su arco, se quitó la ropa y, desnudo, se dirigió a casa, lamentándose con las manos extendidas. Entonces, los postes de bambú se rompieron, cayeron sobre su cabeza y lo aplastaron. La tierra entonces bostezó y las llamas subieron desde el infierno. era tragado por la tierra, pensó en la advertencia de su maestro: [202] "¡Entonces, a esto se refería la enseñanza que me dio el Brahman Pārāsariya!" y lamentándose, pronunció estos versos:
1. 	Idaṁ tad-ācariyavaco, 
Pārāsariyo yad-abravi: 
‘Māsu tvaṁ akari pāpaṁ, 
yaṁ tvaṁ pacchā kataṁ tape.’ 

"Éstas eran las palabras del maestro,
Las que el maestro Pārāsariya pronunció:
'No cometa ninguna mala acción,
Que, tras ser realizada, después lo atormente.'

2. 	Yāni karoti puriso, 
tāni attani passati,
Kalyāṇakārī kalyāṇaṁ, 
pāpakārī ca pāpakaṁ,
Yādisaṁ vapate bījaṁ, 
tādisaṁ harate phalan-ti 

“Cualquier cosa que un hombre haga,
Eso mismo experimentará en sí mismo,
El que obre con el bien, experimentará el bien,
El que con el mal, el mal.
Tal como sea la semilla que se siembre,
Así será el fruto que se cosechará.

_____________________________
Lamentándose así, descendió bajo la tierra y renació en las profundidades del infierno.
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, en el que mostró cómo en otros días como entonces, Devadatta había sido insolente, cruel y despiadado, para luego identificar los Renacimientos con estas palabras: "En aquellos días, Devadatta era el cazador; Sāriputta, el famoso maestro; Ānanda, Amigo Alegre; la noble Dama Gotamī era la madre y yo, el mono Alegre".
❦
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Puṭa―Bhatta―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Porción de Arroz (2s)
"Honor con honor, respeto con respeto, se paga: … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un terrateniente.
La tradición cuenta que una vez, un terrateniente, un ciudadano de Sāvatthī, hizo negocios con otro terrateniente del campo. [203] Llevando consigo a su mujer, el primero visitó a este hombre, a su deudor; pero el deudor afirmó que no podía pagarle. El otro, enfadado, partió para su casa sin haber roto el ayuno. Durante el camino, algunas personas lo encontraron y, viendo lo hambriento que estaba, le dieron algo de comer, diciéndole que lo compartiera con su mujer.
Cuando recibió la porción de arroz, escatimó en compartirla con su esposa. Entonces, dirigiéndose a ella, dijo: "Esposa, este lugar es una conocida guarida de ladrones, así que es mejor que vaya por el frente". Habiéndose librado así de ella, se comió toda la comida y, luego, le mostró el cuenco vacío, diciendo: "¡Mira, esposa! ¡Me han dado un cuenco vacío!" Ella supuso que era él quien se lo había comido todo y se molestó mucho.
Cuando ambos pasaron por el monasterio Jetavana, pensaron en ir al parque y tomar un trago de agua. Allí se encontraba sentado el Bhagavā, aguardando para intencionalmente verlos, como un cazador en el camino sentado bajo la sombra de su celda perfumada. Entonces, saludó amablemente y dijo: "Hermana, ¿su esposo es amable y cariñoso?" "Yo lo amo, Señor", respondió ella, "pero él no me ama y ​​mucho menos algunos días, en este preciso día le dieron un cuenco de comida durante el camino y no compartió conmigo ni un solo bocado y se lo comió todo." "Hermana laica, esto siempre ha sido así siempre: usted cariñosa y amable, mientras él ha respondido con desamor; no obstante, con la ayuda de los sabios aprenda su valía, él le rendirá todo el honor merecido". La Hermana le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en su memoria debido a los renacimientos para luego, a petición de ella, narrarle la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
En un época, mientras Brahmadatta era el Rey en Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de alguien perteneciente a la corte del Rey. Al llegar a la mayoría de edad se convirtió en el consejero del Rey en asuntos mundanos y espirituales. Ocurrió que el Rey temió de su hijo, a no ser que fuera a hacerle daño hizo que se marchara del reino. Tomando a su esposa, el hijo partió de esa ciudad y llegó a un pueblo de Kāsi, donde vivió. Con el paso del tiempo, cuando el padre murió, su hijo, al estar al tanto de lo ocurrido, partió de regreso a Benares "de tal forma que pueda recibir el reino que me pertenece por derecho de nacimiento", dijo él. Durante el camino, alguien le dio una porción de arroz, diciendo: "Coma y compártalo con su mujer". Pero él no le dio nada y se lo comió todo. [204] Ella pensó: "¡Que hombre más malo es éste, definitivamente!" y se llenó de tristeza.
Cuando llegaron a Benares y recibió su reino, él la hizo a ella Reina consorte, pero pensando: "Con un poco que se le dé será suficiente para ella", así, no le mostró a su mujer mayor consideración u honor, ni siquiera como para preguntarle cómo se encontraba.
"Esta reina", pensó el Bodhisatta, "sirve bien al Rey y lo ama, pero el Rey no es recíproco. Haré que le muestre respeto y honor".
Entonces, se acercó a la Reina, hizo el saludo correspondiente y se hizo a un lado. "¿Qué ocurre, querido Señor?" ella preguntó.
"Señora", preguntó, "¿cómo podemos servirla? ¿No debería dar a los Venerables padres un trozo de tela o un plato de arroz?"
"Querido Señor, yo nunca he recibo realmente nada de este reino, ¿qué les podría ofrecer? Cuando reciba algo, se los ofreceré. Pero, por ahora, el Rey no me ha ofrecido nada en absoluto y mucho menos algo adicional para ofrecer. Inclusive, mientras iba de regreso por el camino, el Rey recibió un cuenco de arroz y ni siquiera me dio un poco, ¡se lo comió todo!".
"Bueno, Señora, ¿podría decir esto ante la presencia del Rey?"
"Sí", respondió ella.
"Muy bien, entonces. Hoy, cuando me presente ante el Rey, cuando le haga mi pregunta, dé la misma respuesta que me ha dado ahora. Este mismo día daré a conocer su bondad". Así, el Bodhisatta se adelantó y se dispuso a hacer algo ante la presencia del Rey. Ella también acudió y se ubicó cerca del Rey.
Entonces, el Bodhisatta dijo: "Señora, usted es muy mala. ¿No debería ofrecer a los monjes un trozo de tela o un plato de comida?" Ella respondió: "Buen Señor, yo nunca he recibido nada del Rey ¿cómo podría hacerle un ofrecimiento?"
"¿No es acaso la Reina Consorte?" agregó él.
"Buen Señor", dijo ella, "¿Qué sentido podría tener una Reina Consorte, cuando no se le rinde respeto? ¿Qué me podrá ofrecerme el Rey ahora? ¡Si cuando recibió un plato de arroz en el camino, [205] no me dio absolutamente nada y se lo comió todo!". Entonces, el Bodhisatta le preguntó: "¿Es así, oh, Rey?" Entonces, el Rey asintió. Cuando el Bodhisatta vio que el Rey asintió, dijo: "Entonces, Señora, ¿por qué morar aquí con el Rey después de que se ha vuelto tan malo? En el mundo, la unión sin amor es dolorosa. Mientras viva aquí, la unión sin amor con el Rey le traerá dolor. Esta gente honrará al que honre, pero cuando uno no honre, tan pronto como se vea así, debe irse a otro lugar; los que habitan en el mundo son muchos". Entonces, recitó los versos siguientes:
1. 	Name namantassa, bhaje bhajantaṁ,
Kiccānukubbassa kareyya kiccaṁ,
Nānatthakāmassa kareyya atthaṁ,
Asambhajantam-pi na sambhajeyya 

Honor con honor, respeto con respeto, se paga:
Haga el bien al que le haga bien:
No procure beneficio del que no procure su beneficio,; 
No se asocie con nadie que no desee asociarse con su persona.

2. 	Caje cajantaṁ, vanathaṁ na kayirā,
Apetacittena na sambhajeyya.
Dvijo dumaṁ khīṇaphalan-ti ñatvā,
Aññaṁ samekkheyya mahā hi loko. 

"Abandone al que la abandone y no le desarrolle apego,
Con aquel de mente alejada, no te asocies.
El pájaro nacido dos veces, sabiendo que l árbol se le agotaron los frutos,
Debe procurar a otro, pues el mundo es grande. 

Al oír esto, El Rey dio a su Reina todos los honores y, de ahí en adelante, vivieron juntos en amistad y armonía.
_____________________________
[206] Cuando el Maestro terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el esposo y la esposa consumaron la fruición del primer sendero: ― "El esposo y la esposa son los mismos en ambas historia, yo era el sabio consejero".
❦
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Kumbhīla―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Cocodrilo (2s)
"Aquel que posea estas cuatro virtudes … etc." Ésta es una historia que el Bhagavā contó mientras habitaba en el Bosque de Bambú con respecto a Devadatta.1
Al enterarse de las intenciones asesinas de Devadatta, el Bhagavā dijo: “Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Devadatta intenta matarme ya lo ha intentado en el pasado, pero fracasó en su malvado propósito”. Dicho esto, contó esta historia del pasado.
_____________________________
En el pasado, cuando Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisattva renació como un Mono. De adulto, fue tan grande como un potrillo y de una fuerza descomunal. Vivía solo a orillas de un río, en medio del cual había una isla donde crecían mangos, árboles del pan y otros frutos. En medio del río, a medio camino, entre una isla y la orilla, emergía una roca solitaria en el agua. Siendo tan fuerte como un elefante, el Bodhisattva solía saltar desde la orilla hasta esta roca y de allí hacia la isla. Allí se saciaba de los frutos que crecían en la isla, regresando al atardecer por el mismo camino. Así transcurría su vida día tras día.
En aquellos días, en aquel río vivían un Cocodrilo y su pareja. Ella, embarazada, al ver al Bodhisattva ir y venir, sintió un fuerte deseo de comer el corazón del Mono. Así que le rogó a su señor que lo atrapara. Prometiéndole que se cumpliría su deseo, el Cocodrilo partió y se posó sobre la roca, con la intención de atrapar al mono en su viaje vespertino de regreso a casa.
Tras recorrer la isla todo el día, al anochecer, el Bodhisattva miró hacia la roca y se preguntó por qué sobresalía tanto del agua. Según cuenta la tradición, el Bodhisatta siempre medía con precisión la altura del agua del río y de la roca. Por eso, al ver que, aunque el agua estuviese al mismo nivel, la roca pareciese sobresalir algo más; entonces, sospechó que un cocodrilo pudiese estar al acecho, esperando para atraparlo. Para averiguar los hechos del caso, gritó, como dirigiéndose a la roca: “¡Hola, roca!”. Y, como no obtuvo respuesta, gritó tres veces: “¡Hola, roca!”. Como la roca seguía en silencio, el mono exclamó: “¿Cómo es que, amiga roca, no me contestas hoy?”.
“¡Oh!”, pensó el cocodrilo, “así que la roca tiene la costumbre de contestarle al Mono. Hoy debo responder por la roca”. En consecuencia, gritó: “Sí, Mono; ¿qué pasa?”. “¿Quién eres?”, dijo el Bodhisattva. “Soy un Cocodrilo”. “¿Qué hace en esa roca?”. “Aguardando para atraparlo y comerle el corazón”. Como no había otra forma de regresar, lo único que se podía hacer era burlar al Cocodrilo. Entonces, el Bodhisattva exclamó: “No me queda más remedio que entregarme a usted. Abra la boca y atrápeme cuando salte”.
1. [Solo esta línea y los dos versos aparecen en el texto. El primer verso también se encuentra en el Ja. №. 57 Vānarinda-Jātaka, de donde se ha extraído la historia citada en cursiva].



Ahora bien, debe saberse que cuando los Cocodrilos abren la boca, cierran los ojos. Así, cuando este cocodrilo abrió la boca sin sospechar nada, cerró los ojos. ¡Allí esperó con los ojos cerrados y las fauces abiertas! Al ver esto, el astuto Mono saltó sobre la cabeza del cocodrilo y, con la agilidad de un rayo, llegó a la otra orilla. Cuando el Cocodrilo comprendió la astucia de esta hazaña, dijo: “Mono, quien en este mundo posee las cuatro virtudes vence a sus enemigos. Y usted, creo, posee todas”. Y, diciendo esto, recitó este verso.
1. 	Yassete caturo dhammā, 
vānarinda, yathā tava:
Saccaṁ dhammo dhiti cāgo, 
diṭṭhaṁ so ativattati.

"Aquel que posea estas cuatro virtudes,
Oh, Rey de los Monos, como usted:
Verdad, rectitud, firmeza y generosidad,
Superará el peligro del enemigo.

2. 	Yassa cete na vijjanti 
guṇā paramabhaddakā,
Saccaṁ dhammo dhiti cāgo, 
diṭṭhaṁ so nātivattatī ti

"Aquel en quien no se encuentren estas
supremas y nobles cualidades,
Verdad, rectitud, firmeza y generosidad,
No superará el peligro del enemigo.

Y con esta alabanza al Bodhisattva, el Cocodrilo regresó a su morada.
_____________________________
El Bhagavā dijo entonces: “Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Devadatta intenta matarme; ya lo han intentado en tiempos pasados”. Y, al terminar su lección, el Bhagavā mostró la conexión e identificó los Renacimientos, diciendo: ‘Devadatta era el Cocodrilo de aquellos días, la brahman Ciñcā era la esposa del Cocodrilo y yo, el Mono”.
❦
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Khanti―Vaṇṇana―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Enaltecimiento a la Paciencia (2s)
“Tengo un hombre, oh Rey, … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana  con respecto al Rey de Kosala. Un subordinado muy útil se involucró en algo con su harén. Aunque conociese quien era el culpable, el Rey lo pasó por alto, ya que el tipo le era útil y, debido a ello, se lo contó al Bhagavā. El Bhagavā dijo: "Otros reyes en días pasados hicieron lo mismo". El Rey le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a petición suya, contó la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, un hombre de su corte se involucró en un asunto con su harén y un asistente de este cortesano hizo lo mismo en la casa del cortesano. Este hombre no pudo soportar que lo ofendieran así. Entonces, llevó al otro hombre ante el Rey, diciendo: "Señor mío, [207] tengo un siervo que hace todo tipo de trabajo y me ha puesto los cuernos: ¿qué debería hacer con él?" y con esta pregunta recitó este siguiente primer verso 
1. 	Atthi me puriso, deva, 
sabbakiccesu byāvaṭo,
Tassa cekoparādhatthi, 
tattha tvaṁ kinti maññasī ti? 

"Tengo un hombre, oh Rey,
Diligente en todas las tareas
Pero tiene solo una falta, una ofensa,
¿Qué piensas sobre esto?"

Al oír esto, el Rey pronunció el segundo verso: ―
2. 	Amhākam-patthi puriso, 
ediso idha vijjati,
Dullabho aṅgasampanno, 
khanti-r-asmāka’ ruccatī ti 

"Yo también tengo un celoso diligente; 
¡Y aquí se encuentra él, en verdad!
Los hombres eficientes, creo, son ahora raros: 
Así que paciencia será mi consejo".

El cortesano vio que estas palabras del Rey iban dirigidas a él, así que en el futuro no osó volver a hacer nada malo en el palacio de su Rey. El siervo, igualmente, habiendo llegado a enterarse del asunto pronunciado por el Rey, en el futuro tampoco se atrevió más a obrar con tales cosas.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: ― "Yo era el Rey de Benares de aquella ocasión". Entonces, el cortesano se enteró de que el Rey de Kosala había conversado de él con el Bhagavā y nunca más volvió a hacer semejante cosa.
❦
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Kosiya―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre El Buho Impaciente (2s)
[208] "Salir en el momento adecuado es satisfactorio, … etc." Ésta es una historia narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Rey de Kosala. Este Rey comenzó a sofocar un levantamiento fronterizo durante una mala estación del año. Las circunstancias ya han sido descritas.1 
Durante una estación de lluvias, estalló el descontento en la fronteras del Reino en cuestión. Las tropas allí acantonadas, tras dos o tres batallas en las que no lograron vencer a sus adversarios, enviaron un mensaje al Rey. A pesar de la estación de lluvias, éste partió, pero acampó antes frente al monasterio Jetavana. Entonces, se puso a reflexionar: “Es una mala época para una expedición; cada grieta y hondonada estará llena de agua; el camino es difícil. Iré mejor a visitar al Bhagavā. Seguro que me preguntará adónde voy, entonces le contaré mi dilema. Nuestro Bhagavā no solo me protege en asuntos de la vida futura, sino también en las que vemos ahora. Así que, si mi partida no ha de ser exitosa, dirá: ‘Es mal tiempo para partir, Majestad’; pero si he de ser exitosa, no dirá nada”. Así, llegó al monasterio Jetavana y, tras saludar al Bhagavā, se sentó a un lado.
“¿De dónde proviene, oh Rey?”, preguntó el Bhagavā, “a estas horas tan inusuales”. — “Señor, —respondió — voy a sofocar una revuelta fronteriza, pero primero venía a despedirme. Ante esto el Bhagavā dijo: “Así mismo sucedió en el pasado, que poderosos monarcas, antes de partir a la guerra, escucharon la palabra de los sabios y desistieron de una expedición inoportuna”.
El Rey le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para, entonces, tal como ocurrió en la historia anterior, narrarle al Rey la siguiente historia de un inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, el Rey de Benares, habiendo partido para un campo de batalla en un momento inoportuno, instaló un campamento en su parque. En aquella ocasión, un búho entró a un matorral de bambúes y se escondió en él. Entonces, llegó una bandada de cuervos: "Lo atraparemos", dijeron, "tan pronto como salga, lo atraparemos". Y lo rodearon. Éste salió antes de tiempo, ni esperó a que se pusiera el Sol y trató de escapar. Los cuervos lo rodearon y lo picotearon hasta que cayó al suelo. El Rey le preguntó al Bodhisatta: "Dígame, Sabio Señor, ¿por qué los cuervos atacan a este búho?" Entonces, el Bodhisatta respondió: "Aquellos que abandonan su hogar antes del tiempo adecuado, gran Rey, caen en miserias como ésta. Por lo tanto, antes de tiempo no debe abandonar su hogar". Y para aclarar el asunto, pronunció este par de versos:

                                                                      .
1. Léase Ja. №. 176, pág. 62 arriba.



1. 	Kāle nikkhamanā sādhu, 
nākāle sādhu nikkhamo,
Akālena hi nikkhamma, 
ekakam-pi bahujjano,
Na kiñci atthaṁ joteti 
dhaṅkasenāva kosiyaṁ.

"Salir en el momento adecuado es satisfactorio, 
Salir a destiempo no es satisfactorio.
Pues habiendo salido a destiempo, 
Incluso una gran multitud contra uno solo,
No lograría ninguno de sus propósitos, 
Como el ejército de cuervos logró contra el búho.

2. 	Dhīro ca vidhividhānaññū, 
paresaṁ vivarānugū,
Sabbāmitte vasīkatvā, 
kosiyo va sukhī siyā ti.

"Por lo tanto, el hombre sabio, conocedor de métodos y estrategias, 
Procurando las vulnerabilidades de los demás,
Habiendo sometido a todos sus enemigos, 
Sería feliz como los sabios búhos.

[209] Cuando el Rey escuchó esto, regresó a su palacio.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Ānanda era entonces el Rey y yo, el cortesano ".
❦
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Gūtha―Pāṇa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Escarabajo del Barro (2s)
"Bien emparejados…", etc.―Esta historia contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de uno de los bhikkhus.
Allí se encontraba entonces, como a tres cuartos de legua1 del monasterio Jetavana, un pueblo mercante, donde se repartía mucho arroz mediante talonarios y donde se ofrecían comidas especiales. Aquí vivía un patán inquisitivo, que molestaba a los jóvenes y novicios que llegasen a participar de la distribución de alimentos: [210] "¿Quiénes para la comida sólida? ¿Quiénes para la bebida? ¿Quiénes para la comida húmeda?" Y, así, hacía sentir vergüenza a los que no pudiesen responder y le tenían tanto miedo que a los novicios no les gustaba acudir a aquella aldea.
                                                                      .
1. Gāvutaddhayojanamatte. Es posible que signifique 'un octavo'.


Un día, un hermano llegó a la boletería con la pregunta: "¿Algún alimento para distribuir en tal o cual pueblo, Señor?" "Sí, amigo", fue la respuesta, "pero aquí hay un merodeador que hace preguntas de forma incómoda; si no puede responderlas, lo insultará e injuriará. Es tan pesado que nadie se acerca a este lugar". "Señor", dijo el otro, "deme una orden sobre el lugar, lo humillaré y lo haré modesto, lo haré cambiar a tal punto que cada vez que lo vea, posteriormente, tendrá la necesidad de huir". 
Los hermanos asintieron y dieron la orden necesaria. El hombre caminó hasta la aldea en cuestión y en la puerta de la misma se puso su ropaje. El holgazán lo vio, lo miró como un carnero loco, diciendo "¡Contésteme una pregunta, bhikkhu!" "Laico, déjeme ir primero al pueblo por mi caldo y luego volver con él a la sala de espera".
Cuando regresó con su comida, el hombre repitió su pregunta. El bhikkhu respondió: "Déjeme terminar mi caldo, barrer la habitación y buscar mi talonario del arroz". Así que fue a buscar el arroz y, luego, colocando su cuenco en las manos de este mismo hombre, dijo: "Venga, ahora responderé a su pregunta".
Entonces, lo condujo fuera de la aldea, dobló su ropaje exterior, se lo puso sobre el hombro y, tomando el cuenco que le llevaba el hombre, se quedó esperando a que comenzara. El hombre dijo: "Bhikkhu, respóndame una pregunta". "Muy bien, así lo haré", dijo el bhikkhu y de un solo golpe lo derribó al suelo, le hirió los ojos, lo golpeó, le echó basura en la cara y se fue, con estas palabras de despedida, para asustarlo, dijo: "Si alguna vez vuelve a hacer una pregunta a cualquier bhikkhu que venga a este pueblo, ¡se la verá conmigo!" Después de esto, se puso en marcha ante la mera visión de un bhikkhu.
Gradualmente, todo esto se dio a conocer entre el Saṅgha. Un día, los bhikkhus estaban conversando de eso en el salón de la verdad: "¡Amigos, escuché que el bhikkhu fulano de tal le echó basura en la cara a aquel holgazán y lo venció!" El Bhagavā entró y quiso saber de qué estaban hablando todos mientras estaban sentados allí, conversando. Ellos se lo contaron. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que este bhikkhu ha atacado al hombre con tierra e su cara, él hizo exactamente lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[211] Una vez, unos ciudadanos de los reinos de Aṅga y Magadha que viajaban de un lugar a otro, residieron en una casa ubicada en los límites de los dos reinos y allí bebieron licor y comieron peces; muy de mañana, engazaron sus carretas y se marcharon. En el momento en que hubieron llegado, cierto Escarabajo de estiércol, conducido por el olor a estiércol, había llegado al lugar donde estos hombre habían estado bebiendo y, entonces, olió un poco de licor derramado en el suelo, debido a su sed lo bebió y regresó intoxicado a su bulto de estiércol. Cuando subió a él, el estiércol húmedo cedió un poco. "¡El mundo no puede soportar mi peso!" clamó. En ese mismo instante, llegó al lugar un elefante enloquecido y, al oler el estiércol, se disgustó. El escarabajo entonces lo vio. "Esa criatura", pensó, "me teme ¡miren cómo escapa! ¡Debo luchar contra él!" y así lo retó con este verso: 
1. 	Sūro sūrena saṅgamma, 
vikkantena pahārinā,
Ehi Nāga nivattassu, 
kiṁ nu bhīto palāyasi?
Passantu Aṅgamagadhā 
mama tuyhañ-ca vikkaman-ti. 



"Un héroe se ha encontrado con otro héroe,
Con un valiente guerrero (atacante),
¡Venga, Elefante, dese vuelta!
¿Por qué huye asustado?
Que los habitantes de Anga y Magadha especten
mi valor y el suyo.

El Elefante escuchó y oyó esa voz, se volvió hacia el Escarabajo y pronunció el segundo verso, a modo de reprensión:
2. 	Na taṁ pādā vadhissāmi, 
na dantehi, na soṇḍiyā,
Mīḷhena taṁ vadhissāmi, 
pūti haññatu pūtinā ti. 

No lo mataré con mi pata,
Ni con los colmillos, ni con la trompa,
Lo mataré con mi excremento,
Que lo hediondo sea aniquilado con lo hediondo.

[212] Y así, echando sobre él un gran pedazo de estiércol y miccionando sobre él, mató allí mismo al Escarabajo mientras que el Elefante corrió hacia el bosque, trompeteando.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquellos días, este patán era el Escarabajo del estiércol, el bhikkhu en cuestión era el Elefante y yo, el hada del árbol que vio todo desde un grupo de árboles".
❦
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Kāmanīta―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Ser Guiado por el Deseo (2s)
"Deseo las tres montañas.… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre un brahman llamado Kāmanīta. Las circunstancias serán explicadas en el Libro Duodécimo, en el Kāma–Jātaka 1.
Un brahman que vivía en Sãvatthi, según cuentan, estaba talando árboles a orillas del río Aciravati para cultivar la tierra. El Bhagavā, al visitar Sāvatthī para pedir ofrendas, presintiendo su destino, se desvió de su camino para hablarle amablemente. "¿Qué hace, brahman?", le preguntó. "Oh Gotama", respondió el hombre, "estoy despejando un terreno para el cultivo". "Muy bien," replicó, "con su trabajo, brahman". "Continúe".
De la misma manera, el Bhagavā llegó a visitarlo y habló con él cuando los troncos talados ya no estaban, para entonces el hombre se encontraba limpiando su acre y así mismo ocurrió durante el momento de arar la tierra, también cuando hizo los pequeños cuadrados de terraplén para el agua. 
                                                                      .
1. Ja. №. 467.



Para noviembre, para el día de la siembra, el brahman dijo: "Hoy, oh, Gotama, es la celebración de mi siembra. Cuando este maíz esté maduro, haré ofrendas en abundancia al Saṅgha, con el Buddha a la cabeza". El Bhagavā aceptó la oferta y se marchó. En otro día, el Bhagavā llegó y vio al brahman vigilando el maíz. "¿Qué está haciendo, brahman?", preguntó. "¡Vigilando el maíz, oh Gotama!" "Muy bien, brahman", dijo el Bhagavā y, nuevamente, se marchó. Entonces, el brahman pensó: "¡Cómo es que Gotama, el Asceta, pasa por aquí! Sin duda, quiere comida. Bueno, comida le daré". El día en que este pensamiento le vino a la mente, cuando regresó a casa, allí encontró también al Bhagavā. Fue entonces cuando surgió en el brahman una maravillosa y gran devoción.
Al cabo de un tiempo, cuando el maíz maduró, el brahman decidió que al día siguiente cosecharía. Pero mientras yacía en la cama, en la parte alta del río Aciravati cayó una fuerte lluvia, entonces, una inundación arrasó toda la cosecha hasta el mar, sin dejar ni una sola espiga. Cuando la inundación amainó y el brahman contempló la destrucción de sus cultivos, no tuvo fuerzas para mantenerse en pie. Apretándose el corazón — pues estaba abrumado por una profunda tristeza — regresó a casa sollozando y se acostó a lamentarse.
Por la mañana, el Bhagavā vio a este brahman sumido en su dolor y pensó: “Seré su soporte”. Así que al día siguiente, después de su ronda de ofrendas en Sāvatthī, al regresar de recibir su comida, envió a los bhikkhus de regreso al monasterio y, junto con el joven bhikkhu que lo acompañaba, visitó la casa del hombre. Al enterarse de su llegada, el brahman se animó, pensando: “Mi amigo debe haberme visitado para una charla”. Entonces, le ofreció asiento y el Bhagavā se sentó en el asiento indicado y preguntó: "¿Por qué estás abatido, brahman? ¿Qué le ha sucedido para disgustarlo?" "¡Oh Gotama!" dijo el hombre, "desde el momento en que talé los árboles en la orilla del río Aciravati, sabe lo que he estado haciendo. He estado yendo y prometiéndole presentes cuando la cosecha estuviese madura: no obstante, una inundación ha arrasado con toda la cosecha, ¡Se ha ido todo hacia el océano, no queda nada! Se ha destruido cada grano, el equivalente a cien carretas, ¡y estoy sumido en la tristeza! — ¿Por qué? ¿Acaso lo que se haya perdido regresará si nos lamentemos? — No, Gotama, no volverá. — Si es así, ¿por qué lamentarse? La riqueza de los seres en este mundo, o sus granos, cuando lo poseen, lo poseen, pero cuando se acaba, pues, se acaba. Ninguna cosa compuesta escapará a la destrucción; no se preocupe por ello. Así, consolándolo, el Bhagavā recitó el discurso del Kama según correspondiese a su caso. Al concluir el discurso, el brahman afligido consumó la Fruición del Primer Sendero. El Bhagavā, tras aliviar su dolor, se levantó de su asiento y regresó al monasterio.
Toda la ciudad oyó cómo el Bhagavā había encontrado a un brahman sumido en la tristeza, cómo lo había consolado y cómo lo había instruido hasta consumar la Fruición del Primer Sendero.
Los bhikkhus hablaron de ello en la Sala del Dhamma: “¡Oigan, señores! El de los Diez Poderes se hizo amigo de un brahman, se hizo íntimo, aprovechó la oportunidad para instruirlo en el Dhamma, cuando éste estuvo atravesado por las punzadas del dolor, lo alivió del sufrimiento y lo estableció en la Fruición del Primer Sendero”. El Bhagavā entró y preguntó: “¿De qué hablan, bhikkhus, mientras se encuentran todos aquí, conjuntamente?”. Ellos le respondieron. Él añadió: “Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que he curado su dolor, hice lo mismo hace mucho, pero mucho tiempo” y, con estas palabras, narró la siguiente historia de un remoto pasado. 
_____________________________
 [El Rey de Benares poseía dos hijos] De estos dos hijos, el mayor se dirigió a Benares y se convirtió en Rey y el más joven, en Virrey. El que era Rey se entregó al deseo de las riquezas, a los deseos de la carne y al deseo de las ganancias.
En esa ocasión, el Bodhisatta había renacido como Sakka, como el Rey de los dioses celestiales. Mientras inspeccionaba la India y observaba que el Rey estaba entregado a estos deseos, se dijo a sí mismo: "Castigaré a ese Rey y lo avergonzaré". Entonces, tomando la apariencia de un joven brahman, llegó ante el Rey y lo miró.
"¿Qué quiere este joven?" preguntó el Rey.
Él dijo: "Gran Rey, veo tres ciudades, prósperas, fértiles, poseen elefantes, caballos, carrozas e infantería en abundancia, llenas de adornos de oro convencional y de oro fino. Estos podrían ser dominados por un ejército muy pequeño. ¡He acudido aquí para ofrecerle que se apodere de ellos!"
"¿Cuándo partiremos, joven?" preguntó el Rey.
"Mañana, Señor".
"Entonces, déjeme ahora que mañana temprano partirá".
"Bien, mi Rey: ¡apresúrese para preparar el ejército!" Y diciendo esto [213] Sakka regresó, nuevamente, a su reino.
Al día siguiente, el Rey hizo sonar el tambor y preparar un ejército; habiendo convocado a sus cortesanos, les habló así:
"Ayer vino un joven brahman y dijo que conquistaría para mí tres ciudades: Uttarapañcāla, Indapatta y Kekaka. Por lo tanto, ahora iremos con ese hombre y conquistaremos esas ciudades. ¡Llámenlo a toda prisa!"
"¿Qué lugar le asignó para como residencia, mi Señor?"
"No le di ningún lugar para residir", dijo el Rey.
"¡Pero le dio con qué pagar un alojamiento!"
"No, ni siquiera eso".
"Entonces, ¿cómo vamos a encontrarlo?"
"Búsquenlo por las calles de la ciudad", dijo el Rey.
Entonces, lo buscaron, pero no lo encontraron. Así que regresaron ante el Rey y le dijeron: "Oh, Rey, no podemos encontrarlo".
Gran tristeza cayó sobre el Rey. “¡Qué gloria me ha sido arrebatada!” se lamentó; su corazón se calentó, su sangre se desordenó, la disentería lo atacó, los médicos no pudieron entonces curarlo.
Después de un espacio de tres o cuatro días, Sakka meditó y se enteró de su enfermedad. Entonces, él dijo: "Yo lo curaré" y bajo la apariencia de un brahman partió y se paró en su puerta. Hizo que le dijeran al Rey: "Un médico brahman ha llegado a curarlo".
Al escuchar esto, el Rey respondió: "Todos los grandes médicos de la corte no han podido curarme. Denle sus honorarios y que se marche". Sakka escuchó y respondió: "No quiero dinero para mi alojamiento, ni cobraré honorarios por mi servicios médicos. Lo curaré, ¡que el Rey me vea!"
"Entonces, déjenlo entrar", dijo el Rey al recibir este mensaje. Sakka entró y, deseando la victoria al Rey, se sentó a un lado. "¿Me va a curar?" preguntó el Rey.
Él respondió: "Así mismo, mi Señor".
"¡Cúreme, entonces!" dijo el Rey.
"Muy bien, señor. Dígame los síntomas de su enfermedad y cómo se produjo, lo que haya comido o bebido para provocarla, lo que haya oído o visto".
"Querido amigo, mi enfermedad me fue traída por algo que escuché".
Entonces, el otro preguntó: "¿Qué fue?" [214]
"Estimado Señor, vino un joven brahman que se ofreció a ganar y darme poder sobre tres ciudades y no le di alojamiento ni los medios para pagar uno. Debe haberse enfadado conmigo y debe haberse ido con algún otro Rey. Cuando me acordé de la gran gloria que me había sido arrebatada, me sobrevino esta enfermedad; cure, si puede, esto que me ha sobrevenido y foco de mi codicia”. Y para aclarar el asunto, pronunció el primer verso:
1. 	Tayo giriṁ antaraṁ kāmayāmi,
Pañcālā Kuruyo Kekake ca,
Tat-uttariṁ, brāhmaṇa, kāmayāmi
Tikiccha maṁ, brāhmaṇa, kāmanītan-ti.

"Deseo las tres montañas.
Los Pañcālas, los Kurus y los Kekayas
Más allá de eso, oh brahman, deseo.
Sáneme, oh brahman, guiado por este deseo.

Entonces, Sakka dijo: "Oh, Rey, por simple elaboración de raíces no podrá ser curado, debe ser curado simplemente mediante el conocimiento: "y pronunció el segundo verso de la siguiente manera: [215]
2. 	Kaṇhāhi daṭṭhassa karonti heke,
Amanussaviṭṭhassa karonti paṇḍitā.
Na kāmanītassa karoti koci,
Okkantasukkassa hi kā tikicchā ti?

"Algunos fabrican curas para la mordida de una serpiente negra,
Los sabios realizan curas para el poseído por un espíritu no-humano.
Nadie realiza curas para el atrapado por los deseos sensuales,
Pues, ¿qué tratamiento habría para aquel cuya virtud se haya alejado?

Así habló el Gran Ser para explicar su significado y agregó esto aún más: "Oh, Rey, ¿qué pasaría si tuviera esas tres ciudades y entonces, mientras reinara sobre estas cuatro ciudades, pudiese usar cuatro pares de túnicas a la vez, comer en cuatro platos de oro, acostarse en cuatro camas de estado? Oh, Rey, uno no debe ser dominado por el deseo. El deseo es la raíz de todos los males; cuando el deseo crezca, el que lo enaltezca será arrojado a los ocho grandes infiernos y a los dieciséis infiernos inferiores, se hundirá en toda clase y forma de desdicha". Entonces, el Gran Ser aterrorizó al Rey con el miedo hacia el infierno y la desdicha, y así le habló. El Rey, al abrigar su discurso, se libró de su angustia y, en un instante, se curó de su enfermedad. [216] Sakka, después de darle adicionales instrucciones y establecerlo en la virtud, regresó al reino de los dioses. Desde entonces, el Rey practicó la generosidad y la virtud, para luego renacer de acuerdo a sus méritos.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El Hermano laico es esclavo de sus deseos era en ese momento el Rey y yo, Sakka".
❦
                                                                      .
1. Se dan los nombres de Pañcāla, Kuru y Kekaka.
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Palāyi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey que Huyó (2s)
"Con nubes de majestuosos elefantes, con hileras de excelentes caballos … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un mendigo de gustos vagabundos.
Éste recorría toda la Jambudīpa (India) con el propósito de discutir y no encontrar a nadie que lo contradijese. Finalmente, llegó hasta Sāvatthī y preguntó si existía allí alguien que pudiera discutir con él. La gente dijo: "Hay alguien que podría discutir con mil hombres como usted: el sabio, el jefe de los hombres, el poderoso Gotama, el Señor de la fe, el que derriba a toda oposición, no existe adversario en toda la India que pudiese disputar con Él". Así como las olas rompen contra las orillas, así mismo, todos los argumentos se rompen contra sus pies y se precipitan en forma de rocío". Así le describieron a este hombre las cualidades del Buddha.
"¿Dónde se encuentra él ahora?" preguntó el mendigo. Se encontraba en el monasterio Jetavana, respondieron. "¡Ahora voy a iniciar una disputa con él!" dijo el mendigo. Así que acompañado por una gran multitud se dirigió al monasterio Jetavana. Al ver las torres de la entrada de monasterio Jetavana1 que el Príncipe Jeta había construido a un costo de noventa millones de monedas, preguntó si ése era el palacio donde vivía el monje Gotama. Le dijeron que ésa era la puerta de entrada. "Si esta es la puerta de entrada, ¡cómo será el lugar donde resida!", exclamó. "¡Las recámaras perfumadas no tienen fin!", dijo la gente. "¿Quién podría discutir con un monje así?", Preguntó y se apresuró a marcharse de inmediato.
La multitud gritó de alegría y se agolpó en el parque. "¿Qué los trae por aquí antes de tiempo?" preguntó el Bhagavā. Le contaron lo que había pasado. Entonces, él dijo: "Ésta no es la primera vez, laicos, que él ha huido ante la simple vista de la puerta de entrada de mi hogar. Hizo lo mismo en el pasado". Las personas le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[217] Una vez, sucedió que el Bodhisatta reinó Takkasilā, en el reino de Gandhāra, mientras que Brahmadatta lo hacía en Benares. Brahmadatta resolvió capturar Takkasilā, por lo que partió con una gran hueste y tomó una posición no lejos de la ciudad. Entonces, puso en orden a su ejército: "Aquí están los elefantes, aquí, los caballos, aquí, las carrozas y aquí, la gente a pie. Así, cargad y lanzad con vuestras armas; ¡como las nubes arrojasen lluvia, así arrojad una lluvia de flechas sobre el enemigo!” y pronunció este par de versos: ―
1. 	Gajaggameghehi, hayaggamālibhi,
Rathūmijātehi, sarābhivassĕbhi,
Tharuggahāvaṭṭadaḷhappahāribhi,
Parivāritā Takkasilā samantato. 

"Con nubes de majestuosos elefantes, con hileras de excelentes caballos,
Con olas de carruajes, con lluvias de flechas,
Con guerreros empuñando espadas, arremolinándose y golpeando con firmeza,
Takkasilā está completamente rodeada por doquier.

                                                                      .
1. El monasterio Jetavana está representado en la Stupa Bhārhut (Cunningham, pl. LVII); para el gandhakuṭī, véase pl. XXVIII, fig. 3.



2. 	Abhidhāvatha cūpadhāvatha ca,
Vividhā vināditā vadantibhi,
Vattatajja tumulo ghŏso, yathā
Vijjulatā jaladharassa gajjato ti.

"¡Ataquen y avancen!"
Con diversos gritos resonantes de quienes hablan,
Hoy surge un estruendo tumultuoso, 
Como los relámpagos de una nube copiosa que rugiese.

[218] Así gritó el Rey e hizo marchar su ejército, entonces, llegó hasta el frente de la entrada de la ciudad, pero cuando vio las torres en la entrada de la ciudad, preguntó si ésa era la residencia del Rey. "Ésa", dijeron ellos, "es la torre de la entrada". "Si la torre de la entrada es así, ¿cómo será el palacio del Rey?" se preguntó. Entonces, le respondieron: "¡Es como el Vejayanta, el palacio de Sakka!" Al oír esto, el Rey dijo: "¡Con un Rey tan glorioso nunca podremos vencer!" Y con ver no más que la torre construida sobre la entrada de la ciudad, dio media vuelta y se marchó, huyendo, de regresó hacia Benares.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo:  "Nuestro vagabundo mendicante era entonces el Rey de Benares y yo, el Rey de Takkasilā".
❦
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Dutiya―Palāyi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Rey que Huyó (2s)
"Inmenso, como un emblema sin límites, de orillas infinitas … etc."  [219] Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de este mismo errante vagabundo.
En esa ocasión, el Bhagavā, con una gran multitud a su alrededor, sentado en el trono de la verdad bellamente adornado, sobre un estrado bermellón, discurría como un león joven rugiendo el rugido de león. El mendigo, al ver la forma de Buddha con forma de Brahmā, con un rostro inspirado en la gloria de la Luna llena y un frente como un plato de oro, se dio media vuelta y se marchó por donde había llegado, entre la multitud, huyendo, corriendo y diciendo: ¿Quién podría vencer a un hombre como éste?
La multitud lo persiguió, luego regresó y se lo informó al Bhagavā. Él dijo: "Este mendigo no sólo ha huido ahora ante la simple vista de mi rostro dorado, sino lo ha hecho así en el pasado". Ellos le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, el Bodhisatta fue Rey de Benares mientras en Takkasilā reinaba cierto Rey de Gandhāra. Este Rey, queriendo capturar Benares, viajó hasta este reino y rodeó a la ciudad con un ejército completo de cuatro divisiones. Entonces, poniéndose de pie ante la puerta de la ciudad, miró a su ejército y dijo: "¿Quién podría vencer a un ejército tan grande como éste?" y describiendo su ejército, recitó el primer verso:
1. 	Dhajam-aparimitaṁ, anantapāraṁ,
Duppasahaṁ dhaṅkehi sāgaraṁ va,
Girim-iva anilena duppasayho,
Duppasaho aham-ajja tādisenā ti.

"Inmenso, como un emblema sin límites, de orillas infinitas,
Como el océano difícil de ser traspasado por los cuervos,
Como una montaña difícil de ser sacudida por el viento,
Así de inexpugnable soy yo hoy ante alguien así".

[220] Entonces, el Bodhisatta reveló su propio semblante glorioso, a la manera de la Luna llen; y amenazante, habló así: "¡Necio, no balbucee en vano! ¡Ahora destruiré su ejército, como un elefante enloquecido aplastase un matorral de cañas!" y recitó el segunda verso:
2. 	Mā bāli yaṁ vilapi, na hissa tādisaṁ,
Viḍayhase na hi labhase nisedhakaṁ,
Āsajjasī gajam-iva ekacārinaṁ,
Yo taṁ padā naḷam-iva pothayissatī ti.

"No hable disparates, oh necio, pues no existe tal cosa,
Se consume y ciertamente no encuentra quien lo frene,
Provoca a un elefante solitario,
Quien lo aplastará como a un junco con su pata ".

Cuando el Rey de Gandhāra escuchó ser amenazado así, [221] miró hacia arriba y, al contemplar su ancha frente como un plato de oro, colmado del temor de ser capturado, se dio media vuelta, huyó y regresó a su ciudad.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciend: "El vagabundo en aquel momento era el Rey de Gandhāra y yo, el Rey de Benares".
❦
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Upahana―Jataka.
Historia de Renacimientos sobre Los Zapatos (2s)
“A igual que un par de zapatos … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā en el Bosque de Bambú acerca de Devadatta. Los bhikkhus se reunieron en el salón de la verdad y comenzaron a discutir el asunto. "Amigos, Devadatta, después de haber repudiado a su maestro y convertirse en enemigo y adversario del Tathāgata, ha llegado a su destrucción total". El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban conversando mientras estaban allí sentados. Ellos le respondieron. El Bhagavā dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que Devadatta haya repudiado a su maestro, que se haya convertido en su enemigo y haya llegado hasta su destrucción total. Lo mismo ocurrió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un entrenador de elefantes. Cuando creció, le enseñaron todo sobre el arte de instruir a un elefante. Entonces, llegó un joven aldeano de Kāsi y él lo instruyó en lo mismo. Ahora bien, cuando los futuros Buddhas enseñan algo, no imparten ni un mínimo de aprendizaje de forma mezquina; por el contrario, enseña conforme a su propio conocimiento, sin ocultar nada. Entonces, este joven aprendió del Bodhisatta todas las ramas del conocimiento en cuestión, sin omisión y, cuando hubo aprendido, dijo a su maestro: [222]
"Maestro, iré a servir al Rey".
"Bien, hijo mío", dijo él. Así que el Bodhisatta fue ante el Rey y le dijo cómo un discípulo suyo podría servirle. El Rey dijo: "Bien, que me sirva entonces". "Entonces, ¿sabe cuánto le ofrecerá como honorarios?" dijo el Bodhisatta.
"Un discípulo suyo no recibiría lo mismo que usted; si usted recibe cien, él recibirá cincuenta; si recibe dos, él, uno". Así, el Bodhisatta regresó a casa y le contó todo esto a su discípulo.
"Maestro", dijo el joven, "todo su conocimiento lo sé, parte por parte. Si recibiese el mismo pago, serviría al Rey; pero si no, entonces no lo serviré". El Bodhisatta se lo dijo esto al Rey.:
El Rey dijo: “Si el joven pudiera hacer lo mismo que usted, si fuese capaz de mostrar habilidad tras habilidad como la suya, recibirá lo mismo”. Entonces, el Bodhisatta le dijo esto al discípulo y el discípulo respondió: "Muy bien, así lo haré". "Mañana", dijo el Rey, "habrá una exhibición de su habilidad". "Bien, demostraré mi habilidad así que la proclamación se haga al calor de un tambor". El Rey hizo que se proclamase: "Mañana, el maestro y el discípulo harán alarde juntos de su habilidad instruyendo elefantes. Qué mañana todos los que deseen ver el espectáculo se reúnan en el patio del palacio y lo especten".
"Mi discípulo", pensó el maestro, "no conoce todos mis recursos". Así que eligió a un elefante y en una noche le enseñó a hacer todas las cosas al revés. Le enseñó a retroceder cuando se le pidiese que avanzara y a avanzar, cuando se le ordenara retroceder; a recostarse, cuando se le ordenata levantarse y a levantarse, cuando se le ordenara recostarse; a dejar caer las cosas, cuando se le ordenara que las recogiese y, a recogerlas, cuando se le ordenara que las dejase caer.
Al día siguiente, montado su elefante, el Bodhisatta llegó al patio del palacio. Su discípulo también llegó al lugar, montado un hermoso elefante. Hubo una gran concurrencia de gente. Ambos mostraron toda su habilidad. Pero el Bodhisatta hizo que su elefante invirtiese las órdenes; [223] "¡Adelante!" dijo él y éste retrocedió; "¡Atrás!" y el elefante avanzó hacia adelante; "¡Póngase de pie!" y éste se recostó; "¡Recuéstese!" y éste se levantó; "¡Recoja eso!" y la criatura lo dejó caer; "¡Déjelo caer!" y entonces recogió el objeto en cuestión. La multitud grito: "¡Váyase, bribón! ¡No levante la voz contra su amo! ¡No sabe lo que hace y cree que puede enfrentarse a su amo!" y lo asaltaron con piedras y palos, de modo que entregó el espíritu allí mismo. El Bodhisatta bajó de su elefante y, acercándose al Rey, se dirigió a él así:
"¡Oh poderoso Rey! Por su propio bien al hombre se le instruye; pero hay quienes su conocimiento les trae perjuicios, como un zapato mal hecho;" y pronunció estos dos versos:
1. 	Yathā pi kītā purisassupāhanā
Sukhassa atthāya, dukhaṁ udabbahe,
Ghammābhitattā thalasā papīḷitā,
Tasseva pāde purisassa khādare. 

"Así como unos zapatos comprados por un hombre,
Con el propósito de brindarle comodidad, le causarían dolor,
Al ser abrasados por el calor y oprimidos por el terreno,
Apretando los pies de ese hombre.

2. 	Evam-eva yo dukkulīno anariyo,
Tumhāka vijjañ-ca sutañ-ca ādiya,
Tam-eva so tattha sutena khādati,
Anariyo vuccati pānadūpamo ti 

"De igual manera, aquel individuo que sea inmoral e innoble,
Tras adquirir el conocimiento y el aprendizaje de usted,
Lastimará a esa misma persona mediante ese aprendizaje,
Por lo que al ser innoble se le llama "semejante a un zapato".1

[224] El Rey estuvo encantado con lo dicho y colmó de honores al Bodhisatta.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era el discípulo de entonces y yo, el maestro".
❦
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Vīṇā―Thūṇa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Laúd de Cuerdas Rotas (2s)
" Este asunto irreflexivo … etc." Ésta es una historia que contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana  acerca de una joven.
Ella era hija única de un rico comerciante de Sāvatthī. Se dio cuenta de que en la casa de su padre se había armado todo un gran alboroto por un hermoso toro, así que le preguntó a su nana qué significaba todo ello. "¿Qué hay con ese animal, nana, para que sea tan honrado?" La nana respondió que era un buen toro real.
Otro día, ella estuvo mirando la calle abajo desde un piso superior, cuando vio a un jorobado. [225] Entonces, ella pensó: "En la manada de vacas, el líder tiene una joroba. Supongo que será lo mismo con los hombres. Ese debe ser un hombre real, correcto, así que  debo acudir ante él y ser su humilde seguidora". Así, envió a su nana a decirle que la hija del mercader deseaba unirse a él y que esperase en un lugar determinado. Reunió sus tesoros y se disfrazó de alguien diferente; entonces, salió de la mansión y se fue con el jorobado.
                                                                      .
1. El comentarista adoptó tam como attānam, "él se lastima a sí mismo", no "a usted", pero esto es difícilmente posible. Los versos no parecen encajar muy exactamente con la historia.
Poco a poco, todo esto se supo en el pueblo y entre el Saṅgha. En el salón de la verdad, los bhikkhus discutieron el asunto: "Amigo, ¡hay una joven, hija de un mercader, que se ha fugado con un jorobado!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando. Ellos le contaron la historia. Él respondió: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que ella se ha enamorado de un jorobado. Hizo lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a pedido de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un hombre rico en cierta ciudad mercante. Cuando llegó a la mayoría de edad, vivió como padre de familia y fue bendecido con hijos e hijas. Cuando crecieron, para la esposa de su hijo se eligió a la hija de un ciudadano rico de Benares y se fijó el día.
Ahora bien, la joven presenció en su hogar gran honor y reverencia que se ofrecía a un toro. Le preguntó a su nana: "¿Qué es eso?" ― "Un verdadero toro real", dijo ella. Después, la muchacha vio pasar por la calle a un jorobado. "¡Ése debe ser un verdadero hombre real!" pensó ella y, tomando consigo lo mejor de sus pertenencias en un bulto, se fue con él.
El Bodhisatta, teniendo en mente llevar a la chica a casa, también partió hacia Benares con una gran compañía y viajó por el mismo camino.
La pareja prosiguió por el camino toda la noche. Toda la noche el jorobado estuvo vencido por la sed y, al salir el Sol, fue atacado por un cólico, entonces,  le sobrevino un gran dolor. Así, él salió del camino, mareado del dolor y cayó al suelo, como un laúd con sus cuerdas rotas, y se acurrucó; la joven se sentó a sus pies. El Bodhisatta la observó sentada a los pies del jorobado y la reconoció. Acercándose a ella le habló, recitando el primer verso: [226]
1. 	Ekacintito yam-attho,
Bālo apariṇāyako 
Na hi khujjena vāmena 
Bhoti saṅgantum-arahasi 

"Este asunto irreflexivo,
Es lo que hace un necio sin guía,
En verdad, no con un enano encorvado
Eres digna, Señorita, de unirte

Y al oír su voz, la muchacha respondió con un segundo verso:
2. 	Purisūsabhaṁ maññamānā, 
Ahaṁ khujjam-akāmayiṁ,
Soyaṁ saṅkuṭito seti 
Chinnatanti yathā viṇā ti. 

"Considerándolo a un toro entre los hombres,
Yo deseé a este enano encorvado,
Pero ahora yace aquí encogido,
Como un laúd de cuerdas rotas.

Cuando el Bodhisatta se dio cuenta de que ella sólo lo había seguido por un malentendido, la hizo bañar, la adornó, la llevó a su carruaje y regresaron a casa.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo:  "La joven era la misma en ambos casos y yo era el mercader de Benares".
❦
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Vikaṇṇaka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Arpón (2s)
[227] "Vea a donde desee, a su voluntad,… etc. " Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu reincidente.
Entonces, lo llevaron al salón de la verdad y le preguntaron si realmente estaba reincidiendo; a lo que respondió que sí. Cuando se le preguntó por qué, respondió: "Debido a la calidad del deseo". El Bhagavā dijo: "El deseo es como una flecha de dos púas que se alojarse en el corazón; una vez allí, mata, como las flechas de púas mataron a un cocodrilo". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, el Bodhisatta renació como el Rey de Benares y se convirtió en un buen Rey. Un día, entró a su parque y llegó hasta la orilla de su lago. Los que eran diestros en la danza y el canto comenzaron a bailar y a cantar. Los peces y las tortugas, deseosos de escuchar el sonido de la melodía, se juntaron y caminaron junto al Rey. Entonces, el Rey, viendo a la masa de peces del tamaño de un tronco de palmera, preguntó a sus cortesanos:
"Ahora bien, ¿por qué estos peces me siguen?"
Los cortesanos dijeron: "Vienen a ofrecer servicios a su Señor".
El Rey se alegró de este hecho, de que hubiesen llegado para servirle, y mandó a que se les diera arroz regularmente. En el momento de alimentarlos, algunos de los peces llegaban y otros no; así el arroz comenzó a desperdiciarse. Esto se le comunicó al Rey. "De ahora en adelante", dijo el Rey, "en el momento de la entrega del arroz hagan que resuene un tambor y, después del sonido del tambor, cuando los peces se junten, denles de comer. A partir de entonces, el alimentador de peces hizo sonar un tambor y cuando éstos se juntaban, los alimentaban con arroz. Mientras se encontraban así reunidos y comiendo, llegó un cocodrilo y se comió algunos de los peces. El Rey escuchó al respecto. "Cuando el cocodrilo esté comiéndose a los pescados", dijo él, "perfórenlo con un arpón y captúrenlo".
"Bien", dijo el hombre. Éste subió a bordo de una barca y, tan pronto como el cocodrilo llegó a comer pescados, lo atravesó con un arpón. Lo penetró por la espalda. Loco de dolor, el cocodrilo se fue con el arpón clavado. Al darse cuenta de que estaba herido, el alimentador de peces le habló mediante este verso:
1. 	Kāmaṁ yahiṁ icchasi tena gaccha,
Viddhosi mammamhi vikaṇṇakena,
Hatosi bhattena suvāditena,
Lolo ca macche anubandhamāno ti. 

"Vea a donde desee, a su voluntad,
Ha sido herido en un punto vital por un arpón,
Ha sido destruido por una comida sabrosa,
Por codicioso, mientras perseguía peces.

Cuando el cocodrilo llegó a su hogar, falleció.
_____________________________
Para explicar este asunto, el Bhagavā, perfectamente iluminado, recitó el segundo verso de la siguiente manera:
2. 	Evam-pi lokāmisaṁ opatanto,
Vihaññatī cittavasānuvattī,
So haññatī ñātisakhāna’ majjhe,
Macchānugo so-r-iva suṁsumāro ti. 

“Así también, abalanzándose sobre una carnada mundana,
Será arruinado aquel que se someta al capricho de su mente;
Será destruido en medio de parientes y amigos,
Al igual que el cocodrilo que perseguía peces.

[229] Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, el bhikkhu reincidente consumó la fruición del primer sendero: – "En aquellos días yo era el Rey de Benares". 
❦
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Asitābhū―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Príncipe Asitābhū (2s)
“Vaya por donde desee, libremente, … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una joven.
La tradición cuenta que cierto hombre de Sāvatthī, un servidor de los dos Discípulos Principales del Bhagavā, tenía una hermosa y feliz hija. Cuando ella creció, se casó con una familia tan buena como la suya. No obstante, el marido, sin consultar nada a nadie, se divertía a sus anchas aquí y por allá. Ella no percató su falta de respeto; por otro lado, invitaba a los dos Discípulos Principales, les hacía presentes y escuchaba su predicación, hasta que consumó la fruición del primer sendero. Después de esto, pasaba todo su tiempo en el goce del sendero y la fruición; finalmente, pensando que su marido no la quería, pensó que no había necesidad de que ella permaneciera en la casa y decidió abrazar la vida religiosa. Informó a sus padres de su plan, lo llevó a cabo y se convirtió en santa.
Su historia se hizo conocida entre el Saṅgha y, un día, lo estuvieron discutiendo en el salón de la verdad. "Amigos, la hija de tal o cual familia se ha esforzado por alcanzar el bien supremo. Al darse cuenta de que su esposo no se preocupaba por ella, hizo valiosos presentes a los Discípulos Principales, escuchó sus predicaciones y obtuvo la fruición del primer sendero; finalmente, se despidió de sus padres, se hizo religiosa y luego santa. Así que, amigos, la muchacha alcanzó su máximo bien”.
Mientras así hablaban, entró el Bhagavā y preguntó sobre qué trataba su conversación. Ellos se la narraron. Él dijo: "Ésta no es la primera vez, hermanos, que ella ha buscado lo más elevado; ella también procedió así en remotos días". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así, contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey en Benares, el Bodhisatta se encontraba viviendo como asceta en la región de los Himalayas; cultivando las las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones. Por entonces, el Rey de Benares, al observar cuán magnífica era la pompa de su hijo, del Príncipe Brahmadatta, se colmó de suspicacias y expulsó a su hijo del reino.
[230] Este joven, con su esposa Asitābhū, se dirigió a los Himalayas y se instaló en una choza de hojas, disponiendo de pescados para comer y toda clase de frutos silvestres. Una vez, él vio a una hada en el bosque y se enamoró de ella. "¡A ella haré mi esposa!" dijo y, sin reflexionar sobre Asitābhū, siguió sus pasos. Su esposa, al ver que él se encontraba siguiendo a la hada, se enojó. "Este hombre no se preocupa por mí", pensó; "¿Qué tengo yo que ver con alguien así?" Así que ella se dirigió hacia el Bodhisatta y le prestó reverencia: aprendió lo que debía hacer para ser iniciada y, contemplando un objeto místico, desarrolló las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones, se despidió del Bodhisatta y de regreso se quedó en la puerta de su choza de hojas.
Ahora bien, Brahmadatta siguió al espíritu, pero perdió de vista por dónde iba; frustrado de su deseo, regresó hacia la choza. Asitābhū lo vio venir y se elevó en el aire y, suspendida sobre un plano en el aire del color de una piedra preciosa, le dijo: "¡Mi joven Señor! ¡Es a través de su persona que he desarrollado esta dicha extática!" y recitó el primer verso: ―
1. 	Kāmaṁ yahiṁ icchasi tena gaccha,
Viddhosi mammamhi vikaṇṇakena,
Hatosi bhattena suvāditena,
Lolo ca macche anubandhamāno ti. 

"Vaya por donde desee, libremente,
Ha sido atravesado por un arpón en el pecho,
Ha sido aniquilado por un arroz bien cocinado,
Y por ser codicioso persiguiendo peces. 

Diciendo esto, mientras él la miraba, ella se suspendió en el aire y se dirigió hacia otro lugar. Cuando ella hubo partido, él pronunció el segundo verso, lamentándose: ― [231]
2. 	Evam-pi lokāmisaṁ opatanto,
Vihaññatī cittavasānuvattī,
So haññatī ñātisakhāna’ majjhe,
Macchānugo so-r-iva suṁsumāro ti. 

"Así, quien se lance hacia la carnada mundana,
Se arruinará siguiendo los dictados de su mente,
Será aniquilado entre parientes y compañeros,
Como el cocodrilo seguidor de peces. 

Habiendo hecho su lamento en este verso, habitó solo en el bosque y, a la muerte de su padre, reclamó su soberanía.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Estas dos personas eran entonces el Príncipe y la Princesa y yo, el ermitaño".
❦
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Vaccha―Nakha―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Arpón (2s)
"Las casas en el mundo son dulces …", etc.― Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Mallian Roja.
Sabemos que este hombre, amigo laico de Ānanda, le envió al Venerable un mensaje para que acudiera a él. El Venerable se despidió del Bhagavā y partió. Él sirvió al Venerable con todo tipo de alimentos y se sentó a un lado, entablando una agradable conversación. Luego, le ofreció al Venerable una parte de su casa, tentándolo con los cinco canales del deseo. "Señor Ānanda, tengo en casa una gran cantidad de ganado vivo y muerto. Lo dividiré y le daré la mitad; ¡vivamos juntos en esta casa!" El Venerable le declaró el sufrimiento que implicaba el deseo y luego se levantó de su asiento y regresó al monasterio.
Cuando el Bhagavā le preguntó si había visto a Roja, respondió que sí. "¿Qué le dijo?" "Bhante, Roja me invitó a regresar a la vida mundana; entonces, le expliqué el sufrimiento que implicaban los deseos y la vida mundana". El Bhagavā dijo: "Ānanda, ésta no es la primera vez que Mallian Roja invita a los anacoretas a regresar a la vida mundana; él obró también así en el pasado;" El Venerable le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para, luego, a petición suya, contar la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
[232] Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes que vivía en cierta ciudad mercante. Llegado a cierta edad, emprendió la vida religiosa y habitó durante mucho tiempo en medio de los Himalayas.
Una vez, se dirigió a Benares a comprar sal y condimentos, y se quedó en los jardines del Rey. Al día siguiente, entró a Benares.
Ahora bien, cierto hombre rico del lugar, complacido por su comportamiento, lo invitó a su casa, le dio de comer y recibiendo su promesa de permanecer con él, lo hizo habitar en el jardín y atendió sus necesidades. Ellos concibieron una amistad mutua.
Un día, el hombre rico, en virtud de su consideración y amistad hacia el Bodhisatta, pensó esto: "La vida de un asceta es insatisfactoria. Persuadiré a mi amigo Vacchanakha a que abandone los ropajes; dividiré mis riquezas en dos y le ofreceré la mitad, los dos habitaremos aquí juntos. Así, un día, terminada la comida, le habló dulcemente a su amigo y le dijo:
"Buen Vacchanakha, infeliz es la vida de ermitaño; agradable es vivir en una casa. Vamos, disfrutemos los dos juntos como queramos". Diciendo esto, pronunció el primer verso:
1. 	Sukhā gharā, Vacchanakha,
sahiraññā sabhojanā
Yattha, bhutvā pivitvā ca, 
sayeyyātha anussuko ti.

"Las casas en el mundo son dulces,
Lleno de alimentos y tesoros;
Ahí habitará colmado de carnes,
Comidas y bebidas a su antojo".

El Bodhisatta al escucharlo, respondió así: "Buen señor, por ignorancia se ha vuelto codicioso debido a sus deseos, y llama buena a la vida de laico y mala la vida de asceta; escuche ahora, yo le diré cuán mala es la vida de un laico" y pronunció el segundo verso: [233]
2. 	Gharā nānīhamānassa, 
Gharā nābhaṇato ’musā,
Gharā nādinnadaṇḍassa 
Paresaṁ anikubbato,
Evaṁ (chiddaṁ) durabhisambhavaṁ, 
Ko gharaṁ paṭipajjatī ti? 

"El que tenga casas nunca podrá reconocer la paz,
Mentirá y engañará, deberá dar muchos golpes
Sobre los hombros de los demás: nada podrá curar esa falta:
Entonces, ¿quién estaría dispuesto a habitar una casa?"

Con estas palabras, el gran Bodhisatta habló sobre los defectos de la vida de un laico y regresó al jardín.
_____________________________
Cuando el Maestro terminó este discurso, identificó los Renacimientos: ― " el Mallian Roja era el comerciante de Benares, y yo Vacchanakha el asceta". 
❦
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Baka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Engañosa Grulla (2s)
"Mira a ese pájaro nacido dos veces … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una persona hipócrita. Cuando fue llevado el asunto ante el Bhagavā, el Bhagavā dijo: "Bhikkhus, él ha sido así de hipócrita en el pasado, tal como lo es ahora", Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, finalmente, narrarles la siguiente y distante historia.
_____________________________
[234] Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un Pez en cierto lago, en una región de los Himalayas, un gran cardumen de peces lo acompañaba. Ahora bien, una Grulla deseaba comer pescado. Entonces, en un lugar cerca del lago, inclinó su cabeza y extendió sus alas, miró distraídamente, muy distraídamente a los peces, esperando hasta que perdieran la guardia.1 En ese mismo momento, el Bodhisatta, con su cardumen de peces, llegó a ese lugar en búsqueda de comida. El banco de peces, al ver la grulla, pronunció el primer verso:
1. 	Bhaddako vatayaṁ pakkhī, 
dijo kumudasannibho,
Vūpasantehi pakkhehi, 
mandamando va jhāyatī ti

"Ciertamente, esta ave es noble,2
Qué ave semejante a un loto blanco,
De alas totalmente calmas,
Pareciera que meditase muy apaciblmente.

Entonces, el Bodhisatta miró y recitó el segundo verso:
2. 	Nāssa sīlaṁ vijānātha, 
anaññāya pasaṁsatha,
Amhe dijo na pāleti, 
tena pakkhī na phandatī ti.

"Peces, no conocen su moralidad (su verdadera naturaleza),
Lo alaban con desconocimiento (desde la ignorancia),
Esta ave no nos protege,
Es por eso que el ave no se mueve (no aletea).

Acto seguido, el pez chapoteó en el agua y ahuyentó a la grulla.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Este hombre hipócrita era la Grulla de entonces y yo, el líder del cardumen de peces".
❦
                                                                      .
1. "El sueño de la grulla" es un proverbio indio para el engaño.
2. dijo se usa para un pájaro nacido en un huevo y del huevo. También se aplica a los brahmanes, por lo que transmite una noción adicional de piedad.
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Sāketa―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Brahman Sāketa (2s)
“¿Cuál es, oh Bhante, la causa por la que ante ciertas personas en este mundo … etc.?” Esta historia contó el Bhagavā durante una estadía cerca de Sāketa, acerca de un brahman llamado también así, Sāketa. Tanto las circunstancias que sugirieron de la introducción como la historia misma ya se han narrado en el Libro Primero.3 
Esta historia fue narrada por el Bhagavā mientras residía en Añjanavana acerca de cierto brahman. La tradición cuenta que cuando el Bhagavā, junto con sus discípulos, entraba a la ciudad de Sāketa, un anciano brahman que salía de de la ciudad lo encontró en esa puerta. Cayendo ante los pies del Inmortal y abrazándolo de los tobillos, el anciano exclamó: “Hijo mío, ¿acaso no es deber de los hijos cuidar de sus padres en su vejez? ¿Por qué no nos has dejado verlo durante todo este tiempo? Al fin lo he visto, venga y deje que su madre también lo vea”. Dicho esto, el anciano llevó al Bhagavā consigo a su casa y, allí, el Bhagavā se sentó en un asiento preparado para él, rodeado de sus discípulos. Entonces, llegó la esposa del brahman y ella también cayó ante los pies del Bhagavā, exclamando: “Hijo mío, ¿dónde ha estado todo este tiempo? ¿Acaso no es deber de los hijos consolar a sus padres en la vejez?”. Entonces, ella llamó a sus hijos e hijas para anunciarles que su hermano había llegado y les hizo saludar al Buddha. Llenos de alegría, los ancianos mostraron gran hospitalidad a sus invitados. Después de la comida, el Bhagavā recitó a los ancianos el Sutta sobre la vejez y, al terminar, tanto el esposo como la esposa consumaron el Segundo Sendero. Luego, levantándose de su asiento, el Bhagavā regresó a Añjanavana.
Reunidos en la Sala del Dhamma, los bhikkhus comenzaron a hablar sobre este asunto. Se argumentó que el brahman debería haber sabido que Suddhodana era el padre y Mahāmāyā la madre del Tathāgata; sin embargo, que él y su esposa lo habían reconocido como su propio hijo, con el consentimiento del Bhagavā. ¿Qué podía significar todo ello? Al oír su conversación, el Bhagavā dijo: “Bhikkhus, la pareja anciana tenía razón al reconocerme como su hijo”. Y dicho esto, relató esta historia del pasado. 
_____________________________
Bhikkhus, en épocas pasadas este brahman fue mi padre en 500 renacimientos sucesivos, mi tío en otros tantos y en 500 más mi abuelo. En 1,500 renacimientos sucesivos [Ja №. 68. se incluye la historia aquí.] su esposa fue, respectivamente, mi madre, mi tía y mi abuela. Así pues, fui criado en 1,500 renacimientos por este brahman y en 1,500, por su esposa. [235]
_____________________________
Cuando el Tathāgata hubo regresado al monasterio, un bhikkhu preguntó: "¿Cómo, Señor, comenzó la estimación?" Entonces, se recitó el primer verso: ―
1. 	Ko nu kho Bhagavā hetu, 
ekacce idha puggale,
Atīva hadayaṁ nibbāti, 
cittañ-cāpi pasīdatī ti?

“¿Cuál es, oh Bhante, la causa
Por la que ante ciertas personas en este mundo,
El corazón se apacigua sumamente,
Y la mente se llena también de serenidad?

                                                                      .
162:3 	No. 68.




El Bhagavā explicó la naturaleza del amor en el segundo verso:
2. 	Pubbeva sannivāsena 
paccuppannahitena vā,
Evaṁ taṁ jāyate pemaṁ, 
uppalaṁ va yathodake ti.

"Es por haber coexistido conjuntamente en el pasado,
O por el beneficio mutuo en el presente,
Así es como nace la estimación mutua,
Como el loto que surge en el agua.

Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Estas dos personas fueron el brahman y su esposa de la historia y yo, su hijo".
❦
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Ekapada―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Una Palabra (2s)
[236] "Por favor, estimado padre, dígame una palabra … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana  acerca de cierto terrateniente.
Se dice que había un terrateniente que vivía en Sāvatthī. Un día, su hijo, sentado en su cadera, le dijo que le explicara a qué se denominaba la palabra "Puerta".1 Él respondió: "Esa pregunta requiere de un Buddha para su repuesta y nadie más podría responderla". Así que llevó a su hijo al monasterio Jetavana y saludó al Bhagavā. "Bhante", dijo él, "mientras mi hijo se sentaba en mi cadera, me hizo una pregunta en relación al significado de una palabra, 'Puerta'. No supe la respuesta, así que estoy aquí para solicitarle que me la responda". el Bhagavā dijo: "Ésta no es la primera vez, laico, que este muchacho haya sido un explorador en la manera de alcanzar sus fines y que le haya hecho esta pregunta a los sabios; así también lo hizo en el pasado y los sabios de la antigüedad se la hubieron respondido; no obstante, debido a la oscuridad causada por los renacimientos, lo ha olvidado". Entonces, a petición suya, el Bhagavā contó la siguiente historia correspondiente a una remota era.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en el mundo como hijo de un rico mercader. Éste creció y, con el paso del tiempo, murió su padre, entonces tomó el lugar de su padre como mercader.
                                                                      .
1. Esta pregunta se refería a los medios para entrar en los Senderos.



Una vez, su hijo, un niño sentado en su cadera, le hizo una pregunta: "Padre", dijo él, "dígame una cosa en una palabra que abarque una amplia gama de significados"; y recitó el primer verso: ―
1. 	Iṅgha ekapadaṁ, tāta, ,
anekatthapadassitaṁ 
Kiñci saṅgāhikaṁ brūsi, 
yenatthe sādhayemase ti. 

"Por favor, estimado padre, dígame una palabra,
Que evoque muchos significados,
Dígame una palabra que compendie a todos,
Mediante la cual podamos alcanzar nuestro propósito".

Su padre respondió con el segundo verso: ―
2. 	Dakkheyyekapadaṁ, tāta, 
anekatthapadassitaṁ,
Tañ-ca sīlena saññuttaṁ, 
khantiyā upapāditaṁ,
Alaṁ mitte sukhāpetuṁ, 
amittānaṁ dukhāya cā ti. 

"La destreza es esa única palabra, estimado hijo,
Que evoca muchos significados
Y es ella, junta a la virtud
y dotada de paciencia,
La que es capaz de hacer felices a los amigos
y de traer dolor a los enemigos".

[237] Así respondió el Bodhisatta a la pregunta de su hijo. El hijo utilizó el sendero que su padre le indicó para lograr sus propósitos y, progresivamente, renació de acuerdo a sus méritos.
_____________________________
Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de las Verdades padre e hijo alcanzaron la fruición del primer sendero: ― “Este hombre era entonces el hijo de entoncesy yo, el mercader de Benares".
❦
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Harita―Māta―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Rana Verde (2s)
“Aun siendo yo una serpiente venenosa … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras residía en el Bosque de Bambú con respecto al Rey Ajātasattu.
Mahā―Kosala, el padre del Rey de Kosala, cuando casó a su hija con el Rey Bimbisāra, le ofreció una aldea en Kāsi para que sea su sustento. Después de que Ajātasattu asesinara al Rey Bimbisāra, a su padre, la Reina muy prontamente murió de amor hacia su amado. Inclusive, después de la muerte de su madre, Ajātasattu todavía disfrutaba de los ingresos de ese pueblo. No obstante, el Rey de Kosala determinó que ningún parricida debería poseer una aldea que fuera suya por derecho de herencia y le declaró la guerra. A veces, el tío se llevaba la mejor parte y, a veces, el sobrino. Cuando el Rey Ajātasattu salía victorioso, levantaba su estandarte y marchaba triunfante por el país, de regreso a su capital; pero cuando perdía, todo abatido, regresaba sin avisar a nadie.
Sucedió un día que los bhikkhus estaban sentados hablando de ello en el salón de la verdad. "Bhikkhus", dijo uno, "el Rey Ajātasattu se emociona cuando vence a su tío, pero cuando pierde, se derrumba bajo una depresión". El Bhagavā, al entrar al Salón, preguntó de qué discutían esta vez [238] y se le respondió. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que este hombre ha sido feliz cuando vencía e infeliz, cuando no lo conseguía". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como una Rana Verde. En esa época, la gente instalaba jaulas de mimbre en todos los hoyos y fosos de los ríos, para pescar con ellos. En una de las jaulas hubo una gran cantidad de peces. Entonces, una Serpiente de agua, come pescado, entró a la trampa. Muchos de los peces que se amontonaron empezaron a morderla, hasta que quedó cubierta de sangre. Al no encontrar ayuda, temiendo por su vida, ésta se deslizó hacia fuera de la boca de la jaula y se tumbó al borde del agua, llena de dolor. En ese mismo momento, la Rana Verde dio un salto y cayó en la boca de la trampa. La Serpiente, sin saber a quién podía apelar, le preguntó a la Rana que vio allí en la trampa: "Amiga Rana, ¿está complacida con el comportamiento de esos peces?" y pronunció un primer verso: ―
1. 	Āsīvisam-pi maṁ santaṁ 
paviṭṭhaṁ kumināmukhaṁ,
Ruccate haritāmātā yaṁ 
maṁ khādanti macchakā ti 

"Aun siendo yo una serpiente venenosa 
Que ha entrado en la boca de la trampa para peces,
Le complace a la rana verde 
Que estos pececillos me devoren."

Entonces la Rana le respondió: "Sí, amiga Serpiente, así parece: ¿por qué no? Si come pescado que entran en su propiedad, [239] los peces lo comerán cuando entre en la suya. En su propio lugar, distrito y terreno de alimentación nadie es débil". Dicho esto, pronunció el segundo verso:
2. 	Vilumpateva puriso 
yāvassa upakappati,
Yadā caññe vilumpanti, 
so vilutto vilumpatī ti. 

"Un hombre saquea a otros 
Sólo mientras esto lo beneficie,
Pero cuando otros lo saqueen, 
El saqueador terminará siendo saqueado".

Habiendo pronunciado el Bodhisatta su opinión al respecto, todos los peces, al observar la debilidad de la Serpiente, gritaron: "¡Atrapemos a nuestro enemigo!" entonces, salieron de la jaula y la mataron, allí mismo, para luego abandonar el lugar.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo:  "El Rey Ajātasattu era la serpiente de agua y yo, la rana verde".
❦
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Mahāpiṅgala―Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Mahāpiṅgala (2s)
"El Rey Amarillo… etc." Ésta es una historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de el hereje Devadatta.
Devadatta, durante nueve meses, había intentado tramar la destrucción futura del Buddha y se lo había tragado la tierra cerca de una entrada al monasterio Jetavana.
Entonces, los que habitaban el monasterio Jetavana y en todo el país circundante se regocijaron, diciendo: "Devadatta, el enemigo del Buddha, ha sido tragado por la tierra, si adversario ha sido destruido y el Bhagavā es un perfectamente Iluminado". [240] Al escuchar estas palabras pronunciadas muchas veces, la gente de todo el continente de la India y todos los hadas, criaturas vivientes y dioses estuvieron igualmente encantados. Un día, todos los bhikkhus se encontraban conversando juntos en el salón de la verdad y hablaron así: "Bhikkhus, desde que a Devadatta se lo tragó la tierra, ¡cuántas personas se han alegrado, diciendo, Devadatta ha sido tragado por la tierra!" El Bhagavā entró y preguntó: "¿De qué están hablando todos aquí reunidos, bhikkhus?" Ellos le respondieron. Luego, él dijo: "Ésta no es la primera vez, oh, hermanos, que multitudes se han regocijado y sonreído a viva voz por la muerte de Devadatta. Hace mucho tiempo hubo personas que se regocijaron y sonrieron por su muerte, tal como lo ha hecho ahora". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a solicitu de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, reinaba en Benares un Rey malvado e injusto llamado Mahā―piṅgala, el Gran Rey Amarillo, éste obraba pecaminosamente según su voluntad y placer. Con impuestos y multas descabelladas, con muchas mutilaciones2 y robos, exprimía al pueblo como si fuera caña de azúcar en una instalación; era un ser cruel, feroz y atroz. Ante los demás no se le veía ni un rasgo de piedad; en su palacio era rudo e implacable con sus esposas, con sus hijos e hijas, con sus cortesanos brahmanes y con los laicos del país. Era como una partícula de polvo en el ojo, como grava en el caldo, como una espina clavada en el talón.
                                                                      .
1. Diario Folklore, [Folk-Lore Journal,] iii. 126.
2. ―jaṁghakahāpaṇādigahanena pareciera significar 'cortar las piernas, sustraer el dinero, etc.' Posiblemente jaṁghā (considerado independientemente) podría significar algo así como 'bota' o 'cepo', pero no he podido encontrar ninguna autoridad al respecto.




Ahora bien, el Bodhisatta era hijo del Rey Mahā―piṅgala. Después de que este Rey hubo reinado durante mucho tiempo, murió. Cuando murió, todos los ciudadanos de Benares se llenaron de alegría y sonrieron a carcajadas; quemaron su cuerpo con mil carretas de troncos y apagaron el lugar de la quema con miles de tinajas de agua, consagraron al Bodhisatta para ungirlo Rey e hicieron sonar un tambor de regocijo por las calles por la alegría que habían obtenido a través de un Rey justo. Izaron banderas y pendones, engalanaron la ciudad, en cada puerta se colocó un pabellón y, esparciendo maíz tostado y flores, se sentaron en las plataformas decoradas bajo finos doseles, así comieron y bebieron. El propio Bodhisatta se sentó en un hermoso diván [241] sobre un gran estrado elevado, con gran magnificencia, con una sombrilla blanca extendida sobre él. Los cortesanos, los laicos, los ciudadanos y los porteros se postraron entonces alrededor de su Rey.
Pero un portero, parado no lejos del Rey, suspiró y sollozó. "Buen Portero", dijo el Bodhisatta, observándolo, "toda la gente se regocija por la alegría de que mi padre haya muerto, pero usted está lamentándose. Vamos, ¿mi padre fue acaso bueno y amable con usted?" Y con esta pregunta recitó el primer verso:
1. 	Sabbo jano hiṁsito Piṅgalena,
Tasmiṁ mate paccayā vedayanti,
Piyo nu te āsi akaṇhanetto?
Kasmā nŭ tvaṁ rodasi dvārapālā ti?

"Toda la gente fue oprimida por Pingala,
Al morir él, los súbditos expresan alivio,
¿Acaso le era querido el de ojos amarillos?
¿Por qué se lamenta, oh guardián de la puerta?

El hombre escuchó esto y respondió: "No estoy llorando por la pena de que Pingala haya muerto. Mi cabeza se sentirá ahora bastante contenta. Ya que el Rey Pingala, cada vez que bajaba del palacio o subía a él, me daba ocho golpes en la cabeza con el puño, como los golpes del martillo de un herrero. Por lo tanto, cuando él descienda al otro mundo, le dará ocho golpes en la cabeza a Yama, al guardián del infierno, como si me estuviera golpeando a mí. Entonces, la gente allí se lamentará: ‘¡Es demasiado cruel para nosotros!’ y lo enviarán de regreso. Temo que regrese y vuelva a darme puñetazos en la cabeza y, por eso, me lamento. Para explicar el asunto recitó el segundo verso: ― [242]
2. 	Na me piyo āsi akaṇhanetto,
Bhāyāmi paccāgamanāya tassa,
Ito gato hiṁseyya Maccurājaṁ,
So hiṁsito āneyya punā idhā ti.

"No me era querido el de ojos amarillos,
Temo el regreso de ese hombre,
Pues habiéndose ido desde aquí, podría oprimir al Rey de la Muerte,
Y éste, al ser oprimido, lo enviaría de regreso aquí.

Entonces, el Bodhisatta dijo: "Ese Rey ha sido quemado con mil carretas de madera; el lugar de su incineración ha sido mojado a través de miles de cántaros de agua y el suelo ha sido excavado a su alrededor; seres que han ido al otro mundo, excepto por la fuerza del destino,1 jamás retornarán a la misma forma corporal que poseían antes; ¡no tenga miedo!" y, para consolarlo, recitó el siguiente verso
3. 	Daḍḍho vāhasahassehi, 
sitto ghaṭasatehi so,
Parikkhatā ca sā bhūmi, 
mā bhāyi, nāgamissatī ti!

"Él ha sido incinerado con miles de carretas de leña,
y mojado con cientos de vasijas de agua,
Además, esa tierra ha sido cavada a su alrededor,
¡no tema que él jamás regresará!

Después de esto, el portero se consoló. Entonces, el Bodhisatta gobernó con rectitud; y después de ofrecer presentes y hacer otras buenas acciones, falleció para renacer de acuerdo a sus méritos.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Devadatta era Piṅgala y yo, su hijo".
❦
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Sabbadāṭha―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Chacal Sabbadāṭha (2s)
" El Chacal, arrogante y Deseoso de séquitos, … etc." Esta historia el Bhagavā contó mientras residía en el Bosque de Bambúcon respecto a Devadatta.
Devadatta, habiendo ganado el favor ante los ojos del Rey Ajātasattu, no pudo hacer que la reputación y el soporte que recibiera duraran mucho tiempo. Desde que vieron el milagro3 realizado cuando Nāḷāgiri fue enviado contra el Buddha, la reputación y las ofrendas ofrecidas a Devadatta comenzaron a decrecer. [243]
Entonces, un día, todos los bhikkhus estuvieron hablando de ello en el salón de la verdad: "Bhikkhus, Devadatta logró obtener reputación y soporte, pero no pudo mantenerlo. Esto mismo ocurrió en épocas remotas y de la misma manera". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, luego, les contó a continuación la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, Brahmadatta era el Rey de Benares y el Bodhisatta, su capellán, este último dominaba los tres Vedas y las dieciocho ramas del conocimiento. 
                                                                      .
1. Leído como aññatra gativasā, 'excepto por el poder del renacimiento'.
2. Diario folklore, iv. 60
3. Se soltó un gran elefante con el propósito de destruir al Buddha, pero sólo le hizo reverencia: Cullavagga, vii. 3. 11 (S. B. E., Vinaya Texts, iii. 247); Hardy, Manual de Budismo, pág. 320; Milinda–pañha iv. 4. 30 (trans. en S. B. E., i. 288).


Conocía el hechizo titulado "Para la subyugación del mundo". (Ahora bien, este hechizo era uno que implicaba una meditación religiosa).
Un día, el Bodhisatta pensó que recitaría este hechizo, así que se sentó en un lugar apartado sobre una piedra plana y allí prosiguió su recitación. Se dice que este hechizo no se le puede enseñar a nadie sin uso de un rito especial, por lo cual lo recitó en el lugar que acabamos de describir. Dio la casualidad de que un Chacal que yacía en un agujero escuchó todo el hechizo en el momento en el que lo estaba recitando y se lo aprendió de memoria. Se nos dice que este Chacal en una existencia anterior había sido un brahman que había aprendido el encantamiento 'Para la subyugación del mundo'.
El Bodhisatta terminó su recitación y se levantó, diciendo: "Seguramente ahora me sé este hechizo de memoria". Entonces, el Chacal salió de su agujero y gritó: "¡Ho, brahman! ¡He aprendido el hechizo mejor que usted mismo!" y se fue corriendo. El Bodhisatta partió en persecución de él y lo siguió hasta cierta distancia, gritando: "Ese chacal ocasionará un gran daño en el mundo, ¡atrápenlo, atrápenlo!" Pero el Chacal se escapó hacia el bosque.
El Chacal encontró a una chacal y le dio un pequeño mordisco en el cuerpo. "¿Qué pasa, maestro?" ella preguntó. "¿Me conoce", preguntó, "o no?"3 "No lo conozco." Entonces, él pronunció el hechizo y, así, tuvo bajo sus órdenes a varios cientos de chacales y reunió a su alrededor a todos los elefantes, caballos, leones y tigres, cerdos y ciervos, además de todas las demás criaturas de cuatro patas; [244] entonces, se convirtió en su Rey, bajo el título de Sabbadāṭha o Alltusk, y convirtió a la chacal en su consorte. Sobre el lomo de dos elefantes se posó un león y sobre el lomo del león se sentó Sabbadāṭha, el Rey Chacal, junto con su consorte, la chacal y se les rindió gran honor.
Ahora bien, el Chacal fue tentado por su gran honor y se hinchó de orgullo, así que resolvió tomar el reino sobre Benares. Entonces, con todas las criaturas de cuatro patas como su séquito, llegó hasta un lugar cerca de Benares. Su hueste cubría doce leguas de extensión. Desde su posición, envió un mensaje al Rey: "Renuncie a su reino o luche por él". Los ciudadanos de Benares, muertos de terror, cerraron sus puertas y permanecieron dentro.
Entonces, el Bodhisatta se acercó al Rey y le dijo: "¡No tema, poderoso Rey! Déjeme la tarea de pelear con el Rey Chacal Sabbadāṭha. Excepto yo, nadie será capaz de pelear con él en lo absoluto". Así, le dio su corazón al Rey y a los ciudadanos. "Le preguntaré de inmediato", prosiguió, "qué hará el Rey Chachal para tomar la ciudad". Fue así que subió a la torre sobre una de las puertas y gritó: "Sabbadāṭha, ¿qué hará para tomar posesión de este reino?"
"Haré rugir a los leones y con este rugido atemorizaré a multitudes: ¡así me apoderaré de él!"
"Oh, eso es todo", pensó el Bodhisatta y bajó de la torre. Hizo proclamar a golpe de tambor que todos los habitantes de la gran ciudad de Benares, en sus doce leguas, se taparan los oídos con harina. La multitud escuchó la orden; se taparon los oídos con harina, de tal manera que no se escuchaban hablar los unos con los otros: incluso hicieron lo mismo con sus gatos y otros animales.
Entonces, el Bodhisatta subió por segunda vez a la torre y gritó "¡Sabbadāṭha!"
"¿Qué pasa, brahman?" dijo él.
"¿Cómo tomará este reino?" preguntó.
"Haré rugir a los leones y atemorizaré al pueblo, los destruiré a todos; ¡así lo tomaré!" él dijo.
¡No podrá hacer rugir a los leones; ¡estos nobles leones, de patas leonadas y frondosas melenas nunca cumplirán las órdenes de un viejo Chacal como usted! El Chacal, obstinado de orgullo, [245] respondió: "¡No sólo los demás leones me obedecerán, sino e incluso, haré que éste, sobre cuyo lomo estoy sentado, ruja solo!
"Muy bien", dijo el Bodhisatta, "hágalo si puede".
Así, golpeó con su pie sobre el león en el que estaba sentado, para que
rugiera. Entonces, el León, apoyando su boca sobre la sien del Elefante, rugió tres veces, sin ningún tipo de duda. Los elefantes se aterraron y dejaron caer al Chacal a sus pies; pisotearon su cabeza y la trituraron hasta convertirla en polvo. Entonces y allí, Sabbadāṭha pereció. Los elefantes, al oír el rugido del león, se asustaron hasta la muerte, hiriéndose unos a otros, todos perecieron en el lugar. El resto de las criaturas, ciervos y cerdos, hasta las liebres y los gatos, perecieron también allí mismo, todos perecieron excepto los leones; éstos salieron corriendo hacia el bosque. Un montón de animales muertos quedaron expuestos sobre el suelo a través del trayecto de doce leguas que circundaban el reino.
El Bodhisatta bajó de la torre y abrió las puertas de la ciudad. A golpe de tambor, hizo que se proclamara por toda la ciudad: "¡Que todo el pueblo se quite la harina de las orejas y los que deseen comida, que coman carne!" Toda la gente comió la carne fresca que pudo y, el resto, lo secaron y conservaron.
Fue en este momento, según la tradición, que la gente comenzó a secar la carne por primera vez.
_____________________________
El Bhagavā habiendo terminado este discurso, identificó los Renacimientos con los siguientes versos, llenos de sabiduría divina:
1. 	Siṅgālo mānathaddho ca, 
parivārena atthiko,
Pāpuṇi mahatiṁ bhūmiṁ 
rājāsi sabbadāṭhinaṁ.

"El Chacal, arrogante y 
Deseoso de séquitos,
Alcanzó una gran posición y 
Fue rey de todos los poseedores de colmillos.

2. 	Evam-eva manussesu 
yo hoti parivāravā,
So hi tattha mahā hoti 
siṅgālo viya dāṭhinan-ti.



"De igual manera entre hombres, 
Aquel que posea seguidores,
Ese en verdad será grande allí, 
Como el Chacal entre los de colmillos.

[246] "En aquellos días, Devadatta era el Chacal; Ānanda, el Rey y yo, el Capellán".
❦
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Sunakha―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Perro que Mordía (2s)
"Ciertamente necio es este perro … etc." Esta es una historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre un perro que solía ser alimentado en la sala de descanso de la torre Ambala.
Se dice que desde cachorro este perro había sido mantenido allí y alimentado por unos aguadores. Con el paso del tiempo creció hasta convertirse en un gran perro. Una vez, un aldeano lo vio por casualidad y lo compró a los aguadores por una prenda superior y una rupia; luego, atándolo a una cadena, se llevó al perro. Este hombre se llevó al perro sin oponer resistencia, sin emitir ningún sonido, éste siguió y siguió al nuevo amo, comiendo todo lo que se le ofreciera. "Me tiene cariño, sin duda", pensó el hombre y lo libró de su cadena. Tan pronto como el perro se encontró libre, se fue y nunca más se detuvo hasta que regresó al lugar de donde había partido.
Al verlo, los bhikkhus adivinaron lo que había sucedido y durante la noche, cuando estaban reunidos en el salón de la verdad, empezaron a conversar al respecto. "Amigo, ¡aquí está el perro de vuelta en nuestra sala de descanso! ¡Qué inteligente debe haber sido para deshacerse de su cadena! ¡Tan pronto como estuvo libre, regresó corriendo!" El Bhagavā, entrando a la sala, preguntó de qué estaban hablando todos mientras se sentaban juntos. Ellos le narraron el asunto. Él respondió: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que nuestro perro ha sido inteligente al deshacerse de su cadena; así mismo fue en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó les contóla  historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una rica familia del reino de Kāsi y, cuando creció, construyó su propia casa. Había un hombre en Benares que tenía un perro que había sido alimentado con arroz hasta engordar. [247] Un aldeano que había llegado a Benares vio al perro y al dueño le dio una fina tela y unas monedas por el perro, el cual llevó atado con una correa. Llegó hasta las afueras de un bosque, entró en una choza, ató al perro y se fue a dormir. En ese momento, el Bodhisatta entró al bosque con alguna misión y vio al perro atado con una correa, por lo que pronunció el primer verso:
1. 	Bālo vatāyaṁ sunakho 
yo varattaṁ na khādati,
Bandhanā ca pamuñceyya, 
asito ca gharaṁ vaje ti 

"Ciertamente necio es este perro
que no mastica la correa de cuero,
Para liberarse de su atadura,
y escapar para poder regresar a casa".

Al oír este verso, el Perro pronunció el segundo verso:
2. 	Aṭṭhitaṁ me manasmiṁ me, 
atho me hadaye kataṁ,
Kālañ-ca paṭikaṅkhāmi 
yāva passupatū jano ti 

"Firme está en mi mente mi propósito,
Y también fijo en mi corazón,
Aguardo el momento adecuado
hasta que la gente se quede dormida". 

Así habló él y, cuando la gente estuvo dormida, mordió la correa y regresó a la casa de su amo con gran alegría.
_____________________________
[248] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: ― "Los perros son los mismos en ambas historias y yo era el sabio".
❦
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Guttila―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Músico Celestial Guttila (2s)
"El laúd de siete cuerdas, sumamente dulce y melodioso, encantador, le enseñé a tocar … etc." Esta historia la contó el Bhagavā en el Bosque de Bambú, acerca de Devadatta.
En esta ocasión, los bhikkhus le dijeron a Devadatta: "Amigo Devadatta, el Buddha Supremo es su maestro; de él aprendió los Tres Piṭakas y cómo producir los cuatro tipos de absorción; ¡realmente no debe actuar como enemigo de su propio maestro!" Devadatta respondió: "¿Qué, amigos?, ¿El asceta Gotama, mi maestro? Para nada ¿No fue por mi propio poder que aprendí los Tres Piṭakas y produje los cuatro tipos de absorción?" Fue así que se negó a reconocer a su maestro.
Los bhikkhus se pusieron a hablar de esto en el salón de la verdad. "¡Amigos! ¡Devadatta repudia a su maestro! ¡Se ha convertido en enemigo del Buddha Supremo! ¡Qué destino tan miserable le ha tocado!" Entonces, entró el Bhagavā y preguntó de qué estaban hablando todos allí juntos. Ellos le narraron el asunto. "Ah, bhikkhus", dijo él, "ésta no es la primera vez que Devadatta ha repudiado a su maestro y se ha mostrado como mi enemigo y llegado a un final doloroso. Fue así también en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de un remota civilización.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un músico. Su nombre era Maestro Guttila. Cuando creció, dominó todas las ramas de la música y bajo el nombre de “el Músico Guttila” se convirtió en el líder de su clase en toda la India. No se casó con ninguna esposa, ya que cuidaba de sus padres que eran ciegos.1
En aquella ocasión, ciertos mercaderes de Benares hicieron un viaje a Ujjeni en plan de negocios. Se proclamó una festividad y todos participaron; se adquirieron esencias, perfumes y ungüentos, toda clase de alimentos y carnes. "¡Paguen la cuenta", gritaron unos, "y traigan a un músico!"
Sucedió que, en ese momento, un tal Mūsila [249] era el músico principal en Ujjeni. A él mandaron llamar y lo hicieron hacer lo que suele hacer un músico. Mūsila tocaba el laúd y afinaba su laúd en la nota más alta al tocarlo. No obstante, ellos conocían como tocaba el Músico Guttila, así que la música de Mūsila les pareció como el rasgueo de una estera. Ninguno de ellos mostró placer al respecto. Cuando Mūsila vio que no despertaba ningún placer en nadie, se dijo a sí mismo: "Demasiado agudo, supongo" y, afinando su laúd hasta el tono medio, así lo tocó. Todavía así les pareció insípido. Entonces, él pensó: "Supongo que no conocen nada al respecto" y, haciendo como si él también fuese ignorante, tocó las cuerdas sueltas. Como antes, no hicieron ninguna señal. Entonces, Mūsila les preguntó: "Mis buenos mercaderes, ¿por qué no les gusta mi interpretación?"
"¿Qué? ¿Está tocando el laúd?" gritaron ellos. "Creíamos que estaba afinándolo".
"Bueno, ¿conocen a algún músico mejor", preguntó, "o son demasiado ignorantes para que le guste mi forma de tocar?"
Los mercaderes dijeron: "Hemos oído la música de el Músico Guttila, en Benares y, comparado a él, la suya suena como el canto de las mujeres para calmar a sus bebés".
"Tomen, les devuelvo su dinero", dijo él, "no lo quiero. Sólo cuando vayan a Benares, por favor, llévenme con ustedes".
Ellos estuvieron de acuerdo y lo llevaron de vuelta a Benares con ellos; ellos señalaron la vivienda de Guttila y se dirigieron cada uno a sus respectivas casas.
Mūsila entró en la casa del Bodhisatta y vio donde estaba su hermoso laúd, atado: lo bajó y lo tocó. Ante esto, los padres ancianos, que no podían verlo porque eran ciegos, [250] gritaron
"¡Los ratones están royendo el laúd! ¡Shoo! ¡Shoo! ¡Las ratas están mordiendo el laúd a pedazos!"
De inmediato, Mūsila dejó el laúd y saludó a los ancianos. "¿De dónde es?" preguntaron ellos.
Él respondió: "Vengo de Ujjeni para aprender a tocar el laúd ante los pies del maestro".
"Oh, está bien", dijeron ellos. Él preguntó dónde estaba el maestro.
"Está fuera, padre, pero volverá hoy", fue la respuesta. Mūsila se sentó y esperó hasta que llegara; luego, después de algunas palabras amistosas, le narró al maestro su proyecto. Ahora bien, el Bodhisatta era experto en adivinar signos a partir de los rasgos del cuerpo. Se dio cuenta que ése no era un buen hombre, por lo que se negó. "Vea, hijo mío, este arte no es para usted". Mūsila abrazó los pies de los padres del Bodhisatta, para ayudar a su demanda y les imploró: "¡Hagan que me instruya!" Una y otra vez, sus padres suplicaron al Bodhisatta que lo instruyese hasta que no pudo soportar más la presión e hizo lo que se le pidió. Entonces, Mūsila fue junto con el Bodhisatta al palacio del Rey.
"¿Quién es él, maestro?" preguntó el Rey al verlo.
"¡Un alumno mío, gran Rey!" fue la respuesta.
Poco a poco, consiguió la atención del Rey.
Ahora bien, el Bodhisatta no escatimó en sus conocimientos, por el contrario, le enseñó a su alumno todo lo que sabía. Hecho esto, dijo: "Su conocimiento ahora es perfecto".
Mūsila pensó: "Ahora he dominado este arte. Esta ciudad de Benares es la ciudad principal de toda la India. Mi maestro es viejo; por lo tanto, aquí debo residir". Así que le dijo a su maestro: "Señor, yo serviré al Rey." "Bien, hijo mío", respondió él, "se lo comunicaré al Rey".
Llegó ante el Rey y dijo: "Mi alumno desea servir a Su Alteza. Fije cuál será sus honorarios".
El Rey respondió: "Sus honorarios será la mitad de la suya". Él regresó y se lo contó a Mūsila. Mūsila dijo: "Si recibo lo mismo que usted, le serviré; pero si no, entonces, no lo serviré". [251]
"¿Por qué?" "Responda: ¿No sé acaso todo lo que usted sabe?" "Sí, lo sabe." "Entonces, ¿por qué me ofrecería la mitad?"
El Bodhisatta informó al Rey lo que había pasado. El Rey dijo,
"Si es tan perfecto en su arte como usted, recibirá lo mismo que usted". Esto dijo del Rey al Bodhisatta y éste a su alumno. El alumno consintió en el trato y el Rey, siendo informado de esto, respondió: "Muy bien. ¿Qué día competirán juntos?" "Que sea el séptimo día a partir de hoy, oh Rey".
El Rey mandó llamar a Mūsila. "¿Entiendo que está listo para intentar una contienda con su maestro?"
"Sí, Su Majestad", fue la respuesta.
El Rey lo habría disuadido. "No lo haga", dijo él, "nunca debe haber rivalidad entre maestro y discípulo".
"¡Espere, oh, Rey!" ―exclamó― Sí, que haya una reunión entre mi maestro y yo el séptimo día; sabremos quién de nosotros es el maestro en su arte.
Así, el Rey estuvo de acuerdo y envió a redoblar el tambor por la ciudad con este aviso: "¡Oigan! En el séptimo día el Maestro Guttila y su alumno Mūsila, se reunirán en la puerta del palacio real, para mostrar su talento. ¡Que la gente de la ciudad se reúna y especte estos talentos!"
El Bodhisatta pensó: "Este Mūsila es joven y fresco, yo estoy viejo y mis fuerzas se han ido. Lo que haga un anciano no prosperará. Si mi alumno es vencido,1 no habrá gran crédito en eso. Si él me venciese, la muerte en el bosque sería mejor que la vergüenza, la cual será mi opción", así que se dirigió al bosque. No obstante, se pasó todo el tiempo regresando a casa, por miedo a la muerte, y regresando al bosque, por miedo a la vergüenza. Así pasaron seis días. La hierba por donde había caminado inclusive hubo muerto y sus pies había abierto un camino.
En ese momento, el trono de Sakka se calentó. Sakka meditó y percibió lo que estaba sucediendo. "El Músico Guttila está sufriendo mucho en el bosque a causa de su alumno. [252] ¡Debo ayudarlo!" Así, se apresuró y se paró ante el Bodhisatta. "Maestro", dijo él, "¿por qué se ha retirado al bosque?"
"¿Quién es usted?" preguntó el otro.
"Soy Sakka".
Entonces, el Bodhisatta dijo: "Tenía miedo de ser derrotado por mi alumno, oh, Rey de los dioses, y por lo tanto hui al bosque". Y recitó el primer verso:2
1. 	Sattatantiṁ sumadhuraṁ 
rāmaṇeyyaṁ avācayiṁ,
So maṁ raṅgamhi avheti, 
saraṇaṁ me hohi Kosiyā ti!

"El laúd de siete cuerdas, sumamente dulce y melodioso.
encantador, le enseñé a tocar.
Él ahora me desafía frente a un escenario,
¡Refugio para mí sea usted, oh Kosiya!3

"No tema", dijo Sakka, "Yo seré su defensa y su refugio" y repitió el segundo verso: ―
2. 	Ahaṁ taṁ saraṇaṁ samma, 
aham-ācariyapūjako,
Na taṁ jayissati sisso, 
sissam-ācariya jessasī ti! 

“Yo seré su refugio, buen amigo,
Soy un adorador y honrador de maestros,
No lo vencerá este discípulo,
Al discípulo, oh Maestro, vencerá.

"Mientras toque, romperá una de las cuerdas de su laúd y tocará  con seis y la música será tan buena como antes. Mūsila también romperá una cuerda y no podrá reproducir música con su laúd. entonces será derrotado. Cuando vea que ha sido derrotado, usted romperá la segunda cuerda de su laúd y la tercera, hasta la séptima y continuará tocando con nada más que el cuerpo y desde los extremos de las cuerdas rotas saldrá un sonido que copará toda la tierra de Benares por espacio de doce leguas. [253] Con estas palabras le dio al 
                                                                      .
1. Léase antevasike.
2. Estas estrofas, junto con las que siguen en la página 255 y otras, aparecen en el Vimāna―vatthu, no. 33 (p. 28 en la ed. P. T. S.), Guttila―vimāna.
3. Un título de Indra; la palabra significa Búho (Skr. Kauçika): es uno de los muchos nombres de clanes indios que también son nombres de animales.

Bodhisatta tres dados y prosiguió: "Cuando el sonido del laúd haya copado toda la ciudad, debe lanzar uno de estos dados al aire y trescientas ninfas descenderán y bailarán delante de usted. Mientras ellos bailen, tire el segundo dado y trescientas ninfas bailarán delante de su laúd; luego del tercer dado, trescientas ninfas más descenderá y bailarán dentro de la arena. Yo también iré con ellas, ¡prosiga y no tema!".
Por la mañana, el Bodhisatta regresó a casa. A la puerta del palacio se levantó un pabellón y se apartó un trono para el Rey. Éste descendió del palacio y se sentó en el diván del alegre pabellón. A su alrededor, había miles de esclavos, mujeres bellamente vestidas, cortesanos, brahmanes y ciudadanos. Toda la gente del pueblo se hubo reunido en el lugar. En el patio, estaban arreglando los asientos círculo sobre círculo, grada sobre grada. El Bodhisatta, lavado y ungido, había comido todo tipo de las mejores carnes y, laúd en mano, se sentó esperando en el lugar designado. Sakka estuvo allí, invisible, suspendido en el aire, rodeado de una gran séquito. Sin embargo, el Bodhisatta lo podía ver. Mūsila también estaba allí y se sentó en su asiento. A su alrededor, había una gran concurrencia de gente.
Primero, los dos tocaron cada uno la misma pieza. Cuando tocaron, los dos sonaron similarmente, la multitud se complació y lanzó abundantes aplausos. Sakka le habló al Bodhisatta, desde su lugar en el aire: "¡Rompa una de las cuerdas!" dijo él. Entonces, el Bodhisatta rompió esta cuerda y, aunque estuviese rota, se emitió un sonido desde su extremo roto y parecía una música divina. Mūsila también rompió una cuerda, pero después de ello no se emitió ningún sonido. Su maestro rompió entonces la segunda cuerda y, así sucesivamente, hasta romper la séptima cuerda; luego tocó sólo sobre el cuerpo del laúd y el sonido continuó emitiéndose y copó la ciudad; la multitud en miles en número aclamó y aplaudió con sus pañuelos en el aire, con miles de aplausos. [254] 
El Bodhisatta lanzó uno de los dados al aire y trescientas ninfas descendieron de los cielos y comenzaron a bailar. Cuando hubo arrojado el segundo y el tercer dado, de la misma manera, hubo novecientas ninfas bailando, tal como se lo había mencionado Sakka. Entonces, el Rey hizo una señal a la multitud; la multitud se levantó y gritó: "¡Cometió un gran error al compararse con su maestro! ¡No conoce su medida!" Así gritaron contra Mūsila, entonces con piedras, palos y todo lo que encontrasen a mano, lo golpearon y magullaron hasta matarlo, agarrándolo por los pies, lo arrojaron sobre un montón de basura.
El Rey, en su dicha, colmó de presentes al Bodhisatta, lo mismo hicieron los ciudadanos del reino. Sakka también le habló amablemente al Bodhisatta y dijo: "Sabio Señor, enviaré a mi auriga Mātali con un carruaje tirado por mil purasangres y usted montará mi carruaje divino, tirado por mil corceles y viajará al cielo" entonces, se marchó.
Cuando Sakka regresó y se sentó en su trono, hecho todo de una piedra preciosa, las hijas de los dioses le preguntaron: "¿Dónde ha estado, oh, Rey?" Sakka les contó en su totalidad todo lo que había sucedido y elogió las virtudes y los buenos rasgos del Bodhisatta. Entonces, dijeron las hijas de los dioses,
"¡Oh Rey, deseamos ver a este maestro; tráigalo aquí!"
Sakka convocó a Mātali. "Las ninfas del cielo", dijo, "desean escuchar al Músico Guttila. Vaya, siéntelo en mi carruaje divino y tráigalo aquí". El cochero fue y trajo al Bodhisatta. Sakka le dio un saludo amistoso. "Las doncellas de los dioses", dijo él, "desean escuchar su música, Maestro".
"Nosotros, los músicos, oh gran Rey", dijo, "vivimos de la práctica de nuestro arte. Tocaré pero con una recompensa".
"Proceda a tocarnos algo y lo recompensaré".
"No me importa otra recompensa que ésta. Que estas hijas de los dioses me digan qué actos de virtud las trajeron aquí y, entonces, tocaré". [255] Entonces, las hijas de los dioses dijeron: "Con mucho gusto le contaremos después sobre las virtudes que hemos practicado, pero primero tóquenos algo, Maestro".
Por el espacio de una semana el Bodhisatta tocó para ellos y su música sobrepasó la música celestial. En el séptimo día, pidió a las hijas de los dioses que le contaran sobre sus vidas virtuosas, comenzando desde el principio. Una de ellas, durante la época del Buddha Kassapa, le había ofrecido una prenda superior a cierto bhikkhu y, habiendo renovado su existencia como asistente de Sakka, se había convertido en la principal entre las hijas de los dioses, con un séquito de mil ninfas. A ellas, les preguntó el Bodhisatta: "¿Qué hicieron en una existencia pasada que las han traído aquí?" La forma de su pregunta y el presente que ella hubo ofrecido se cuentan en la historia de Vimāna: ellas hablaron de la siguiente manera: ―
"Oh, Diosa brillante, como la estrella de la mañana,
derramando su luz de belleza cercana y lejanamente, 1
¿De dónde brota esta belleza? ¿De dónde proviene su felicidad?
¿De dónde, todas las bendiciones que el corazón pudiese bendecir?

Le pido, Diosa excelente en poder, me diga
¿De dónde proviene esa luz maravillosa que todo lo impregna?
Cuando todavía era una mujer mortal, ¿Qué hizo
Para lograr la gloria que le rodea ahora?"

"Principal entre hombres y entre mujeres, aquella
Que dé ropajes superiores en caridad.
Cosas agradables seguro ganará
Un hogar divino y justo al cual entrar.

¡Mirad este lugar, qué divino!
Como fruto de mis buenas acciones este hogar ha llegado a ser mío
Mil ninfas están listas ante mi llamado;
Bellas ninfas y yo soy la más bella entre todas.

Por lo tanto, soy excelente en poder;
¡De ahí proviene esta luz maravillosa que todo lo impregna!"

                                                                      .
1. Estas dos líneas aparecen en el Comentario Dhammapada, pág. 99. Véase también la nota sobre la Primera Estrofa, arriba. 

[256] Otra hubo dado flores de adoración a un bhikkhu que mendigaba ofrendas. A otro, se le había pedido una corona perfumada de cinco ramilletes para un santuario y la hubo ofrecido. Otra le había ofrecido frutos dulces. Otra había ofrecido esencias finas. Otra había ofrecido cinco rocíos perfumados al santuario del Buddha Kassapa. Otra había oído los discursos de Dhamma de uno de aquellos bhikkhus o bhikkhunīs de paso o de las que se habían instalado en la casa de alguna familia. Otra se había parado junto al agua y le había dado agua a un bhikkhu que había comido en un cuenco. Otra, todavía viviendo en el mundo, había cumplido con su deber con su suegra y su suegro, nunca había perdido los estribos. Otra había compartido la porción que había recibido y así había comido, había sido así virtuosa. Otra había sido esclava en alguna casa, sin ira y sin orgullo, había ofrecido una parte de su propia porción de comida y había renacido de nuevo como sirviente del Rey de los dioses. Así también, el Bodhisatta preguntó sobre todos aquellos que han sido mencionados en la historia de Guttila–vimāna, las treinta y siete hijas de los dioses contaron qué había hecho cada una para llegar allí y, similarmente, ellas también contaron lo que habían hecho en versos.
Al escuchar todo esto, el Bodhisatta exclamó: "Es bueno para mí, en verdad, es muy bueno para mí, que haya venido hasta aquí y escuchado cuán pequeño mérito ha alcanzado semejante gran gloria. De ahora en adelante, cuando yo regrese al mundo humano, haré toda clase de ofrecimientos y realizaré buenas acciones". Entonces, recitó el siguiente verso hecha aspiración
"¡Oh, feliz amanecer! ¡Oh, feliz debo ser! 1
¡Oh, feliz peregrinaje, por el cual he podido ver a
Estas hijas de los dioses, divinamente hermosas, [257]
De quienes escuché este dulce discurso! 
De ahora en adelante, juro
Que lleno de dulce paz y generosidad,
De templanza y de verdad, mi vida será,
Hasta que llegue adonde no encuentre más penas, definitivamente".

Luego, después de que hubo pasado siete días, el Rey del cielo dio órdenes a Mātali, al auriga, sentar a Guttila en el carruaje para enviarlo de regreso a Benares. Cuando llegó a Benares, contó a la gente lo que había visto con sus propios ojos en el cielo. Desde entonces, el pueblo también resolvió realizar buenas acciones con toda su voluntad.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquellos días, Devadatta era Mūsila; Anuruddha, Sakka; Ānanda, el Rey y yo, el Músico Guttila".
❦


                                                                      .
1. Vimāna–vatthu pág. 31
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Vīticcha―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Aquel Libre de Deseos (2s)
"Lo que él vea, no tendrá … etc." Esta historia que el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana trata sobre un vagabundo traicionero que vagaba por el país.
Se dice que este hombre no podía encontrar a nadie con quien discutir de a igual en toda la India; hasta que llegó a Sāvatthī y preguntó si había alguien que pudiese discutir con él. Sí, se le dijo, el Buddha Supremo; al oír esto, él y una multitud acompañante se dirigieron al monasterio Jetavana y le hicieron una pregunta al Bhagavā, mientras disertaba en medio de las cuatro clases de discípulos. El Bhagavā respondió a su pregunta y, luego, le hizo otra a cambio. Ante esto, el hombre no respondió nada, se levantó, dio media vuelta y se marchó. La multitud, sentada alrededor, exclamó: "¡Una palabra, Bhante, ha vencido al itinerante!" El Bhagavā dijo: "Sí, hermanos, y así como lo he vencido ahora con una palabra, así también lo hice en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contar la siguiente historia de una remota era.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como brahman en el reino de Kāsi. Éste creció y dominó sus pasiones; posteriormente, abrazando la vida religiosa, [258] habitó por mucho tiempo en los Himalayas.
Un día, descendió de las tierras altas y se instaló cerca de una ciudad importante, en una choza de hojas construida junto a un recodo del río Ganges. Cierto peregrino, que no hallaba en toda la India quien pudiera responder a sus preguntas, llegó a aquel pueblo. "¿Hay alguien", preguntó él, "que pueda discutir unos asuntos conmigo?"
Sí, dijeron, y le narraron el poder del Bodhisatta. Entonces, seguido por una gran multitud, se dirigió al lugar donde habitaba el Bodhisatta y, después de saludarlo, tomó asiento.
"¿Beberá agua del Ganges, infundida con olores de madera silvestre?", preguntó.
El peregrino trató de atraparlo con sus palabras. "¿A qué se refiere con el Ganges? Al Ganges podría ser su arena, el Ganges podría ser su agua, el Ganges podría ser una cercana orilla, el Ganges podría ser una lejana orilla ".
El Bodhisatta le dijo al peregrino: "Además de la arena, del agua, de la orilla de aquí y la de más allá, ¿qué otro Ganges podría haber?" El peregrino no tuvo respuesta a esto; entonces, se levantó y se marchó. Cuando se hubo marchado, el Bodhisatta recitó estos versos a modo de discurso a la multitud reunida:
1. 	Yaṁ passati na taṁ icchati,
Yañ-ca na passati taṁ kiricchati.
Maññāmi ciraṁ carissati,
Na hi taṁ lacchati yaṁ sa icchati. 

"Lo que él vea, no tendrá;
Lo que no vea, deseará.
Él podrá, inclusive, recorrer un largo camino, 
Pero lo que anhele no conseguirá.

2. 	Yaṁ labhati na tena tussati,
Yañ-ca pattheti laddhaṁ hīḷeti,
Icchā hi anantagocarā,
Vigaticchāna namo karomase ti

"Lo que obtenga, no le satisfará,
Y lo que anhele, una vez obtenido, lo despreciará.
Pues el deseo posee un alcance infinito,
Rindamos reverencia a aquellos libres de deseo".

_____________________________
[259] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "El vagabundo es el mismo en ambos casos y yo, era entonces el Asceta".
❦
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Mūla―Pariyāya―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Discurso Raíz (2s)
“El tiempo devora a los seres, … etc.” Ésta es una historia contada por el Bhagavā mientras se encontraba cerca de Ukkaṭṭhā, en el Parque Subhagavana, en relación con el Sutta sobre la Originación Dependiente.
En esa ocasión, se cuenta, quinientos brahmanes que habiendo dominado los tres Vedas y luego abrazado la salvación, estudiaron los Tres Piṭakas. Éstos los aprendieron, se intoxicaron de orgullo, pensando: "El Buddha Supremo conoce sólo los Tres Piṭakas y nosotros también los conocemos. Entonces, ¿cuál es la diferencia entre él y nosotros?" Entonces, ellos dejaron de aguardar por el Buddha y se marcharon con un séquito igual a los suyos.
Un día, el Bhagavā, cuando estos hombres estaban sentados ante él, recitó el Sutta sobre la Originación Dependiente y la adornó con las Ocho Etapas del Conocimiento. Ellos no entendieron ni una sola palabra. Este pensamiento llegó a sus mentes: "Aquí, hemos estado creyendo que no había nadie tan sabio como nosotros y no entendemos nada al respecto. No existe nadie en el mundo tan sabio como los Buddhas: ¡Oh, la excelencia pertenece a los Buddhas!" Después de esto, fueron humillados y quedaron tan silenciosos como serpientes a las que se les hubiese extraído los colmillos.
Cuando el Bhagavā hubo permanecido todo el tiempo que deseó en Ukkaṭṭhā, partió hacia Vesāli y, en el santuario de Gotama, recitó el Sutta sobre la Originación Dependiente. ¡Se produjo un estremecimiento entre los mil sistemas estelares! Al oír esto, estos bhikkhus se hicieron santos.
Sin embargo, después de que el Bhagavā hubo terminado de recita el Sutta sobre la Originación Dependiente, durante su visita a Ukkaṭṭhā [260], los demás bhikkhus discutieron todo el asunto en el salón de la verdad. "¡Qué grande es el poder de los Buddhas, amigos! ¡Estos brahmanes mendicantes, que solían sentirse ebrios de orgullo, se han sentido humillados por la lección sobre la Originación Dependiente!" Entonces, el Bhagavā entró y preguntó de qué se trataba su charla. Ellos se lo informaron. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que he humillado a estos hombres, ellos solían llevar sus cabezas altivamente debido a su orgullo e hice lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para luego, a petición de ellos, narrarles la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como un brahman que, cuando creció, dominó los Tres Vedas, se convirtió en un maestro de gran fama e instruyó a quinientos discípulos en los versos sagrados. Estos quinientos discípulos, habiendo dedicado su mejor energía a su trabajo y perfeccionado su aprendizaje, se dijeron:
"Sabemos tanto como nuestro maestro, no hay diferencia entre nosotros".
Orgullosos y así de testarudos, dejaron de presentarse ante el rostro de su maestro ni cumplieron con su deber.
Un día, vieron a su maestro sentado bajo un árbol de azufaifo y, deseando burlarse de él, golpearon al árbol con los dedos. "¡Un árbol sin valor!" dijeron ellos.
El Bodhisatta se dio cuenta que se estaban burlando de él. "Son mis discípulos", dijo, "les haré una pregunta". 
Ellos se sintieron encantados. "Hable", dijeron ellos, "responderemos".
Su maestro hizo la pregunta recitando este primer verso: ―
1. 	Kālo ghasati bhūtāni 
sabbāneva sahattanā,
Yo ca kālaghaso bhūto, 
sa bhūtapacaniṁ pacī ti. 

"El tiempo devora a los seres,
a absolutamente todos, junto consigo mismo.
Pero aquel ser que es devorador del tiempo,
Ése cocinará al que cocine a los seres.1

[261] Los jóvenes escucharon la cuestión, pero ninguno de ellos pudo responder a la pregunta. Entonces, el Bodhisatta dijo,
"No crean que esta pregunta se encuentra en los Tres Vedas. Creen que saben todo lo que yo sé, así que actúan como lo hicieron respecto al árbol azufaifo.2 No saben que yo sé muchas cosas que desconocen. Déjenme ahora: les daré siete días para que piensen sobre esta pregunta durante este tiempo".
Entonces, saludaron y se marcharon cada uno a su casa. Allí, durante una semana, reflexionaron, pero no pudieron entender ni la cabeza ni la cola del problema. Al séptimo día, se acercaron a su maestro y lo saludaron, sentándose.
"Bueno, ustedes, de lenguaje auspicioso, ¿han resuelto la cuestión?"
                                                                      .
1. Kālaghaso, el 'consumidor de tiempo', es aquel que, al destruir la sed de la existencia, vive de tal manera que no renace nuevamente (explicación de Scholiast).
2. El fruto de azufaifo a menudo se contrasta con la nuez del cacao, ya que sólo es agradable externamente, véase Hitop. i. 95.


"No, no hemos podido hacerlo", dijeron.
Nuevamente, el Bodhisatta habló en reproche, pronunciando el segundo versos:
2. 	Bahūni narasīsāni 
lomasāni brahāni ca,
Gīvāsu paṭimukkāni, 
kocid-evettha kaṇṇavā ti 

"Muchas cabezas humanas,
De cabello exuberante y volúminoso,
Están colocadas sobre cuellos;
No obstante, sólo unas pocas aquí tienen verdaderamente oídos".

"Necios sois", prosiguió, reprendiendo a los jóvenes: "tenéis orejas con sus respectivos orificios, pero no sabiduría" y resolvió la cuestión. [262] Ellos escucharon. "Ah", dijeron ellos, "¡grandes es nuestro Maestros!" y anhelaron su perdón, y apagando su orgullo comenzaron nuevamente a aguardar por el Bodhisatta.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo "En ese momento estos bhikkhus eran los quinientos discípulos y yo, su maestro".
❦
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Telovāda―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Consejo sobre el Aceite (2s)
"Habiendo golpeado, cortado y matado … etc." Ésta es una historia que contó el Bhagavā mientras se encontraba en su recámara de gablete cerca de Vesāli, trató sobre Sīhasenāpati.
Se dice que este hombre, después de haber acudido por el noble Refugio, ofreció hospitalidad y, luego, ofrendas de alimentos con carne. Los ascetas desnudos, al oír esto, se enojaron y se disgustaron; entonces, intentaron hacerle una calumnia contra el Buddha; "El monje Gotama", se burlaron, "con los ojos abiertos, come carne preparada intencionadamente para él".
El Saṅgha discutió este asunto en el salón de la verdad: "Bhikkhus, el Asceta Nāthaputta1 se burla del Buddha, ya que dice, 'El monje Gotama come con los ojos abiertos carne preparada intencionadamente para él". Al escuchar esto, el Bhagavā replicó: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Nāthaputta se burla de mí por comer carne preparada intencionadamente para mí; así mismo lo hizo en remotas épocas". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, apetición de ellos, les narró la siguiente historia de un pasado y distante mundo.
                                                                      .
1. Trátase de uno de los seis titthiyas (Herejes) de entonces y, generalmente, se les llamas Nātaputta (que probablemente sea la ortografía correcta aquí). Los 'ascetas desnudos' probablemente se referían a los jainas.


_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un brahman. Cuando alcanzó la mayoría de edad abrazó la vida religiosa.
Una vez, descendió de los Himalayas para conseguir sal y condimentos; al día siguiente caminó por la ciudad, pidiendo ofrendas. Cierto hombre rico tramó algo para molestar al asceta. Así que lo llevó a su casa, le señaló un asiento y, luego, le sirvió pescado. Después de la comida, el hombre se sentó a un lado y dijo:
"Esta comida fue preparada intencionadamente para usted, matando criaturas vivientes. ¡Esto no estará mal sobre mi cabeza, sino sobre la suya!" Y recitó el primer verso:
1. 	Hantvā chetvā vadhitvā ca, 
Deti dānaṁ asaññato,
Edisaṁ bhattaṁ bhuñjamāno 
Sa pāpam-upalimpatī ti.

"Habiendo golpeado, cortado y matado,
Al hacer una ofrenda así, sin restricción;
El que coma tal alimento,
Se contaminará con el mal.

[263] Al oír esto, el Bodhisatta recitó el segundo verso: ―
2. 	Puttadāram-pi ce hantvā 
Deti dānaṁ asaññato,
Bhuñjamāno pi sappañño 
Na pāpam-upalimpatī ti. 

"Incluso si, se hubiese matado a esposa e hijos,
Se obrase una ofrenda, así sin restricción,
El sabio, aun comiendo tal ofrenda,
No se contaminará con el mal".1

Y con estas palabras de instrucción el Bodhisatta se levantó de su asiento y se marchó.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Nāthaputta, el Asceta Desnudo, era este hombre rico de entonces y yo, el Asceta".
❦
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Pādañjali―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Príncipe Pādañjali (2s)
“Definitivamente, Pādañjali a todos podrá superar en sabiduría … etc.” Esta historia contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Venerable Lāḷudāyi.
Un día, se dice, los dos Discípulos Principales estaban conversando sobre un asunto. Los bhikkhus que escucharon la conversación elogiaron a los Venerables. El Venerable Lāḷudāyi, que estaba sentado entre la congregación, frunció los labios con el pensamiento: "¿Cuál será su conocimiento en comparación con el mío?" Cuando los bhikkhus notaron esto, lo dejaron. La congregación se disolvió.
Los bhikkhus hablaron de ello en el salón de la verdad. "Amigos, ¿vieron cómo Lāḷudāyi frunció el labio en desprecio hacia los dos Discípulos Principales?" Al escuchar esto, el Bhagavā dijo: "Bhikkhus, en el pasado, así como ahora, Lāḷudāyi no manifestó otra respuesta que una mueca en sus labios". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[264] Una vez, cuando el Rey Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació como su consejero en asuntos espirituales y mundanos. Ahora bien, el Rey tenía un hijo, Pādañjali de nombre, un holgazán ocioso y perezoso. Pasado el tiempo, el Rey murió y, terminadas sus exequias, los cortesanos conversaron para consagrar a su hijo Pādañjali como Rey. No obstante, el Bodhisatta dijo:
"Éste es un hombre perezoso, holgazán y ocioso, ¿Tomaremos a él y consagraremos a él como Rey?"
Los cortesanos celebraron un juicio. Sentaron al joven delante de ellos y tomaron una decisión incorrecta. Adjudicaron algo a un dueño incorrecto y le preguntaron: "Joven Señor, ¿decidimos correctamente?"
El muchacho frunció el labio.
"Creo que es un muchacho sabio", pensó el Bodhisatta; "él debe haber concluido que hemos decidido incorrectamente" y recitó el primer verso: ―
1. 	Addhā Pādañjalī sabbe 
paññāya atirocati,
Tathā hi oṭṭhaṁ bhañjati,491 
uttariṁ nūna passatī ti? 

"Definitivamente, Pādañjali a todos
Podrá superar en sabiduría;
Porque es de esta manera que tuerce el labio,
¡Seguramente haya percibido algo superior!

Al día siguiente, como antes, arreglaron otro juicio, pero esta vez lo juzgaron bien. De nuevo le preguntaron qué pensaba de ello.
De nuevo, frunció el labio. Entonces, el Bodhisatta percibió que, realmente, era necio y ciego para proceder a recitar el segundo verso:

2. 	Nāyaṁ dhammaṁ adhammaṁ vā, 
atthānatthañ-ca bujjhati,
Aññatra oṭṭhanibbhogā, 
nāyaṁ jānāti kiñcanan-ti! 

"Ni el bien del mal, ni el mal del bien, 
Distingue él la diferencia:
Él frunce el labio 
Y ningún sentido común muestra".

Los cortesanos se dieron cuenta de que el joven Pādañjali era un necio y nombraron Rey al Bodhisatta.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Lāḷudāyi era Pādañjali, y yo el sabio cortesano ".
❦
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Kiṁsukopama―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Incendio en el Bosque (2s)
[265] "Todos han visto al árbol de Judas … etc. " Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Sutta del árbol de Judas.1
Cuatro bhikkhus, acercándose al Tathāgata, le pidieron que explicara los medios por los cuales se podría inducir al éxtasis. Él se los explicó. Hecho esto, se dispersaron por diversos lugares donde pasaban las noches y los días. Uno de ellos, habiendo aprendido las seis esferas del contacto, se convirtió en santo; otro lo hizo después de aprender los cinco elementos del ser, el tercero después de aprender los cuatro elementos principales, el cuarto, después de aprender los dieciocho constituyentes del ser. Cada uno de ellos le narró al Bhagavā la excelencia particular que habían desarrollado. Un pensamiento llegó a la mente de uno de ellos y le preguntó al Bhagavā: "Hay un solo nibbāna para todos estos modos de meditación; ¿cómo es que todos ellos conducen a la misma santidad?" Entonces, el Bhagavā preguntó: "¿No es así mismo cómo la gente veía al árbol de Judas?" Cuando le pidieron que les explicara lo que acaba de decir, el Bhagavā narró la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, Brahmadatta, el Rey de Benares, tuvo cuatro hijos. Un día mandaron llamar al cochero y le dijo:
"Queremos ver un árbol de Judas; ¡muéstrenos uno!"
                                                                      .
1. Kiṁsuka = ​​Butea Frondosa.



"Muy bien, así lo haré", respondió el auriga. Pero no se lo mostró a todos juntos. Inmediatamente, llevó al mayor al bosque en la carroza y le mostró el árbol justo en el momento en que las yemas apenas brotaban del tallo. Al segundo se lo mostró cuando las hojas estaban verdes; al tercero, en el momento de florecer y, al cuarto, cuando estaba dando frutos.
Después de esto, sucedió que, entre los cuatro hermanos sentados juntos, alguien preguntó: "¿Qué clase de árbol es el árbol de Judas?":
Entonces, el primer hermano respondió "¡Como un tronco quemado!",
el segundo afirmó: "¡Como un árbol baniano!",
el tercero ―"¡Como un trozo de carne!", 1
el cuarto dijo: "¡Como la acacia!"
Todos se molestaron con las respuestas contrapartes y corrieron a procurar a su padre. "Mi Señor", le preguntaron, "¿qué clase de árbol es el árbol de Judas?"
"¿Qué respondieron al respecto?" preguntó el padre. Ellos le respondieron según los puntos de vista de cada respuesta. Entonces, el Rey dijo: "Los cuatro han visto el árbol. Lo que ocurre es que cuando el cochero les mostró el árbol, no le preguntaron '¿Cómo es el árbol en tal estación?' [266] o '¿y cómo en este otro?' Es así que no han hecho distinciones y ésa es la razón de vuestras diferencias". Entonces, recitó el primer verso: ―
1. 	Sabbehi Kiṁsuko diṭṭho, 
kiṁ nvettha vicikicchatha?
Na hi sabbesu ṭhānesu 
sārathī paripucchito ti!

"Todos han visto al árbol de Judas―
¿Cuál ha sido vuestra perplejidad?
Nadie le preguntó al cochero.
¡Qué forma adoptaba durante todo el año!
_____________________________
El Bhagavā, habiendo explicado el asunto, se dirigió entonces a los bhikkhus: "Ahora bien, así como estos cuatro hermanos, debido a que no hicieron distinción ni preguntaron, dudaron sobre cómo era el árbol, así también vosotros habéis dudado sobre vuestra verdad": y en su perfecta sabiduría pronunció el segundo verso:
2. 	Evaṁ sabbehi ñāṇehi 
yesaṁ dhammā ajānitā,
Te ve dhammesu kaṅkhanti, 
Kiṁsukasmiṁ va bhātaro ti

"Quien sepa lo correcto 
con cierta deficiencia 
Sembrará dudas, como esos 
cuatro hermanos respecto al árbol".

                                                                      .
1. Tiene flores rosadas.



Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En esa ocasión yo era el Rey de Benares".
❦
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Sālaka―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Cuñado (2s)
“Será el hijo único y el amo en nuestra familia … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un distinguido Venerable.
Se cuenta que éste había ordenado a un joven a quien trató mal. El novicio, finalmente, no pudo soportarlo más y retornó a la vida mundana. Entonces, el Venerable trató de persuadirlo. [267] "Mire, muchacho", dijo él, "este ropaje será suyo y este cuenco también; tengo otro cuenco y ropaje que también le otorgaré. ¡Únase a nosotros otra vez!" Al principio, el joven se negó, pero después de mucha solicitud, finalmente accedió. Desde el día que retornó al Saṅgha, el Venerable comenzó a maltratarlo nuevamente, como antes. Una vez más, el muchacho lo encontró demasiado difícil de sobrellevarlo y dejó, nuevamente, el Saṅgha. Cuando el Venerable le solicitó varias veces que se reintegrara, el muchacho respondió: "No puede hacer nada ni conmigo ni sin mí; déjeme en paz, ¡no regresaré!"
Los bhikkhus sacaron a la luz el asunto en el salón de la verdad. "Amigos", dijeron ellos, "¡un muchacho sensible ése! Conocía demasiado bien al Venerable como para unirse a nosotros". El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando. Ellos se lo reportaron. Él replicó: "Este muchacho no sólo ha sido sensible ahora, bhikkhus, sino también en el pasado; una vez que se percató de las faltas de ese hombre y, luego, no accedió nunca más a ninguna de sus solicitudes". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les contó la siguiente historia de una remota era.
_____________________________
Una vez, en el reinado de Brahmadatta, el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de terratenientes y se ganaba la vida vendiendo maíz. Otro hombre, un encantador de serpientes, había entrenado a un mono y le había enseñado a tragar un antídoto, así hizo que la serpiente y el mono montaran un espectáculo, para ganarse así la vida.
Se había proclamado una festividad y este hombre deseó divertirse en el evento, así que confió el mono a un mercader, pidiéndole que no lo descuidara. Siete días después, fue adonde el mercader y le pidió su mono. El mono escuchó la voz de su amo y salió rápidamente de la tienda de granos. Inmediatamente, el hombre lo golpeó en la espalda con un trozo de bambú; luego, lo llevó al bosque, lo ató y se durmió. Tan pronto como el mono vio que estaba dormido, soltó las ataduras, salió corriendo y trepó a un árbol de mango. Comió un mango y dejó caer la pepa sobre la cabeza del encantador de serpientes. El hombre se despertó y miró hacia arriba: allí se encontraba el mono. "¡Le haré una trampa!" pensó, "y cuando baje del árbol, ¡lo atraparé!" Entonces, para disuadirlo, recitó el primer verso: ―
1. 	Ekaputtako bhavissasi,
Tvañ-ca no hessasi issaro kule,
Oroha dumasmā Sālaka,
Ehi dāni gharakaṁ vajemase ti. 

"Será el hijo único,
Y el amo en nuestra familia,
[268] 	Descienda del árbol, Sālaka,1
Venga ahora, vayamos a casa.

El mono escuchó esto y recitó el segundo verso: ―
2. 	Nanu maṁ suhadayo ti maññasi,
Yañ-ca maṁ hanasi veḷuyaṭṭhiyā,
Pakkambavane ramāmase,
Gaccha tvaṁ gharakaṁ yathāsukhan-ti.

"¿Acaso me considera su amigo de buen corazón,
Al golpearme con una vara de bambú?
Disfrutaré mejor en el bosque de mangos maduros,
Vaya casa como le plazca".

Se levantó y pronto se perdió en el bosque; mientras que el encantador de serpientes volvió a su casa muy enfadado.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Nuestro novicio era el Mono. El Venerable era el encantador de serpientes y yo. el mercader de maíz".
❦



[bookmark: _Toc237610808]Ja. №. 250.

Kapi―Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Mono Disfrasado (2s)
“Este hombre sabio que se complace en la calma y el autocontrol … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu usurpador.
El Saṅgha descubrió su hipocresía. En el salón de la verdad lo comentaron: "Amigos, el hermano fulano de tal, después de abrazar la religión del Buddha, conducente a la salvación, todavía se presta a la usurpación del perfil de bhikkhu". El Bhagavā, al entrar [269], preguntó de qué discutían juntos. Ellos le respondieron. Entonces. él dijo: "Bhikkhus, no es la única vez que este bhikkhu ha sido un usurpador de la condición de bhikkhu; ya que así de hipócrita ha sido en el pasado, cuando fingía simplemente calentarse en el fuego". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un remoto mundo.
                                                                      .
1. sālaka, lit. 'cuñado', a menudo usado como término peyorativo.


_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey en Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes. Cuando creció y su hijo ya estaba en edad de correr, su esposa murió; entonces, tomó al niño en sus caderas y partió hacia los Himalayas, donde se convirtió en asceta y crio a su hijo bajo las mismas condiciones de vida, viviendo en una choza de hojas.
Fue durante una estación de lluvias que el cielo derramó torrentes de lluvia sin cesar: un Mono vagaba por ahí, atormentado por el frío, parloteando y rechinando los dientes. El Bodhisatta fue a buscar un gran tronco, encendió el fuego y se tumbó en su lecho. Su hijo se sentó junto a él y le frotó los pies. 
Ahora bien, el Mono había encontrado una prenda que pertenecía a un anacoreta muerto. Se vistió con la prenda superior e inferior, poniéndose la piel sobre un hombro; tomó la vara y el cántaro; adoptando la apariencia de un sabio llegó a la choza de hojas en busca de calor y allí se quedó, con sus plumas prestadas.
El muchacho lo vio y gritó a su padre: "¡Mire, Padre, hay un asceta que tiembla de frío! Déjelo entrar, para que se caliente aquí". Dirigiéndose así a su padre, recitó el primer verso:
1. 	Ayaṁ isī upasamasaṁyame rato
Sa tiṭṭhatī sisirabhayena aṭṭito,
Handā ayaṁ pavisatumaṁ agārakaṁ,
Vinetu sītaṁ darathañ-ca kevalan-ti.

"Este hombre sabio que se complace en la calma y el autocontrol,
Se encuentra de pie, afligido por el temor al frío.
Pues bien, que entre a esta choza,
Y disipe plenamente su frío y aflicción" 

El Bodhisatta escuchó a su hijo; se levantó y miró; entonces se dio cuenta que era un mono, y repitió el segundo verso: [270]
2. 	Nāyaṁ isī upasamasaṁyame rato,
Kapī ayaṁ dumavarasākhagocaro,
So dūsako rosako cāpi jammo,
Sace vaje mam-pi dūseyyagāran-ti.

"Este no es un sabio que se complazca en la calma y el autocontrol,
Es un mono cuyo hogar se encuentra en las ramas de los mejores árboles,
Es destructivo, irascible y también despreciable,
Si entrase, arruinaría también este hogar.

Con estas palabras, el Bodhisatta agarró un tizón y ahuyentó al mono; éste dio un salto y, sin importar si le gustase o no el bosque, nunca más volvió a aquel lugar. El Bodhisatta cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones y, al joven asceta, le explicó el proceso del trance místico; él también dejó que las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones brotaran dentro de sí. Y ambos, sin interrupción en su éxtasis, fueron destinados al mundo Brahmā.
_____________________________

Así habló el Bhagavā para mostrar cómo este hombre no sólo entonces, sino siempre, se había comportado como un usurpador de las nobles prácticas. Esto terminó, el Buddha declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: ― al final de las Verdades, algunos consumaron el primer sendero, algunos el segundo, y algunos el tercero: ―"El bhikkhu usurpador era el Mono; Rāhula, el hijo y yo, el ermitaño".
❦
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Saṁkappa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Tener Pensamientos Lascivos (3s)
[271] "Pulido por la pasión del deseo, … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu reincidente.
Un noble joven que vivía en Sāvatthī entregó su corazón a la doctrina de las Tres Gemas1
y abrazó la vida religiosa. No obstante, un día, mientras hacía sus rondas en Sāvatthī, vio a una mujer vestida de ropas alegres. La pasión brotó en su corazón y quedó desconsolado. Cuando sus maestros, consejeros y amigos lo vieron así, inmediatamente le preguntaron sobre la causa. Al ver que anhelaba regresar a la vida mundana, se dijeron unos a otros: "Amigo mío, el Bhagavā puede erradicar los pecados de aquellos que estén atormentados por la pasión y sus variantes, al declarar las Verdades, suele conducirlos a gozar de la fruición de la santidad. Vayamos, conduzcámoslo ante el Bhagavā". Así, lo llevaron al Bhagavā. Él dijo: "¿Por qué me traen a este joven en contra de su voluntad, bhikkhus? " Ellos le dijeron la razón. "¿Es eso cierto", preguntó, "que sois un reincidente, como dicen?" Él asintió. El Bhagavā preguntó el motivo y el bhikkhu contó lo que le había ocurrido. Dijo: "Oh, bhikkhu, ha sucedido en el pasado que estas mujeres hicieron brotar la impureza incluso en seres puros cuyos pecados habían sido detenidos por el poder del éxtasis. ¿Cómo podría no contaminar a hombres vanidosos como su persona, cuando este tipo de contaminación podría contaminar incluso a seres puros? Inclusive, hombres de la más alta reputación han caído en la deshonra; ¡cuánto más los seres impuros! Acaso el viento que sacudiese a la montaña Sineru ¿no habría de agitar también a un montón de hojas viejas? [272] Este pecado le ha traído preocupaciones al mismísimo iluminado Buddha, sentado en su trono, ¿por qué no habría de generar problemas a alguien como su persona?" Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto y distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una gran familia de brahmanes que tenía una riqueza de ochocientos millones de monedas en dinero. Éste creció y recibió su educación en Takkasilā y regresó luego a Benares. Allí se casó con su esposa y, a la muerte de sus padres, realizó sus exequias.
                                                                                                                                .
1. El Buddha, el Dhamma y el Saṅgha.


Luego, mientras inspeccionaba su tesoro, reflexionó: "El tesoro todavía está aquí, ¡pero los que lo consiguieron ya no lo están!" Estuvo abrumado por este dolor, entonces, el sudor brotó por su cuerpo.
Vivió mucho tiempo en casa, hizo muchas donaciones y dominó sus pasiones; luego, abandonó a sus afligidos amigos y se marchó hacia los Himalayas, donde construyó una choza en un agradable lugar, vivió de frutos silvestres y raíces del bosque que encontraba en sus idas y vueltas. En poco tiempo, cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones, para habitar durante un tiempo en la dicha de la plácida meditación.
Entonces, le vino un pensamiento. Era el de partir en un viaje para arribar entre los hombres para comprar sal y condimentos; así, su cuerpo se fortalecería y peregrinaría a pie. "Todos los que dieran ofrendas a un hombre virtuoso como yo", pensó, "y me saluden con respeto, colmarán los planos celestiales". Así, descendió desde los Himalayas y, poco a poco, mientras avanzaba, llegó finalmente a Benares en el momento de la puesta del Sol. Procuró un lugar para la espera y divisó el parque real. "Aquí", dijo él, "hay un lugar apropiado para el retiro, aquí habitaré". Así, entró al parque y se sentó al pie de un árbol y pasó la noche en el arrobamiento de la meditación.
Al día siguiente, por la mañana, después de haber atendido sus necesidades corporales y arreglado su cabello enmarañado, su piel y ropajes de corteza, tomó su cuenco de ofrendas, Todos sus sentidos estaban tranquilos, su orgullo calmado, se comportaba noblemente, mirando no más que la longitud de un arado delante de él; por la gloria de su apariencia, perfecta en todo, [273] atrajo sobre sí los ojos del mundo. De esta manera, entró a la ciudad y mendigó de puerta en puerta, hasta que llegó al palacio del Rey.
Ahora bien, el Rey estaba en su terraza, caminando de un lado a otro. Entonces, vio al Bodhisatta a través de una ventana. Se sintió complacido con su porte y pensó "Si existe tal cosa como la quietud perfecta, debe encontrarse en este hombre". Así que envió a uno de sus cortesanos, pidiéndole que fuera a buscar al asceta. El hombre se acercó con un cordial saludo, tomó su cuenco de ofrendas y dijo: "El Rey lo manda llamar, Señor".
"Noble amigo", respondió el Bodhisatta, "¡el Rey no me conoce!"
"'Entonces, Señor, quédese aquí hasta que regrese". Así que le dijo al Rey lo que había dicho el mendigo. Entonces: el Rey dijo: "No tenemos sacerdote de confianza, vaya a buscarlo" y, al mismo tiempo, le hizo una seña desde la ventana, llamándolo: "¡Entre aquí, Señor!"
El Bodhisatta entregó su cuenco de ofrendas al cortesano y subió a la terraza. Entonces, el Rey lo saludó y lo sentó en el lecho del Rey, le ofreció todos los alimentos y carnes preparadas para él. Cuando hubo comido, le hizo algunas preguntas, las respuestas que se le daba le agradaba cada vez más, de modo que con una palabra de respeto preguntó:
"Buen señor, ¿dónde vive? ¿De dónde proviene?"
"Habito en los Himalayas, poderoso Rey, y de los Himalayas he venido".
El Rey preguntó: "¿Por qué?"
"En la temporada de lluvias, oh, Rey, debemos buscar una residencia fija".
"Entonces", dijo el Rey, "quédese aquí, en mi parque real, no le faltarán las cuatro cosas necesarias y adquiriré el mérito que me conducirá al cielo".
La promesa fue ofrecida y, al romper su ayuno, fue a ver al Bodhisatta a su parque e hizo que se construyera allí una choza de hojas. Construyó también  un sendero cubierto y preparó todos los lugares para poder vivir de noche y de día. Llevó todos los muebles y artículos necesarios para la vida de un anacoreta y, suplicándole que se sintiera cómodo, lo entregó a cargo del guardián del parque.
Durante doce años después de esto, [274] el Bodhisatta vivió en dicho lugar.
Una vez, sucedió que un distrito fronterizo se rebeló la gente. El Rey deseó ir él mismo a sofocarlo. Llamando a su Reina, le dijo: "Señora, usted o yo debemos quedarnos aquí".
"¿Por qué dice eso, mi Señor?" ella preguntó.
"Por el bien del buen asceta".
"No lo descuidaré", dijo ella. "Lo mío será atender al santo padre; vaya sin preocupaciones".
Así, con el Rey partido, la Reina comenzó a atender atentamente por el Bodhisatta.
Ahora bien, con el Rey lejos y el Bodhisatta llegaba al palacio en el horario establecido.
Cuando le placía, iba al palacio y tomaba su comida allí. Un día, se demoró un largo tiempo. La Reina había preparado toda su comida, se había bañado y adornado, para luego tomar asiento en lugar bajo para ella; con una túnica limpia tirada holgadamente sobre ella, se reclinó, aguardando a que llegara el Bodhisatta. Ahora bien, el Bodhisatta notó la hora del día y tomó su cuenco de ofrendas y, pasando por el aire, se acercó a la gran ventana. Ella, oyó el susurro de su túnica de corteza y, cuando se levantó apresuradamente, se le resbaló el vestido amarillo. El Bodhisatta dejó que esta visión inusual penetrara sus sentidos y la miró con pasión. Entonces, la maligna pasión que había sido calmada por el poder de su éxtasis se elevó como una cobra se elevase desplegando su capucha de la cesta en la que se encontraba guardada: entonces, se convirtió en un árbol lechoso impactado por un hacha. A medida que su pasión ganaba fuerza, su calma extática cedió, sus sentidos perdieron su pureza para, finalmente, convertirse en un cuervo con un ala rota. No pudo sentarse como antes ni tomar su comida, aunque ella le rogase que se sentara; entonces, pudo tomar su asiento. La Reina colocó toda la comida en su cuenco de ofrendas; [275] pero ese día no pudo hacer lo que solía hacer después de su comida y salir por el aire a través de la ventana; tomando la comida, bajó por la gran escalera y así entró en el bosque.
Cuando llegó allí, no pudo comer nada. Dejó la comida al pie de su banco, murmurando: "¡Qué mujer! ¡Qué hermosas manos, qué hermosos pies! ¡Qué cintura, qué muslos!" etc. Así permaneció durante siete días. La comida se echó a perder y se cubrió como de una nube de moscas negras.
Entonces, el Rey regresó de su viaje, habiendo puesto orden en su frontera. La ciudad estaba toda decorada y lo rodeó en solemne procesión, manteniéndolo siempre a la derecha para luego dirigirse al palacio. Luego, entró al bosque, deseando ver el Bodhisatta. De repente, se dio cuenta de la suciedad y la basura alrededor de la ermita, pensando que debía haberse ido, empujó la puerta de la cabaña y entró. Allí yacía el anacoreta. "Debe estar enfermo", pensó el Rey. Así que hizo tirar la comida podrida y ordenar la choza, para luego preguntarle:
"¿Cuál es el problema, Señor?"
"¡Mi Señor, estoy herido!"
Entonces, el Rey pensó: "Supongo que mis enemigos deben haber hecho esto. No pudieron tener una oportunidad conmigo, por lo que decidieron dañar lo que aprecio". Así que le dio la vuelta, buscando alguna herida; pero ninguna herida pudo ver. Luego preguntó: "¿Dónde está la herida, Señor?"
"Nadie me ha hecho daño", respondió el Bodhisatta, "sólo yo me he herido en mi corazón". Entonces, se levantó y se sentó en un asiento, para terminar recitando los siguientes versos:
1. 	Saṅkapparāgadhotena, 
vitakkanisitena ca –
Nālaṅkatena bhadrena, 
usukārākatena ca. 

"Pulido por la pasión del deseo,
Y afilado por el pensamiento discursivo,
No decorado, aunque bien manufacturado,
Y no hecho por un fabricante de flechas.

2. 	Na kaṇṇāyatamuttena, 
nāpi morūpasevinā –
Tenamhi hadaye viddho
sabbaṅgaparidāhinā. 

"No fue disparado por la tensión del arco hasta la oreja,
Ni tampoco provisto de plumas de pavo real;
Sin embargo, mediante ese objeto he sido herido en el corazón,
Con un ardor que consume todo mi cuerpo.

3. 	Āvedhañ-ca na passāmi 
yato ruhiram-assave,
Yāva ayoniso cittaṁ, 
sayaṁ me dukkham-ābhatan-ti 

No veo ninguna herida física
Por la cual fluya la sangre;
Puesto que la mente ha operado sin atención sabia,
Debido a mi carácter me he traído este sufrimiento. [276]

Así explicó el Bodhisatta las cosas al Rey a través de estos tres versos. Luego, hizo que el Rey se retirara de la choza y se indujo hacia el trance místico; entonces, recuperó su éxtasis interrumpido y salió de la choza,  sustentándose en el aire, exhortando al Rey. Después de esto declaró que ascendería a los Himalayas. El Rey lo iba a disuadir, pero él dijo:
"¡Oh, Rey, mire qué humillación me ha sobrevenido mientras vivía aquí! No puedo seguir residiendo aquí". Aunque el Rey se lo rogase, se sustentó en el aire nuevamente y partió hacia los Himalayas, donde residió el resto de su vida, para luego ascender al mundo Brahmā.
_____________________________
[277] Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: – al final de las Verdades, el bhikkhu reincidente se convirtió en Santo y algunos entraron en el primer sendero, otros en el segundo y otros, en el tercero sendero – "Ānanda era el Rey, y yo el ermitaño".
❦
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Tila-Muṭṭhi-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Puñado de Semillas de Sésamo (3s)
"Ahora pienso en mí…", etc. – Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un hombre apasionado. Sabemos que había en el un bhikkhu lleno de amargura. No importaba lo poco que se le dijera, se enfurecía y hablaba con rudeza, mostrando ira, odio y desconfianza. En el salón de la verdad, los bhikkhus discutieron el asunto. "Amigo, ¡cuán enojado y amargado está el bhikkhu fulano de tal! Anda gritando a todo el mundo como sal al fuego. Aunque haya adoptado esta apacible religión, ni siquiera puede contener su ira". El Bhagavā escuchó esto y mandó llamar a un hermano en búsqueda del hombre en cuestión. "¿Es realmente tan apasionado como dicen?" preguntó. El hombre dijo que lo era. Entonces, el Bhagavā agregó: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que este hombre ha sido apasionado. así mismo lo fue en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, Brahmadatta, el Rey de Benares, tuvo un hijo llamado el Príncipe Brahmadatta. Ahora bien, los Reyes de antaño, aunque pudiese haber un maestro famoso viviendo en su propia ciudad, a menudo solían enviar a sus hijos a países extranjeros y lejanos para completar su educación, para que así aprendieran a sofocar su orgullo y altivez, soportar el calor, el frío y familiarizarse con los senderos mundanos. Así lo hizo este Rey. Llamando a su muchacho – que ya tenía entonces dieciséis años – le dio unas sandalias de una suela, una sombrilla de hojas y mil monedas, con estas palabras:
"Hijo mío, vaya a Takkasilā y edúquese allí".
[278] El muchacho obedeció. Se despidió de sus padres y, a su debido tiempo, llegó a Takkasilā. Allí preguntó por la vivienda del Maestro y llegó a ella en el momento en que el maestro había terminado su clase; él se encontraba caminando de arriba hacia abajo en la puerta de su casa. Cuando el muchacho vio al Maestro, se desabrochó los zapatos, cerró la sombrilla y con un respetuoso saludo se quedó quieto donde estaba. El maestro vio que estaba cansado y le dio la bienvenida a su nuevo hogar. El muchacho comió y descansó un poco. Luego, regresó con su maestro y se paró respetuosamente a su lado.
"¿De dónde proviene?" preguntó.
"De Benares".
"¿De quién es hijo?"
"Soy el hijo del Rey de Benares".
"¿Qué lo trae por aquí?"
"Vengo a educarme", respondió el muchacho.
"Bueno, ¿ha traído los honorarios de su Maestro? ¿O desea atenderme a cambio de educarlo?"
"He traído los honorarios conmigo" y con esto puso a los pies del maestro su bolsa de mil monedas.
Los alumnos residentes asistían a su Maestro durante el día y durante la noche aprendían de él: no obstante, los que aportaban una remuneración eran tratados como los hijos mayores de su casa y así se educaban. Este maestro, como los demás, le dio educación al Príncipe durante el día y durante la noche1. Así se educó el joven Príncipe.
Ahora bien, un día, fue a bañarse junto con su Maestro. Había una anciana que había preparado unas semillas blancas y las había esparcido delante de ella; allí se encontraba ella, sentada, observándolas. El joven miró estas semillas blancas y deseó comerlas; entonces, tomó un puñado y se los comió.
"Ese tipo debe tener hambre", pensó ella, así que no dijo nada y permaneció en silencio.
Al día siguiente, sucedió lo mismo a la misma hora. De nuevo, la mujer no le dijo nada. Al tercer día, lo volvió a hacer y entonces, la anciana dio un grito, diciendo:
"¡El gran maestro está dejando que sus discípulos me roben!" y, levantando los brazos, alzó la voz en un lamento.
El Maestro volteó y preguntó [279] "¿Qué pasa, madre?".
"¡Maestro, he estado tostando algunas semillas y su discípulo ha estado tomando un puñado y se las ha estado comiendo! ¡Esto lo ha hecho hoy, lo hizo ayer y lo hizo anteayer! ¡Seguramente, terminará comiéndome, fuera de mi casa y de mi hogar!"
"No llore, madre, me encargaré de que se lo pague".
"Oh, no quiero pago, maestro; solo enséñele a su alumno a no hacerlo de nuevo".
"Mire entonces, madre", dijo él; entonces, hizo que dos muchachos tomaran de los brazos al joven y lo golpearan tres veces en la espalda con un palo de bambú, pidiéndole que cuidara de no volver a hacerlo.
El Príncipe se sintió muy enojado con su maestro. Con una mirada inyectada de sangre, lo miró de pies a cabeza. El Maestro observó lo enojado que estaba y cómo lo miraba.
El joven se aplicó a su trabajo y terminó sus cursos. Pero la ofensa la escondió en su corazón y decidió asesinar a su Maestro. Cuando llegó la hora de irse, le dijo:
"Oh, Maestro mío, cuando reciba el reino de Benares, le enviaré una invitación. Entonces, venga a mí, se lo pido". Y así, le pidió esta promesa muy afectuosamente.
El Príncipe regresó a Benares, visitó a sus padres y mostró prueba de lo que había aprendido. El Rey dijo: "He vivido para ver a mi hijo otra vez y, mientras viva, veré la magnificencia de su gobierno". Así, hizo Rey a su hijo en su lugar.
                                                                                                                                .
1. Hay cuatro nakkhattas llamados laku, 'luz'; hay otra lectura de subhanakkhattena, 'todos los días de feria'. El significado no está nada claro.
Cuando el Príncipe disfrutó del esplendor de la realeza, recordó su rencor y la ira creció dentro de él. "¡Seré la muerte de ese tipo!" pensó y, así, envió a un mensajero a buscar a su exmaestro.
"Nunca podré apaciguarlo mientras sea joven", pensó el Maestro; así que no fue. Pero cuando el tiempo de gobierno del Príncipe estuvo por la mitad, pensó que podría apaciguarlo entonces; así llegó él a su reino y se paró ante la puerta del Rey, mandó decir que el maestro de Takkasilā había llegado. El Rey se alegró e hizo que condujeran al brahman. Entonces, aumentó su ira y sus ojos se inyectaron nuevamente de sangre. Hizo señas a los que le rodeaban. "¡Já, el lugar en el que mi Maestro golpeó todavía me duele, hasta hoy! ¡Ha venido aquí con la muerte escrita en su frente [280] para morir! ¡Hoy su vida deberá terminar!" y recitó los dos primeros versos: –
1. 	Ajjāpi me taṁ manasi, 
yaṁ maṁ tvaṁ tilamuṭṭhiyā,
Bāhāya maṁ gahetvāna 
laṭṭhiyā anutāḷayi.

"Incluso hoy permanece aquello en mi mente,
cuando por causa de un puñado de sésamo,
habiéndome agarrado firmemente del brazo,
me castigó con un garrote".

2. 	Nanu jīvite na ramasi, 
yenāsi brāhmaṇāgato,
Yaṁ maṁ bāhā gahetvāna, 
tikkhattuṁ anutāḷayī ti

"¿Acaso ya no valora su vida,
Que ha llegado inclusive hasta aquí, ante mí, ¡oh brahman!,
Sabiendo que me sujetó de los brazos
Y me golpeó tres veces consecutivas?"

Así lo amenazó de muerte. Al escuchar esto, el Maestro recitó el tercer verso:
3. 	Ariyo anariyaṁ kubbantaṁ, 
yo daṇḍena nisedhati,
Sāsanaṁ taṁ, na taṁ veraṁ, 
iti naṁ paṇḍitā vidū ti.

"Cuando un hombre noble, a quien actúe de forma innoble,1
Lo refrene y corrija mediante el uso del castigo,
Corresponderá a una genuina instrucción, no será hostilidad ni venganza;
Así lo entienden y reconocen los hombre sabios".

"Entonces, gran Rey, entiéndalo usted mismo. Debe saber que éste no es un motivo justo para enojarse. De hecho, si no le hubiese enseñado esta lección, habría seguido comiendo pasteles y dulces, frutos y cosas por el estilo, hasta que volverse codicioso a través de estos actos de hurto; luego, poco a poco, habría sido atraído hacia el allanamiento de viviendas, al robo de senderos y hasta al asesinato a través de aldeas; al final, habría terminado con que lo hubiesen tomado con las manos en la masa y lo hubiesen arrastrado hasta el Rey como enemigo público y ladrón, habría sucumbido al temor por el castigo público, cuando el Rey dijera: 'Tomen a este hombre y castíguenlo según sus delitos.' ¿De dónde podría haber provenido, si no, toda esta prosperidad que ahora disfruta? ¿No es a través de mí que ha logrado tal magnificencia?
Así habló su Maestro frente al Rey. [282] Los cortesanos, que estaban alrededor, dijeron cuando oyeron su discurso: "En verdad, mi Señor, ¡toda su magnificencia pertenece realmente a su Maestro!"
En seguida el Rey reconoció la bondad de su Maestro y le dijo:
"¡Todo mi poder se lo ofrezco, Maestro! ¡Reciba el reino!" No obstante, el otro lo rehusó, diciendo: "No, mi señor Rey, no deseo su reino".
Entonces, el Rey envió a Takkasilā por la esposa y la familia del Maestro; les dio gran poder y lo nombró sacerdote real; lo trató como a un padre y obedeció sus admoniciones; después de otorgar presentes y hacer buenas acciones, fue destinado al paraíso.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades: – al final de las Verdades, el hermano apasionado e iracundo consumó la fruición del tercer sendero, muchos otros consumaron el primer, segundo o tercer sendero: – "En aquel entonces el bhikkhu apasionado era el Rey y yo, el Maestro ".
❦








                                                                                                                                .
1. El comentarista explica lo que significa 'gentil crianza'. Puede usarse como gentil crianza de conducta, tanto de hombres como de animales; como
"Es amable respetar la vejez, ganso rojo:
Vaya adonde quiera: Yo soltaré a su marido:"

o de otra forma, 'noble', 'pura sangre': como --[281]
"Su semblante muestra crianza y su ojos claros, tranquilidad:
Debe haber dejado atrás a alguna familia noble.
¿Qué lo hizo desear abandonar su hogar y su riqueza
Para convertirse en un anacoreta en virtud de su alma?"

y añade aún este otro:
"Vestido con apariencia de piedad justa
Pero todo engañoso, audazmente saltó él,
Un charlatán tan vano, mezquino y bajo,
Intemperante, la ruina de su raza".

(Las últimas cuatro líneas; ocurren en Sutta Nipāta, verso 89.)
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Maṇi-Kaṇṭha-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Rey Nāga Maṇikaṇṭha (3s) ℗
"Comida y bebida abundante y excelente para mí … etc." Esta historia contó el Bhagavā mientras moraba en el santuario de Aggālava, cerca de Ālavī, acerca de las reglas para construir celdas.
Algunos bhikkhus que vivían en Āḷavī2 se encontraban mendigando3 por todas partes los materiales para las casas que ellos mismos estaban construyendo. Habitaban siempre cenando y regocijándose; "Denos un hombre, denos a alguien para hacer el trabajo de siervos", y así, sucesivamente. Todos los laicos estaban molestos por esta mendicidad y solicitud. Tan molestos estaban ellos, que al ver a estos bhikkhus se sobresaltaban y se asustaban.
Sucedió que el Venerable padre Mahākassapa entró a Ālavī y atravesó el lugar en busca de ofrendas. La gente, tan pronto como vieron al Venerable, huyeron como antes.4 Después de la hora de la comida, habiendo regresado de sus rondas, convocó a los bhikkhus y se dirigió a ellos: "Una vez, Ālavī fue un lugar capital para las ofrendas; ¿por qué es tan exiguo ahora?" Entonces, ellos le contaron el motivo.
Ahora bien, el Bhagavā vivía en ese momento en el santuario Aggalava. El Venerable se acercó al Bhagavā y le contó todo lo sucedido. El Bhagavā convocó a los bhikkhus vinculados con este asunto. [283] "He escuchado", dijo él, "que están construyendo viviendas y preocupando a todos para que les ayuden. ¿Es esto cierto?" Ellos dijeron que lo era. Entonces, el Bhagavā los reprendió, agregando estas palabras: "Inclusive, en el mundo de las serpientes, bhikkhus, lleno como está de las siete piedras preciosas, este tipo de mendicidad es desagradable para las serpientes. ¡Cuánto más resultará para los seres humanos, de quienes es tan difícil conseguir una rupia como lo es extraer la capa de un pedernal! Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y, así, les narró la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de un brahman rico. Cuando tuvo la edad suficiente para correr, su madre dio a luz a otro ser sabio. Ambos hermanos, cuando crecieron, estaban tan profundamente afligidos por la muerte de sus padre, que se convirtieron en anacoretas y habitaron en unas chozas de hojas que ellos mismos construyeron en un recodo del río Ganges. El mayor tenía su vivienda junto al Ganges superior y el menor junto al río inferior.
Un día, un Rey Serpiente (su nombre era Maṇikaṇṭha, o Garganta de Gemas) salió de su guarida y, tomando la forma de un ser humano, caminó por la orilla del río hasta llegar a la ermita del hermano menor. Éste saludó
                                                                                                                                .
1. Creo que este Jātaka está representado en la Stupa de Bharhut. En pl. XLIII.1 vemos a un hombre sentado frente a una choza, aparentemente conversando con una gran cobra de cinco cabezas. La historia también se cuenta en el Vinaya Piṭaka, Suttavibhaṅga, VI. 1. 3.
2. La historia introductoria ocurre en el Vinaya, Suttavibhaṅga, Saṁghūdisesa, vi. 1. El pecado fue la importunidad.
3. Léase saṁyācikāya (como en Suttavibhaṅga).
4. Léase patipajjīsu.



al dueño y se sentó a un lado. Conversaron juntos agradablemente y se hicieron tales amigos que no hubo vida aparte para ellos. A menudo, Garganta de Gemas llegaba a visitar al recluso más joven y se sentaba a conversar y charlar;  cuando se iba, tanto estimaba al hombre, que se liberaba de su forma y ​​rodeaba al asceta con pliegues de serpiente y lo abrazaba, con la gran capucha sobre su cabeza; allí permanecía un rato, hasta que su afecto quedase satisfecho; luego, soltaba el cuerpo de su amigo y, despidiéndose de él, regresaba a su hogar. Por miedo a él, el ermitaño adelgazó; se sintió escuálido, perdió el color, se puso más y más amarillo y las venas se le hincharon en la piel.
Sucedió un día que visitó a su hermano. "¿Por qué, hermano", dijo él, "¿ha adelgazado así? ¿Cómo perdió el color? ¿Por qué está tan amarillo y por qué sus venas se destacan así sobre su piel?"
El otro le contó todo el asunto.
–Venga, dígame – dijo el primero –, ¿le gusta que él lo visite o no? [284]. "No, no me gusta".
"Bueno, ¿qué adorno usa el Rey Serpiente cuando lo visita?"
"¡Una joya preciosa!"
"Muy bien. Cuando regrese, antes de que tenga tiempo de sentarse, pídale que le dé la joya. Luego, se irá sin abrazarlo con sus pliegues de serpientes. Al día siguiente, párese en su puerta y pídaselo allí" y, al tercero, pídale nada más al salir del río, que nunca más lo visite.
El más joven prometió hacerlo y volvió a su choza. A la mañana siguiente, cuando la Serpiente hubo llegado, mientras estaba allí, el ermitaño exclamó: "¡Deme su hermosa joya!" La Serpiente se alejó rápidamente sin sentarse. Al día siguiente, el ermitaño se paró en su puerta y cuando llegó la Serpiente, gritó: "¡No quiso darme su joya ayer! ¡Ahora deberá hacerlo hoy!" Entonces, la Serpiente se escapó sin entrar a la choza. Al tercer día, el hombre gritó justo cuando la Serpiente salía del agua: "¡Éste es el tercer día que se lo pido: ¡venga, deme esa joya!" Entonces, la Serpiente, hablando desde su lugar en el agua, se rehusó, con las palabras de estos dos versos:
1. 	Mamannapānaṁ vipulaṁ uḷāraṁ
Uppajjatīmassa maṇissa hetu,
Taṁ te na dassaṁ atiyācakosi,
Na cāpi te assamam-āgamissaṁ. 

"Comida y bebida abundante y excelente para mí.
Surgen a causa de esta joya.
No se lo daré, pues pide mucho
Ni tampoco volveré a tu ermita".

2. 	Susū yathā sakkharadhotapāṇī,
Tāsesimaṁ selaṁ yācamāno,
Taṁ te na dassaṁ atiyācakosi,
Na cāpi te assamam-āgamissan-ti 



"Como un joven con la mano lavada y un arma limpia.  
Me aterroriza al pedir esta piedra.  
Eso no le daré, pues pide mucho.  
Ni tampoco volveré a tu ermita

[285] Con estas palabras, el Rey de las Serpientes se sumergió bajo el agua y se fue a su hogar para no volver jamás.
Entonces, el asceta, al no volver a ver a su hermoso Rey Serpiente, se volvió más y más delgado aún; se puso más escuálido, perdió su color peor que antes y se puso más amarillo, ¡las venas se le pusieron más gruesas en la piel!
El hermano mayor pensó que iría a ver cómo estaba su hermano. Lo visitó y lo encontró más amarillo que antes.
"¿Por qué, cómo es esto? ¡Peor que nunca!" dijo el.
Su hermano respondió: "¡Es porque nunca veo al encantador Rey de Serpientes!"
"Este ermitaño", dijo el mayor, al oír su respuesta, "no puede vivir sin su Rey Serpiente", y recitó el tercer verso: -
3. 	Na taṁ yāce yassa piyaṁ jigīse,
Desso hoti atiyācanāya,
Nāgo maṇiṁ yācito brāhmaṇena,
Adassanaṁ yeva tad-ajjhagamā ti. 

"No se debe pedir aquello cuyo agrado uno desee conservar.
El lugar se vuelve desagradable debido a una petición excesiva.
El nagā, habiendo sido solicitado la joya por el brahman,
¡decidió justamente desaparecer! 

Entonces, aconsejó a su hermano que no se entristeciera y, con este consuelo, lo dejó y volvió a su propia ermita. Después de eso [286] los dos hermanos cultivaron las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones, y fueron destinados al plano Brahmā.
_____________________________
El Bhagavā agregó: "Así, bhikkhus, incluso en el mundo de las serpientes, donde se encuentran las siete piedras preciosas en abundancia, la mendicidad es desagradable hasta para las serpientes: ¡cuánto más para los hombres!" Después de enseñarles esta lección, identificó los Renacimientos: "En esa ocasión, Ānanda era el hermano menor y yo, el mayor".
❦
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Kuṇḍaka-Kucchi-Sindhava-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La harina de Arroz y el Caballo Sindh (3s)
“Habiendo comido desecho de hierbas … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del Venerable Sāriputta.
Una vez, sucedió que el Buddha había estado pasando la temporada de lluvias en Sāvatthī y luego había estado peregrinando por ofrendas. A su regreso, los habitantes decidieron darle la bienvenida a casa e hicieron sus presentes al Buddha y a su séquito. Designaron al encargado que solía hacer sonar los anuncios de la predicación, para distribuir a los bhikkhus entre todos los asistentes, de tal forma que se les asignara el número monjes que desearan proveer.
Hubo una pobre anciana que había preparado una porción de comida. Los bhikkhus fueron asignados, algunos a un donador, algunos a otros. Al salir el Sol, la pobre mujer se acercó al secretario y le dijo: "¡Asígneme a un bhikkhu!" Él respondió: "Ya los he distribuido a todos; no obstante,  el Venerable Sāriputta todavía está en el monasterio y podría darle su porción a él". Ella quedó encantada y esperó junto a la puerta de Jetavana hasta que salirdr el Venerable. Ella lo saludó, tomó el cuenco de su mano y, llevándolo a su casa, le ofreció un asiento.
Muchas familias piadosas escucharon el rumor de que una anciana había conseguido que Sāriputta se sentase en su puerta. Entre los que lo escucharon esto estaba el Rey Pasenadi el Kosala. Inmediatamente, le envió a ella toda clase de alimentos, junto con un vestido y una bolsa de mil monedas, con la petición: "Que la que esté entreteniendo al Venerable, se ponga esta túnica y gaste este dinero, que así entretenga a dicho Venerable". Tal como lo hizo el Rey, lo mismo hizo Anāthapiṇḍika, [287] el joven Anathapiṇḍika, la hermana laica Visakhā (la gran dama), todos enviaron lo mismo: otras familias enviaron cien, doscientos, más o menos, tal como su medios se los permitiese. Así, en un solo día, la anciana obtuvo tanto como cien mil monedas de dinero.
Nuestro Venerable bebió el caldo que ella le dio y comió su manjar además del arroz que ella preparó; luego, le dio las gracias y la edificó tanto que se convirtió en seguidora del Dhamma. Luego regresó al monasterio.
En el salón de la verdad, los bhikkhus discutieron la bondad del Venerable. “Amigo, el Capitán de la Fe ha rescatado de la pobreza a una anciana y ama de casa. Él ha sido su sostén. La comida que ella le ha ofrecido no desdeñó comerla”.
El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando ahora mientras se encontraban sentados juntos. Ellos se lo contaron. Entonces, él dijo: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Sāriputta ha sido el refugio de esta anciana; ni la primera vez que no desdeñó comer la comida que ella le ofreciera. Hizo lo mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les narró la siguiente historia de un lejano mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia de mercaderes en la provincia Norte. Quinientas personas de ese país, tratantes de caballos, solían llevar caballos a Benares y venderlos allí.
Ahora bien, cierto mercader tomó el sendero hacia Benares con quinientos caballos para su venta. En este camino, no lejos de Benares, había un pueblo, donde antes había vivido un rico mercader. Una gran vivienda una vez fue suya, pero su familia poco a poco había ido decayendo en el mundo y sólo quedaba una anciana, que vivía en una casa familiar. El mercader se alojó por cierto alquiler en su casa y mantuvo sus caballos cerca.
Ese mismo día, quiso la suerte, que una yegua de pura sangre parió un potro. El parto se demoró dos o tres días y, luego, llevándose consigo sus caballos, se fue a visitar al Rey. Entonces, la anciana le pidió el pago del alquiler de su alojamiento.
"Está bien, madre, le pagaré", dijo él. [288]
"Cuando me pague, hijo mío", dijo entonces, "deme ese potro y descuente su valor del alquiler". El mercader hizo lo que ella le pidió y siguió su sendero. La mujer amaba al potrillo como a su propio hijo y lo alimentó con granos de arroz tostado, carnes sobrantes y pasto.
Algún tiempo después, el Bodhisatta, en camino con quinientos caballos, tomó alojamiento en esta misma casa. Pero los caballos olieron a este potro de elevada raza que se alimentaba de polvo de arroz rojo, así que ninguno de ellos entró al lugar. Entonces, el Bodhisatta dijo a la dama,
"¿Parece que hay un caballo en el lugar, madre?"
"¡Oh, hijo mío, el único caballo que hay es un potro joven que tengo aquí con tanta ternura como si fuera mi propio hijo!"
"¿Dónde está, madre?"
"Salió a pastar".
"¿Cuándo volverá?"
"Oh, pronto volverá".
El Bodhisatta mantuvo los caballos afuera y se sentó a esperar hasta que el potro llegase; pronto, el potro regresó de su paseo. Cuando fijó los ojos en el hermoso potro con la barriga llena de polvo de arroz, el Bodhisatta notó sus marcas y pensó: "Éste es un pura sangre de incalculable valor; debo comprárselo a la anciana".
Para entonces, el potro ya había entrado a la casa y se había ido a su establo. De inmediato, todos los caballos pudieron entonces también entrar.
Allí residió el Bodhisatta durante unos días y atendió a sus caballos. Entonces, mientras se disponía a partir, le dijo a la anciana, "Madre", "déjeme comprarle este potrillo".
"¡Qué está diciendo! ¡Uno no debe vender a su hijo adoptivo!"
"¿Qué le da de comer, madre?"
"Arroz hervido, gachas de arroz, arroz tostado, carnes sobrantes y hierba; además, caldo de arroz para beber".
"Bueno, madre, si se lo compro, lo alimentaré con la comida más delicada; [289] cuando quede en su lugar, se le extenderá un toldo de tela sobre él; le daré una alfombra para pararse".
"¿Lo hará, hijo mío? ¡Entonces tome a este hijo mío y parta en su viaje y sea feliz!"
Entonces, el Bodhisatta pagó un precio aparte por las cuatro patas del potro, por su cola y por su cabeza; puso seis bolsas de mil monedas de dinero, una para cada uno e hizo que la dama se vistiera con un vestido nuevo, la adornó con ornamentos y la puso delante del potro. El potro abrió sus ojos, miró a su madre y derramó lágrimas. Ella le acarició la espalda y dijo: "He recibido la recompensa por lo que he hecho por ti: ¡vaya, hijo mío!" y, así, ellos partieron.
Al día siguiente, el Bodhisatta pensó en probar al potro, para ver si conocía su propio poder o no. Entonces, después de preparar una comida común, hizo que se sirviera una papilla de arroz rojo, que se le presentó en un balde. No obstante, el potro no pudo tragar nada de ello; se negó a tocar cualquier comida de ese tipo. Entonces, el Bodhisatta para probarlo, recitó el primer verso:
1. 	Bhutvā tiṇaparighāsaṁ, 
bhutvā ācāmakuṇḍakaṁ,
Etaṁ te bhojanaṁ āsi, 
kasmā dāni na bhuñjasī ti?

"Habiendo comido desecho de hierbas, 
Habiendo comido residuo del agua de arroz,
Ese fue su alimento,
¿por qué ahora no come?

Al oír esto, el Potro respondió con los otros dos versos siguientes:
2. 	Yattha posaṁ na jānanti 
jātiyā vinayena vā,
Bahu tattha, Mahābrahme, 
api ācāmakuṇḍakaṁ. 

"Donde a un ser no se le conozca
Ni por su nacimiento ni por su disciplina,
Habrá mucho allí, oh Mahābrahmā,
Incluso, en el residuo del agua de arroz.

3. 	Tvañ-ca khomaṁ pajānāsi, 
yādisāyaṁ hayuttamo,
Jānanto jānam-āgamma, 
na te bhakkhāmi kuṇḍakan-ti 

"Pero usted conoce el lino,
Tal como es este excelente corcel;
Conociendo, habiendo llegado a ese conocimiento,
Definitivamente, no comeré sus residuos,.

[290] Entonces, el Bodhisatta respondió: "Hice esto para probarlo, no se enfade"; entonces, él cocinó una comida refinada y se la ofreció. Cuando llegó al patio del Rey, puso los quinientos caballos a un lado y al otro lado, un toldo bordado, debajo del cual puso una alfombra y un dosel de tela por encima para ahí colocar al potro.
El Rey que llegó a inspeccionar los caballos preguntó por qué ese caballo estaba apartado.
"Oh, Rey", fue la respuesta, "si ese caballo no se mantiene apartado, espantará a estos otros".
"¿Es un hermoso caballo?" preguntó el Rey.
"Sí, oh, Rey".
"Entonces, déjeme ver sus pasos".
El dueño lo enjaezó y montó sobre su espalda. Luego despejó el patio de hombres y montó sobre el caballo. ¡Todo el lugar parecía estar rodeado de filas de caballos, sin descanso!
Entonces, el Bodhisatta dijo: "¡Mire la velocidad de mi caballo, oh, Rey!" e hizo que se luciese. ¡Ningún hombre podría haber visto algo así en absoluto! Luego, ató una hoja roja sobre el flanco del caballo y, entonces, vieron sólo la hoja. Luego lo montó sobre la superficie de un lago en cierto jardín de la ciudad. Sobre él pasó sin ni siquiera mojarse las puntas de sus cascos. De nuevo, galopó sobre hojas de loto [291] sin siquiera empujar una de ellas bajo el agua.
Cuando su amo hubo mostrado así los magníficos pasos del corcel, desmontó, aplaudió y extendió una mano, con la palma hacia arriba. El caballo se montó en él y se paró en la palma de la mano de su amo, con sus cuatro patas muy juntas. Entonces, el Bodhisatta dijo: "¡Oh, poderoso Rey! Ni siquiera el círculo completo del océano sería espacio suficiente para que este caballo mostrara toda su habilidad". El Rey estuvo tan complacido que le dio la mitad de su reino; al caballo lo instaló como su caballo de estado, rociándolo con agua ceremonial. Querido y estimado lo fue para el Rey y se le rindió gran honor; su hogar se hizo como la recámara donde moraba el Rey, toda hermosa: el suelo estaba rociado con las cuatro forma de perfumes, las paredes estaban adornadas con coronas de flores y guirnaldas frecuentes; arriba, en el techo, se instaló un toldo de tela salpicado de estrellas doradas; todo era como un hermoso pabellón a su alrededor. Una lámpara de aceite perfumado siempre ardía y en el armario de descanso se colocó un cántaro de oro. Su comida siempre fue digna como la de un Rey. Y después de que llegase allí, el señorío sobre toda la India pasó a manos de este Rey. Entonces, el Rey hizo buenas acciones y practicó generosidad de acuerdo con la admonición del Bodhisatta y así renació en el paraíso.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (ahora, al concluir las Verdades, muchos entraron en el primer sendero, en el segundo, o en el tercero) "En esa ocasión la anciana era la misma, Sāriputta era el pura sangre; Ānanda, el Rey y yo, el mercader de caballos".
❦
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Suka-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Loro Codicioso (3s)
"Mientras conocía la medida correcta y la moderación … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que murió por comer en exceso.
[2921] A su muerte, los bhikkhus se reunieron en el salón de la verdad y discutieron sus deméritos de esta manera: "Amigo, el bhikkhu fulano de tal ignoraba cuánto podía comer con seguridad. Así, comía más de lo que podía digerir y murió en consecuencia". El Bhagavā entró y preguntó de qué hablaban entonces mientras estaban sentados juntos y se le respondió. "Bhikkhus", dijo, "ésta no es la primera vez que nuestro amigo muere de hartazgo; lo mismo ocurrió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando el Rey Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como un loro y habitó en la región de los Himālayas. Era Rey de varios miles de su misma especie que vivían en el lado de los Himalayas que daba hacia el mar y un hijo era suyo. Cuando su hijo creció y se hizo fuerte, los ojos de su padre se debilitaron. La verdad es que los loros vuelan con gran rapidez, por lo que cuando envejecen son los ojos lo primero que se debilitan. Su hijo mantuvo a sus padres en el nido y les llevaba comida para alimentarlos.
Sucedió un día que nuestro joven loro fue al lugar donde encontraba su comida y se posó en la cima de una montaña. Desde allí miró hacia el océano y contempló una isla en la que había un bosquecillo de mangos lleno de dulces frutos y dorados. Así que, al día siguiente, en el momento de ir a procurar comida, se elevó en el aire y voló hasta este bosque de mangos, donde chupó el jugo de mango y tomó del fruto, se lo llevó a su madre y a su padre. Mientras el Bodhisatta lo comía, conoció el sabor.
"Hijo mío", dijo, "éste es el mango de tal isla", nombrándola.
"¡Así es, padre!" respondió el joven Loro.
"Los loros que van hasta allá, hijo mío, no tienen larga vida", dijo. "¡No vaya a esa isla otra vez!" No obstante, el hijo no le obedeció y fue hasta allí una vez más.
Entonces, un día sucedió que él fue, como de costumbre, y bebió gran parte del jugo de un mango. Con un mango en el pico [293] estaba pasando sobre el océano, cuando se cansó de tanto portar una carga y el sueño lo dominó; durmiendo siguió volando y el peso del fruto que llevaba comenzó a caer desde su pico. Poco a poco, se apartó de su sendero y, cayendo, rozó la superficie del agua, hasta que al final cayó dentro el océano. Entonces, un pez lo atrapó y lo devoró. 'Cuando debería haber regresado, jamás regresó, entonces el Bodhisatta supo que debía haberse caído al agua. Entonces, sus padres, al no recibir sustento, languidecieron y fallecieron.
_____________________________

El Bhagavā, habiendo contado esta historia, en su perfecta sabiduría, pronunció los siguientes versos:
1. 	Yāva so mattam-aññāsi 
bhojanasmiṁ vihaṅgamo,
Tāva addhānam-āpādi, 
mātarañ-ca aposayi. 

"Mientras conocía la medida correcta y la moderación,
El pájaro, al recolectar comida;
Lograba hacer su trayecto,
Y alimentaba así a su madre.

2. 	Yato ca kho bahutaraṁ 
bhojanaṁ ajjhavāhari,
Tato tattheva saṁsīdi, 
amattaññū hi so ahu.

"Pero cuando, ciertamente, se excedió 
Al consumir la comida,
Entonces, allí mismo se hundió,
Pues se convirtió en alguien que desconoció la medida correcta.

3. 	Tasmā mattaññutā sādhu 
bhojanasmiṁ, agiddhatā,
Amattaññū hi sīdanti, 
mattaññū ca na sīdare ti.

“Por lo tanto, es bueno conocer la medida correcta y la moderación 
En la comida, así como la ausencia de deseo.
Pues quienes no conozcan la medida correcta se hundirán,
Y quienes la conozcan la medida correcta no.1

Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades (al final de las cuales muchas personas entraron en el primer, en el segundo, en el tercero o en el cuarto sendero), luego identificó los Renacimientos: "En aquella ocasión, el bhikkhu que hubo comido en exceso era el loro joven y yo, el Rey de los loros".
❦

                                                                                                                                .
1. El Escoliasta añade las siguientes líneas:
"Sed moderados al comer, ya sea húmedo o seco,
Y esta necesidad, vuestra hambre, se satisfará.
Quien coma con cuidado, cuyo vientre no sea grande,
Será un santo ermitaño, tarde o temprano.

[291] 	Cuatro o cinco bocados, entonces una bebida estará bien;
Suficiente para cualquier eremita serio.
Un comensal moderado y cuidadoso padecerá de pequeños dolores,
Envejecerá lentamente, volverá a vivir el doble de tiempo".
Y estos:
"Cuando los hijos traen comida a los padres del bosque,
Como ungüento para los ojos, muy bueno será.
Así, a través de una vida simple, con el cansancio abandonado,
Él los alimentará con tal alimento”.
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Jarudapāna-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Un Antiguo Pozo (3s)
“Los mercaderes urgidos de agua, mientras cavaban un antiguo pozo, descubrieron … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de unos mercaderes cuyo hogar se ubicaba en Sāvatthī.
La tradición cuenta que estos hombres habían adquirido mercancías en Sāvatthī, que allí habían cargado su carrosas. "Cuando llegó el momento de que se ocuparan de sus asuntos, le dieron una invitación al Bhagavā y le ofrecieron ricas ofrendas; adoptaron los refugios, se fortalecieron en los preceptos y se despidieron del Bhagavā con estas palabras: "Señor, vamos muy lejos. Cuando hayamos repartido nuestras mercancías, si tenemos suerte y volvemos sanos y a salvos, volveremos y aguardaremos nuevamente por su presencia". Así, emprendieron su viaje.
En un tramo difícil de su camino observaron un pozo en desuso. No había agua en él que pudieran beber y tenían sed; por lo que resolvieron cavar más profundo. Mientras cavaban, [295] encontraron capas sucesivas de minerales de todo tipo, desde hierro hasta lapislázuli. Este hallazgo los contentó; llenaron sus carretas con estos tesoros y regresaron a salvo a Sāvatthī. Ellos guardaron el tesoro que habían traído y, luego, se les ocurrió que, habiendo tenido tanta suerte, darían ofrendas al Saṅgha. Así que hicieron una invitación al Bhagavā y le hicieron presentes; cuando lo hubieron saludado respetuosamente, sentándose a un lado, le contaron cómo habían encontrado su tesoro. Él dijo: "Vosotros, buenos laicos, estáis contentos con vuestro hallazgo y aceptáis vuestra riqueza y vuestro sustento con toda moderación. No obstante, en otros días hubo hombres no contentos, desmedidos, que se negaban a hacer lo que los sabios les aconsejaban y así perdieron la vida". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así, les narró a petición de ellos, la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un hombre de negocios y creció hasta convertirse en un gran mercader. Una vez, llenó sus carrosas de mercancías y, en compañía de una gran caravana, llegó a este mismo bosque y divisó este mismo pozo. Tan pronto como los mercaderes lo vieron, quisieron beber y comenzaron a cavar, mientras cavaban se encontraron con una cantidad de metales y gemas. Pero, aunque obtuvieran una gran cantidad de tesoros, se sintieron descontentos. "¡Debe haber más tesoros aquí, mejor que éste!" pensaron y, entonces, cavaron y cavaron más.
Fue así que el Bodhisatta les dijo: "Mercaderes, la codicia es la raíz de la destrucción. Habéis ganado una gran cantidad de riquezas; habitad contentos con lo obtenido y no excavéis más". No obstante, ellos cavaron aún más, a pesar de lo exhortado.


Ahora bien, este pozo estaba embrujado por serpientes. El Rey Serpiente, indignado por la caída de piedras y tierra, los mató con el aliento de sus fosas nasales,1 todos perecieron, excepto el Bodhisatta [296] y, así, los destruyó; el Rey Serpiente salió del mundo de las serpientes y puso los bueyes en las carrosas, las llenó de joyas y sentando al Bodhisatta en una hermosa carrosa, hizo que ciertas serpientes jóvenes condujeran tales carrosas, quienes lo condujeran hacia Benares. Éstas lo llevaron a su casa, pusieron en orden el tesoro y se fueron de nuevo a su reino en las tierras de serpientes. Entonces,  el Bodhisatta gastó su tesoro, de modo que hizo mucho revuelo en toda la India con sus ofrendas y, habiendo emprendido las respectivas acciones de virtud y guardado el día sagrado, al final de su vida renació en el paraíso.
_____________________________
El Bhagavā, después de contar esta historia, en su perfecta sabiduría, pronunció las siguientes líneas:
1. 	Jarūdapānaṁ khaṇamānā, 
vāṇijā udakatthikā,  
Ajjhagamuṁ ayasaṁ 
lohaṁ tipusīsañ-ca vāṇijā,
Rajataṁ jātarūpañ-ca 
muttā veḷuriyā bahū 

Los mercaderes, urgidos de agua, 
mientras cavaban un antiguo pozo,
Descubrieron hierro,
cobre, estaño y plomo,
plata y oro, perlas 
y mucho lapislázuli.

2. 	Te ca tena asantuṭṭhā 
bhiyyo bhiyyo akhāṇisuṁ,
Te tatthāsīviso ghoro 
tejassī tejasā hani.

Y ellos, insatisfechos con eso, 
Decidieron seguir cavando más y más,
Allí, una serpiente venenosa, terrible y feroz, 
los mató con su fuego nasal.

3. 	Tasmā khaṇe nātikhaṇe, 
atikhātañ-hi pāpakaṁ,
Khātena ca dhanaṁ laddhaṁ, 
atikhātena nāsitan-ti.

Por lo tanto, se debe cavar, 
pero no cavar en exceso, el perjudicial,
por cavar se obtuvo riqueza, por cavar en exceso, destrucción. 
Por lo tanto, cavese, pero sin excesos, pues el exceso será perjudicial,

Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "En ese momento, Sāriputta era el Rey Serpiente, y yo el maestro de la caravana".
❦

                                                                                                                                .
1. Nāsikavātena. Quizás esto arroje luz sobre la enfermedad ahivātarogo, p. 55 nota.
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Gāmaṇi-Caṇḍa-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El exministro Gāmaṇicanda (3s)
[297] "Este mono no sería hábil para construir casas, se agita … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana elogiando a la sabiduría. En el salón de la verdad se sentaron los bhikkhus, alabando la sabiduría del Buddha: "El Bhagavā tiene una sabiduría grande y amplia, una lúcida y rápida sabiduría, una sabiduría aguda y penetrante. Él supera en sabiduría a este mundo y al mundo de los dioses ".
El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban conversando entonces, mientras se encontraban sentados allí. Ellos le respondieron. Él dijo: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que el Bhagavā ha sido sabio; él fue así también en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así también, contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, bhikkhus, cuando Janasandha reinaba Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de su Reina principal. Su rostro resplandecía y lucía una mirada de auspiciosa belleza, como un espejo de oro bien pulido. El día de su bautizo lo llamaron Ādāsa-mukha, el Príncipe Cara de Espejo.
En un intervalo de siete años, su padre hizo que le enseñaran Los Tres Vedas y todos los deberes de este mundo; luego murió, cuando el muchacho cumplió los siete años. Los cortesanos realizaron las exequias del Rey con gran pompa e hicieron las ofrendas correspondientes a los muertos; al séptimo día, se reunieron en el atrio del palacio y hablaron entre sí. “El Príncipe es muy joven”, ellos pensaron, “y no podría ser nombrado Rey”.
Antes de que lo hicieran Rey, lo probarían. Entonces, prepararon un tribunal de justicia y pusieron un diván. Seguidamente, llegaron ante la presencia del Príncipe y le dijeron: "Debe venir, mi Señor, a la corte de justicia". El Príncipe accedió a esto y, con una gran compañía, reparó en el lugar para posteriormente sentarse en el estrado.
Ahora bien, en el momento en que el Rey se sentó para el juicio, los cortesanos habían vestido a un mono con el atuendo de un hombre experto en la ciencia de decir cuáles eran los buenos sitios para la construcción de una edificación. Lo hicieron andar sobre dos pies y lo llevaron a la sala del juicio.
–Señor mío –dijeron–, en tiempo del vuestro padre Rey, este hombre era alguien que adivinaba mediante las artes de la magia los lugares deseables, y bien conocía su arte. [298] Abajo en la tierra hasta siete codos de profundidad él puede ver una falta. Por su ayuda se escogió un lugar para la casa del Rey; que el Rey le provea atención y le dé un puesto.
                                                                                                            .
1. Véase Morris, Folk-Lore Journal, III. 337; Tawney, Phil. Journal. XII. 112-119; Academy, 6 de agosto de 1887, N0. 796. Los problemas por resolver son una parte común de la maquinaria de los cuentos de hadas; p.ej. Grimm, no. 29, El Diablo de los Tres Cabellos de Oro, y las notas de los editores.

El Príncipe lo escaneó de pies a cabeza. "Éste no es un hombre, sino un mono", pensó; "los monos pueden destruir lo que otros hayan construido y por sí mismos no pueden hacer nada ni llevar a cabo ninguna cosa". Así recitó el primer verso a su corte:
1. 	Nāyaṁ gharānaṁ kusalo,
lolo ayaṁ valīmukho,
Kataṁ kataṁ kho dūseyya, 
evaṁ dhammam-idaṁ kulan-ti.

"Este mono no sería hábil 
Para construir casas, se agita.
Definitivamente, arruinaría toda construcción; 
Tal es la naturaleza de su especie.

"¡Debe ser así, mi Señor!" dijeron los cortesanos y se lo llevaron. Pero después de un día o dos, vistieron a esta misma criatura con ropas lujosas y lo llevaron de nuevo a la sala del juicio. “En tiempos del Rey, vuestro padre, mi Señor, éste fue un juez que impartía justicia. A él debéis acoger para que os ayude a impartir justicia”.
El Príncipe lo miró. Pensó él "Un hombre con mente y razón no es tan peludo como este ser. Este mono tonto no podría impartir justicia" y recitó el segundo verso: 
2. 	Na-y-idaṁ cittavato lomaṁ, 
nāyaṁ assāsiko migo,
Siṭṭhaṁ me Janasandhena 
nāyaṁ kiñci vijānatī ti.

"Éste no es el rasgo de un ser sensato, 
Este animal no es digno de confianza.
Janasandha me ha enseñado: 
‘Este ser no comprendería nada’.

[299] "¡Así debe ser, mi Señor!" dijeron los cortesano, y se lo llevaron. Sin embargo, una vez más vistieron al mismo mono y lo llevaron a la sala del juicio. “Señor ― dijeron ―, en tiempos del Rey, vuestro padre, este hombre cumplía con su deber de padre y madre, respetaba la vejez de su familia. Debe conservarlo con usted.
Nuevamente, el Príncipe lo miró y pensó: "Los monos son volubles en mente; no poddrían hacer tal cosa". Entonces, recitó el tercer verso:
3. 	Na mātaraṁ pitaraṁ vā 
bhātaraṁ bhaginiṁ sakaṁ,
Bhareyya tādiso poso, 
siṭṭhaṁ Dasarathena me ti

"Ni a su madre, ni a su padre, 
Ni a su hermano o hermana,
Mantendría un individuo semejante; 
Así me lo ha enseñado Dasaratha.1

                                                                                                            .
208:1 	Dasaratha es otro nombre para su padre (Schol.).


"¡Así debe ser, mi Señor!" respondieron ellos, y se lo llevaron de nuevo. Entonces, se dijeron entre sí: "Es un Príncipe sabio, él podrá gobernar"; [300] e hicieron Rey al Bodhisatta. Entonces, por toda la ciudad, al son de los tambores, lo proclamaron diciendo: "¡Los edictos del Rey Cara de Espejo!"
Desde ese momento, el Bodhisatta reinó con rectitud y su sabiduría se hizo oír por toda la India. Para exponer mejor el asunto sobre su sabiduría estos catorce problemas le fueron presentados para su discernimiento:
"Un buey, un muchacho, un caballo, un caballero de canasta,
Un escudero, una luz-de-amor, y una joven dama,
Una serpiente, un ciervo, una perdiz y un duende,
Una serpiente, ascetas, un joven sacerdote Yo lo afirmo".

Esto ocurrió como ahora lo explicaremos. Cuando el Bodhisatta fue investido Rey, cierto sirviente del Rey Janasandha, llamado Gāmaṇi-caṇḍa, consideró así: "Este reino será glorioso si es gobernado con la ayuda de aquellos que tienen la misma edad del Rey. Ahora soy viejo y no puedo aguardar por un joven Príncipe: así que me ganaré la vida cultivando el campo". Partió, pues, de la ciudad una distancia de tres leguas y se detuvo en cierta aldea. Pero no se tenían bueyes para labrar. Así, después que hubo llovido, pidió a un amigo que le prestara dos bueyes; todo el día aró con ellos y luego les dio pasto para comer, fue a la casa del dueño y se los devolvió. En ese momento, sucedió que el dueño se sentaba a la mesa con su esposa y los bueyes entraron a la casa, como si estuviera en su propia casa. Cuando entraron, el amo estaba levantando su plato y la esposa poniendo el suyo. Al ver que no lo invitaban a compartir a la comida, Gāmaṇi-caṇḍa partió sin entregar formalmente los bueyes. Durante la noche, unos ladrones irrumpieron en el establo de vacas y se robaron los bueyes.
A la mañana, temprano, el dueño de estos bueyes entró al establo de vacas, pero no encontró ningún ganado; percibió que habían sido robados por unos ladrones. "¡Haré que Gāmaṇi pague por esto!" pensó y fue adonde Gāmaṇi. [301]
"¡Digo que me devuelva mis bueyes!" gritó él.
"¿No están en su establo?"
"Acaso me los devolvió a mí"
"No, no lo hice".
"Aquí está el oficial del Rey, venga conmigo".
Ahora bien, este pueblo tenía la costumbre de tomar un trozo de piedra o un tiesto y decir: "Aquí está el oficial del Rey; ¡vayamos! "Si alguno se negaba a ir, era castigado. Entonces, cuando Gāmaṇi escuchó la palabra "oficial", prosiguió a ir con él.
Así, fueron juntos hacia la corte del Rey. En el sendero, llegaron a un pueblo donde vivía un amigo de Gāmaṇi. Él le dijo al otro,
"Tengo mucha hambre. ¡Espere aquí hasta que entre y traiga algo de comer!" y entró a la casa de su amigo.
Pero su amigo no estaba en casa. La esposa dijo, "Señor, no hay nada cocido. Espere un momento, le cocinaré de inmediato y le se lo serviré ". Ella subió una escalera al almacén de granos y en su prisa cayó al suelo. Y como tenía siete meses de embarazo, pasó por un aborto espontáneo.
En ese momento, entró el marido y vio lo que había sucedido. "¡Ha lastimado a mi esposa", exclamó, "y la ha traído prematuramente al parto sobre ella, antes de tiempo! Aquí hay un oficial del Rey, ¡vayamos!" y se lo llevó. Después de esto continuaron, los dos, con Gāmaṇi en medio.
Mientras iban, había un caballo en la puerta de un pueblo y un caballero que no podía detenerlo, sino correr hacia ellos. El caballero llamó a Gāmaṇi: "¡Tío1 Caṇḍagāmaṇi, agarre al caballo con algo y hágalo retroceder!" Gāmaṇi cogió una piedra y se la arrojó al caballo. La piedra golpeó su pie y lo partió como el tallo de una planta de aceite de ricino. Entonces, el hombre se lamentó, "¡Oh, ha roto la pata de mi caballo! ¡Aquí hay un oficial del Rey!" y él también tomó custodia de él.
Gāmaṇi fue así prisionero de tres hombres. Mientras lo conducían, pensó: "Esta gente me denunciará ante el Rey"; [302] No puedo pagar los bueyes, mucho menos, la multa por causar un parto intempestivo; así que ¿de dónde obtendré la compensación por el caballo? Mejor es que muera. Entonces, mientras iban, vio un bosque junto al camino y en él, una colina con un precipicio al lado. A la sombra había dos cesteros, padre e hijo, tejiendo una estera. Gāmaṇi dijo:
"Quiero retirarme un momento, esperen aquí, mientras me vaya hacia un lado" y, con estas palabras, subió al cerro y se arrojó al precipicio. Cayó sobre la espalda del mayor de los cesteros y lo mató en el acto. Gāmaṇi se levantó y se quedó quieto.
"¡Ah, villano! ¡Ha asesinado a mi padre!" exclamó el cestero más joven; "¡Aquí hay un oficial del Rey!" Agarró las manos de Gāmaṇi y salió de la espesura.
"¿Qué es esto?" preguntaron los demás.
"¡El villano ha asesinado a mi padre!"
Así prosiguieron, los cuatro, custodiando a Gāmaṇi por en medio.
Llegaron a la puerta de otro pueblo. El jefe se encontraba allí, quien saludó a Gāmaṇi: "Tío1 Caṇḍa, ¿adónde va?"
"A ver al Rey", dijo Gāmaṇi.
"Oh, por cierto, al ver al Rey. Quiero enviarle un mensaje, ¿se lo transmitiría?" "Sí, lo haré".
"Bueno, generalmente soy guapo, rico, honrado y saludable; pero ahora soy miserable y también tengo ictericia. Pregúntele al Rey por qué es esto.
                                                                                                            .
1. Vale la pena notar que este término de afecto significa el hermano de la madre.

Es un hombre sabio, según dicen; él se lo aclarará y podrá traerme su mensaje de regreso".
Ante esto, asintió el otro.
En otro pueblo, una luz de amor lo llamó: "Hacia dónde va, Tío1 Caṇḍa".4
"A ver al Rey", dijo él.
"Dicen que el Rey es un hombre sabio, llévele un mensaje mío", dijo la mujer. [303] "Antes solía hacer grandes ganancias, pero ahora no gano el valor de una nuez de betel y nadie me corteja. Pregúntele al Rey cómo puede darse esto y, luego, me lo informa".
En una tercera aldea, había una mujer joven que le dijo a Gāmaṇi: "No puedo vivir ni con mi esposo ni con mi familia. Pregúntele al Rey cómo es esto y luego infórmemelo".
Un poco más adelante, hubo una serpiente viviendo en un hormiguero cerca del sendero. Vio a Gāmaṇi y gritó:
"¿Hacia dónde va, Caṇḍa?"
"A ver al Rey".
"El Rey es sabio, llévele un mensaje mío. Cuando salgo a buscar mi comida, dejo este hormiguero débil y hambriento, sin embargo, lleno toda la entrada con mi cuerpo y salgo a duras penas, arrastrándome. Pero cuando vuelvo a entrar, ya satisfecho y gordo, puedo pasar rápidamente por el agujero sin tocar sus lados. ¿Cómo es que se da esto? Pregúntele al Rey y tráigame su respuesta.
Más adelante, lo vio un ciervo y dijo: "No puedo comer hierba en ningún lado sino bajo a este árbol. Pregúntele al Rey la razón". De nuevo, una perdiz dijo: "Cuando me siento al pie de este hormiguero y pronuncio mis notas, puedo hacerlo muy bien, pero en ningún otro lugar. Pregúntele al Rey por qué". Y de nuevo, [304] el espíritu de un árbol lo vio y dijo:
"¿Hacia dónde va, Caṇḍa?" "A ver al Rey".
"El Rey es un hombre sabio, dicen. En tiempos pasados ​​fui muy honrado, pero ahora no recibo ni un puñado de leña. Pregúntele al Rey cuál es la razón".
Más adelante, nuevamente, fue visto por un Rey-serpiente, quien le habló así: "Se dice que el Rey es un hombre sabio, entonces, hágale esta pregunta. Hasta ahora, el agua en este lago ha sido clara como el cristal. ¿Por qué es que ahora se ha vuelto turbia, con escoria por doquier?
Más adelante, no lejos de un pueblo, lo vieron ciertos ascetas que habitaban en un parque y hablaron del mismo modo: "Dicen que el Rey es sabio. Antes había en este parque frutos dulces en abundancia, ahora se han vuelto insípidos y secos. Pregúntele cuál es la razón". Más adelante, nuevamente, fue abordado por algunos estudiantes brahmanes que estaban en un salón en la puerta de un pueblo. Ellos le dijeron,
                                                                                                            .
1. Ver nota, pág. 210.


"¿Adónde va, Caṇḍa, ah?" "A ver al Rey", dijo Caṇḍa.
"Entonces tome un mensaje de nosotros. Hasta ahora, cualquier pasaje que aprendíamos era brillante y claro; ahora no retenemos nada y no se entiende nada, todo es oscuridad, todo es como el agua de un cántaro agujereado. Pregúntele al Rey cuál es la razón".
Gāmaṇi-caṇḍa se presentó, finalmente, ante el Rey con sus catorce preguntas. Cuando el Rey lo vio, lo reconoció. "Éste es el sirviente de mi padre, quien solía mecerme entre sus brazos. ¿Dónde ha estado todos estos años?" Y "Caṇḍa", añadió él, "¿dónde ha estado viviendo todo este tiempo? [305] No lo hemos visto desde hacia mucho; ¿qué lo trae por aquí?"
"Oh, mi Señor, cuando mi otro Señor, el difunto Rey, se fue al cielo, partí al campo y me mantuve cultivando. Entonces, este hombre me llamó para un pleito con respecto a su ganado y he me aquí, traído".
"Si no lo hubieran traído aquí, nunca hubiera venido; pero me alegro de que lo trajeran de todos modos. Ahora puedo verlo. ¿Dónde está ese hombre?"
"Aquí, mi Señor".
"¿Fue usted quien convocó a nuestro amigo Caṇḍa?"
"Sí, mi Señor."
"¿Por qué?"
¡Se niega a devolverme mi yunta de bueyes!
"¿Es así, Caṇḍa?"
"¡Escuche mi historia también, mi Señor!" dijo Caṇḍa y le contó todo. Cuando hubo oído la historia, el Rey abordó al dueño de los bueyes. "¿Viste a los bueyes", dijo él, "entrar al establo?"
"No, mi Señor", respondió el hombre.
"¿Por qué habla así, hombre, nunca ha escuchado mi nombre? Me llaman Rey, Cara de espejo. Hable honestamente".
"¡Los vi, mi Señor!" dijo el.
"Ahora, Caṇḍa", dijo el Rey, "no devolvió los bueyes y por lo tanto es deudor de ellos. Pero este hombre, al decir que no los había visto, mintió directamente. Por lo tanto, con sus propias manos le sacará los ojos y por otro lado usted mismo le pagará veinticuatro monedas como precio de los bueyes". Luego sacaron al dueño de los bueyes afuera.
"Si perdiese los ojos, ¿qué me importaría el dinero?" pensó el. Entonces, cayó ante los pies de Gāmaṇi y le suplicó: "¡Oh, Mestro Caṇḍa, quédese con esas veinticuatro monedas y llévese estas también!", le dio inclusive otras monedas y huyó.
El segundo hombre dijo: "Mi señor, este hombre golpeó a mi esposa [306] e hizo que abortara". "¿Es esto cierto, Caṇḍa?", preguntó el Rey. Caṇḍa suplicó que lo escuchara y contó toda la historia.
"¿Realmente la golpeaste y provocaste que abortara?" preguntó el Rey.
"¡No, mi Señor! Yo no hice tal cosa".
"Ahora, ¿puede usted", dijo al otro, "curar el aborto espontáneo que él ha causado?"
"No, mi Señor, no puedo".
"Entonces, ¿qué desea?"
"Tener un hijo, mi Señor".
"Ahora bien, Caṇḍa, lleve a la esposa de este hombre a su casa y cuando le embarace con un hijo, entrégueselo al marido".
Entonces, este hombre también cayó ante los pies de Caṇḍa, gritando: "¡No rompa mi hogar, Maestro!" Tiró algo de dinero y huyó.
El tercer hombre acusó entonces a Caṇḍa de haber roto la pata de su caballo. Caṇḍa, como antes, contó lo que había sucedido. Entonces, el Rey le preguntó al dueño: "¿Realmente le ordenó a Caṇḍa que golpeara al caballo y lo hiciera retroceder?"
"No, mi Señor, no lo hice". Pero al ser presionado, admitió que lo había dicho.
"Este hombre", dijo el Rey, "ha confesado una mentira directamente, al decir que no le dijo que hiciera retroceder al caballo. Puede arrancarle la lengua y luego pagarle mil monedas por el precio del caballo, los cuales se lo voy a dar yo." No obstante, el tipo inclusive le dio otra suma de dinero y se marchó.
Entonces, el hijo del cestero dijo:
"¡Este tipo es un asesino y mató a mi padre!"
"¿Es así, Caṇḍa?" preguntó el Rey. "Escúcheme, mi Señor", dijo Caṇḍa, y le contó la historia.
"¿Ahora qué es lo que quiere?" preguntó el Rey.
"Mi Señor, tener a mi padre". [307]
"Caṇḍa", dijo el Rey, "este hombre debe tener un padre. Pero no puede traerlo de vuelta de entre los muertos. Entonces, lleve a su madre a su casa y sea usted un padre para él".
"¡Ay, Maestro!" gritó el hombre, "¡no rompa la casa de mi padre muerto!" Le dio a Gāmaṇi una suma de dinero y huyó rápidamente.
Así, Gāmaṇi ganó sus litigaciones y, con gran dicha, le dijo al Rey: "Mi Señor, tengo varias preguntas para usted de varias personas; ¿Se las digo?"
"Dígalas", dijo el Rey.
Así, Gāmaṇi le narró todo en orden inverso, comenzando con los jóvenes brahmanes. El Rey las respondió a su vez. A la primera pregunta respondió: “En el lugar donde vivían había un gallo cantor que sabía la hora de cantar. Cuando escuchaban su canto, ellos se levantaban y repetían sus textos hasta que salía el Sol y así no se olvidaban lo que aprendían. No obstante, ahora hay un gallo que canta fuera de tiempo; él canta en la oscuridad de la noche o en pleno día. Cuando canta en la profundidad de la noche, se levantan, pero tienen demasiado sueño para repetir el texto y cuando canta en pleno día, ellos se levantan, pero no tienen oportunidad de repetir sus textos. Así es, que todo lo que aprenden, pronto lo olvidan".
A la segunda pregunta, respondió: "Antes, estos hombres solían hacer todos los deberes de ascetas y se inducían al trance místico. Ahora, han descuidado los deberes de asceta y hacen lo que no deben hacer; los frutos que crecen en el parque se lo dan a sus asistentes, ellos viven de manera pecaminosa, intercambiando sus ofrendas.1 Por eso, esta fruta no crece dulce.[308] Si una vez más, con consentimiento, cumplen con sus deberes como ascetas, otra vez la fruta crecerá dulce para ellos. Esos ermitaños no conocen la sabiduría de los Reyes; dígales que vivan una vida asceta".
Escuchó la tercera pregunta y respondió: "Esos jefes serpientes se pelean entre sí, y por eso el agua se vuelve turbia. Si se hacen amigos como antes, el agua volverá a ser clara como entonces". Después de escuchar la cuarta pregunta, "El espíritu del árbol", dijo, "antes solía proteger a los hombres que pasaban por el bosque y, por eso, recibía muchas ofrendas. Ahora no da protección y, por eso, no recibe ofrendas. Si él los protegiese como antes, volverá a recibir ofrendas selectas. Él no sabe que hay Reyes en el mundo. Dígales, pues, que aguarde por los hombres que pasen por aquel bosque. Al oír la quinta pregunta, "Debajo del hormiguero, donde la perdiz se siente capaz de dar un grato grito, hay un cántaro de tesoros; desentiérrenlo y tómenlo". A la sexta respondió: "En el árbol bajo el cual el ciervo descubrió que podía comer hierba, hay un gran panal de miel. Él anhela la hierba sobre la que ha caído esta miel y, por eso, no puede comer otra. Obtenga el panal, envíeme lo mejor de él y coma el resto usted mismo". Luego, al oír la séptima, "Debajo del hormiguero de la serpiente yace un gran cántaro de tesoros y allí vive cuidándolo. Así que cuando sale, por la codicia hacia este tesoro su cuerpo se adhiere a las paredes fuertemente, pero después de que se ha alimentado, su deseo por el tesoro evita que su cuerpo se pegue y entra rápida y fácilmente. Desentierren el tesoro y guárdelo". Luego, respondió a la octava pregunta: "Entre los pueblos donde habitan el marido de la joven y sus padres [309], en cierta casa vive el amante de ella. Cuando ella se acuerda de él, hacia él su deseo se dirige; por ello no puede quedarse en casa de su marido y dice que irá a ver a sus padres y durante el sendero se queda unos días con su amante. Cuando ella ha estado en casa de sus padres unos días, nuevamente se acuerda de él y, diciendo que volverá con su marido, se dirige de nuevo adonde su amante. Vaya, dígale que hay Reyes en la tierra; dígale que ella debe vivir con su marido y si no quiere que la cuiden, el Rey la hará prender y morirá. Oyó la novena pregunta y, a esto, dijo: Antes la mujer tomaba precio de la mano de alguien y no iba con otro hasta que ella se sepase de él,1 así recibía mucho. Ahora, ella ha cambiado sus maneras y sin el permiso del primero se va con el último, de modo que no recibe nada y nadie la busca. Si ella mantuviese su antigua costumbre, todo sería como antes. Dígale que debe atenerse a ello”. Al escuchar la décima pregunta, él respondió: “Ese jefe de aldea solía tratar la justicia con imparcialidad, de modo que los hombres estaban complacidos y encantados con él y, debido a su satisfacción, le ofrecían muchos presentes. 
                                                                                                            .
1. Algunos se quedan en casa, mientras que otros ruegan por todos, para ahorrar problemas. Ver pág. 57, nota 1.

Esto es lo que lo hizo guapo, rico y honrado. Ahora, le encanta aceptar sobornos y su juicio no es justo, por lo que es pobre y miserable, por ello, tiene ictericia. Si vuelve a juzgar con justicia, volverá a ser como antes. No sabe que hay Reyes en la tierra. Dígale que debe usar la justicia al dictar sentencia".
Entonces, Gāmaṇi-canda registró todos estos mensajes en mente, tal como le fueron comunicados y el Rey, habiendo resuelto todas estas cuestiones con su sabiduría, como un Buddha omnisciente, [310] entregó ricos presentes a Gāmaṇi-caṇḍa y le ofreció la aldea donde vivía Caṇḍa, como un presente de brahman y lo dejó ir. Caṇḍa salió de la ciudad y les narró a todos las respuestas del Rey: a los jóvenes brahmanes y a los ascetas, a la serpiente y al espíritu del árbol; tomó el tesoro del lugar donde se sentaba la perdiz y del árbol debajo del cual comía el ciervo, tomó el panal y envió miel al Rey; irrumpió en el hormiguero de la serpiente y sacó de él el tesoro; a la joven, a la luz del amor, y al jefe de la aldea, les dijo lo mismo que el Rey le había dicho. Luego, regresó a su pueblo y habitó allí mientras vivió; luego, falleció para vivir de acuerdo con sus méritos. Y el Rey, Cara de Espejo también practicó la generosidad y obró con bondad, y finalmente, después de su muerte, fue a engrosar las huestes del cielo.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, para mostrar que el Bhagavā no sólo entonces era sabio, sino que lo había sido también en el pasado, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (ahora, al concluir las Verdades, muchas personas entraron en el primer sendero, o el segundo, o el tercero, o el cuarto): "En esa ocasión, Ānanda era Gāmaṇi-Caṇḍa y yo, el Rey Cara de Espejo".
❦









                                                                                                            .
1, Literalmente, "hasta que ella le hizo disfrutar del valor de su dinero", ajirāpetvā.
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Mandhātu-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Antiguo Rey Mandhātā (3s)
“Hasta donde el Sol y la Luna girasen … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu reincidente.
Se nos dice que este bhikkhu, al atravesar Sāvatthi en busca de ofrendas, vio a una mujer elegantemente vestida y se enamoró de ella. Luego, los bhikkhus lo condujeron al salón de la verdad e informaron al Bhagavā sobre su reincidencia. El Bhagavā preguntó si esto era cierto y él respondió que sí, que lo era. [311]
"Bhikkhu", dijo el Bhagavā, "¿Cuándo sería posible que pueda satisfacer esta lujuria, inclusive siendo laico? Esta pasión es tan profunda como el océano mismo, nada puede satisfacerla. En el pasado ha habido monarcas supremos, que asistidos por su séquito de hombres, dominaron los cuatro grandes continentes rodeados por dos mil islas, gobernando inclusive el cielo de los Cuatro Grandes Reyes, inclusive cuando fueron Reyes de los dioses en el Cielo de los Treinta y Tres, inclusive en el plano de los Treinta y Seis Sakkas, inclusive así no lograron satisfacer su lujuria y murieron antes de que debieran hacerlo; ¿Qué decir de su persona si se tratase de satisfacer pasiones? Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y así contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Hace mucho tiempo, en los inicios del mundo, vivía un Rey llamado Mahāsammata y tuvo un hijo llamado Roja, que tuvo a su vez un hijo llamado Vararoja, que tuvo un hijo llamado Kalyāṇa, que tuvo un hijo Varakalyāṇa y Varakalyāṇa también tuvo otro hijo llamado Uposatha; Uposatha tuvo a su vez otro hijo, Mandhātā. Mandhātā estuvo dotado de las Siete Cosas Preciosas y los Cuatro Poderes Sobrenaturales; era un gran monarca. Cuando apretaba la mano izquierda y luego la tocaba con la derecha, lluvia de siete tipos de joyas caía sobre la tierra, hasta las rodillas, como si una nube de lluvia celestial hubiera surgido en el cielo; tan maravilloso era aquel hombre. Durante ochenta y cuatro mil años fue Príncipe, durante el mismo tiempo asumió el gobierno del reino y, así, gobernó como Rey supremo; su vida duraba entonces incontables eras.
Un día, no pudo satisfacer un deseo, por lo que mostró signos de descontento.
"¿Por qué está abatido, mi Señor?" le preguntaron los cortesanos.
"Cuando se considera el poder de mis méritos, ¿qué significaría este reino? ¿Qué lugar debería ser digno de desear?"
"El cielo, mi Señor".
                                                                                                            .
1. Ver Divyāvadāna, pág. 210; Thibetan Tales, pág. 1-20, Rey Māndhātar. Este Rey es mencionado  como una de las cuatro personas que habrían alcanzado en sus cuerpos terrenales glorificarse en la ciudad de los dioses; Milinda, iv. 8. 25 (ii. p. 145 en la trans., S. B. E.).


Así, rodando la Rueda del Imperio, con su séquito, [312] se dirigió al cielo de los Cuatro Grandes Reyes. Los Cuatro Reyes, con una gran multitud de dioses, llegaron a su encuentro en régimen de estado, llevando flores celestiales y perfumes; habiéndolo escoltado hasta su cielo, le dieron dominio sobre él. Allí, reinó él en condición de estado y así pasó mucho tiempo. Pero tampoco allí pudo satisfacer sus deseos y así comenzó a sentirse enfermo de descontento.
"¿Por qué, poderoso Rey", dijeron los cuatro monarcas, "¿está insatisfecho?" Entonces, el Rey respondió:
"¿Qué lugar podría ser más hermoso que este cielo?"
Ellos respondieron: "Señor mío, somos sus siervos. ¡El Cielo de los Treinta y Tres es más hermoso que esto!"
Mandhātā puso en marcha la Rueda del Imperio y, con su corte a su alrededor, dirigió su rostro hacia el Cielo de los Treinta y Tres. Entonces, Sakka, Rey de los Dioses, portando flores y perfumes celestiales, en medio de una gran multitud de dioses, llegó a su encuentro con gran pompa y haciéndose cargo de él, le mostró el sendero que debía seguir. En el momento en el que el Rey marchaba en medio de la multitud de dioses, su hijo mayor tomó la Rueda del Imperio y descendiendo a los senderos de los hombres, llegó a su ciudad. Sakka condujo a Mandhātā al Cielo de los Treinta y Tres y le concedió la mitad de su reino. Después de ello, los dos gobernaron juntos. Así pasó el tiempo, hasta que Sakka hubo vivido 30,600,000 de años, entonces renació de nuevo en la tierra; otro Sakka creció y él también reinó, vivió su vida y renació también en la tierra. De esta manera, treinta y seis Sakkas surgieron uno tras otro. Aun así, Mandhātā reinó con su multitud de cortesanos a su alrededor. Con el paso del tiempo, la fuerza de su pasión y deseo se hizo más y más grande.
"¿Qué significado tiene la mitad de un reino para mí?" dijo en su corazón; "¡Mataré a Sakka y reinaré yo solo!" Pero no pudo matar a Sakka. Este deseo y codicia suyos se convirtieron en la raíz de su desgracia. Entonces, el poder de su vida comenzó a reducirse y la vejez se apoderó de él; [313] no obstante, un cuerpo humano no se desintegra en el cielo. Así que cayó del cielo y descendió en un parque. El jardinero dio a conocer su llegada a la familia real; ellos llegaron y le señalaron un lugar de descanso en el parque; allí yació el Rey en lasitud y cansancio. Los cortesanos le preguntaron:
"Mi Señor, ¿qué órdenes recibiremos de usted?"
"Tomen de mí", dijo él, "este mensaje para la gente: Mandhātā, Rey de Reyes, habiendo gobernado supremamente sobre las cuatro continentes del globo, con todas sus dos mil islas a su alrededor, habiendo reinado durante mucho tiempo sobre el pueblo de los Cuatro Grandes Reyes, habiendo sido Rey del Cielo durante la vida de treinta y seis Sakkas, yace ahora en su lecho de muerte". Con estas palabras murió y se dirigió a una plano de acuerdo al crédito de sus méritos.
_____________________________

Terminada esta historia, el Bhagavā, perfectamente iluminado, recitó los siguientes versos:
1. 	Yāvatā candimasūriyā pariharanti 
disā bhanti virocanā,
Sabbeva dāsā Mandhātā, 
ye pāṇā pathavissitā. 

"Hasta donde el Sol y la Luna girasen,
y brillasen iluminando diversas direcciones,
Todos fueron sirvientes de Mandhāta,
Todos los seres vivos que habitasen la tierra.

2. 	Na kahāpaṇavassena 
titti kāmesu vijjati,
Appassādā dukhā kāmā 
iti viññāya paṇḍito. 

"Ni siquiera con una lluvia de monedas de oro1
Se encontrará satisfacción en los placeres sensoriales;
Poco dulces y dolorosos son los deseos,
El sabio comprende esto".

3. 	Api dibbesu kāmesu 
ratiṁ so nādhigacchati,
Taṇhakkhayarato hoti 
Sammāsambuddhasāvako ti.

"Incluso en los placeres divinos celestiales,
Él no encontrará satisfacción.
Él sólo se satisfará con la destrucción de esta sed,
Así será el discípulo del Perfectamente Iluminado".

[314] Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de estas Verdades, el bhikkhu reincidente y muchos otros consumaron la fruición del primer sendero: "En ese momento, yo fui el gran Rey Mandhātā".
❦
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Tirīṭa-Vaccha-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Brahman Tirīṭavaccha (3s)
"Cuando estuve completamente solo … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre un presente de mil prendas, sobre cómo el Venerable Ānanda recibió quinientos ropajes de las mujeres de la casa del Rey de Kosala y quinientas, del Rey mismo. Las circunstancias han sido descritas anteriormente, en el Sigāla-Jātaka, del Segundo Libro.2
                                                                                                            .
1. Véase Dhammapada, versos 186 y 187, que son las dos últimas de estos versos.
2. Ja. №. 152, donde sin embargo no hay ninguna mención sobre este incidente; en realidad éste aparece en el №. 156, de este volumen.
El Bhagavā relató en Jetavana cómo el Venerable Ānanda había recibido un presente de mil ropajes. El Venerable había estado predicando a las damas del palacio del Rey de Kosala, como se describe en el Mahāsāra Jātaka [Ja. № 92].
Mientras predicaba allí, le trajeron al Rey mil túnicas, cada una valorada en mil monedas. De estas, el Rey entregó quinientas a sus reinas. Las damas las apartaron y se las obsequiaron al Venerable y, al día siguiente, vestidas con sus antiguas túnicas, fueron al palacio donde el Rey desayunaba. El Rey comentó: “Les obsequié prendas que valen mil monedas cada una. ¿Por qué no las han vestido?”. “Señor”, respondieron, “se los hemos obsequiado al Venerable”. “¿El Venerable Ānanda las recibió todas?”, preguntó ál. Ellas respondieron: “Sí, los recibió”. — El Buddha Supremo ha establecido que sólo se permite tres ropajes. ¡Supongo que Ānanda se dedica al comercio de telas ahora!
El Rey se sintió enfadado con el Venerable; después del desayuno, lo visitó en su celda y, tras saludarlo, se sentó y le preguntó: —“¿Dígame, Venerable, mis damas aprenden o escuchan sus enseñaszas?
—Sí, Señor. Aprenden lo que deben aprender y escuchan lo que deben escuchar.
—Ah, en efecto. ¿Solo escuchan o también le obsequian prendas de vestir?
—Hoy, Señor, me han obsequiado quinientos ropajes, cada uno valorado en mil monedas.
—¿Y los aceptó, Señor?
—Sí, Señor.
—¿Por qué, Venerable, no estableció el Bhagavā una regla sobre los tres ropajes?
—Es cierto, Señor, para cada monje la regla son tres ropajes, en lo que respecta a su uso personal. Pero a nadie se le prohíbe aceptar lo que se ofrezca y, por eso, las recibí: para ofrecerlas a los bhikkhus cuyos ropajes estén desgastados.
—Pero cuando estos bhikkhus las reciben de su persona, ¿qué hacen con los viejos ropajes?
—Las convierten en capas.
—¿Y con la capa vieja?
—La transforman en una prendas menores.
—¿Y con las prendas menores viejas?
—La usan para hacer colchas.
—¿Y con las colchas viejas? —La convierten en esteras. —¿Y con las esteras viejas? — Toallas. — ¿Y con las toallas viejas?
—Señor, no está permitido desperdiciar los presentes de los fieles; por eso, cortan las toallas viejas en pedazos y los mezclan con arcilla, lo cual se usa como mortero para construir sus casas. — Un presente, Venerable, no debe destruirse, ni siquiera una toalla. — Bueno, señor Rey, nosotros no destruimos ningún presente, sino que todos se aprovechan de alguna manera”. Esta conversación agradó tanto al Rey que mandó traer otras quinientas túnicas que quedaban y se las obsequió al Venerable. Luego, tras recibir su agradecimiento, saludó al Venerable solemnemente y se marchó. El Venerable entregó los primeros quinientos ropajes a bhikkhus cuyos ropajes estuviesen desgastados. No obstante, el número de sus compañeros bhikkhus era justo el de quinientos. Uno de ellos, un joven bhikkhu, era muy útil para el Venerable: barría su celda, le servía la comida y bebida, le daba el cepillo de dientes y agua para enjuagarse la boca, cuidaba las letrinas, las salas de estar y los dormitorios, hacía todo lo necesario para sus manos, pies y espalda. A él, como le correspondía por derecho en agradecimiento a sus grandes servicios, el Venerable le entregó los otros quinientas ropajes que había recibido posteriormente. El joven bhikkhu, a su vez, las distribuyó entre sus compañeros. Estos las cortaron, las tiñeron de amarillo como la flor de kaṇikāra; luego, vestidos con ellos, atendieron al Bhagavā, lo saludaron y se sentaron a un lado.
—Señor —preguntaron—, ¿es posible que un discípulo santo que hays entrado en el Primer Sendero haga acepción de presente ofrecidos por personas? —No, bhikkhus, no es posible que los discípulos santos hagan acepción de personas en sus presentes. —Señor, nuestro maestro espiritual, el Tesorero del Dhamma, le ha entregado quinientos ropajes, cada una valorado en mil monedas, a un joven bhikkhu y las ha repartido entre nosotros. —Monjes, al dar estos ropajes, Ānanda no permite acepción alguna con respecto a personas. Ese joven era un sirviente muy útil, así que le hizo el presente a su propio asistente por su servicio, bondad y justicia, pensando que una buena acción merecía otra, con el deseo de hacer lo que la gratitud exige. En tiempos pasados, tal como ahora, los hombres sabios actuaban según el principio de que una buena acción mereciese otra. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para entonces, a petición de ellos, narrarles la siguiente historia del inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un brahman, en Kāsi. En su onomástico lo llamaron Maestro Tirīṭavaceha. Con el tiempo, creció y estudió en Takkasilā. Posteriormente, se casó y se instaló en la vida mundana, pero la muerte de sus padres lo angustió tanto [315] que se hizo asceta y vivió en una choza en el bosque, alimentándose de raíces y frutos del bosque.
Mientras vivía allí, se produjo un disturbio en las fronteras de Benares. El Rey acudió a dichos límites del reino, pero fue vencido en la lucha. Temiendo por su vida, montó un elefante y huyó a esconderse por el bosque. Por la mañana, Tirīṭavaceha había salido a las afueras a recoger frutos silvestres y, mientras ocurría ello, el Rey llegó a su choza. "¡Es la choza de un ermitaño!" dijo él; descendió de su elefante, cansado por el viento y el Sol y sediento; entonces, buscó una vasija de agua, pero no pudo encontrar ninguna. Al final del recorrido vio un pozo cubierto, pero no pudo ver ninguna cuerda ni balde para sacar agua. Su sed era demasiado grande para soportarla así que quitó la cincha que pasaba por debajo del vientre del elefante, la ató al borde y se dejó caer al pozo. Pero la cincha fue demasiado corta, así que se ató en el extremo su prenda inferior y se dejó caer de nuevo. Todavía no pudo llegar hasta el fondo donde se encontraba el agua. Podía tocarlo con los pies: ¡tenía mucha sed! "Si puedo saciar mi sed", pensó, "¡la muerte misma será dulce!" Así que se dejó caer y bebió hasta saciarse; pero no pudo salir del pozo, así que se quedó de pie dentro de él. El elefante, como estaba muy bien entrenado, permaneció quieto, aguardando por el Rey.
Por la noche, el Bodhisatta regresó cargado de frutos silvestres y vio al elefante. "Supongo", pensó, "que ha llegado un Rey; pero no se ve nada salvo el elefante armado. ¿Qué estará ocurriendo?" Y se acercó al elefante, que permaneció parado y aguardando. Fue al borde del pozo y vio al Rey en el fondo. "¡No tema, oh, Rey!" gritó. Luego, colocó una escalera y ayudó al Rey a salir. El ermitaño frotó el cuerpo del Rey y lo ungió con aceite, después de lo cual, le dio de comer frutos [316] y le desató la armadura del elefante. Dos o tres días el Rey descansó allí; entonces, se marchó, después de prometerle al Bodhisatta que lo visitaría en el futuro.
Las fuerzas reales habían acampado cerca de la ciudad y cuando se vio venir al Rey, lo rodearon.
Después de un mes y medio mes, el Bodhisatta regresó a Benares y se instaló en un parque. Al día siguiente, llegó al palacio a pedir comida. El Rey había abierto una gran ventana y se encontraba de pie mirando hacia el patio; así, viendo al Bodhisatta y reconociéndolo, descendió y lo saludó; lo condujo a un estrado y lo sentó en el trono, bajo un paraguas blanco; su propia comida el Rey le dio de comer, y él comió de ella. Luego lo llevó al jardín e hizo construir para él un paseo cubierto y una vivienda, le suministró todo lo necesario para un asceta; luego, poniéndolo a cargo de un jardinero, se despidió y partió. Después de esto, el Bodhisatta tomaba sus comidas en el palacio del Rey. Grande fue el respeto y el honor que se le rindió.
No obstante, los cortesanos no pudieron soportar sus celos. "Si un soldado", dijeron, "recibiera tal honor, ¿cómo se comportaría?" entonces, ellos le hablaron al Virrey: "¡Mi Señor, nuestro Rey está haciendo demasiado por ese asceta! ¿Qué habrá visto en ese hombre? Hable usted con el Rey al respecto". El Virrey consintió y fueron todos juntos ante el Rey. Entonces, el Virrey saludo al Rey, y recitó el primer verso:
1. 	Na-y-imassa vijjāmayam-atthi kiñci,
Na bandhavo no pana te sahāyo,
Atha kena vaṇṇena Tirīṭavaccho,
Tedaṇḍiko bhuñjati aggapiṇḍan-ti? 

"Ese hombre no posee conocimiento mágico alguno,
No es su pariente ni tampoco su amigo,
¿Por qué motivo, entonces, Tirīṭavaccha,
El asceta de tres bastones,1 come la mejor porción de comida?

[317] El Rey lo escuchó. Luego dijo, dirigiéndose a su hijo:
"Hijo mío, ¿recuerda cómo una vez fui a resolver un conflicto en los límites del reino, cómo fui vencido y no volví por algunos días?"
"Lo recuerdo", dijo él.
"Este hombre me salvó la vida", dijo el Rey y le contó todo lo que había pasado. "Bien, hijo mío, ahora que este mi salvador está conmigo, no puedo pagarle por lo que ha hecho, ni siquiera si le diera mi reino". Y así, recitó los dos versos siguientes:
2. 	Āpāsu me yuddhaparājitassa,
Ekassa katvā vivanasmi ghore,
Pasārayī kicchagatassa pāṇiṁ,
Tenūdatāriṁ dukhasampareto. 

"En mis desgracias, habiendo sido derrotado en el campo de batalla,
Hallándome solo en un desierto espantoso,
Este hombre extendió su mano hacia mí, al encontrarme en apuros,
Y, gracias a él, logré salvarme, abrumado por el dolor.

                                                                                                            .
1. Para colgar su cántaro.




3. 	Etassa kiccena idhānupatto,
Vesāyino visayā jīvaloke,
Lābhāraho tāta Tirīṭavaccho,
Dethassa bhogaṁ, yajathañ-ca yaññan-ti. 

"Por la ayuda de este hombre pude llegar hasta donde estoy,
Al dominio de Vesāyi en el mundo de los vivos;
Tirīṭavaccha es digno de recibir ofrendas, estimado mío,
Dele sustento y ríndale ofrendas..

[318] Así habló el Rey, como si hiciera salir la Luna en el cielo; y así como se declaró aquí la virtud del Bodhisatta, así se declaró su virtud en todos sus aspectos; entonces, sus presentes aumentaron y el honor que se le mostró. Después de ello, ni su Virrey ni sus cortesanos ni nadie más se atrevieron a decir nada contra él ante el Rey. El Rey se mantuvo bajo la admonición del Bodhisatta, hizo ofrendas y practicó el bien, para que al final se dirigiese a engrosar las huestes celestiales. El Bodhisatta, habiendo cultivado las Perfecciones y las Ocho Absorciones, se destinó al plano Brahmā.
_____________________________
Luego, el Bhagavā agregó: "Los sabios del pasado también ayudaban"; y habiendo concluido así su discurso, identificó los Renacimientos de la siguiente manera: "Ānanda era el Rey de entonces y yo, el ermitaño".
❦
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Dūta–Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Mensajero del Vientre (3s)
“En virtud de ello se llega hasta lejos … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu adicto a la codicia. Las circunstancias se darán en general bajo el Kāka–Jātaka2, en el Libro Noveno. 
Según se cuenta, este bhikkhu se sentía ansioso al obtener los requisitos budistas y, dejando de lado todos los deberes de maestro y pastor, entraba a Sāvatthi muy temprano y, después de beber un excelente atole de arroz servido con muchos tipos de comida sólida en la casa de Visākhā y después de comer durante el día varios manjares, arroz con cáscara, carne y arroz hervido, no satisfecho con esto, se dirigía desde allí a la casa de Culla Anāthapiṇḍika y al Palacio del Rey de Kosala y a otros varios.
                                                                                      .
1. Véase Morris, Folk-lore Journal, iv. 54.
2. No hay tal título en el Libro IX. Hay un Kaka-Jātaka en el Libro VI. Ja. №. 395 y en la Introducción no se da la historia, pero se dice que es "la misma que la anterior".


Aquí, nuevamente, el Bhagavā le dijo al bhikkhu, [319] "Antes era codicioso, bhikkhu, tal como lo es ahora y en época remotas, debido a su codicia, casi le cortan la cabeza con una espada". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia perteneciente a un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como su hijo. Creció y terminó su educación en Takkasilā. A la muerte de su padre, éste heredó el reino y se caracterizó por ser muy delicado en su alimentación; en consecuencia, se ganó el nombre del Rey Delicado. Había tanta extravagancia en su forma de comer, que en un plato se gastaba hasta cien mil monedas. Cuando comía, no comía a puertas cerradas; por el contrario, como quería conferir méritos1 a muchas personas mostrándoles el costoso arreglo de sus comidas, hacía que se levantase en la puerta un pabellón adornado de joyas y, a la hora de comer, lo hacía adornar, allí se sentaba en un estrado real hecho todo de oro, bajo un parasol blanco rodeado de princesas y comía comidas de cien sabores delicados en un plato que costaba cien mil monedas.
Ahora bien, cierto hombre codicioso vio la forma de comer del Rey y deseó probarlo. Incapaz de dominar su deseo, se ciñó los lomos con fuerza y ​​corrió hacia el Rey, gritando en voz alta: "¡Mensajero! ¡Mensajero! ¡Oh Rey!", con las manos en alto. (En aquel tiempo y en aquella nación, si un hombre gritaba "¡Mensajero!", nadie lo debería detener y así fue cómo la multitud se dividía y le daba paso).
El hombre corrió rápidamente y tomando un pedazo de arroz del plato del Rey, se lo puso en la boca. Entonces, el espadachín desenvainó su espada para cortarle la cabeza. Pero el Rey lo detuvo. "No lo mate", dijo él; luego, dijo al hombre, "¡no tema, coma!" Se lavó las manos y se sentó.
[320] Después de la comida, el Rey hizo que le dieran al hombre su propia agua potable y su nuez de betel, luego dijo:
"Ahora bien, mi buen hombre, dijo que tenía noticias. ¿Cuáles son sus noticias?"
"Oh Rey, soy un mensajero de Lujuria y Vientre. La Lujuria me dijo, ¡Corre! y me trajo hasta aquí como su mensajero;" y con estas palabras recitó los dos primeros versos:
1. 	Yassatthā dūram-āyanti, 
amittam-api yācituṁ,
Tassūdarassahaṁ dūto, 
mā me kujjha rathesabha

                                                                                      .
1. El Talmud dice que uno siempre debe correr para encontrarse con los Reyes de Israel e incluso con los Reyes gentiles.

"En virtud de ello se llega hasta lejos,
Inclusive, para rogarle a un enemigo,
De ese tipo de vientre soy yo, el mensajero,
No se enoje conmigo, Señor de los carruajes".

2. 	Yassa divā ca ratto 
ca vasam-āyanti māṇavā,
Tassūdarassahaṁ dūto, 
mā me kujjha rathesabhā ti

"De quien, de día y de noche,
los hombres caen bajo su control,
De ese tipo de vientre soy yo, el mensajero,
No se enoje conmigo, Señor de los carruajes".

Cuando el Rey oyó esto, dijo: "Es verdad; los mensajeros de vientre son así; movidos por la lujuria van y vienen, la lujuria los hace desplazarse. ¡Cuán hermosamente lo ha dicho este hombre!" el Rey estuvo muy complacido con él, y recitó el tercer verso:
3. 	Dadāmi te brāhmaṇa rohiṇīnaṁ,
Gavaṁ sahassaṁ saha puṅgavena,
Dūto hi dūtassa kathaṁ na dajjaṁ,
Mayam-pi tasseva bhavāma dūtā ti. 

"Le concedo, oh brahman, de las vacas rojas,
Un millar, junto con su toro líder,
¿De qué otro modo haría un presente un mensajero a otro mensajero?
¡Nosotros también somos mensajeros de ese mismo vientre!.

Así habló el Rey y continuó: "He escuchado algo que nunca antes había escuchado, ni jamás se me ocurrió lo clamado por este gran hombre". Entonces,  se sintió tan complacido que lo colmó de honores.
_____________________________
[321] Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos (al final de las Verdades, el bhikkhu codicioso consumó la fruición del tercer sendero y muchos otros, los otros senderos): "El hombre codicioso fue el mismo en ambas historias y yo, el Rey Delicado".
❦
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Paduma-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Mendigar Lotos (3s)
"Corta y corta, corta y vuelve a cortar … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de algunos Hermanos que ofrecieron guirnaldas bajo el árbol de Ānanda. Las circunstancias se darán en el Kāliṅga-bodhi Jātaka.1 
                                                                                      .
1. Ja. №. 479. [aquí se transcribirá la omisión de esta referencia de la versión original]


Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana  on respecto a la veneración del árbol Bodhi realizada por el Venerable Venerable Ānanda.
Cuando el Tathāgata emprendió su peregrinación para reunir a aquellos que estaban listos para la conversión, justo entonces, los ciudadanos de Sāvatthi se dirigieron al monasterio Jetavana con las manos llenas de guirnaldas y coronas fragantes; no obstante, al no encontrar otro lugar donde mostrar su reverencia, las depositaron junto a la puerta de la recámara perfumada y se marcharon. Esto causó gran regocijo. Pero Anāthapiṇḍika se enteró y, al regresar visitó el Venerable Ānanda al Tathāgata y le dijo: “Este monasterio, Venerable, queda desatendido mientras el Tathāgata está de peregrinación y no hay lugar para que la gente haga ofrendas de coronas y guirnaldas fragantes. ¿Sería usted tan amable, Venerable, que informe sobre este asunto al Tathāgata y que pueda indicar si es posible encontrar un lugar para este propósito?”. El Venerable, muy amablemente, así lo hizo, preguntando: “¿Cuántos santuarios para la veneración existen?”. “Tres, Ānanda”. “¿Cuáles son?”. “Santuarios que preserven las reliquias del cuerpo, las reliquias de uso o desgaste, las reliquias conmemorativas”. “¿Se puede construir un santuario, Bhante, durante su vida?”. —No, Ānanda, no un santuario para un cuerpo; ese tipo de santuario se construye cuando un Buddha entra en el Nibbāna. Un santuario conmemorativo es inapropiado porque la conexión producida dependerá únicamente de la imaginación. No obstante, un gran árbol Bodhi utilizado por los Buddhas es digno de ser venerado, ya sea que éstos Buddhas estén vivos o muertos”. “Bhante, mientras usted esté de peregrinación, el gran monasterio Jetavana está desprotegido y la gente no tiene dónde rendir su veneración. ¿Puedo plantar una semilla del gran árbol Bodhi frente a la puerta del monasterio Jetavana?” “Por supuesto, Ānanda y ése será, por decirlo de alguna forma, mi presencia permanente”. 
El Venerable se lo comunicó a Anāthapiṇḍika, a Visākhā y al Rey. Luego, en la entrada del monasterio Jetavana, excavó un agujero para plantar el árbol Bodhi y le dijo al Discípulo Principal, Moggallāna: “Deseo plantar un árbol Bodhi frente a la entrada del monasterio Jetavana. ¿Me conseguiría una semillas de un gran árbol Bodhi?”. El Venerable, de buena gana, viajó por el aire hasta el asiento de la iluminación del Buddha debajo del árbol Bodhi. Guardó en su túnica una semilla que caía del tallo, pero que aún no hubiese tocado el suelo, lo llevó de regreso y se la entregó al Venerable Ānanda. El Venerable informó al Rey de Kosala que debía plantarse el árbol Bodhi ese mismo día. Así que, al anochecer, el Rey llegó con una gran comitiva, trayendo todo lo necesario; también llegaron Anāthapiṇḍika y Visākhā, además de una multitud de fieles.
En el lugar donde se iba a plantar el árbol Bodhi, el Venerable hubo colocado una jarra de oro y, en el fondo, se ubicó el agujero, totalmente llenó de tierra humedecida con agua fragante. Entonces, el Venerable dijo: “Oh Rey, plante esta semilla del árbol Bodhi” y se la entregó al Rey. No obstante, el Rey, pensando que su reino no estaría en sus manos para siempre y que Anāthapiṇḍika debía plantarlo, le entregó la semilla a Anāthapiṇḍika, al gran mercader. Entonces, Anāthapiṇḍika removió la tierra fragante y dejó caer la semilla. En el instante en que la semilla cayó de su mano, ante los ojos de todos, brotó un retoño de una planta de Bodhi, tan ancho como un arado, de cincuenta codos de altura; por los cuatro lados y hacia arriba surgieron, entonces, cinco grandes ramas de cincuenta codos de longitud, como el tronco. Así emergió el árbol, como un verdadero señor del bosque. ¡Se había dado un poderoso milagro! El Rey vertió alrededor de los tres jarrones de oro y plata, ochocientos en total, llenos de agua perfumada, adornados con una gran cantidad de nenúfares azules e hizo colocar allí una larga hilera de vasijas llenas, además de un trono que mandó hacer con las siete cosas preciosas, esparciendo polvo de oro a su alrededor. Se construyó un muro alrededor del recinto y se erigió una puerta de entrada adornada de las siete cosas preciosas. Grande fue el honor que se le rindió.
El Venerable, acercándose al Tathāgata, le dijo: “Bhante, por beneficio del pueblo, desarrolle bajo el árbol Bodhi que se ha plantado la misma iluminación que desarrolló bajo el gran árbol Bodhi”. “¿Qué dice, Ānanda?”, respondió él. “No hay otro lugar que pueda sostenerme si me siento allí y alcanzo lo que alcancé bajo el gran árbol Bodhi”. “Bhante”, dijo Ānanda, “le ruego, para beneficio del pueblo, que utilice este árbol para desarrollar el éxtasis de la iluminación, en la medida en que este lugar pueda soportarlo”. Entonces, el Bhagavā lo utilizó durante una noche para el éxtasis de la iluminación.
El Venerable informó al Rey y a todos los demás al respecto y se le bautizó a esto como el Festival del Árbol Bodhi.
Al Árbol le le llamó el árbol Ānanda, porque Ānanda lo había plantado. Toda la India hubo escuchado sobre cómo el Venerable había plantado este árbol junto a la entrada del monasterio Jetavana.
Algunos hermanos laicos que vivían en el campo pensaron hacer ofrendas al árbol de Ānanda. Viajaron hasta el árbol Jetavana, hicieron sus reverencias al Bhagavā y, al día siguiente, se dirigieron a Sāvatthi, a la Calle de Lotos; no obstante, ni una guirnalda pudieron encontrar. Así que le dijeron a Ānanda cómo deseaban hacer una ofrenda al árbol, pero que no pudieron obtener ni una guirnalda en toda la Calle de Lotos. El Venerable prometió traerles algunos; así que se dirigió a la Calle de Lotos y regresó con muchos puñados de loto azul, las cuales se los ofreció. Con estos hicieron sus ofrendas al árbol.
Cuando los bhikkhus se enteraron de esto, comenzaron a discutir los méritos del Venerable en el salón de la verdad: "Amigo, algunos hermanos laicos de poco mérito del país no pudieron conseguir ni un solo ramillete en la Calle de Lotos; no obstante, el Venerable fue y les trajo algunos." El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras estaban sentados allí y, entonces, le respondieron. Él dijo, [322] "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que el lúcido lenguaje ha ganado una guirnalda por hablar con lucidez; así también ocurrió en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, les narró la historia de un remoto y distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de un rico mercader. En el pueblo, había una fuente en el que florecía lotos. Un hombre que había perdido la nariz cuidaba de esta fuente.
Sucedió un día que proclamaron una festividad en Benares y los tres hijos de este hombre rico pensaron en ponerse coronas de flores e irse a divertir a dicha festividad. Adularemos al tonto anciano y luego le pediremos unas flores. Fue así, que a la hora en que éste acostumbraba arrancar las flores de loto, ellos se dirigieron a la fuente. Así que uno de ellos recitó el primer verso:
1. 	Yathā kesā ca massū ca, 
Chinnaṁ chinnaṁ virūhati,
Evaṁ ruhatu te nāsā, 
Padumaṁ dehi yācito ti. 

"Como el cabello y la barba,
Volverá a crecer cada vez que san cortados,
Que así vuelva a crecer su nariz y
Me conceda el loto solicitado.

Pero el hombre se enojó y no les dio nada. Entonces el segundo dijo el segundo verso:
2. 	Yathā sāradikaṁ bījaṁ 
Khette vuttaṁ virūhati,
Evaṁ ruhatu te nāsā, 
Padumaṁ dehi yācito ti 

"Como las semillas de otoño
Que sembradas en el campo germinan y crecen,
Que así vuelva a crecer su nariz y
Me conceda el loto solicitado. 

Nuevamente el hombre se enojó y no dio ningún loto. Entonces, el tercero de ellos recitó el tercer verso:
3. 	Ubho pi palapantete, 
Api padmāni dassati,
Vajjuṁ vā te na vā vajjuṁ, 
Natthi nāsāya rūhanā,
Dehi samma padumāni, 
Ahaṁ yācāmi yācito ti. 

"Ambos están diciendo disparates,
Aun así, él les dará los lotos;
Digan ellos lo que digan o no,
No existe crecimiento de nariz.
Deme lotos, estimado amigo,
Se los pido al habérsenos solicitado.

[323] Al oír esto, el guardián del lago dijo: "Los otros dos mienten, pero usted ha dicho la verdad. Se merece algunos lotos". Así, él le ofreció al tercer hombre un gran ramo de flores de loto y regresó a su lago.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "El joven que recibió el ramos de lotos era yo ".
❦
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Mudupāṇi-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Una Mano Suave (3s)
"Si su mano fuese suave … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que se encontraba a punto de descarriarse. Los demás bhikkhus lo condujeron al salón de la verdad y el Bhagavā le preguntó si realmente era un reincidente de la vida mundana. Él respondió que sí, que lo era. Entonces, el Bhagavā dijo: "¡Oh, bhikkhus! Es imposible impedir que las mujeres prosigan con sus deseos. En el pasado, ni siquiera los hombres sabios pudieron proteger a sus hijas; mientras que inclusive se encontrasen de la mano de sus padres, sin que ellos fuesen conscientes al respecto, éstas se iban obrando incorrectamente con algún amante”; Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así, prosiguió a contarles la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________

Una vez, mientras el Rey Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como hijo de su Reina consorte. Al crecer, se educó en Takkasilā y, a la muerte de su padre, se convirtió en Rey y reinó con rectitud.
Vivían con él una hija y un sobrino, ambos conjuntamente en su casa. Un día, mientras estaba sentado con su corte, dijo:
"Cuando yo muera, mi sobrino será Rey [324] y mi hija será su Reina Principal".
Con el paso del tiempo, cuando ellos ya eran mayores, él se encontraba sentado de nuevo en medio de su corte, cuando les dijo:
"Llevaré a mi sobrino a la casa de otro hombre para que se case con su hija, y yo casaré a mi hija con alguien de la familia de otro Rey. De esta manera tendré muchas relaciones". Los cortesanos asintieron. Entonces, el Rey asignó al sobrino una casa fuera del palacio y le prohibió que regresara. 
No obstante, estos dos ya estaban enamorados el uno del otro. El joven pensó: "¿Cómo sacaré a la hija del Rey del palacio? Ah, ya lo tengo". Así que le dio un presente a la sirviente.
"¿Qué debo hacer con esto, maestro?" preguntó entonces ella.
"Bueno, madre, quiero tener la oportunidad de sacar a la Princesa al aire libre".
"Lo hablaré con la Princesa", dijo ella, "y luego se lo comunicaré". "Muy bien, madre", respondió él.
Ella fue adonde a la Princesa. "Déjeme sacarle los insectos de la cabeza", dijo ella.
Sentó a la Princesa en un taburete bajo y se sentó en uno más alto, puso la cabeza de la Princesa sobre su regazo y al buscar los insectos, rascó la cabeza de la Princesa. La Princesa entendió. Ella pensó: "Me ha arañado con la uña de mi primo el Príncipe, no con la suya, madre", preguntó ella, "¿ha estado con el Príncipe?"
"Sí mi hija."
"¿Y qué dijo?"
"Preguntó cómo podría encontrar la manera de sacarla de la casa".
"Si es sabio, él sabrá", dijo la Princesa y recitó el primer verso, ordenando a la anciana que se lo aprendiera y se lo repitiera al Príncipe:
1. 	Pāṇi ce muduko cassa, 
nāgo cassa sukārito,
Andhakāro ca vasseyya, 
atha nūna tadā siyā ti. 

"Si su mano fuese suave,
Si el elefante estuviese bien entrenado
Y si lloviera en la oscuridad,
Entonces, quizás sucedería.

La mujer se lo aprendió y regresó con el Príncipe.
"Bueno, madre, ¿qué dijo la Princesa?" preguntó.
"Nada, [325] sólo le envió este verso", respondió ella y se lo recitó. El Príncipe lo memorizó y la despidió.
El Príncipe entendió exactamente lo que ella quería decir. Encontró un paje hermoso, de manos suaves y, así, lo preparó. Sobornó al cuidador de un elefante estatal y, habiendo entrenado al elefante para que fuera impasible, esperó su momento. Entonces, un día de ayuno de la quincena oscura, justo después de la vigilia intermedia, cayó una lluvia de una espesa nube negra. "Éste es el día al que se refería la Princesa", pensó; montó en el elefante, colocó al muchacho de las manos blandas sobre su lomo y partió. Al frente del palacio, ató al elefante a la gran pared de un patio abierto y se paró frente a su ventana, empapándose.
Entonces, el Rey se encontraba cuidando a su hija y no la dejaba descansar en cualquier lugar, sino en una pequeña cama, ante su presencia. Ella pensó: "¡Hoy vendrá el Príncipe!" así que se acostó sin echarse a dormir.
"Padre", dijo ella, "quiero bañarme en la lluvia".
"Está bien, hija mía", dijo el Rey. Tomando sus manos, la llevó a la ventana; él la levantó y la colocó sobre un adorno de loto en las afueras del balcón, sosteniéndola con una mano. Mientras se bañaba, ella le tendió una mano al Príncipe. Él soltó los brazaletes de su brazo y los sujetó en el brazo de su paje; luego, levantó al muchacho y lo colocó sobre el loto, al lado de la Princesa. [326] Ella tomó su mano y la puso en la de su padre, quien la tomó y soltó la mano de su hija. Luego, se desató los adornos de su otro brazo y se los ató a la otra mano del muchacho, quien la colocó en la de su padre y se fue con el Príncipe. Entonces, el Rey creyó que el muchacho era su hija y, cuando terminó el baño, lo puso a dormir en la recámara real, cerró la puerta y puso su sello en ella. Luego, colocando a una guardia, se retiró a su propia habitación y se recostó para descansar.
Cuando llegó la luz del día, abrió la puerta y allí vio a este muchacho. "¿Qué es esto?" gritó él. El muchacho contó cómo ella había huido junto con el Príncipe. El Rey se sintió descorazonado. "Ni siquiera si uno estuviese de cerca y tomase su mano", pensó el Rey, "podría alguien proteger a una mujer. Así, a las mujeres es imposible proteger" y pronunció estos dos versos adicionales:
2. 	Analā mudusambhāsā, 
duppūrā tā nadīsamā,
Sīdanti naṁ viditvāna, 
ārakā parivajjaye.

Insaciables, de dulce lenguaje,
Son como los ríos difíciles de llenar,
Sabiendo que ellos se hunden debido a su causa,
Uno debería evitarlas a lo lejos.

3. 	Yaṁ etā upasevanti, 
chandasā vā dhanena vā,
Jātavedo va saṁ ṭhānaṁ, 
khippaṁ anudahanti nan-ti

A quienes ellas frecuenten o acompañen,
Ya sea por deseo o por riqueza,
Como un fuego en dicho lugar,
Rápidamente los quemarán los consumarán.1

[327] Diciendo esto, el Gran Ser añadió: "Debo mantener a mi sobrino"; así que con gran honor concedió su hija a este mismo hombre y lo hizo Virrey. El sobrino a la muerte de su tío se convirtió en Rey.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de las Verdades, el bhikkhus reincidente se estableció firmemente en la fruición del primer sendero: "En aquellos días, yo era el Rey. "
❦













                                                                                                                         .
1. Los siguientes versos son ofrecidos por el comentarista:
"'Donde gobiernen las mujeres, los que puedan ver perderán su vista,
Los fuertes se debilitarán, los poderosos perderán su poder.
Donde gobiernen las mujeres, la virtud y la sabiduría desaparecerán:
Temerarios, los prisioneras resistentes yacerán.
Como ladrones de senderos, todo ellas robarán
De sus pobres víctimas, que descuidados anden.
Reflexión, virtud, verdad y razonamiento
Abnegación y bondad, completamente todo,
Como el fuego consumiente del combustible, por cada mujer imprudente se calcinará
La fama, la gloria, el conocimiento, la inteligencia y el poder".
La palabra para fuego es el arcaico jātaveda, usado ya en el Ja. №. 35. Ver nota en el Vol. I. pág. 90.
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Culla-Palobhana-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Una Tentación (3s)
[328] "No a través del mar … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana también acerca de un bhikkhu reincidente. El Bhagavā lo llevó al salón de la verdad y preguntó si era cierto que era un reincidente de las pasiones mundanas. Sí, dijo él, que lo era. "Las mujeres", dijo el Bhagavā, "en épocas remotas hacían pecar incluso a las almas creyentes". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, Brahmadatta, el Rey de Benares, no tuvo hijos. Le dijo a su Reina: "Oremos por un hijo". Ofrecieron su oración, entonces. Después de mucho tiempo, el Bodhisatta descendió del mundo Brahmā y fue concebido por esta Reina. Tan pronto como nació, fue bañado y entregado a una sirvienta para que lo cuidara. Al tomar el pecho, éste lloró. Fue entregado a otra, pero en cuanto cualquier mujer lo sostuviese, él nunca se quedaba quieto. Así que fue ofrecido a un sirviente y, tan pronto como el hombre lo tomó, por fin se quedó quieto. Después de ello, los hombres solían llevarlo de un lado a otro. Cuando lo amamantaban, ordeñaban los pechos de las nodrizas para él o le daban el pecho detrás de una pantalla. Inclusive, cuando creció, no se podía mostrarle a ninguna mujer. El Rey hizo que se le construyera un lugar independiente para sentarse y demás, una habitación independiente para la meditación, todo para él solo.
Cuando el muchacho tuvo dieciséis años, el Rey pensó así: "No tengo otro hijo y este joven no disfruta de los placeres sensoriales. Ni siquiera desea el reino. ¿De qué me sirve un hijo así?"
No obstante, entre su harén había cierta bailarina, inteligente en la danza, el canto y la música, una joven, capaz de ganar ascendencia sobre cualquier hombre con el que se cruzase. Se acercó al Rey y le preguntó en qué estaba pensando; entonces, el Rey le contó lo que ocurría. [329]
—Déjemelo a mí, Señor —dijo ella— Lo seduciré, haré que me ame.
"Bueno, si puede seducir a mi hijo, que nunca ha tenido trato alguno con mujeres, ¡él será Rey y usted será su Reina Principal!"
"Déjemelo a mí, Señor", dijo ella; "y no se angustie". Entonces, ella acudió ante la gente de la guardia y dijo: "Al amanecer del día, iré al lugar donde duerme el Príncipe y fuera de la habitación donde él medite, cantaré. Si le disgusta, me lo deben informar y me marcharé, pero no si le complaciese; entonces, me reportarán mi desempeño". Esto acordaron hacer ello.


Así, durante la mañana permaneció en el lugar y cantó con una voz de miel, de modo que la música fuese tan dulce como la canción y la canción tan dulce como la música. El Príncipe yació escuchando. Al día siguiente, él ordenó que ella permaneciese cerca y cantase. Al día siguiente, le ordenó que lo hiciera en la recámara privada y, al siguiente, ante su presencia; así, poco a poco, surgió en él el deseo. Entonces, prosiguió a seguir el sendero de la vida mundana y conoció la alegría de la pasión y el amor. "No permitiré que nadie tenga a esta mujer", resolvió y, tomando su espada, corrió desbocado por la calle, persiguiendo a la gente. El Rey lo hizo capturar y lo desterró de la ciudad junto con la muchacha.
Juntos, viajaron hacia la jungla, lejos y a través del Ganges. Allí, con el río de un lado y el mar del otro, hicieron una choza y allí mismo vivieron. Se sentaban adentro y cocinaban raíces y bulbos; el Bodhisatta traía frutos silvestres del bosque.
Un día, cuando andaba en busca de frutos, un ermitaño de una isla en el mar, que hacía su ronda para conseguir comida, vio humo al pasar por el aire y se posó junto a esta choza.
"Siéntense hasta que esté cocido", dijo la mujer; entonces, los encantos de su mujer sedujeron su alma y lo sacaron de su trance místico, abriendo una brecha en su pureza. Entonces, él, como un cuervo con el ala rota, [330] incapaz de dejarla, se sentó allí todo el día hasta que vio venir al Bodhisatta y, entonces, echó a correr rápidamente en dirección hacia el mar. "Éste debe ser un enemigo", pensó y, desenvainando su espada, partió en persecución.
Pero el asceta, haciendo como si fuera a elevarse en el aire. cayó al mar. Entonces, el Bodhisatta pensó,
"Ese hombre es sin duda un asceta que ha llegado hasta aquí por el aire y, ahora que su trance se ha desvanecido, ha caído al mar. Debo ir a ayudarlo". Entonces, de pie en la orilla, pronunció estos versos:
1. 	Abhijjamāne vārismiṁ 
sayaṁ āgamma iddhiyā,
Missībhāvitthiyā gantvā 
saṁsīdasi mahaṇṇave.

Sobre las aguas que no se quiebran,
Habiendo acudido aquí mediante sus poderes psíquicos,
Al entrar en asociación íntima con una mujer,
Se ha hundido en el gran océano.

2. 	Āvaṭṭanī mahāmāyā, 
brahmacariyavikopanā,
Sīdanti naṁ viditvāna, 
ārakā parivajjaye.

Ellas son como unos remolinos, grandes ilusiones,
Destructoras de la vida santa;
Comprendiendo que por esto uno se hundiría,
Se debería evitarlas a lo lejos.

3. 	Yaṁ etā upasevanti, 
chandasā vā dhanena vā,
Jātavedo va saṁ ṭhānaṁ, 
khippaṁ anudahanti nan-ti.

"A quienquiera que ellas frecuenten,
ya sea por deseo o por riqueza,
como el fuego a su propio lugar (combustible),
rápidamente lo consumen por completo".1

Cuando el asceta escuchó estas palabras pronunciadas por el Bodhisatta se sustentó en medio del océano y, reanudando su trance interrumpido, se elevó por los aires para marcharse hacia su hogar. El Bodhisatta pensó: "Ese asceta, con una carga tan grande, vuela por el aire como una mota de algodón. [331] ¿Por qué no debería yo, como él, cultivar el trance y atravesar el aire?" Así que regresó a su choza y condujo de nuevo a la mujer hacia la comunidad de los hombres; luego, le dijo que se marchara y se dirigió hacia la jungla, donde se construyó una choza en un lugar agradable para convertirse en asceta; entonces, se preparó para el trance místico, cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones y se destinó al mundo Brahmā.
_____________________________
Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades: (ahora, al concluir las Verdades, el bhikkhu reincidente se estableció en la fruición del primer sendero:) "En ese momento", dijo, "yo era aquel joven que jamás había tenido nada que ver con las mujeres".
❦
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Mahā-Panāda-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Rey de Mithila Mahāpanāda (3s)
"Panāda era el nombre de aquel Rey… etc." Esta historia la contó el Bhagavā cuando residía a orillas del Ganges, sobre el poder milagroso del Venerable Bhaddaji.
En una ocasión, cuando el Bhagavā había pasado la estación de lluvias en Sāvatthī, pensó que podría mostrar amabilidad con un joven caballero llamado Bhaddaji. Entonces, con todos los bhikkhus que se encontraban con él, se dirigió a la ciudad de Bhaddiya y permaneció tres meses en el Bosque Jātiyā, esperando a que el joven madurara y perfeccionara su conocimiento. Ahora bien, el joven Bhaddaji era una persona magnífica, hijo único de un rico mercader de Bhaddiya, con una fortuna de ochocientos millones de monedas. Poseía tres casas para las tres estaciones, en cada una de las cuales se quedaba cuatro meses y, después de pasar este período en uno de ellos, solía emigrar con todos sus parientes y amistades hacia el siguiente bajo la mayor pompa. En estas ocasiones, todo el pueblo se estremecía al ver la magnificencia del joven y, entre estas casas, solían erigirse asientos en círculos sobre círculos y gradas sobre gradas.
                                                                                      .
1. Comp. Divyāvadāna, pág. 57.
Cuando el Bhagavā hubo permanecido allí tres meses, informó a la gente del pueblo que tenía la intención de marcharse. Rogándole a que esperara hasta el día siguiente, la gente del pueblo, al día siguiente, recolectó magníficos presente para el Buddha y sus bhikkhus asistentes; se erigió un pabellón en medio del pueblo, decorado y con asientos en él; luego, anunciaron que había llegado la hora. El Bhagavā y su séquito acudieron entonces y se sentaron en el lugar en cuestión. Todos les hicieron ofrendas generosamente. Después de que terminó la comida, el Bhagavā les dio las gracias con una voz dulce como la miel.
En ese momento, el joven Bhaddaji estaba pasando de una de sus residencias a otra. [332] Pero aquel día, ni un alma acudió a ver su esplendor; sólo su séquito estuvo a su alrededor. Así que le preguntó a su gente qué ocurría. Por lo general, toda la ciudad se alborotaba al verlo pasar de casa en casa; círculos sobre círculos y gradas sobre gradas se construían; ¡pero en ese momento no había nadie más que sus seguidores! ¿Cuál podría ser la razón?
La respuesta fue: "Mi señor, el Buddha Supremo ha estado pasando tres meses cerca de la ciudad y, en este día, se marcha. Acaba de terminar su comida y está dando un discurso. Todo el pueblo se encuentra allí escuchando sus palabras".
"Oh, muy bien, también iremos a escucharlo", dijo el joven. Entonces, bajo un resplandor de adornos, con su multitud de seguidores a su alrededor, fue y se paró en la falda de la multitud; al escuchar el discurso, se deshizo de todos sus pecados y consumó la fruición y la arahatía.
El Bhagavā, dirigiéndose al mercader de Bhaddiya, dijo: "Señor, su hijo, en todo su esplendor, al escuchar mi discurso se ha convertido en un santo; este mismo día debe abrazar la vida religiosa o entrará en el Nibbāna".
"Señor", respondió él, "no deseo que mi hijo entre en el Nibbāna. Admítalo al Saṅgha; hecho esto, venga con él a mi casa mañana".
El Bhagavā aceptó esta invitación y llevó al joven caballero al monasterio, lo admitió en el Saṅgha y, después, en las órdenes menores y mayores. Durante una semana, los padres del joven mostraron generosa hospitalidad.
Después de permanecer estos siete días, el Bhagavā parió en su peregrinación de ofrendas, llevando consigo al joven y, finalmente, llegó a un pueblo llamado Koti. Los aldeanos de Koṭi hicieron ofrendas generosamente al Buddha y a sus seguidores. Al final de esta comida, el Bhagavā comenzó a expresar su agradecimiento. Mientras se hacía ello, el joven caballero salió de la aldea y, junto a un desembarcadero del Ganges, se sentó debajo de un árbol y se sumió en un trance, pensando que se levantaría tan pronto como llegara el Bhagavā. Cuando se acercaron los Venerables de mayor edad, él no se levantó, pero sí tan pronto como llegó el Bhagavā. La gente inconversa estuvo disgustada porque se comportó como si fuera un bhikkhu mayor, sin levantarse ni siquiera cuando percibió acercarse a los bhikkhus mayores.
Los aldeanos construyeron balsas. Hecho esto, [333] el Bhagavā preguntó dónde estaba Bhaddaji. "Ahí está, Bhante". "Venga, Bhaddaji, suba a bordo de mi balsa". El Venerable se levantó y lo siguió hasta su balsa. Cuando estaban en medio del río, el Bhagavā le hizo una pregunta.
"Bhaddaji, ¿dónde está el palacio en el que vivía cuando Rey Gran Panada era rey?" "Aquí, debajo del agua", fue la respuesta. Los inconversos se dijeron unos a otros: "¡El Venerable Bhaddaji está demostrando que es un arahat!" Entonces, el Bhagavā le pidió que disipara la duda de sus compañeros de purificación.
En ese momento, el Venerable, con una reverencia ante su Maestro, moviéndose por su misterioso poder,1 tomó la totalidad del palacio en su dedo y se elevó en el aire, llevándose con él al palacio (el cual cubría un espacio de veinticinco leguas); luego, hizo un agujero en él y se mostró a los presentes habitantes del palacio; entonces, postró la edificación sobre el agua primero una legua, luego dos, luego tres. Entonces, aquellos que habían sido sus parientes en esta existencia anterior, que ahora se habían convertido en peces o tortugas, 
                                                                                      .
1. Para una explicación de esta frase, aññaṁ vyākaroti, véase Mahāvagga r. v. 19 con la nota de los traductores (S. B. E., Vinaya Texts ii. p. 10).


serpientes de agua o ranas, como amaban tanto dicho palacio, habían cobrado vida en el mismo lugar, así que se escabulleron de él cuando éste se elevó, cayendo uno tras otro al agua. Cuando el Bhagavā vio esto, dijo: "Bhaddaji, sus parientes están en problemas". Ante las palabras de su Maestro, el Venerable dejó ir el palacio y se hundió en el lugar donde había estado antes.
El Bhagavā pasó al otro lado del Ganges. Luego se preparó un asiento justo en la orilla del río. En el asiento preparado para el Buddha, él se sentó, como el Sol recién salido, derramando sus rayos. Entonces, los bhikkhus le preguntaron cuándo fue que el Venerable Bhaddaji había vivido en ese palacio. El Bhagavā respondió: "En los días del Rey Gran Panāda". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y prosiguió a contarles la siguiente historia de un remoto mundo. El resto de la historia se contará en el Renacimiento del Suruci-Jātaka, Libro XIV. 1
_____________________________
Una vez, un tal Suruci era Rey de Mithilā, una ciudad del reino de Videha. Tuvo un hijo, igualmente llamado Suruci, y nuevamente tuvo otro hijo, el Gran Panāda. Ellos obtuvieron la posesión de esa mansión. Lo obtuvieron por una acción en una existencia pasada. Padre e hijo le habían construido una choza de hojas con cañas y ramas de higuera, como vivienda a un Paccekabuddha.
Cuando ellos murieron, renacieron en el cielo de los Treinta y Tres; entonces, habitaron en los seis cielos de los sentidos, uno tras otro, en sucesión directa e inversa, disfrutando de gran majestad entre los dioses. Estos dos, después de morir en ese plano, desearon ascender al mundo superior de los Devas. Sakka, al percibir que uno de ellos sería un Tathāgata, fue a la puerta de su mansión y, saludándolo cuando se levantó y salió a su encuentro, dijo: “Señor, debe dirigirse al mundo de los seres humanos”. Pero él dijo: “Oh Rey, el mundo de los hombres es aborrecible y repugnante: quienes habitan allí obran con el bien y ofrecen limosnas anhelando el mundo de los dioses. ¿Qué haría cuando llegue allí?”. “Señor, disfrutará en perfección de todo lo que se pueda disfrutar en ese mundo; habitará en un palacio hecho de piedras preciosas, de veinticinco leguas de altura. Acepte”. Entonces, Él aceptó.
Cuando Sakka hubo recibido su compromiso, disfrazado de un hombre sabio, descendió al parque del rey y se mostró, elevándose sobre aquellas mujeres, mientras recitaba: “¿A quién le concederé la bendición de un hijo, que anhele la bendición de un hijo?”. “¡A mí, Señor, a mí!”, alzaron miles de manos. Entonces, dijo: “Doy hijos a los virtuosos: ¿Cuál es vuestra virtud, cuál es vuestra vida y vuestra conducta?”. Entonces, ellos bajaron las manos alzadas y dijeron: “Si quiere recompensar la virtud, vaya a buscar a Sumedhā”. Él prosiguió su camino por el aire y se detuvo junto a la ventana de su alcoba. Entonces, fueron a contárselo: «Mire, mi Señora, un Rey de los Devas ha descendido por el aire y está junto a la ventana de su alcoba, ofreciéndole la bendición de un hijo”. Ellas, con gran pompa, se dirigió hasta allí y, abriendo la ventana, dijo:
                                                                                                                                              .
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“¿Es cierto, Señor, lo que oigo de que está ofreciendo la bendición de un hijo a una mujer virtuosa?”. “Así es y así lo haré”. “Entonces, concédamelo a mí”. “¿Cuál es su virtud? Dígamelo y si me complaciese, le concederé el favor”. Entonces, declarando su virtud, recitó estos quince versos.
Soy la Reina-consorte del Rey Ruci, la primera con la que se casó;
Con Suruci viví diez mil años de matrimonio.
A Suruci, Rey de Mithilā, la principal residencia de Videha,
Nunca desobedecí su deseo, ni lo consideré vil o despreciable,
Ni en acción, ni en pensamiento, ni en palabra, ni a sus espaldas, ni en su presencia.
Si esto es cierto, oh santo, que me sea concedido ese hijo:
Pero si mis labios hablasen mentiras, entonces, que se me parta la cabeza en siete.
Los padres de mi amado esposo, mientras gobernaron,
Y mientras vivieron, siempre me instruyeron en el sendero.
Mi pasión era no dañar a nadie y obrar con rectitud:
Los serví con sumo cuidado, incansablemente, día y noche.
Si esto es cierto, oh santo, que me sea concedido ese hijo:
Pero si mis labios hablasen mentiras, entonces que se me parta la cabeza en siete.
No menos de dieciséis mil mujeres han sido mis concubinas:
Sin embargo, brahman, jamás sentí celos. Ni se interpuso jamás la ira.
Me alegro de su buena fortuna; cada una de ellas es apreciada por mi persona;
Mi corazón es tierno con todas estas esposas como si fueran yo misma. 
Si esto es cierto, oh santo, que ese hijo me sea concedido:
Pero si mis labios hablasen mentiras, que mi cabeza se parta en siete.
A los esclavos, mensajeros y sirvientes, a todos los que encuentran aquí,
Les doy de comer, los trato correctamente, con el rostro alegre y amable.
Si esto es cierto, oh santo, que ese hijo me sea concedido:
Pero si mis labios hablasen mentiras, que mi cabeza se parta en siete.
A ascetas, brahmanes, a cualquier mendigo que se vea por aquí,
Los consuelo a todos con comida y bebida, con mis manos están limpias.
Si esto es cierto, oh santo, que ese hijo me sea concedido:
Pero si mis labios hablasen mentiras, que mi cabeza se parta en siete.
En el día octavo de cada quincena, en el decimocuarto, en el decimoquinto día,
El ayuno especial yo llevo adelante, camino por los senderos santos.
Si esto es cierto, oh santo, que así sea concedido ese hijo.
Pero si mis labios hablasen mentiras, entonces que mi cabeza se parta en siete.

En verdad, ni cien versos, ni mil, bastarían para alabar sus virtudes; sin embargo, Sakka le permitió alabar sus propias virtudes en estos quince versos y no se interrumpió el relato aunque tuviese mucho que hacer en otro lugar; luego, le dijo: “Abundantes y maravillosas son sus virtudes”, y luego, en alabanza, le recitó un par de versos: 
“Todas estas grandes virtudes, gloriosa Dama, oh hija de un Rey,
se encuentran en su persona, de quien su Alteza misma canta, oh Dama.
Un guerrero, nacido de noble sangre, glorioso y sabio,
Un justo emperador de Videha, su hijo, pronto se alzará”.
Al oír estas palabras, con gran alegría ella recitó dos versículos, haciéndole una pregunta:
Desaliñado, cubierto de polvo y mugre, suspendido en el cielo,
Habla con una voz hermosa que me conmueve profundamente.
¿Es un dios poderoso, oh sabio, que habita a lo alto del cielo?
¡Oh, dígame de dónde proviene! ¡Oh, dígame quién es!
Él se lo respondió en seis versos:
“Sakka, ve al de cien ojos, pues así me llaman los dioses 
Cuando se reúnen en el tribunal celestial.
Cuando se hallen mujeres virtuosas, sabias y buenas en este mundo,
A verdaderas esposas, bondadosas con sus maridos como unas madres,
Cuando conozcan a una mujer sabia de corazón y buena en sus acciones,
A ella, aunque fuese mujer, dicen, los mismos dioses acudirán.
Así que, señora, en virtud de su digna vida, por sus buenas acciones,
Ha nacido como Princesa, ha alcanzado toda felicidad que el corazón anhela.
Así cosecha sus acciones, Princesa, por la gloria de la tierra,
Y, después, en el mundo de los dioses, un nuevo renacimiento celestial tendrá.
¡Oh sabia, oh bendita! Siga viviendo, conserve su recta conducta:
Ahora debo regresar al cielo, complacido de su visión”.
“Tengo asuntos que atender en el mundo de los dioses —dijo—, por eso m; no obstante, manténgase alerta. Con este consejo, Sakka partió.
Por la mañana, Devaputta Naḷakāra fue concebido en su vientre. Al descubrirlo, se lo comunicó al Rey, quien cumplió con los requisitos para con una mujer embarazada. Al cabo de diez meses, ella dio a luz a este hijo, al que llamaron Mahāpanāda. Toda la gente de ambos países acudió gritando: “¡Señor, traemos esto para el sustento del niño!”, y cada uno arrojó una moneda en el patio del Rey y, así, se formó una gran multitud. El Rey no quiso aceptar nada, pero ellos no quisieron devolver el dinero, así que, al marcharse, dijeron: “Cuando el niño crezca, Señor, con esto se pagará su manutención”. El muchacho fue criado con gran magnificencia y, cuando cumplió los dieciséis años, fue perfecto en todo. El Rey, pensando en la edad de su hijo, le dijo a la Reina: “Señora, cuando llegue el momento de la ceremonia de aspersión de nuestro hijo, construyámosle un hermoso palacio para la ocasión”. Ella accedió de buen agrado. El Rey mandó llamar a quienes supiesen adivinar el lugar propicio para una construcción y les dijo: “Amigos míos, busquen un maestro albañil y construyan un palacio cerca del mío. Éste será para mi hijo, a quien estamos a punto de consagrar como mi sucesor”. Ellos dijeron que estaba bien y procedieron a examinar el terreno. En ese instante, el trono de Sakka se calentó. Al percibirlo, llamó de inmediato a Vissakamma y le dijo: “Vaya, mi buen Vissakamma, construya para el Príncipe Mahāpanāda un palacio de media legua de largo y ancho, y veinticinco leguas de alto, adornado totalmente con piedras preciosas”. Vissakamma tomó la forma de un albañil y, acercándose a los obreros, les dijo: “Vayan a desayunar y luego regresen”. Habiendo así eliminado a los hombres, golpeó la tierra con su bastón; en ese instante, se alzó un palacio de siete pisos de altura, del tamaño antes mencionado.
Para Mahāpanāda, estas tres ceremonias se realizaron simultáneamente: la consagración del palacio, la colocación del parasol real sobre él y su boda. Durante la ceremonia, todos los habitantes de ambos países se reunieron y disfrutaron de un festín durante siete años, sin que el Rey los despidiera. La familia real les proporcionó sus vestimentas, adornos, comida, bebida y todo lo demás. Al cabo de siete años, comenzaron a quejarse y el Rey Suruci les preguntó el motivo. “¡Oh, Rey!”, dijeron, “mientras hemos disfrutado de este festín, han pasado siete años. ¿Cuándo terminará todo esto?”. Él respondió: “Mis buenos amigos, durante todo este tiempo, mi hijo no ha reído ni una sola vez. En cuanto sonría, nos dispersaremos”.
Entonces, la multitud, tocando el tambor, reunió a unos acróbatas y malabaristas. Miles de acróbatas se congregaron, se dividieron en siete grupos y bailaron; pero no lograron hacer reír al Príncipe. Por supuesto, aquel que hubiese visto la danza de los bailarines divinos no podría apreciar a tales bailarines. Entonces, llegaron dos hábiles malabaristas, Bhaṇḍukaṇṇa y Paṇḍukaṇṇa, Oreja de Corte y Oreja Amarilla, y dijeron: “Haremos sonreír al Príncipe”. Bhaṇḍukaṇṇa hizo crecer un gran árbol de mango, al que llamó Sanspareil, frente a la puerta del palacio; luego, se lanzó una bola de hilo y se la enganchó en una rama del árbol, luego, ellos treparon al Mango Sanspareil. Ahora bien, dicen que el Mango Sanspareil es el mango de Vessavaṇa. Los esclavos de Vessavaṇa lo tomaron, como de costumbre, lo cortaron por sus distintas extremidades y arrojaron los pedazos. Los otros malabaristas unieron los pedazos y vertieron agua sobre ellos. El hombre se vistió con ropas de flores, se levantó y comenzó a bailar de nuevo. Ni siquiera la visión de esto hizo sonreír al Príncipe. Entonces, Paṇḍukaṇṇa mandó apilar leña en el patio y entró al fuego con su grupo. Cuando el fuego se extinguió, la gente roció la pila con agua. Paṇḍukaṇṇa y su grupo se levantaron bailando con túnicas de flores, tanto por encima como por debajo.
Cuando la gente vio que no podían hacerlo sonreír, se enfadaron. Sakka, al darse cuenta de esto, envió a un bailarín divino, ordenándole que hiciera sonreír al príncipe Mahāpanāda. Entonces, este descendió y se mantuvo suspendido en el aire sobre el patio real y, realizó lo que se conoce como la danza de medio cuerpo: una mano, un pie, un ojo, un diente, bailaban, palpitando, parpadeando de un lado a otro, mientras que el resto permanecía inmóvil. Mahāpanāda, al ver esto, esbozó una leve sonrisa. No obstante, la multitud rugió y estalló de risa, no podían parar de reír, se rieron hasta perder los sentidos, perdieron el control de sus extremidades, rodaron y rodaron por el patio real, fue así que terminó el festival.
[334] El Bhagavā, habiendo terminado de contar esta historia, en su perfecta sabiduría, pronunció estos versos: –
1. 	Panādo nāma so rājā,
yassa yūpo suvaṇṇayo,
Tiriyaṁ soḷasubbedho, 
uddham-āhu sahassadhā. 

"Panāda era el nombre de aquel Rey,
Cuyo pilar era de oro,
En ancho, era de dieciséis yojanas de extensión,
hacia arriba, decían, de miles de yojanas".

2. 	Sahassakaṇḍo satageṇḍu, 
dhajālu haritāmayo,
Anaccuṁ tattha gandhabbā,
cha sahassāni sattadhā

"De mil secciones, de cien nudos,
Con banderas hechas de oro puro y verde,
Bailaron allí los gandhabbas,
Seis mil de ellos en siete grupos.

3. 	Evam-etaṁ tadā āsi, 
yathā bhāsasi Bhaddaji,
Sakko ahaṁ tadā āsiṁ, 
veyyāvaccakaro tavā ti.

Así fue cómo ocurrió en aquel entonces,
Tal como lo dice, Bhaddaji,
Sakka fui yo en aquella ocasión,
Su servidor quien lo atendió.

[335] En ese momento, los inconversos quedaron resueltos de su duda. Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: --"Bhaddaji era el Gran Panāda y yo, Sakka".
❦
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Khurappa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Flecha (3s)
"Al ver las flechas impulsadas a la velocidad del arco … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana con respecto a un bhikkhu que había perdido toda energía. El Bhagavā preguntó si era cierto que este bhikkhu había perdido su energía. Sí, respondió él. "¿Por qué", preguntó él Bhagavā, "ha aflojado su energía después de abrazar una doctrina de salvación semejante? En eras pasadas, los hombres sabios eran enérgicos incluso en asuntos que no conducían a ninguna salvación"; Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, procedió a narrar la siguiente historia de un distante mundo.

_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un guardabosques. Cuando creció, tomó el liderazgo de una grupo de quinientos guardabosques y vivía en un pueblo ubicado en la entrada del bosque. La gente solía ​​contratarlo como guia para incursionar a través de los bosques.
Ahora bien, un día, un hombre de Benares, hijo de un mercader, llegó a ese pueblo con una caravana de quinientas carrozas. Entonces, se mandó llamar al Bodhisatta, se le ofreció mil monedas para que sea su guía a través del bosque. Él estuvo de acuerdo con ello y recibió el dinero de manos del mercader; al tomarlo, mentalmente dedicó su vida al servicio del mercader. Luego, lo guio hacia el bosque.
En medio del bosque, se aparecieron quinientos ladrones. En cuanto al resto de la caravana, tan pronto como vieron a estos ladrones, se revolvieron sus vientres; el guardabosques líder, solo, gritando, saltando y dando golpes, puso en fuga a los quinientos ladrones y condujo al mercader a través del boque de forma segura. Una vez cruzado el bosque, el mercader acampó su caravana y [336] le dio al jefe guardabosques carnes selectas de todo tipo y, él mismo, después de romper su ayuno, se sentó agradablemente junto a él y le habló así: "Dígame", dijo él, "cómo fue que inclusive ante quinientos ladrones, con los brazos en altos, agitadas por doquier, ¿ni siquiera sintió miedo en su corazón? Entonces, éste recitó el primer verso:
1. 	Disvā khurappe dhanuveganunne,
Khagge gahīte tikhiṇe teladhote,
Tasmiṁ bhayasmiṁ maraṇe viyūḷhe,
Kasmā nu te nāhu chambhitattan-ti.

"Al ver las flechas impulsadas a la velocidad del arco,
Las espadas empuñadas, afiladas y pulidas con aceite,
En aquel momento de muerte temible e inminente,
¿Por qué entonces no se manifestó ningún estado de terror en su persona?"

Al oír esto, el guardabosques líder recitó los dos versos siguientes:
2. 	Disvā khurappe dhanuveganunne,
Khagge gahīte tikhiṇe teladhote,
Tasmiṁ bhayasmiṁ maraṇe viyūḷhe,
Vedaṁ alatthaṁ vipulaṁ uḷāraṁ. 

"Al ver las flechas impulsadas a la velocidad del arco,
Las espadas empuñadas, afiladas y pulidas con aceite,
En aquel momento de muerte temible e inminente,
Desarrollé y experimenté inspiración inmensa y sublime.

3. 	So vedajāto ajjhabhaviṁ amitte,
Pubbeva me jīvitam-āsi cattaṁ,
Na hi jīvite ālayaṁ kubbamāno
Sūro kayirā sūrakiccaṁ kadācī ti.

"Yo, nacido de llena inspiración, vencí a los enemigos,
Pues mucho antes, mi vida ya había sido entregada y abandonada.
Ya que mantener apego hacia la vida,
Un héroe jamás podría hacer ninguna hazaña heroica".

[337] Así lanzó sus palabras como una lluvia de flechas y, habiendo explicado cómo había obrado heroicamente para librarse del deseo de vivir, se separó del joven mercader y regresó a su pueblo donde, después de practicar generosidad y virtud, se renació conforme a sus meritos.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (al final de las Verdades, el bhikkhu que se había desanimado consumó la santidad: – "En aquella ocasión yo era el guardabosques líder".
❦
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Vātagga-Sindhava-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Caballo Pura Sangre Vātagga (3s)
“Aquel por quien anduvo delgada y pálida … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierto terrateniente.
En Sāvatthī, se sabía que una mujer hermosa había visto a un hombre que también era hermoso y se enamoró de él. La pasión dentro de ella surgió como un fuego que quemó su cuerpo de principio a fin. Perdió los sentidos, tanto corporal como mentalmente y no le importó más la comida; yacía sola, recostaba y abrazada al marco de su cama todo el tiempo.
Sus amigas y doncellas le preguntaron qué le preocupaba a su corazón para que yaciera abrazada al armazón de su cama, qué ocurría, que querían saber. Las primeras veces no respondió nada, pero como continuaron presionándola, ella les reveló al final de qué se trataba su opresión.
"No se preocupe", dijeron ellas, "se lo traeremos" y así, partieron y tuvieron una charla con el hombre en cuestión. Al principio éste se negó, pero después de muchas peticiones, finalmente accedió. Ellas consiguieron comprometerlo y que fuese a cierto lugar y a cierta hora en un día establecido, entonces, se lo contaron a la mujer.
Ella preparó su habitación, se vistió con sus mejores galas y se sentó en la cama aguardando a que él llegase. Entonces, él se sentó a su lado y un pensamiento vino a la mente de ella. [338] "Si acepto sus propuestas inmediatamente y me entrego, mi orgullo sería humillado y si dejase que haga su voluntad desde el primer día estaría fuera de lugar. Seré reticente el día de hoy y después me entregaré". Tan pronto como él la tocó y comenzó a hacer tiempo, ella tomó sus manos y le habló con rudeza, pidiéndole que se fuera, ya que no lo quería. Él retrocedió furiosamente y se marchó a casa.
Cuando las mujeres se enteraron de lo que había sucedido y que el hombre se había marchado, se lo reprocharon. "Aquí estaba", dijeron, "enamorada de alguien, recostada y negándosee a comer; nos costó mucho persuadir a ese hombre, pero finalmente lo trajimos; ¡entonces no tuvo nada que decirle!" Ella les contó por qué había actuado así, pero ellas se marcharon, advirtiéndole que se hablaría de ella.
El hombre ni siquiera volvió a mirarla. Cuando ella descubrió que lo había perdido, no se alimentó con nada y, prontamente, murió. Cuando el hombre se enteró de su muerte, tomó una cantidad de flores, esencias y perfumes y se dirigió al monasterio Jetavana, donde saludó al Bhagavā y se sentó a un lado.
El Bhagavā le preguntó: "¿Cómo es, hermano laico, que nunca lo hayamos visto por aquí ultimamente?" Él le contó toda la historia y agregó que había evitado aguardar por el Buddha todo este tiempo por vergüenza. El Bhagavā dijo: "Laico, en esta ocasión, la mujer hizo contacto con su persona debido a su pasión para, luego, no querer tener nada que ver con usted y usted mismo se despidió enojado; así mismo fue en un pasado, ella se enamoró de personas sabias, los hizo llamar, para luego negarse a tener nada con ellos y así las azotaron y los enviaron a corregirse”. El laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para, luego, a petición suya, narrar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como un caballo Sindh y lo llamaban Veloz Como el Viento; éste era el caballo de ceremonias del Rey. Los mozos lo llevaban a bañar al Ganges. Allí fue donde lo vio cierta asno y se enamoró de él.
Trémula de pasión, [339] la burra no podía comer ni hierbas ni beber agua; sino languidecer y adelgazar, hasta que no fue más que piel y huesos. Entonces, uno de sus hijos, al verla languidecer, dijo: "¿Por qué no come hierbas, madre, y no bebe agua, por qué languidece y se recuesta temblando en este o aquel lugar? ¿Qué sucede?" Ella no dijo nada; no obstante, después de habérsele preguntado una y otra vez, ella accedió a contarle el asunto. Entonces, su potrillo la consoló, diciendo:
"Madre, no se perturbe, yo se lo traeré".
Así que cuando Veloz-como-el-Viento bajó a bañarse, el potro dijo, acercándose a él:
"Señor, mi madre está enamorada de usted, no come y se muere de languidez. ¡Dele vida!"
"Bien, muchacho, lo haré", dijo el caballo. "Cuando termine de bañarme, los mozos me dejarán ir un rato a hacer ejercicio a la orilla del río. Traiga entonces a su madre a ese lugar".
Entonces, el potro fue a buscar a su madre y la soltó en el lugar; luego, se escondió muy cerca.
El caballerizo dejó que Veloz-Como-el-Viento saliera y viera a la asna y acercase a ella.
Ahora bien, cuando el caballo se acercó y comenzó a olerla, la asna pensó: "Si me regalo y dejo que se salga con la suya tan pronto como haya llegado aquí, mi honor y mi orgullo perecerán. Debo hacer como si no lo deseara". Así que le dio una patada en la mandíbula inferior y salió corriendo. Le rompió la mandíbula y casi lo mata. "¿Por qué habría de importarme alguien así?" pensó Veloz-Como-el-Viento; [340] entonces, se sintió avergonzado y se marchó.
Entonces la asna se arrepintió y se echó en el mismo lugar, angustiada por el dolor. Su hijo, el potro, se acercó y le hizo una pregunta en las siguientes líneas:


1. 	Yenāsi kisiyā paṇḍu 
yena bhattaṁ na ruccati,
Ayaṁ so āgato bhattā, 
kasmā dāni palāyasī ti? 

"Aquel por quien anduvo delgada y pálida,
Por quien la comida no ingirió,
Ese mismo amado ha llegado,
¿por qué huyó ahora?"

Al oír la voz de su hijo, la asna recitó el segundo verso:
2. 	Sace panādikeneva 
santhavo nāma jāyati,
Yaso hāyati itthīnaṁ, 
tasmā tāta palāyahan-ti. 

"Si, por el contrario, justamente desde el principio,
Surgiese intimidad y familiaridad,
La reputación de ellas se deterioría,
por lo tanto, querido hijo, así hui.

Con estas palabras explicó sobre la naturaleza femenina a su hijo.
_____________________________
El Bhagavā, en su perfecta sabiduría, recitó el tercer verso:
3. 	Yasassinaṁ kule jātaṁ 
āgataṁ yā na icchati,
Socati cirarattāya, 
Vātaggam-iva Bhaddalī ti. 

"Al hombre ilustre nacido de buena familia,
Que hubiese llegado, si ella no lo desease,
Se lamentará por mucho tiempo,
Como la enredadera Bhaddali en la punta del viento.

Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (al término de las Verdades, este hacendado consumó la fruición del primer sendero: "Esta mujer era la burra de entonces y yo, Veloz-Como-el-Viento".
❦
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Kakkatā-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Un Inmenso Cangrejo (3s) ℗
"Criatura de patas doradas … etc." [341] Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierta mujer.
Se nos dice que cierto terrateniente de Sāvatthī y su esposa se encontraban de viaje por el país con el fin de cobrar algunas deudas cuando cayeron en manos de unos ladrones. Ahora bien, la esposa era muy hermosa y encantadora. El jefe de los ladrones estuvo tan cautivado por ella que se propuso matar al marido para conseguirla. No obstante, la mujer era una buena y virtuosa, una esposa devota. Ella cayó ante los pies del ladrón, llorando: "Señor mío, si matase a mi esposo por amor a mí, ¡tomaría veneno o dejaría de respirar y también me mataría! Con usted no iría. ¡No mate a mi esposo inútilmente!" De esta manera, ella le solicitó que los dejara ir.
Ambos regresaron a salvo a Sāvatthī. Entonces, se les ocurrió, al pasar por el monasterio Jetavana, que visitarían y saludarían al Bhagavā. Ello s visitaron, pues, la celda perfumada y, después de un saludo respetuoso, se sentaron a un lado. El Bhagavā les preguntó dónde habían estado. "Cobrando nuestras deudas", respondieron. "¿Su viaje transcurrió sin contratiempos?" preguntó a continuación. "Fuimos capturados por unos ladrones durante el trayecto", dijo el esposo, "y el jefe quiso matarme; no obstante, mi esposa aquí me salvó y le debo la vida". Entonces, el Bhagavā dijo: "Usted no es el único, laico, cuya vida ella ha salvado. En un pasado remoto salvó la vida de otros hombres sabios". El laico le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para luego, a petición suya, narrar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, había un gran lago en los Himālayas en el que había un gran Cangrejo Dorado. Debido a que vivía allí, el lugar era conocido como el Lago del Cangrejo. El Cangrejo era tan grande y redondo como una piso trillado; éste atrapaba elefantes, los mataba para comerlos y, por miedo, [342] los elefantes no se atrevían a descender y pastar allí.
Ahora bien, el Bodhisatta fue concebido por la pareja de un elefante, el líder de una manada, que vivía duramente por este Cangrejo Tarn. La madre, para estar a salvo hasta el parto, procuró otro lugar en una montaña y allí dio a luz a su hijo quien, a su debido tiempo, creció en años de sabiduría, haciéndose grande, poderoso y prospero, como una montaña púrpura de colirio.
Éste eligió a otra elefante como compañera y decidió atrapar a este Cangrejo. Entonces, con su pareja y su madre, buscó a la manada de elefantes y, al encontrar a su padre, propuso ir a atrapar al Cangrejo.
"No podrá hacerlo, hijo mío", dijo.
No obstante, éste le rogó al padre, una y otra vez, que le diera el permiso correspondiente, hasta que finalmente él dijo: "Bueno, puede intentarlo".
                                                                           .
1. f. Morris en el Contemp. Rev.1881, Vol. 89, pág. 742; Cunningham, Stupa de Bharhut, p1. XXV. 2.
Así, el Joven Elefante reunió a todos los elefantes que vivían junto al Cangrejo Tarn y los condujo cerca al lago. "¿el Cangrejo los atrapa cuando descienden, mientras se alimentan o cuando vuelven a subir?"
Ellos respondieron: "Cuando las bestias regresan y vuelven a subir".
"Pues bien", dijo él, "bajen todos ustedes al lago, coman lo que vean y suban primero que yo seguiré al último detrás de ustedes". Ellos así lo hicieron. Entonces, el Cangrejo, al ver que el Bodhisatta llegaaba último, atrapó sus pies con fuerza entre sus garras, como un herrero que agarrase un trozo de hierro con un enorme par de tenazas. La pareja del Bodhisatta no lo dejó y permaneció cerca de él. El Bodhisatta tiró del Cangrejo, pero no pudo hacer que se moviera. Entonces, el Cangrejo tiró y lo atrajo hacia sí mismo. Ante esto, con un miedo mortal, el Elefante rugió y rugió; al oír esto, todos los demás elefantes, aterrorizados por la muerte, salieron corriendo, trompeteando y arrojando excrementos. Incluso, su compañera no pudo mantenerse en pie, sino comenzar su huida. [343] Luego, para decirle a ella cómo había quedado preso, pronunció el primer verso, con la esperanza de detener su huida:
1. 	“Siṅgī migo āyatacakkhunetto,
Aṭṭhittaco vārisayo alomo,
Tenābhibhūto kapaṇaṁ rudāmi,
Mā heva maṁ pāṇasamaṁ jaheyyā ti.

"El animal dorado provisto de tenazas y ojos prominentes,1
De piel de hueso, habitante del agua, sin pelos,
Me ha atrapado y me lamento miserablemente,
Que de ninguna manera me arrebate a quien me sea igual en vida".

Entonces, su compañera se dio la vuelta y repitió el segundo verso para su comodidad:
2. 	“Ayya na taṁ jahissāmi, 
kuñjaraṁ saṭṭhihāyanaṁ,
Pathabyā cāturantāya 
suppiyo hosi me tuvan-ti.”

Noble señor, no lo abandonaré,
Oh, elefante de sesenta años,
En la tierra de cuatro confines,
Su ser es lo más querido para mí.


Así lo animó ella y diciendo lo siguiente: "Noble Señor, ahora hablaré un rato con el Cangrejo para que lo deje ir" y se dirigió al Cangrejo en el siguiente tercer verso: [344]
                                                                                .
1. Siṅgī significa 'cornudo' u 'oro', y el comentasita lo considera bajo ambas interpretaciones. Como la palabra le sugirió ambas al escritor, uso una palabra que expresa ambas en inglés.


3. 	“Ye kuḷīrā samuddasmiṁ, 
Gaṅgāya Yamunāya ca,
Tesaṁ tvaṁ vārijo seṭṭho, 
muñca rodantiyā patin-ti.”

"Entre todo cangrejo que se encuentre en el océano,
En el río Ganges y en el Yamuna,
De todos ellos, usted es el mejor nacido en el agua,
Libere al esposo de esta elefante que le llora".

Mientras ella le hablaba así, la imaginación del Cangrejo fue herida por el sonido de esta voz femenina y, olvidando todo miedo, soltó sus garras de la pata del Elefante, sin sospechar nada de lo que se haría cuando fuese liberado. Entonces, el Elefante levantó una pata y pisó el lomo del Cangrejo; entonces, de inmediato, sus ojos se salieron. El Elefante gritó al clamor de su alegría. Todos los demás elefantes corrieron hacia arriba, arrastraron al Cangrejo y lo colocaron en el suelo, entonces, lo pisotearon hasta convertirlo en picadillo. Las dos garras rotas de su cuerpo yacieron dispersas. Y aquel Lago del Cangrejo, que yacía cerca del Ganges, cuando hubo una inundación en el Ganges, se llenó del agua del mismo Ganges; cuando el agua se calmó, el agua corrió desde el lago de regreso hasta el Ganges. Entonces, estas dos garras fueron suspendidas y flotaron a lo largo del Rio Ganges. Una de ellas llegó hasta el mar, la otra fue encontrada por diez hermanos reales mientras jugaban en el agua, quienes la tomaron e hicieron de ella un pequeño tambor llamado Ānaka. Los titanes encontraron lo que llegó al océano y lo convirtieron en un tambor conocido como Āḷambara. Éstos, luego de ser vencidos en una batalla por Sakka, huyeron y la dejaron atrás. Entonces, Sakka hizo que se guardara para su propio uso y es de éste que se dice: "¡Caen truenos como si proveniesen de la nube Āḷambara!
_____________________________
Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: (al final de las Verdades, tanto el esposo como la esposa consumaron la fruición del primer sendero): [345] "En aquellos días, esta hermana laica era la elefanta y yo, su pareja".
❦
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Ārāma-Dūsa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Ruina de un Parque (3s)
“Él, en verdad, entre todos ellos sería considerado el mejor … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras vivía en el campo, cerca de Dakkhiṇāgiri, sobre el hijo de un jardinero.
Después de la estación de lluvias, el Bhagavā partió de Jetavana y en peregrinación de ofrendas hacia 
                                                                                       .
1. Esta es la misma historia que el Ja. №. 46 (Vol. I. de la traducción, p. 118): es más breve y los versos no son los mismos. Véase Folk-Lore Journal, III. 251; Cunningham, Bharhut, vv. 5.

El distrito de Dakkhiṇāgiri. Un laico invitó al Buddha y a su séquito, les hizo sentarse en sus terrenos hasta ofrecerles arroz y pasteles. Luego, dijo: "Si alguno de los Venerables se preocupase por vigilar los terrenos, podría acompañarlos el jardinero;" entonces, ordenó al jardinero que les proporcionase cualquier fruto que quisieran.
Repentinamente, ellos llegaron a un lugar desnudo. "¿Cuál es la razón", preguntaron unos, "de que este lugar se encuentre totalmente desnudo y sin árboles?" "La razón es", respondió el jardinero, "que el hijo de cierto jardinero tenía que regar estos árboles jóvenes pero pensó que mejor regarlas en proporción a la longitud de sus raíces; así, arrancó de la tierra a todos para ver su tamaño y las regó luego, como correspondía. El resultado fue que el lugar terminó quedando desnudo”.
Los bhikkhus regresaron y le contaron esto al Bhagavā. Él dijo: "No sólo ahora el muchacho ha destruido una plantación, así mismo lo hizo lo hizo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, contarles la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando un Rey llamado Vissasena reinaba sobre Benares, se hizo la proclamación de una festividad. El guardián del parque pensó en ir y tomar unas vacaciones, así que llamó a unos monos que vivían en el parque y les dijo:
"Este parque es una gran bendición para ustedes. Quiero tomarme una semana de vacaciones. ¿Regarían los retoños al séptimo día?" "Oh, sí", dijeron ellos, entonces él les entregó las regaderas y se marchó.
Los monos sacaron agua y comenzaron a regar las raíces.
No obstante, el mono mayor gritó: "¡Esperen, ahí! Es difícil obtener agua permanentemente. Debemos cuidarla. Arranquemos las plantas [346] y observemos la longitud de sus raíces; si tienen raíces largas, necesitarán mucha agua, pero sin son cortas necesitarán sólo un poco de agua". "Cierto, cierto", asintieron; luego, algunos de ellos arrancaron las plantas y, luego, otros las volvieron a plantar y las regaron.
El Bodhisatta en ese entonces era un joven caballero que vivía en Benares. Algo lo llevó a este parque y vio lo que estaban haciendo los monos.
"¿Quién les pidió que hicieran esto?" preguntó él.
"Nuestro jefe", respondieron.
"Si ésa es la sabiduría de vuestro jefe, ¿cómo será la del resto de ustedes?" dijo él y, para explicar el asunto, pronunció el primer verso:
1. 	“Yo ve sabbasam-etānaṁ 
ahuvā seṭṭhasammato,
Tassāyaṁ edisī paññā, 
kim-eva itarā pajā ti?” 

"Él, en verdad, entre todos ellos
Sería considerado el mejor
Si tal es su sabiduría,
¿Qué podrá decirse entonces del resto de estas criaturas?"

Al escuchar este comentario, los monos se reincorporaron con el segundo verso:
2. 	“Evam-eva tuvaṁ Brahme, 
anaññāya vinindasi,
Kathaṁ mūlaṁ adisvāna, 
rukkhaṁ jaññā patiṭṭhitan-ti.” 

"De igual modo usted, oh Brahman
Censura sin conocer o entender lo sucedido
¿Cómo, sin haber visto la raíz
podría saberse si el árbol es firme?"

A lo que el Bodhisatta respondió con el tercer verso, de la siguiente manera:
3. 	“Nāhaṁ tumhe vinindāmi 
ye caññe vānarā vane,
Vissaseno va gārayho, 
yassatthā rukkharopakā ti.” 

"No os censuro a vosotros
Ni a los otros monos del bosque
Vissasena es quien debe ser censurado
A causa de quien fueron plantados estos árboles"
_____________________________
 [347] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El muchacho que destruyó el parque era entonces el jefe de los monos de entonces y yo, el sabio".
❦
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Sujāta-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Hermana de Visākhā, Sujātā  (3s)
“Aquellos que estén dotados de un semblante encantador,… etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de una tal Sujātā, nuera de Anāthapiṇḍika, hija del gran mercader Dhanañjaya y hermana menor de Visākhā.
Se cuenta que ella llegó a casa de Anāthpiṇḍika llena de altivez, presumiendo de la gran familia de la que ella provenía, comportándose de manera obstinada, violenta, apasionada y cruel; se negaba a hacer sus deberes hacia su nuevo padre y madre, o hacia su esposo; andaba por la casa con palabras rudas y golpeando duramente a todos.
Un día, el Bhagavā y quinientos hermanos visitaron la casa de Anāthapiṇḍika y tomaron asiento. El gran mercader se sentó al lado del Bhagavā, parra escuchar su discurso. Al mismo tiempo, Sujātā comenzó a regañar a los sirvientes.
El Bhagavā dejó de hablar y preguntó qué era ese ruido. El mercader explicó que era su maleducada nuera; que no se comportaba bien con su marido ni con sus padres, que no hacía ofrendas y que no tenía buenos puntos de vista; que era irreverente e incrédula, que andaba regañando a los sirvientes por la casa, día y noche. El Bhagavā mandó llamarla.
Entonces la mujer llegó y, después de saludar al Bhagavā, permaneció a un lado. Entonces, el Bhagavā se dirigió a ella así:
"Sujātā, existen siete tipos de esposas que un hombre podría tener; ¿cuál sería usted?" Ella respondió: "Señor, usted habla demasiado brevemente para que yo pueda entenderlo; por favor, explíqueme lo que desea decirme". "Bueno", dijo el Bhagavā, "escuche con atención", y pronunció los siguientes versos:
"Una es de maligno corazón y no es ni siquiera compasiva
Lo bueno: ama a los demás, pero odia a su Señor.
Destruye toda riqueza que su Señor obtenga,1
Esta esposa se ha ganado el título de La Destructora
"Cualquier cosa que el marido obtenga para ella comerciando,
O mediante alguna habilidad especial, o mediante la pala de agricultor,
[348] 	Ella siempre trata de robárselo.
Para una esposa así, el título el adecuado ha sido La Ladrona.
"La descuidada en su deber, perezosa, apasionada,
Codiciosa, malhablada, llena de ira y odio,
Tirana con todos sus subordinados
Todo esto le ha asignado al título de Su Gran Alteza.
"Quien siempre se compadezca del bien,
Cuide de su esposo como lo haría una madre,
Quien custodie toda la riqueza que su marido pueda obtener
Esta esposa habrá obtenido el título de La Maternal.
"La que respete a su marido de la misma manera que
Las monjas jóvenes reverencien a los Venerables,
Modesta, obediente a la voluntad de su marido,
El título de una esposa así será la de La Hermana.
"Aquella quien ante la vista de su marido le agrade siempre 
Como un buen amigo vería a otro después después de una larga ausencia,
De elevada cuna y virtuosa, renunciante a una vida de gallina
A ésta se le llamará La Esposa Amiga.
"La calmada cuando se le insulte, temerosa ante la violencia,
La desapasionada, llena de persistente tolerancia,
De corazón sincero, inclinada a la voluntad de su marido,
El título que se le dará a una así será inclusive de La Esclava".
[349] "Éstas, Sujātā, son las siete esposas que un hombre podría tener. Tres de ellas, la esposa Destructiva, la esposa Deshonesta y la esposa su Gran Alteza renacerán en el infierno; las otras cuatro en el Quinto Cielo.
"Las que en esta vida sean llamadas Esposa Destructora,
Su Gran Alteza, o la Esposa Ladrona,
Las iracundas, malvadas, irrespetuosas irán, al
Abandonar sus cuerpos allí abajo, al infierno.
"Las que en esta vida se le llamen Amiga,
Maternal, Fraternal o Esclava,
A través de su virtud y su extenso autocontrol,
Ascenderán al cielo cuando sus cuerpos mueran".

Mientras el Bhagavā explicaba estos siete tipos de esposas, Sujātā consumó la fruición del primer sendero y, cuando el Bhagavā le preguntó a qué clase pertenecía ella, respondió: "¡Seré La Esclava, Señor!" y saludando respetuosamente al Buddha, obtuvo su perdón.
Así, mediante esta admonición, el Bhagavā adiestró a la exarpía y, después de la comida, cuando hubo declarado sus deberes en medio del Saṅgha, se dirigió a su habitación perfumada.
                                                                                       .
1. No está claro si vadhena kītassa significa 'lo que se compre con su riqueza' o la 'persona'; probablemente signifique ambos.

Entonces, los bhikkhus se reunieron en el salón de la verdad y cantaron en alabanzas al Bhagavā. "¡Bhikkhus, con una sola admonición, el Bhagavā domó a una arpía y la elevó a la fruición del primer sendero!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras se sentaban juntos. Ellos le respondieron. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que adiestro a Sujātā con una sola admonición". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y procedió a contar la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, mientras Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como hijo de su Reina Consorte. Cuando creció, recibió su educación en Takkasilā y, después de la muerte de su padre, se convirtió en Rey y gobernó con rectitud.
Su madre era una mujer apasionada, cruel, dura, astuta, malhablada. El hijo sentía ganas de reprender a su madre, pero sentía también que no debía hacer nada que fuese irrespetuoso; así que se mantuvo atento a la posibilidad del surgimiento de una pista correctora.
Un día, bajó al jardín y su madre lo acompañó. [350] Entonces, un arrendajo azul chilló en el sendero. Ante esto, todos los cortesanos se taparon los oídos, gritando: ¡Qué sonido tan estridente, qué chillido! ¡Que no haga más ese ruido!
Mientras el Bodhisatta paseaba por el parque con su madre más un séquito de acompañantes, un cuco, posado entre las espesas hojas de un árbol de Sāl,1 cantó una dulce melodía. Todos los espectadores se quedaron encantados con su voz; juntando las manos y estirándolas, suplicaron con éxtasis: "¡Oh, qué voz tan melodiosa, tan cordial, tan dócil! ¡Cante, pajarito, cante!" y allí permanecieron, estirando sus cuellos, escuchando ansiosamente aquel sonido.
El Bodhisatta, al notar estas dos cosas, pensó que ahí había surgido una oportunidad para pronunciar la pista esperada para corregir a su madre Reina. "Madre", dijo él, "cuando oyeron el grito del grajo por el camino, todos se taparon los oídos y gritaron: ‘¡Que no haga ese ruido! ¡Que no haga ese ruido!’ y se taparon los oídos, esto es porque los sonidos estridentes no son del agrado de nadie". Y recitó los siguientes versos:
"Aquellos que estén dotados de un semblante encantador,
Aunque no sean bellos ni hermosos de ver,
No obstante, cuando tengan una voz difícil de escuchar
Ni en éste ni en el próximo mundo serán queridos.
"No obstante, hay un pájaro que se puede ver a menudo;
Y por muy feo, negro y moteado que sea,
Sin embargo, su suave voz fuese agradable al oído:
¡Cuántas criaturas apreciarán al ave cuco!
"Por lo tanto, su voz, Madre, debe ser suave y dulce,
Hablando sólo con sabiduría, no hinchada de engreimiento.
Una voz así, – ¡con tan dulce sonido!
Explicará el significado de las Sagradas Escrituras".2
                                                                                       .
1. Shorea robusta.
2. La última estrofa proviene del Dhammapada, V. 363, no citada palabra por palabra, sino adaptada al contexto.

Cuando el Bodhisatta hubo advertido así a su madre con estos tres versos, se la ganó hacia este tipo de razonamiento y, desde entonces, el pecado siguió su curso correcto de vida. Habiendo hecho a su madre una mujer abnegada, mediante una palabra, falleció posteriormente para vivir conforme a sus acciones.
_____________________________
[351] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "Sujātā era la madre del Rey de Benares y yo, el Rey ".
❦
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Ulūka-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Amarga Apariencia de un Buh0  (3s)
" Al parecer, todos los seres semejantes han nombrado como soberano al Búho … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre una disputa entre cuervos y búhos.
En el período en cuestión, los Cuervos solían comer Búhos durante el día, y por la noche, los Búhos volaban y mordía las cabezas de los Cuervos mientras dormían, así se mataban mutuamente. Había cierto bhikkhu que vivía en una celda en las afueras del monasterio Jetavana. Cuando llegaba el momento de barrer, éste encontraba una cantidad de cabezas de cuervo que tirar, las cuales se habían caído del árbol, eran tantas como para llenar siete u ocho orinales. Se lo comunicó esto a los bhikkhus. En el salón de la verdad, los bhikkhus comenzaron a conversar al respecto. "¡Amigo, el bhikkhu fulano de tal encuentra muchas cabezas de cuervos que tirar todos los días en el lugar donde vive!" [352] El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras se encontraban ahí sentados juntos. Ellos le respondieron. Además, preguntaron cuánto tiempo había pasado desde que estos Cuervos y Búhos se peleaban así. El Bhagavā respondió: "Desde la época de la primera era del mundo". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y luego les contó una historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, la gente que vivía en la primera era de este mundo se reunió y tomó por Rey a determinado hombre, apuesto, auspicioso, imponente, completamente perfecto. Los cuadrúpedos también se reunieron y eligieron por Rey a un León y los peces del océano eligieron a un pez llamado Ānanda. Entonces, todos los pájaros de los Himālayas se reunieron sobre una roca plana, clamando:
"Entre los hombres hay un Rey, entre las bestias y los peces, también hay uno; pero entre nosotros, entre pájaros, no tenemos a ninguno. No deberíamos vivir en la anarquía; ¡designemos en el lugar a un Rey!"
Así, buscaron a un pájaro y eligieron a un Búho: "Aquí se encuentra el pájaro que nos gusta", dijeron. Entonces, un pájaro proclamó tres veces a todos que se votaría sobre este asunto. Después de escuchar pacientemente este anuncio dos veces, a la tercera vez se levantó un Cuervo y gritó:
"¡Esperen un momento! Si así es cómo se ve cuando lo consagren Rey, ¿cómo se verá cuando esté enojado? Si tan sólo nos mirase con ira, seremos esparcidos como semillas de sésamo en un plato caliente. ¡No quiero hacer Rey a este compañero!" y, extendiéndose al respecto, recitó el primer verso:[353]
1. 	Sabbehi kira ñātīhi 
kosiyo issaro kato,
Sace ñātīhanuññāto, 
bhaṇeyyāhaṁ ekavācikan-ti.

"Al parecer, todos los seres semejantes
Han nombrado como soberano al Búho,
Si tengo el permiso de los parientes,
Quisiera decir unas palabras. 

Los Pájaros repitieron el segundo verso, concediéndole permiso para hablar:
2. 	Bhaṇa samma anuññāto, 
atthaṁ Dhammañ-ca kevalaṁ,
Santi hi daharā pakkhī, 
paññavanto jutindharā ti.

"¡Hable, buen amigo, está autorizado!
Diga lo que considere completamente provechoso y justo,
Pues aquí hay aves jóvenes
Que son sabias y poseen radiante entendimiento. 

Así, permitido hablar, el Cuervo recitó el tercer verso:
3. 	Na me ruccati, 
bhaddaṁ vo, ulūkassābhisecanaṁ,
Akkuddhassa mukhaṁ passa, 
kathaṁ kuddho karissatī ti?

"No me agrada, 
Con el debido respeto, la coronación del búho,
Miren su rostro cuando ni siquiera está enojado:
¿Cómo se verá cuando esté enfurecido?

Luego voló por los aires, graznando "¡No me gusta! ¡No me gusta!" Entonces, el Búho se levantó y lo persiguió. A partir de entonces, esos dos alimentaron enemistad entre ellos. Los pájaros eligieron a un Ganso Dorado como Rey y se dispersaron.
_____________________________
 [354] Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos:  "En aquella ocasión, el Ganso salvaje elegido como Rey fui yo".
❦
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Udapāna-Dūsaka-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Contaminación de un Pozo  (3s)
" Del sabio que habita en la selva, de aquel asceta de larga trayectoria … etc." Esta historia contó el Bhagavā mientras residía en Isipatana, acerca de un Chacal que ensució un pozo.
Se sabe que un Chacal solía ensuciar un pozo donde los bhikkhus solían sacar agua y luego solía huir. Un día, los novicios le arrojaron piedras y se lo pusieron difícil. Después de ello nunca más volvió al lugar.
Los bhikkhus se enteraron de esto y comenzaron a discutirlo en el salón de la verdad. "¡Amigo, el Chacal que solía ensuciar nuestro pozo nunca más se ha acercado a él desde que los novicios lo ahuyentaron con piedras!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando entonces, mientras se encontraban sentados juntos. Ellos le respondieron. Entonces, él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que este Chacal ensucia un pozo. Lo mismo hizo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, en este lugar, cerca de Benares y llamado Isipatana, se encontraba allí ese mismo pozo. En ese momento el Bodhisatta renació en una buena familia. Cuando creció, abrazó la vida religiosa y con un séquito de seguidores habitó en Isipatana. Cierto Chacal ensuciaba el pozo tal como se ha descrito ahora y solía salir corriendo. Un día, los ascetas lo rodearon y, habiéndolo atrapado de alguna manera, lo llevaron ante el Bodhisatta. Éste se dirigió al Chacal con las líneas de este primer verso:
1. 	Āraññikassa isino 
cirarattatapassino,
Kicchākataṁ udapānaṁ 
kathaṁ samma avāhayī ti? 

"Del sabio que habita en la selva,
De aquel asceta de larga trayectoria,
El pozo de agua construido con tanto esfuerzo,
¿por qué, querido amigo, lo ha ensuciado?

[355] Al oír esto, el Chacal pronunció el segundo verso:
2. 	Esa dhammo siṅgālānaṁ, 
yaṁ pitvā ohadāmase,
Pitupitāmahaṁ dhammo, 
na taṁ ujjhātum-arahasī ti. 

"Esta es la costumbre de los chacales:
Que habiendo bebido, defecamos en el lugar.
Es una costumbre ancestral de nuestros padres y abuelos,
No debería reprocharla.

Entonces el Bodhisatta respondió con el tercer verso:
3. 	Yesaṁ vo ediso dhammo, 
adhammo pana kīdiso?
Mā vo dhammaṁ adhammaṁ vā, 
addasāma kudācanan-ti! 

"Si tal es su conducta,
¿Cuál será entonces su mala conducta?
¡Ojalá nunca tengamos que presenciar su conducta
ni su mala conducta nunca jamás!

Así, el Gran Ser lo amonestó y le dijo: "No regrese más a este lugar". A partir de entonces, el Chachal ni siquiera se detuvo para mirar el pozo.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos:  "El Chacal que obstruyó el pozo era el mismo en ambos casos y yo, el líder del grupo de ascetas".
❦
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Vyaggha-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Tigre  (3s)
"¿En qué momento la cercanía de un amigo …?", etc. – [356] Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de Kokālika.1 Las circunstancias de esta historia se darán en el Decimotercer Libro, en el Takkāriya-Jātaka2. 
Durante una temporada de lluvias, los dos Discípulos Principales, deseando alejarse de la multitud y vivir apartados, se despidieron del Bhagavā y se dirigieron al reino donde se encontraba Kokālika. Ellos se dirigieron a la residencia de Kokālika y le dijeron: “Bhikkhu Kokālika, puesto que para nosotros es un placer vivir con usted y para usted, vivir con nosotros, nos gustaría permanecer aquí tres meses”. “¿Cómo sería para ustedes, bhikkhus, vivir conmigo?”, preguntó el otro. Ellos respondieron: “Si no le dice a nadie que los dos Discípulos Principales han vivido aquí, seremos felices, y ése será nuestro placer de vivir con usted”. “¿Y cómo sería para mí un placer vivir con ustedes?”. “Le expondremos el Dhamma durante tres meses en su residencia, le hablaremos y ése será el placer que disfrutará de vivir con nosotros”. “Habiten aquí, bhikkhus”, dijo, “el tiempo que gusten”, y les asignó una agradable residencia. Allí, residieron en la plenitud de sus logros espirituales y nadie se enteró de su presencia en el lugar.
Tras pasar las lluvias, ellos le dijeron: “Bhikkhu, hemos residido con usted, pero ahora nos dirigiremos a ver al Bhagavā” así, le pidieron permiso para marcharse. Él accedió y los acompañó en su ronda de ofrendas a una aldea, frente al lugar donde se encontraban. Después de comer, los Venerables partieron de la aldea. Kokālika, alejándose de ellos, regresó y les dijo a los demás: “Hermanos laicos, son como unas bestias. Aquí, los dos Discípulos Principales han estado residiendo durante tres meses en el monasterio de enfrente y ustedes ni enterados; ahora se han marchado”. “¿Por qué no nos lo informó, Venerable?”, preguntaron los demás.
                                                                                       .
1. Kokālika era un seguidor de Devadatta.
2. Ja. №. 481.



Entonces, ellos tomaron ghee, aceite, medicinas, ropajes y vestimentas, se acercaron a los Venerables, saludándolos y diciéndoles: “Perdonen, Venerables, no sabíamos que eran los Discípulos Principales; nos hemos enterado hoy mismo a través de las palabras del Venerable Bhikkhu Kokālika. Les rogamos que tengan compasión por nosotros y acepten estas medicinas y ropajes”. Kokālika siguió a los Venerables con ellos, pues pensó: “Estos Venerables son frugales y se contentan con poco; no aceptarán estas cosas y, entonces, me las concederán”. No obstante, los Venerables, como el presente se había ofrecido por instigación de un bhikkhu, ni aceptaron tales cosas ni se las ofrecieron a Kokālika. Entonces, los laicos dijeron: “Señores, si no las aceptan, regresen en otra oportunidad para bendecirnos”. Los Venerables se comprometieron en ello y, luego, se dirigieron ante la presencia del Bhagavā. Entonces, Kokālika se enfureció porque los Venerables no aceptaron las ofrendas ni se las ofrecieron a él. Sin embargo, tras permanecer un tiempo con el Bhagavā, los Venerables eligieron cada uno a quinientos bhikkhus como seguidores y con estos mil bhikkhus emprendieron una peregrinación pidiendo ofrendas hasta la región de Kokālika. Los laicos salieron a su encuentro, los condujeron al mismo monasterio que en la otra oportunidad y les mostraron grandes honores, día tras día.
Les ofrecieron abundantes ropajes y medicinas. Los monjes que acompañaron a los Venerables, repartiendo los ropajes, las ofrecieron a todos los bhikkhus que habían acudido, pero a Kokālika no le concedieron absolutamente nada, ni tampoco a los Venerables. Al no recibir ropaje alguno, Kokālika comenzó a insultar y a reprochar a los Venerables: “Sāriputta y Moggallāna están llenos de deseos perversos; no aceptan lo que se les ofrece, no obstante, estas cosas sí las acepten. No existe nadie que los satisfaga, no poseen consideración por los demás”. No obstante, los Venerables, al percibir que aquel hombre tramaba maldades contra ellos, partieron con sus seguidores con la intensión de no regresar nunca más, aunque el pueblo les rogasen que se quedaran unos días más.
Entonces, un joven bhikkhu dijo: “¿Dónde se quedarán los Venerables, laicos? Vuestro Venerable particular no desea que se queden aquí”. Entonces, la gente fue a ver a Kokālika y le dijo: “Señor, nos han dicho que no desea que los Venerables residan aquí. ¡Váyase de aquí! O bien apacígüelos y tráigalos de vuelta o váyase y viva en otro lugar”.
Aquí, nuevamente Kokālika dijo: "Me llevaré conmigo a Sāriputta y Moggallāna". Habiendo dejado el país de Kokālika, viajó hasta el monasterio Jetavana, saludó al Bhagavā y se dirigió a los Venerables. Él les dijo: "Amigos, los ciudadanos del país de Kokālika los convocan. ¡Vayamos hacia allá!" "Vaya usted, amigo, nosotros no", fue la respuesta. Después de esta negativa él se marchó solo.
Los bhikkhus empezaron a hablar de esto en el salón de la verdad. "¡bhikkhu! ¡Kokālika no puede vivir con Sāriputta ni con Moggallāna, ni sin ellos! ¡No puede soportar su habitación ni su compañía!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando juntos. Ellos le respondieron. Él les dijo: "En el pasado, a igual que ahora, Kokālika no pudo vivir con Sāriputta y Moggallāna y tampoco sin ellos". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y procedió a narrar la siguiente historia de un inhóspito pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el espíritu de un árbol que yacía en el bosque. No lejos de su hogar, vivía otro espíritu de otro árbol, en un gran y soberano bosque. En el mismo bosque habitaban un León y un Tigre. Por miedo a ellos, nadie se atrevía a labrar la tierra o talar un árbol, nadie podía ni siquiera detenerse a mirar los árboles, El León y el Tigre solían matar y comer toda clase de criaturas y lo que quedaba después de comer, lo dejaban en el lugar y se marchaban, de modo que el bosque quedaba lleno de un hedor a putrefacción.
El otro espíritu, siendo algo necio y sin conocer la razón ni la sinrazón, un día le habló así al Bodhisatta:
"Buen amigo, el bosque está lleno de un hedor repugnante por culpa de este León y este Tigre. Los ahuyentaré".
Él dijo: "Buen amigo, son precisamente estas dos criaturas [357] las que protegen nuestros hogares. Una vez que sean expulsados, nuestros territorios quedarán desolados. Si los hombres no ven las huellas del León ni del Tigre, destruirán todo el bosque, harán de éste un espacio totalmente abierto y labrarán la tierra. ¡Por favor, no haga eso!" y luego recitó los dos primeros versos:
1. 	Yena mittena saṁsaggā, 
yogakkhemo vihiyyati,
Pubbevajjhābhavaṁ tassa 
rakkhe akkhī va paṇḍito.

"Si por asociación con un determinado amigo,
Disminuyesen la paz y la seguridad espiritual,
De antemano, contra su influencia o dominio perjudicial,
El sabio debe guardarse, tal como cuidaría de sus propios ojos.

2. 	Yena mittena saṁsaggā, 
yogakkhemo pavaḍḍhati,
Kareyyattasamaṁ vuttiṁ 
sabbakiccesu paṇḍito ti. 

"Si por asociación con aquel amigo,
Aumentasen y prosperasen la paz y la seguridad espiritual,
Se debe procurar un trato igual que el que se daría a uno mismo,
A dicho hombre sabio, en todos los deberes y asuntos de la vida.

Cuando el Bodhisatta hubo explicado así el asunto, el espíritu necio no lo tomó en serio y un día asumió una forma horrible y ahuyentó al León y al Tigre. La gente, al no ver más las huellas de estos, adivinó que el León y el Tigre debían haberse marchado a otro bosque y comenzaron a talar un lado del bosque. Entonces, el espíritu se acercó al Bodhisatta [358] y le dijo:
"Amigo, decidí no hacer lo que me dijo, sino ahuyentar a las criaturas y ahora los hombres se han dado cuenta de que éstas se han marchado y están talando el bosque! ¿Qué se debe hacer ahora?" La respuesta fue que se fueran a vivir a tal o cual bosque; que el espíritu debía ir a buscarlos. Esto hizo el espíritu y, de pie frente a ellos, recito el tercer verso, con un saludo respetuoso:
3. 	Etha byagghā nivattavho, 
paccupetha mahāvanaṁ,
Mā vanaṁ chindi nibyagghaṁ, 
byagghā māhesu nibbanā ti

"¡Regresad, oh Tigres, volved!
Regresad a la gran selva,
No permitan que el bosque sea talado y se quede sin Tigres,
Ni que los tigres se queden sin bosque.
Ellos rechazaron la petición, diciendo: "¡Váyase de aquí! no iremos a ningún lugar". El espíritu regresó solo al bosque. Los hombres, después de unos pocos días, terminaron de cortar toda la madera, construyeron campos y los dispusieron para el cultivo.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: – "Kokālika era entonces el Espíritu necio, Sāriputta el León, Moggallāna el Tigre y yo, el Espíritu sabio".
❦
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Kacchapa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Tortuga Mordedora  (3s)
[359] "¿Quién es éste que lleva su alimento servido,… etc.?" Esta historia la contó el Bhagavā durante su estancia en el monasterio Jetavana, sobre cómo resolvió una disputa entre dos magnates de la corte del Rey de Kosala1. Las circunstancias se relatan en el Libro Segundo.
La siguiente traducción fue realizada por Ānandajoti Bhikkhu.
¿Qué es ese montón de comida? [2.359] El Bhagavā enseñó esto, mientras vivía en el Bosque de Jeta, acerca de la resolución de una disputa entre dos ministros del Rey de Kosala. La Historia del Presente se ha contado en la Sección con Dos Versos.519
Pareciera que el Rey de Kosala tuvo dos ministros, asistentes y líderes de un gremio, que cada vez que se veían, se peleaban. Naturalmente, se convirtieron en enemigos frente a toda la ciudad. Ni el Rey ni sus parientes podían reconciliarlos.
Entonces, una mañana, el Bhagavā, mientras observaba a su alrededor para identificar quién podría ser capaz de liberarse de la esclavitud del saṃsāra, vio que estos dos ministros reunían todas las condiciones necesarias para consumar el Sendero de la Entrada a la Corriente.
Otro día, el Bhagavā entró solo a Sāvatthī para pedir ofrendas y se detuvo ante la puerta de una de sus casas. Después de salir el laico, tomó el cuenco, condujo al Bhagavā al interior de la residencia y lo hizo sentarse en un asiento preparado.
Mientras estaba sentado allí, el Bhagavā le expuso las ventajas de cultivar el amor bondadoso y cuando sintió que su mente estaba lista, le expuso las Cuatro Nobles Verdades y, al final de estas verdades, se estableció en la Fruición de la Entrada en la Corriente.
El Bhagavā, sabiendo que había consumado el estado de Entrada en la Corriente, después de que tomase el cuenco, se levantó y se dirigió a la puerta de la casa del otro ministro.
                                                                                       .
1. Compárese con Ja. №. 154, 165.


Al salir el otro ministro, saludó al Maestro con respeto, diciendo: “Entre, Venerable Señor” y, después de entrar, lo hizo sentarse. Este otro ministro también tomó el cuenco y entró con el Bhagavā. El Bhagavā elogió las once ventajas del amor bondadoso y, cuando sintió que su mente estaba lista, el expuso también las Cuatro Nobles Verdades y, al final de estas verdades éste también se estableció en la Fruición de la Entrada en la Corriente.
Ambos, habiendo consumado la Entrada a la Corriente, confesaron sus ofensas mutuamente y, después de pedir perdón, reconciliarse y habitar en buenos términos, sus intenciones se hicieron las mismas.
Ese mismo día, frente al Bhagavā, ellos comieron juntos.Después de terminar con sus deberes para la comida, el Bhagavā regresó al monasterio. Llevando consigo numerosas guirnaldas, incienso, cremas, ghee, miel y melaza, los dos ministros entraron junto con el Bhagavā. Tras explicar los deberes a la comunidad monástica (2.13) y dar algunos consejos, el Bhagavā entró a su Recamara Perfumada.
A la mañana siguiente, entre los bhikkhus en la sala del dhamma, surgió esta conversación sobre las virtudes del Bhagavā: “Bhikkhus, el Bhagavā puede domar lo indomable. Estos dos ministros llevaban mucho tiempo enfrentándose y ni el rey ni sus familiares, ni amigos, etc., podía lograr su reconciliación; sin embargo, en un solo día, el Iluminado los domó a ambos”.
Después de que el Bhagavā llegara, preguntó: “¿Y ahora qué están comentando, bhikkhus, mientras están aquí sentados?”. “Precisamente esto”, respondieron ellos. “Ahora bien, bhikkhus, he reconciliado a estas dos personas, pero también en el pasado las hube reconciliado”, Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, tras decir esto, relató la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Brahmadatta fue una vez el gobernante de Benares y el Bodhisatta renació en la raza sacerdotal del reino de Kasensi. Después de llegar a la pubertad, se dedicó a sus estudios en la ciudad de Takkasila y, pronto, cuando sus pasiones finalmente fueron suprimidas, se convirtió en un hombre solitario en los Himālavas, cerca a las orilla del Ganges. Entonces, cubrió el lugar donde vivía con hojas y ramas de arces, desarrolló los poderes místicos, percibió la alegría del pensamiento perpetuo. En verdad, cuando habitó así, su mente se hizo tan tranquila y apaciguada que desarrollaba una extrema paciencia.
Cierto Mono, uno de los más insolentes y miserables del lugar, lo visitaba cuando se encontraba sentado en el umbral de su choza, donde solía verterle una semilla en su oído; no obstante, no podía conmoverlo, al contrario, el Bodhisatta permanecía quieto con la mayor tranquilidad mental. Una vez, sucedió que una Tortuga salió del agua y se durmió con la boca abierta, tomando el sol. Tan pronto como lo vio el mono, ese ser desvergonzado, sin restricción, casi se mete en su boca y comenzó a burlarse de él. Inmediatamente, la Tortuga se despertó, cerró la boca como una caja y agarró con los dientes lo que no estaba seguro. Cuando el Mono no pudo calmar el dolor excesivo, dijo: "¿A quién debo persuadir para que me alivien de este dolor?" Pensando que podría liberarse de él si llegaba ante el Bodhisatta, levantando a la Tortuga con ambas manos, se dirigió hacia El Bodhisatta: quien hizo vacilar al Mono con estos versos: [360]
1. 	Ko nu uddhitabhatto va, 
pūrahattho va brāhmaṇo,
Kahaṁ nu bhikkhaṁ acari? 
Kaṁ saddhaṁ upasaṅkamī ti. 

"¿Quién es este que lleva su alimento servido,
Como un brahmin y las manos llenas?
¿Dónde anduvo pidiendo ofrendas?
¿A qué persona devota se acercó?

Al oír esto, el Mono respondió:
2. 	Ahaṁ kapismi’ dummedho, 
anāmāsāni āmasiṁ,
Tvaṁ maṁ mocaya bhaddaṁ te, 
mutto gaccheyya pabbatan-ti. 

"Soy un mono, falto de sabiduría,1
Toqué lo que no se debía tocar,
Libéreme, que la bendición sea consigo,
Y al librarme pueda irme hacia las montañas.

El Bodhisatta prosiguió, dirigiéndose al Mono:
3. 	Kacchapā Kassapā honti, 
Koṇḍaññā honti makkaṭā,
Muñca Kassapa Koṇḍaññaṁ, 
kataṁ methunakaṁ tayā ti. 

"Las Tortugas pertenecen a la estirpe Kassapa,
Los monos pertenecen a la estirpe Koṇḍañña,
Suelte, oh Kassapa, a este Koṇḍañña,
Un acto indebido ha sido cometido por usted.2

[361] La Tortuga, muy complacida con estas palabras, liberó al Mono quien, habiendo realizado un saludo reverencial al Bodhisatta, emprendió su partida para nunca más usar dicho lugar ni siquiera para dirigir sus ojos. También la Tortuga, habiéndose despedido, se marchó, no obstante, el Bodhisatta, con la mente fija en la contemplación perpetua, llegó por fin a aquel lugar, cuyo señor es el dios Brahmā.
_____________________________
Cuando terminó este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: "Los dos magnates eran el Mono y la Tortuga y yo, el ermitaño".
❦




                                                                                       .
1. La tortuga parecía un cuenco de ofrendas.
2. Un verso curioso, relacionado con las leyes del matrimonio. Kassapa significa 'perteneciente al clan Tortuga' (para lo cual véase, por ejemplo, Muir, Sanskrit Texts, i. 438). La nota del escoliasta es: "Las Tortugas pertenecen al clan Kassapa, los monos a de Koṇḍañña" = Skr. Kauṇḍinya, "entre los dos clanes hay matrimonio mixto (āvāhavivāhasambandho); ahora que está consumado, déjelo ir".
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Lola-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Codicioso Cuervo  (3s)
"¿Quién es esta grulla de cresta … etc.?" Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu codicioso. Él también fue llevado al salón de la verdad, cuando el Bhagavā dijo: "No es sólo ahora que él ha sido codicioso; también lo fue así en el pasado y su codicia le hizo perder la vida; además, por esta razón, unos hombres sabios de antaño fueron expulsados de su hogar". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego narrarles la siguiente historia de un distante pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el cocinero de un rico mercader de esa ciudad colgó un nido en la cocina para ganar méritos con él. El Bodhisatta en ese momento era una Paloma que solía llegar y habitar en ella.
Ahora bien, un Cuervo codicioso, mientras volaba sobre la cocina, fue atraído por los peces que yacían en gran variedad sobre la mesa. Cayó hambriento tras ellos. "¿Cómo diablos podré conseguir algo de ello?" [362] pensó él. Entonces, su mirada se posó en el Bodhisatta. "¡Lo tengo!" pensó él, "Haré que esta criatura haga mi trabajo". Y así es como llevó a cabo su plan.
Cuando la Paloma salió a buscar su comida del día, detrás de él, fue el Cuervo, siguiéndolo de un lado para otro.
"¿Quiere algo de mí, señor Cuervo?" dijo la Paloma. "Usted y yo no nos alimentamos de igual forma".
"Ah, pero usted me agrada", dijo el Cuervo. "Déjeme ser su humilde servidor y me alimentaré con usted".
La Paloma asintió. Pero cuando iban a comer juntos, el Cuervo solo fingía comer con él; de vez en cuando, llegaba y picoteaba un trozo de estiércol de vaca y cogía uno o dos gusanos. Cuando hubo tenido la barriga llena, volaba hacia arriba: "¡Hola, señor Paloma! ¡A qué hora se hace cargo de su comida! Nunca se sabe dónde trazar la línea. Venga, regresemos antes de que sea demasiado tarde". Y así lo hicieron. Cuando volvieron a estar juntos, el Cocinero, al ver que su Paloma había traído a un amigo, colgó otro nido.
Así siguieron sus cosas durante cuatro o cinco días. Entonces, llegó una gran compra de pescado a la cocina del hombre rico. 
                                                                                       .
1. La misma historia ocurre en el Vol. I. págs. 112 (No. 42). También ha sido traducido y abreviado ligeramente por el escritor, en Indian Fairy Tales de Jacobs, página 222. Los dos pájaros y sus nidos parecen estar representados en el Bharhut Stalin (Cunningham, pl. XLV. 7).

¡Cómo anhelaba el Cuervo comerse algunos peces! Allí yacía, desde la mañana temprana, gimiendo y haciendo un gran ruido. Por la mañana, la Paloma dijo al Cuervo:
¡Vamos, viejo amigo, desayunemos!
"Vaya usted", dijo él, "¡tengo un ataque de indigestión!"
"¿Un cuervo con indigestión? ¡Tonterías!" dijo la Paloma. “Incluso una mecha de lámpara apenas permanecía un corto tiempo en su estómago y cualquier otra cosa la digeriría en un santiamén, tan pronto como la comiese. Ahora haga lo que le digo, ¡No se comporte así, viendo sólo a los pequeños peces!"
"¿Por qué, Señor?, ¿qué está diciendo? ¡Le digo que tengo un dolor muy fuerte dentro!
"Está bien, está bien", dijo la Paloma; "sólo tenga cuidado". Y voló lejos.
El cocinero preparó todos los platos y luego se paró en la puerta de la cocina, secándose el sudor. "¡Ahora es mi oportunidad!" pensó el Cuervo y se posó en un plato con algo de comida delicada. ¡Al hacer clic! El cocinero oyó el ruido y miró a su alrededor. ¡Ah! en un abrir y cerrar de ojos atrapó al cuervo y le arrancó todas las plumas, excepto por un mechón en la parte superior de la cabeza; luego, pulverizó jengibre y canela, lo mezcló con suero de leche y lo frotó bien por todo el cuerpo del pájaro. "¡Eso es por estropear la cena de mi amo y obligarme a tirarla!" dijo él y lo tiró en su canasta. ¡cómo le dolió!
Después de un rato, llegó la Paloma de su cacería. Lo primero que vio fue a nuestro Cuervo, haciendo un gran alboroto. ¡Qué diversión hizo de él, sin duda! Entonces, se inspiró en unos versos de la siguiente manera:
1. 	Kāyaṁ balākā sikhinī, 
corī laṅghipitāmahā?
Oraṁ balāke āgaccha, 
caṇḍo me vāyaso sakhā ti

"¿Quién es esta grulla de cresta,1
ladrona y muy saltarina?
Salga de ahí, querida grulla,
Ya que mi amigo el cuervo es muy fiero".

[364] A esto el Cuervo respondió con otro verso:
2. 	Nāhaṁ balākā sikhinī, 
ahaṁ lolosmi vāyaso,
Akatvā vacanaṁ tuyhaṁ, 
passa lūnosmi āgato ti. 


                                                                                       .
1. Se agrega el epíteto "cuyo abuelo es la nube (lit. veloz)". Espero que el lector perdone su omisión; es irresoluble. El escoliasta lo explica por la curiosa superstición: Las grullas se conciben al sonido del trueno. De ahí que el trueno sea llamado su padre, y la nube tormentosa su abuelo. 



"No soy una grulla de cresta, 
No soy más que un Cuervo codicioso.
Que por no seguir tu consejo
He quedado desplumado, como ve".

Entonces, la Paloma se unió con un tercer verso:
3. 	Punapāpajjasī samma, 
sīlañ-hi tava tādisaṁ,
Na hi mānusakā bhogā 
subhuñjā honti pakkhinā ti. 

"Volverá a caer en desgracia, querido amigo,
Pues tal es su naturaleza;
Ya que los manjares de los hombres
No pueden ser disfrutados sin peligro por las aves".

Entonces, la Paloma se fue volando, diciendo: "No puedo vivir con esta criatura". Entonces, el Cuervo yació allí, gimiendo, hasta que murió.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos así: al final de las Verdades el bhikkhu codicioso consumó la fruición del tercer sendero: "El bhikkhu codicioso de aquellos días era el Cuervo codicioso y yo, la Paloma".
❦
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Rucira–Jātaka
Historia de Renacimientos sobre La Bella Grulla  (3s)
[365] "Qué hace esta hermosa Garza reposando en el nido de un Cuervo … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu codicioso. Las dos historias son exactamente iguales a la anterior. 
Esta historia la contó el Bhagavā en Jetavana sobre un monje codicioso. Él también fue llevado al Salón del Dharma, donde el Bhagavā dijo: “No es que sólo ahora sea codicioso; ya lo fue en el pasado, y su codicia le costó la vida; por su culpa, seres sabios de antaño fueron expulsados ​​de sus hogares”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, narrarles la siguiente historia de un remoto pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el cocinero de un rico mercader de esa ciudad colgó un nido en la cocina para ganar méritos con él. El Bodhisatta en ese momento era una Paloma que solía llegar y habitar en ella.
Ahora bien, un Cuervo codicioso, mientras volaba sobre la cocina, fue atraído por los peces que yacían en gran variedad sobre la mesa. Cayó hambriento tras ellos. "¿Cómo diablos podré conseguir algo de ello?" [362] pensó él. Entonces, su mirada se posó en el Bodhisatta. "¡Lo tengo!" pensó él, "Haré que esta criatura haga mi trabajo". Y así es como llevó a cabo su plan.
Cuando la Paloma salió a buscar su comida del día, detrás de él, fue el Cuervo, siguiéndolo de un lado para otro.
"¿Quiere algo de mí, señor Cuervo?" dijo la Paloma. "Usted y yo no nos alimentamos de igual forma".
"Ah, pero usted me agrada", dijo el Cuervo. "Déjeme ser su humilde servidor y me alimentaré con usted".
La Paloma asintió. Pero cuando iban a comer juntos, el Cuervo solo fingía comer con él; de vez en cuando, llegaba y picoteaba un trozo de estiércol de vaca y cogía uno o dos gusanos. Cuando hubo tenido la barriga llena, volaba hacia arriba: "¡Hola, señor Paloma! ¡A qué hora se hace cargo de su comida! Nunca se sabe dónde trazar la línea. Venga, regresemos antes de que sea demasiado tarde". Y así lo hicieron. Cuando volvieron a estar juntos, el Cocinero, al ver que su Paloma había traído a un amigo, colgó otro nido.
Así siguieron sus cosas durante cuatro o cinco días. Entonces, llegó una gran compra de pescado a la cocina del hombre rico. 
¡Cómo anhelaba el Cuervo comerse algunos peces! Allí yacía, desde la mañana temprana, gimiendo y haciendo un gran ruido. Por la mañana, la Paloma dijo al Cuervo:
¡Vamos, viejo amigo, desayunemos!
"Vaya usted", dijo él, "¡tengo un ataque de indigestión!"
"¿Un cuervo con indigestión? ¡Tonterías!" dijo la Paloma. “Incluso una mecha de lámpara apenas permanecía un corto tiempo en su estómago y cualquier otra cosa la digeriría en un santiamén, tan pronto como la comiese. Ahora haga lo que le digo, ¡No se comporte así, viendo sólo a los pequeños peces!"
"¿Por qué, Señor?, ¿qué está diciendo? ¡Le digo que tengo un dolor muy fuerte dentro!
"Está bien, está bien", dijo la Paloma; "sólo tenga cuidado". Y voló lejos.
El cocinero preparó todos los platos y luego se paró en la puerta de la cocina, secándose el sudor. "¡Ahora es mi oportunidad!" pensó el Cuervo y se posó en un plato con algo de comida delicada. ¡Al hacer clic! El cocinero oyó el ruido y miró a su alrededor. ¡Ah! en un abrir y cerrar de ojos atrapó al cuervo y le arrancó todas las plumas, excepto por un mechón en la parte superior de la cabeza; luego, pulverizó jengibre y canela, lo mezcló con suero de leche y lo frotó bien por todo el cuerpo del pájaro. "¡Eso es por estropear la cena de mi amo y obligarme a tirarla!" dijo él y lo tiró en su canasta. ¡cómo le dolió!
Y estos son los versos:
1. 	Kāyaṁ balākā rucirā 
kākanīḷasmim-acchati?
Caṇḍo kāko sakhā mayhaṁ, 
yassa cetaṁ kulāvakaṁ.

"¿Qué hace esta hermosa Garza
reposando en el nido de un Cuervo?
Un cuervo feroz es mi amigo,
A quien pertenece este nido".




2. 	Nanu maṁ samma jānāsi, 
dija sāmākabhojana,
Akatvā vacanaṁ tuyhaṁ, 
passa lūnosmi āgato ti

"¿Acaso no me reconoce, estimado amigo,
Oh ave que se alimentas de mijo?
Por no haber hecho caso a su palabra,
¡mire como he vuelto, desplumada!"

3. 	Punapāpajjasī samma, 
sīlañ-hi tava tādisaṁ,
Na hi mānusakā bhogā 
subhuñjā honti pakkhinā ti.

"Ha vuelto a caer en desgracia, amigo mío,
pues tal es su naturaleza y conducta.
Ciertamente, el placer de los alimentos humanos
no es fácil experimentar por las aves".

A igual que antes, el Bodhisatta dijo: "No puedo vivir más aquí", y se fue volando a otro lugar.
_____________________________
Terminado este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de las Verdades, el bhikkhu codicioso consumó la fruición del tercer sendero: "El bhikkhu codicioso era el Cuervo de entonces y yo, la Paloma."
❦
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Kurudhamma-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre La Rectitud de los Kurus  (3s)
“Su fe y su virtud moral, habiendo sido conocidos, oh soberano del pueblo … etc.” Ésta es la historia que contó el Bhagavā, mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que había matado a un ganso salvaje. [366] Dos bhikkhus, dos grandes amigos, provenientes de Sāvatthī, habían abrazado la vida religiosa y, después de haber recibidos las ordenaciones superiores, solían andar generalmente juntos. Un día llegaron al río Aciravatī. Después de un baño, permanecieron en la arena, disfrutando de la luz del Sol y de conversar agradablemente. En ese momento, dos gansos salvajes volaban sobre sus cabezas. Uno de los jóvenes cogió una piedra. "¡Voy a darle a ese ganso en el ojo!" Dijo el. "No podrás", dijo el otro. "Sí podré", dijo el primero, "y no sólo eso: puedo golpear este o aquel ojo, el que quiera". "¡No puedes!" dijo el otro. "¡Sólo mira!" dijo el primero y, tomando una piedra de tres ángulos, la arrojó tras el pájaro. El pájaro viró la cabeza al oír el zumbido del guijarro en el aire. Entonces, el otro, agarrando un guijarro redondo, se lo arrojó de modo que dio en el ojo cercano y salió por el otro. El ganso, con un fuerte grito, dio vueltas y más vueltas hasta caer ante sus mismos pies.
                                                                                                   .
1. Cf. Cariyā-Piṭaka, I. 3; Dhammapada, pág. 416. En esta historia el Rey aparece como el hacedor de la lluvia, y en ciertas ocasiones se viste como los dioses.

Los bhikkhus que estaban de pie vieron lo que había sucedido y corrieron a reprochárselo. "¡Qué vergüenza", dijeron ellos, "que un bhikkhu que haya abrazado una doctrina como la nuestra, atente contra la vida de una criatura viviente!" Lo hicieron ir con ellos ante el Tathāgata. "¿Es cierto lo que dicen?" preguntó el Bhagavā. "¿Qué le ha quitado realmente la vida a una criatura viviente?" "Sí, señor", respondió el bhikkhu. "Bhikkhu", dijo él, "¿cómo es que ha podido cometer tal cosa, después de abrazar una salvación tan grande? Los hombres sabios de antaño, antes de que apareciera el Buddha, aunque viviesen en el mundo y la vida mundana fuese impura, sentían remordimiento sobre cosas más simples e irrelevantes; no obstante, usted, que ha abrazado esta gran doctrina, carece de escrúpulos. Un Bodhisatta debe controlarse a sí mismo en acción, palabra y pensamiento". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, entonces, él contó la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Dhanañjaya era el Rey de la ciudad de Indapatta, en el reino de Kuru, el Bodhisatta renació como hijo de su Reina consorte. Después de un tiempo, éste creció y se educó en Takkasilā. Su padre lo hizo Virrey, [367] y luego, a la muerte de su padre, se convirtió en Rey y creció en la rectitud Kuru, manteniendo los Diez Deberes Reales. La justicia Kuru constaba de las Cinco Virtudes; éstas las observó el Bodhisatta y las mantuvo puras; al igual que el Bodhisatta, así también, la Reina madre, la Reina consorte, el hermano menor, el Virrey, el sacerdote de la familia, el brahman, el operador, el cortesano, el auriga, el tesorero, el dueño de los graneros, el noble, el portero, la cortesana, la esclava... todos practicaban lo mismo.
El Rey, la madre, consorte, Virrey y también el capellán,
El conductor, el auriga y el tesorero,
y el que manejaba los graneros del Rey,
El Portero y la Cortesana, los Once en total,
Observaban las reglas de la rectitud Kuru.

Así, todos observaron las Cinco Virtudes y las mantuvieron intactas. El Rey edificó seis Almonerías, una en cada una de las cuatro entradas de la ciudad, otra, en medio de la ciudad y otra, en la puerta de su palacio. Diariamente, distribuía 600,000 monedas en caridad, con las que conmocionaba a toda la India. Toda la India estaba inundada de su amor y satisfacción en la caridad.
Durante esta era, había en la ciudad de Dantapura, en el reino de Kāliṅga, un Rey llamado el Rey Kāliṅga. En sus reinos no caía lluvias y, a causa de la sequía, había hambre en esas tierras. El pueblo pensó que la falta de alimentos podría producir una pestilencia, entonces, hubo mayor temor por la sequía y mayor temor por el hambre; estos tres temores se hicieron latentes y siempre presentes en ellos. El pueblo andaba desvalido de aquí para allá, llevando a sus hijos de la mano. Toda la gente del reino se reunió y, finalmente, llegó a Dantapura; allí, ante la puerta del Rey se alzaron las voces.
Mientras el Rey estaba de pie junto a la ventana, escuchó el ruido y preguntó por qué la gente estaba haciendo tanto ruido. [368]
"Oh, Señor", fue la respuesta, "tres temores se han apoderado de todo vuestro reino: que no llueva, que las cosechas se pierdan y haya hambre. El pueblo, hambriento, enfermo y desvalido, anda errante con sus pequeños de la mano. ¡Haga algo para que llueva, oh, Rey!
El Rey dijo, entonces: "¿Qué solían hacer los antiguos monarcas, si no llovía?"
"Los antiguos monarcas, oh, Rey, si no llovía, solían hacer caridad, guardar el día santo, hacer votos de virtud y recostarse siete días en su recámara sobre una camilla de hierbas: entonces caía la lluvia".
"Muy bien", dijo el Rey y así lo hizo. Aun así, no llovió. El Rey dijo a su corte: "Tal como me lo indicaron, así lo he obrado, pero no llueve. ¿Qué debo hacer ahora?"
"Oh, Rey, en la ciudad de Indapatta, hay un elefante estatal, llamado Añjana-vasabho, un Toro Negro. Pertenece a Dhanañjaya, al Rey Kuru. Vayamos a procurar a dicho animal y luego vendrá la lluvia".
"Pero ¿cómo podríamos hacer eso? El Rey y su ejército no son fáciles de vencer".
"Oh, Rey, no hay necesidad de luchar contra él. Al Rey le encanta hacer presentes, le encanta ser generoso: si se le solicitara su elefante lo cedería; inclusive, se cortaría la cabeza en toda su magnificencia, se arrancaría los ojos llenos de gracia o cedería su reino. No habrá ninguna necesidad ni siquiera de suplicar por el elefante. Él se lo obsequiará inmediatamente".
"Pero ¿quién va a solicitarlo?" dijo el Rey.
"¡Los brahmanes, gran Rey!"
El Rey convocó a ocho brahmanes de una aldea brahman; entonces, con todo honor y respeto los envió a solicitar el elefante. Ellos tomaron el dinero para el viaje y se vistieron con sus ropas de viaje; sin descansar más de una noche en un lugar, viajaron rápidamente hasta que, después de unos días, comieron de la caridad en la entrada de la ciudad. Cuando hubieron satisfecho sus necesidades corporales, preguntaron: "¿Cuándo acude el Rey a la Almonería?"
La respuesta fue: [369] "En tres días durante la quincena: los días catorce, quince y ocho; no obstante, mañana es Luna Llena, por lo que acudirá también mañana".
Así, temprano, a la mañana siguiente, los brahmanes fueron y entraron por la entrada oriental del reino. El Bodhisatta, también lavado y ungido, totalmente adornado y raramente ataviado, montado sobre un hermoso elefante ricamente enjaezado, llegó con una gran compañía a la Almonería por la entrada este. Allí desmontó y dio de comer a siete u ocho personas de su propia mano. "De esta manera hagan sus presentes", dijo él y, montando su elefante, partió hacia la entrada sur. En la entrada oriental, los brahmanes no habían tenido oportunidad debido a la fuerza de la guardia real; así que procedieron hacia el sur y se adelantaron hasta que llegó el Rey. Cuando el Rey llegó a un terreno elevado, no lejos de la puerta, ellos levantaron sus manos y saludaron al victorioso Rey. El Rey guio a su animal con el aguijón afilado hasta el lugar donde éstos se encontraban. "Bien, brahmanes, ¿Qué es lo que desean?" preguntó él. Entonces, los brahmanes declararon las virtudes del Bodhisatta en el primer verso:


1. 	Tava saddhañ-ca sīlañ-ca 
viditvāna janādhipa,
Vaṇṇaṁ añjanavaṇṇena 
Kāliṅgasmiṁ nimimhase ti.

"Su fe y su virtud moral,
Habiendo sido conocidos, oh soberano del pueblo,
Nuestro oro y riqueza por aquel de color de colirio (negro azabache),
En Kalinga hemos intercambiado.1

[370] Ante esto, el Bodhisatta hizo responder: "Brahmanes, si toda su riqueza se ha agotado para conseguir este elefante, no se preocupen, se los ofrezco con todo su esplendor". Consolándolos así, recitó estos dos versos:
2. 	Annabhaccā cabhaccā ca, 
yodha uddissa gacchati,
Sabbe te appaṭikkhippā, 
pubbācariyavaco idaṁ.

"Quienes dependan de nosotros o no,
Quienquiera que venga aquí y se dirija a mí,
Todos son recibidos y es inaceptable rechazarlos,
Esta es la enseñanza de mis antiguos maestros (mis padres).

3. 	Dadāmi vo brāhmaṇā nāgam-etaṁ,
Rājārahaṁ rājabhoggaṁ yasassinaṁ,
Alaṅkataṁ hemajālābhichannaṁ,
Sasārathiṁ gacchatha yenakāman-ti.

"Os concedo, oh brahmanes, a este elefante,
Digno de un Rey, apto para el uso real y glorioso,
Adornado y cubierto con redes de oro,
Con su conductor; id a donde deseéis."

[371] Así habló el Gran Ser, montado sobre su lomo de elefante; luego, desmontándolo, les dijo: "Si hubiese una mancha en él sin adornos, la adornaré y luego os la daré". Tres veces rodeó a la criatura, girando hacia la derecha y, así, la examinó; pero no halló en él ninguna parte sin adornos. Luego, puso el baúl en manos de los brahmanes, lo roció con agua perfumada de un fino jarrón de oro y se los entregó. Los brahmanes aceptaron el Elefante con sus pertenencias y, sentándose sobre su espalda, cabalgaron hasta Dantapura y se lo entregaron a su Rey. No obstante, aunque el Elefante hubiese llegado a su nuevo reino, inclusive así, no llovió.
Entonces, el Rey volvió a preguntar: "¿Cuál podrá ser la razón?"
Ellos dijeron: "Dhanañjaya, el Rey Kuru, observa la rectitud Kuru; por lo tanto, en sus reinos llueve cada diez o quince días. Ése es el poder de la bondad de ese Rey. Si en este animal hay algo bueno, ¡qué poco debe ser!" Entonces, el Rey dijo: "Tome este Elefante, enjaezado como está, con todas sus pertenencias y devuélvaselo al Rey. Escriba en una placa de oro la justicia Kuru que él observe y tráiganla aquí". Con estas palabras despidió a los brahmanes y cortesanos para que volvieran a Indapatta.
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Estos se presentaron ante el Rey y restauraron su elefante, diciendo: "Mi Señor, incluso cuando su Elefante llegase a nuestro reino, [372] no llovió en nuestro país. Dicen que observa la rectitud Kuru. Nuestro Rey también desea observarla y él es quien nos ha enviado de regreso, enviándonos a escribir esta rectitud en una placa de oro, para llevárselo de regreso a Dantapura. ¡Muéstrenos vuestra rectitud!
"Amigos", dijo el Rey, "de hecho, observé una vez esta rectitud; pero ahora tengo dudas sobre un punto al respecto. Esta rectitud no complace mi corazón hasta ahora: por lo tanto, no puedo ofrecérsela".
¿Por qué, se puede preguntar, la virtud ya no complace al Rey? Bueno, cada tres años, en el mes de Kattika,1 los Reyes solían celebrar un festival, llamado el Festival Kattika. Mientras guardaban esta festividad, los Reyes solían engalanarse con gran magnificencia y vestirse como dioses y permanecían ante la presencia de un hada llamado Cittarāja, Rey de Muchos Colores, y disparaban a las cuatro puntas de la brújula flechas envueltas en flores y pintadas en diversos colores. Entonces, este Rey, para celebrar esta festividad, se paraba en la orilla de un lago, en presencia de Cittarāja, y disparaba flechas hacia las cuatro direcciones. Se podían ver hacia dónde iban tres de las flechas; pero la cuarta, que era disparada sobre el agua, ésta ellos no pudieron verla. El Rey pensó: "¡Quizás la flecha que he disparado ha caído sobre algún pez!" Cuando surgía esta duda, el pecado de haber sustraído la vida aparecía como un defecto en su virtud; por ello, su virtud no lo complacía ni bendecía como antes, el creía. Esto les dijo el Rey y agregó: "Amigos, tengo dudas respecto a si observo o no la rectitud Kuru, pero mi madre la resguarda bien. Podrán escucharla de ella".
"Pero, oh, Rey", dijeron ellos, "usted nunca tuvo la intención de sustraerle la vida a ningún animal. Sin la voluntad del corazón no se quita ninguna vida. ¡Bríndenos la rectitud Kuru que haya mantenido!"
"Escriba, entonces", dijo él. Entonces, les hizo escribir sobre la placa de oro: "No matéis seres vivos, no toméis lo que no os haya sido dado, [373] no habitéis incorrectamente en la lujuria, no habléis mentiras, no bebáis bebidas alcohólicas". Entonces, agregó: "Pero aún así, no me ha bendecido más; sería mejor que lo aprenda de mi madre".
Los mensajeros saludaron al Rey y visitaron a la Reina madre. "Dama", dijeron ellos, "dicen que usted preserva la rectitud Kuru: ¡Bríndenosla!"
La Reina-madre dijo: "Hijos míos, de hecho, una vez guardé esta rectitud; no obstante, ahora tengo mis dudas. Esta rectitud no me hace más feliz, así que no puedo brindárselas". Ahora bien, se nos dice que ella tenía dos hijos, siendo el mayor, el Rey y el menor, el Virrey. Cierto Rey envió al Bodhisatta perfumes de madera de sándalo fino por valor de cien mil monedas y un collar de oro por 
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valor de cien mil monedas. Entonces, él, pensando hacer honor a su madre, se lo obsequió todo. Ella pensó: "No me perfumo con madera de sándalo, no uso collares. Se los daré a las esposas de mis hijos". Entonces, se le ocurrió un pensamiento: "La esposa de mi hijo mayor es mi Señora; ella es la Reina Principal: a ella le ofreceré el collar de oro; no obstante, la esposa del menor es una criatura pobre, a ella le ofreceré el perfume de sándalo". Así, a una le dio el collar y a la otra le dio el perfume. Después, ella pensó: "Mantengo la rectitud Kuru; si son pobres o no, no importa. No es correcto que deba hacerle la corte al anciano. ¡Tal vez al no hacer esto, he provocado un defecto en mi virtud!" Y empezó a dudar; es por ello que habló como lo hizo.
Los mensajeros dijeron: "Una vez en sus manos, cualquier cosa podría darse tal como se desee. Si tiene escrúpulos por una cosa tan pequeña como esa, ¿qué pecado podría cometer? La virtud no se quebranta por una cosa así". [374] ¡Bríndenos vuestra rectitud Kuru! Y de ella también lo recibieron y lo escribieron nuevamente sobre una placa de oro.
– De todos modos, hijos míos – dijo la Reina-madre, no soy feliz en esta rectitud. Pero mi nuera la observa muy bien. Solicítensela a ella.
Entonces, se despidieron respetuosamente y se lo solicitaron a la hija, de la misma manera que antes. Y, como antes, ella respondió: "¡No puedo, porque ya no la mantengo como antes!" – Ahora bien, un día, mientras estaba sentada en la celosía, mirando hacia abajo, vio al Rey haciendo una solemne procesión por la ciudad y, detrás de él, sobre lomo de elefante, se sentaba el Virrey. Ella se enamoró de él y pensó: "¿Qué pasaría si entablase amistad con él, si su hermano muriera, entonces, él se convertiría en Rey y me tomaría como esposa?" Entonces, cruzó por su mente: "Yo, que mantengo la rectitud Kuru, que estoy casada con un esposo, he mirado con amor a otro hombre! ¡Aquí hay un defecto en mi virtud!" El remordimiento se apoderó de ella. Esto se lo transmitió a los mensajeros.
Entonces, ellos dijeron: "El pecado no puede consistir simplemente del surgimiento de un pensamiento. Si siente remordimiento por algo tan pequeño como esto, ¿qué transgresión podría cometer alguna vez? ¡No por un asunto tan pequeño se quebranta la virtud; bríndenos esta rectitud!" Y ella también les transmitió los preceptos y ellos lo transcribieron en una placa de oro. No obstante, ella dijo: "Sin embargo, hijos míos, mi virtud no es perfecta. Pero el Virrey observa muy bien esta rectitud; id y recibidla de él".
Entonces, se dirigieron al Virrey y, como antes, le preguntaron por la rectitud Kuru. Ahora bien, el Virrey solía ir a pagar sus tareas al Rey por la tarde y cuando llegaba en su carroza al patio del palacio, si deseaba comer con el Rey y pasar allí la noche, tiraba las riendas y aguijoneaba el yugo; y ésa era una señal para que el pueblo se fuera; a la mañana siguiente y temprano, la gente volvía y esperaba la partida del Virrey. Entonces, el cochero [375] se ocupaba de la carroza, volvía con ella temprano por la mañana y esperaba en la puerta del Rey. Pero si el Virrey partía a la misma hora, dejaba allí las riendas y la aguijada en la carroza, entraba a servir al Rey. Entonces la gente, tomándolo como una señal de que él pronto partiría, se quedaba esperando allí en la puerta del palacio. Un día, lo hizo así y entró a servir al Rey. Pero estando él dentro, empezó a llover; entonces, el Rey, al notarlo, no lo dejó irse, así que comió y durmió allí. Pero una gran multitud esperó a que él saliera y allí se quedaron durante toda la noche bajo la lluvia. Al día siguiente, salió el Virrey y, al ver a la multitud parada allí empapada, pensó: "¡Yo, que mantengo la rectitud Kuru, he puesto a toda esta multitud bajo una gran incomodidad! ¡Seguramente aquí se encuentra un defecto en mi virtud!" y se apoderó de él este remordimiento. Así que dijo a los mensajeros: "Ahora me ha sobrevenido la duda de si en verdad guardo esta rectitud; por lo tanto, no puedo brindársela a vosotros" y él les narró todo el asunto.
"Pero", dijeron ellos, "nunca tuvo el deseo de maltratar a esa gente. Lo que no se pretenda no cuenta como karma en nadie. Si siente remordimiento por una cosa tan pequeña, ¿por qué transgrediría algo más serio?" Ellos también recibieron de él el conocimiento de esta rectitud y la trascribieron en su placa de oro. "Sin embargo", dijo él, "esta rectitud no se ha perfeccionado en mí. No obstante, mi capellán la preserva muy bien; vayan y solicítensela a él". Entonces, nuevamente, los mensajeros partieron esta vez en búsqueda del capellán.
Ahora bien, el capellán, un día había ido a atender al Rey. En el sendero vio una carroza enviada al Rey por otro Rey, coloreada como el joven Sol. "¿De quién es la carroza?" preguntó. "Ha sido enviada para el Rey", dijeron. Entonces, pensó: "Soy un anciano, si el Rey me diera esa carroza, ¡cuán tiempo agradable sería andar en él!" Cuando el se presentó ante el Rey y se detuvo después de saludarlo con la oración para la prosperidad, [376] le mostró la carroza. "Ésa es una carroza muy hermosa", dijo el Rey; "dénsela a mi maestro". Pero al capellán no le gustó la idea; no y no, aunque se lo rogaran una y otra vez. ¿Por qué fue esto? Porque este pensamiento vino a su mente: "Yo, que practico la rectitud Kuru, he codiciado los bienes de otro. ¡Seguramente éste es un defecto en mi virtud!" Entonces, les contó la historia a estos mensajeros, y agregó: "Hijos míos, tengo dudas acerca de la rectitud Kuru; esta rectitud no me bendice ahora; por lo tanto, no puedo brindárselas".
No obstante, los mensajeros dijeron: "No es por el simple surgimiento de la codicia que se rompe la virtud. Si siente escrúpulos por un asunto tan pequeño, ¿qué transgresión real podría cometer?" De él también recibieron la rectitud y la transcribieron en su placa de oro. "Sin embargo, esta rectitud no me bendice ahora", dijo él; "pero el conductor real1 lo practica cuidadosamente. Vayan y solicítensela a él". Así que encontraron al cochero real y le solicitaron su virtud.
Ahora bien, el conductor un día había estado midiendo un campo. Atando una cuerda a un palo, le dio un extremo al dueño del campo para que lo sostuviera y él mismo tomó el otro extremo. El palo atado al extremo de la cuerda que sostenía llegó a la madriguera de un cangrejo. Él pensó: "Si pongo el palo en el agujero, el cangrejo en el agujero se lastimaría; si lo pongo del otro lado, se perderá parte de la propiedad del Rey y si lo pongo de este lado, el granjero perderá la suya ¿Qué habría que hacer? Luego pensó de nuevo: "El cangrejo debería estar en su madriguera; pero si lo estuviera, se mostraría"; así que puso el palo en el agujero. ¡El cangrejo hizo un clic! en el interior. Luego pensó: "¡El palo debe haber golpeado al cangrejo y debe haberlo matado! Observo la rectitud Kuru, ¡y ahora aquí hay una defecto en ella!" [377] Entonces, les narró esto a los mensajeros y añadió: "Así que ahora tengo mis dudas al respecto y no puedo brindársela".
Los mensajeros dijeron: "No tenía ningún deseo de matar al cangrejo. Lo que se hace sin intención no cuenta en el karma; si siente escrúpulos por un asunto tan pequeño, ¿qué transgresión real cometería?" Y ellos también tomaron la rectitud de sus labios y la transcribieron en su placa de oro. "Sin embargo", dijo él, "aunque esto no me bendiga, el auriga1 la practica con cuidado; vaya y solicítensela".
Así que se despidieron y buscaron al auriga. Ahora bien, el auriga, un día, llevó al Rey a su parque en su carroza. El Rey disfrutó allí durante el día y, al anochecer, regresó y entró en la carroza. Pero antes de que pudiera regresar a la ciudad, en el momento de la puesta del Sol, se levantó una nube de tormenta. El auriga, temiendo que el Rey pudiera mojarse, tocó la yunta con el aguijón y los corceles corrieron rápidamente a casa.
Desde entonces, yendo al parque o viniendo de él, a partir de ese lugar los caballos corrían a toda velocidad. ¿Por qué fue esto? Porque pensaban que debía haber algún peligro en tal lugar y que por eso el auriga los había tocado con el aguijón. Entonces, el auriga pensó: "Si el Rey está mojado o seco, no es culpa mía; pero he dado un toque de aguijón inoportunamente a estos corceles bien entrenados y ahora así corren a gran velocidad, una y otra vez, hasta que se encuentran cansados, todo por mi culpa. ¡Y observo la rectitud Kuru! ¡Seguramente éste es su defecto ahora! Esto se lo dijo a los mensajeros y añadió: "Por esta razón tengo dudas al respecto y no puedo brindarles esta rectitud". 
"Pero", dijeron ellos, "no quiso cansar a los caballos y lo que se haga sin intención no se atribuye al karma. Si siente escrúpulos por un asunto tan pequeño, ¿qué transgresión real podría cometer?" Entonces, ellos también aprendieron la rectitud de él [378] y la transcribieron sobre su placa de oro. Pero el auriga los envió en busca de cierto hombre rico, diciendo: "Aunque esta rectitud no me bendiga, él la preserva cuidadosamente".
Ellos llegaron, pues, ante este hombre rico y le preguntaron al respecto. Ahora bien, un día, habiendo ido a su campo de arroz y al ver una cabeza de arroz con la cáscara reventada, se dispuso a atarlo con un hilo de arroz y, tomando un puñado, ató la cabeza a un poste. Entonces, se le ocurrió: "¡De este campo todavía tengo que darle al Rey lo que le corresponde y he tomado un 
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puñado de arroz de un campo sin diezmar! ¡Yo, que observo las reglas de la rectitud Kuru! ¡Seguramente debo haberlas roto!" Y contó este asunto a los mensajeros, diciendo: Ahora tengo dudas acerca de esta rectitud, y por eso no puedo brindársela.
"Pero", dijeron ellos, "usted no pensó en robar; sin ello, nadie puede ser declarado culpable de robo.1 Si siente escrúpulos en un asunto tan pequeño, ¿cuándo tomaría algo que perteneciese a otro hombre?" Y de él también recibieron la rectitud y la transcribieron en su placa de oro. Agregó: "Aún así, aunque no estoy contento con este asunto, el maestro de los Graneros Reales cumple bien con esta rectitud. Vaya, solicítensela a él". Así que los llevaron adonde el maestro de los Graneros.
Ahora bien, este hombre, estando un día sentado en la puerta del granero, haciendo medir el arroz del impuesto al Rey, tomó un grano del montón que aún no había sido medido y lo puso como marcador. En ese momento, comenzó a llover. El oficial contó los marcadores y luego los barrió todos juntos y los echó sobre el montón que había medido. Luego, corrió rápidamente y se sentó en la puerta de la entrada. "¿Tiré los marcadores en el montón medido o en el no medido?" se preguntó él y este pensamiento vino a su mente: [379] "Si los arrojé sobre lo que ya fue medido, la propiedad del Rey se habrá incrementado, y los dueños habrán perdido; yo guardo la rectitud Kuru; ¡Y ahora aquí hay un defecto!" Así que les narró esto a los mensajeros y agregó que, por lo tanto, tenía sus dudas al respecto y que no podía brindarles la rectitud Kuru. 
No obstante, los mensajeros dijeron: "Usted no pensó en robar y sin esto uno no puede ser declarado culpable de deshonestidad. Si siente escrúpulos en un asunto tan pequeño como este, ¿cuándo robaría algo que perteneciese a otro?" Y de él también recibieron la rectitud y la transcribieron en su placa de oro. "Pero", agregó, "aunque esta virtud no sea perfecta en mí, está el portero, que la observa muy bien: id y pedidla." Fueron, pues, y la solicitaron al portero.
Ahora bien, sucedió que un día, a la hora de cerrar la puerta de la ciudad, la anunció en voz alta tres veces. Cierto hombre pobre, que había ido al bosque a recoger ramas y hojas con su hermana menor, al oír el sonido llegó corriendo con ella. el portero dijo: "¡Qué! ¿No sabéis que el Rey está en la ciudad? ¿No sabéis que la puerta de esta ciudad se cierra temprano?" el otro dijo: "No, amo, no es mi mujer, sino mi hermana". Entonces, el portero pensó: "¡Qué indecoroso dirigirse a una hermana como su esposa! Y yo, que sigo la rectitud Kuru; ¡seguramente debo haberla roto ahora!" Esto les narró a los mensajeros y agregó: "De esta manera, tengo mis dudas sobre si realmente guardo la rectitud Kuru, por lo que no puedo brindársela". 
Pero ellos dijeron: "Dijo lo dicho porque así lo creía; [380] esto no quebranta su virtud. Si siente remordimiento por una causa tan insignificante, ¿cómo podría decir una mentira intencionalmente?" Y así también, le solicitaron esas virtudes y las escribieron en su placa de oro.
Entonces, dijo: "Pero, aunque esta virtud no me bendiga, hay una cortesana que la resguarda muy bien; vaya y solicítensela a ella". Y así lo hicieron. Ella se negó como lo habían hecho los demás, por la siguiente razón. Sakka, Rey de los dioses, intentó probar su bondad. Entonces, tomando la forma de un joven, le dio mil monedas, diciendo: "Ya regreso". Luego regresó al cielo y no la visitó durante tres años. Ella, a causa del honor, durante tres años no tomó ni una moneda de betel del otro hombre. Gradualmente, se empobreció y luego pensó: "El hombre que me dio estas mil monedas no ha venido en estos tres años y ahora me he empobrecido. No puedo mantener el cuerpo y el alma juntos. Ahora debo ir a transmitírselo al Tribunal de Justicia y obtener mi salario, como antes" Entonces, ella fue a la corte y les dijo: "Hubo un hombre, hace tres años que me dio mil monedas y nunca más regresó; si está muerto, no lo sé. No puedo mantener el cuerpo y el alma juntos; ¿qué debo hacer, mis señores?" Ellos dijeron: "Si él no ha regresado en tres años, ¿qué se puede hacer? Obtenga su salario como antes". Tan pronto como ella salió de la corte, después de este adjudicación, llegó un hombre que le ofreció mil monedas. Mientras extendía las manos para tomarlo, Sakka se mostró. Ella dijo: "Aquí está el hombre que me dio las mil monedas hace tres años: no debo tomar su dinero", y ella retiró la mano.
Entonces, Sakka hizo que se viera su forma real y ​​se quedó sustentado en el aire, brillando como el Sol recién salido, Sakka reunió a todos en medio de la multitud y [381] dijo: "Para probar su bondad le di mil monedas a esta mujer hace tres años así que sean como ella y, como ella, preserven su honra; con esta advertencia, llenó su casa de joyas de siete clases y dijo: "Desde ahora en adelante, sea vigilante", la consoló y se fue al cielo. Así que por esta causa ella se rehusó, diciendo: "Ya que antes de haber ganado un salario, extendí mi mano por otro dinero; por lo tanto, mi virtud no es perfecta y, por eso, no puedo brindársela". 
“Extender la mano no es una violación de la virtud: ¡esta virtud suya es la más elevada perfección!" Y de ella, como de los demás, ellos recibieron las reglas de la virtud Kuru y las transcribieron en su placa de oro. Se la llevaron con ellos a Dantapura y le contaron al Rey cómo les había ido.
Entonces, su Rey practicó la rectitud Kuru y observó las Cinco Virtudes. Y luego, en todo el reino de Kāliṅga comenzó la lluvia; los tres temores se disiparon; la tierra se volvió próspera y fértil. El Bodhisatta durante toda su vida practicó la generosidad y el bien, luego, con sus súbditos fue a colmar el planos de celestiales.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos. A la conclusión de las Verdades, algunos entraron en el primer sendero, otros, en el segundo, algunos entraron en el tercero y algunos se convirtieron en arahants. Entonces, el Bhagavā identificó los Renacimientos así:
"Uppalavaṇṇā era la cortesana,
Puṇṇa el portero y el conductor, Kaccana; 
Kolita, el que medía;
El hombre rico, Sāriputta; el que conducía
la carroza, Anuruddha; y el sacerdote
Era el Venerable Kassapa; el que era
Virrey, ahora es Nandapaṇḍita;
La madre de Rāhula era la Reina Consorte,
La Reina-madre era Māyā; y el Rey
Era el Bodhisatta. Así, se aclararon los Renacimientos".
 
❦
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Romaka-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Emplumado (3s)
[382] "Cincuenta años e inclusive más … etc." Esta historia fue contada por el Bhagavā cuando estaba en el Bosque de Bambú, acerca de un intento de asesinato. Las circunstancias se explicarán solas.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como una Paloma y, ​​con una gran bandada de palomas, vivía en medio del bosque, en una cueva de las colinas. Había un asceta, un hombre virtuoso, que se había construido una choza cerca de un pueblo fronterizo, no lejos del lugar donde vivía estas palomas y también vivía en una cueva de estas colinas. El Bodhisatta lo visitaba de vez en cuando y escuchaba de él cosas que valían la pena escuchar.
Después de vivir allí mucho tiempo, el asceta se marchó, llegó un falso asceta y habitó allí. El Bodhisatta, atendido por su bandada de palomas, lo visitó y lo saludó respetuosamente; pasaban el día alrededor de la vivienda del ermitaño recolectando comida delante de la cueva y regresaban a casa por la noche. Allí vivió el falso asceta durante más de cincuenta años.
Un día, los aldeanos le dieron un poco de carne de paloma que habían cocinado. Tanto le cautivó el sabor que preguntó qué era. "Paloma", dijeron. Él pensó: "Vienen bandadas de palomas a mi ermita, debería matar algunas de ellas y comerlas".
Así que consiguió arroz, ghee, leche, comino y pimienta, lo dejó todo listo; en una esquina de su ropaje escondió un bastón y se sentó a la puerta de la choza esperando a que llegaran las palomas.
El Bodhisatta llegó con su bandada y percibió en qué maldad se encontraba inmerso ese falso asceta. “¡Ese malvado asceta sentado allí actúa bajo una falsa rectitud! Tal vez se ha estado alimentando de alguno de los nuestros; ¡lo descubriré!”
Entonces, se posó a sotavento y olió. [383] "Sí", dijo él, "el hombre quiere matarnos y comernos; no debemos acercarnos a él" y así se fue volando con su bandada. Al ver que se mantenían distante, el ermitaño pensó: "¡Les hablaré palabras dulces, me haré amigo de ellos, luego, los mataré y me los comeré!" y pronunció los dos primeros versos:


1. 	Vassāni paññāsa samādhikāni,
Vasimha selassa guhāya, romaka,
Asaṅkamānā abhinibbutattā,
Hatthattam-āyanti mamaṇḍajā pure.

"Cincuenta años e inclusive más,
Habitamos en la cueva rocosa, ¡oh! ave emplumada.
Estando libres de duda, con la mente completamente serena,
Las aves venían hasta mis manos antiguamente".

2. 	Tedāni vakkaṅga kim-attham-ussukā
Bhajanti aññaṁ girikandaraṁ dijā?
Na nūna maññanti mamaṁ yathā pure,
Cirappavutthā atha vā na te ime ti?

"Ahora, ave de cuello curvo, ¿por qué motivo, agitados,
Recurren los pájaros a otra cueva de la montaña?
Seguramente, no piensan de mí como antes,
Habiendo estado ausentes mucho tiempo o ¿es que no son más los mismos?"

[384] Entonces, el Bodhisatta dio un paso atrás y recitó el tercer verso:
3. 	Jānāma taṁ na mayaṁ sampamūḷhā,
So yeva tvaṁ te mayam-asma nāññe,
Cittañ-ca te asmiṁ jane paduṭṭhaṁ,
Ājīvikā tena tam-uttasāmā ti.

"Nosotros lo conocemos, no hemos sido engañados ni despistados,
Ya no es el mismo de entonces y los somos nosotros.
Su mente contra estos seres se ha corrompido,
¡Oh! asceta, por eso le tenemos ahora miedo".

"¡Me han descubierto!" pensó el falso asceta, entonces, tiró su cosas personales hacia el pájaro y sólo le quedó ahuyentarlos. "¡Escapen!" dijo él - "¡Fuera de aquí!"
"Nos echa", dijo el Bodhisatta, "¡pero a él no lo echarán de los cuatro infiernos! Si se queda aquí, llamaré a los aldeanos y haré que lo atrapen por ladrón. ¡Huya, rápido!" Así amenazó al hombre y el Bodhisatta se fue volando. Entonces, el ermitaño ya no pudo vivir más allí.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En ese momento, Devadatta era el falso asceta; el primer asceta, el bueno, era Sāriputta y yo, el jefe de las palomas".
❦
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Mahisa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Pájaro Emplumado (3s)
[385] "¿Con qué propósito en mente tolera a este ser de mente, voluble y malicioso … etc.?" Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierto e impertinente mono. En la ciudad de Savatthi, se nos dice, había un Mono domesticado en determinada familia, éste corría hacia el establo de los elefantes y, posándose sobre el lomo de un elefante virtuoso, vaciaba sus excrementos y comenzaba a caminar de un lado a otro. El Elefante, siendo a la vez virtuoso y paciente, no hacía nada. No obstante, un día, en el lugar de este Elefante, se paró otro, uno joven y malvado. El Mono pensó que era el mismo y se subió a su lomo. El Elefante lo agarró por la trompa y, tirándolo al suelo, lo pisoteó. Esto se supo en una reunión del Saṅgha y, un día, todos ellos empezaron a conversar de ello. "Bhikkhu, ¿ha oído cómo el Mono impertinente confundió a un Elefante malo con uno bueno, se subió a su espalda y cómo perdió la vida por ello?" Entonces, entró el Bhagavā y preguntó: "Bhikkhus, ¿de qué conversan mientras se encuentran aquí sentados?" Cuando le respondieron, él dijo: "Ésta no es la primera vez", dijo, "que este Mono impertinente se haya portado así; ha sido así mismo en el pasado" Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la región de los Himālayas como un búfalo. Creció fuerte y grande, recorría las colinas y las montañas, los picos y las cuevas y muchos bosques tortuosos.
Una vez, mientras caminaba, vio un árbol agradable y tomó allí su comida, de pie y debajo de él.
Entonces, un Mono impertinente bajó del árbol y, subiéndose sobre su lomo, vació sus excrementos; luego, agarró uno de los cuernos del búfalo y se deslizó hacia abajo por la cola, divirtiéndose. El Bodhisatta, lleno de paciencia, bondad y misericordia, ni se percató de su mala conducta. Esto lo hizo el Mono una y otra vez.
Pero un día, el espíritu que pertenecía a ese árbol, de pie sobre el tronco del árbol, le preguntó al animal: [386] "Mi señor Búfalo, ¿por qué soporta la rudeza de este Mono Malvado? ¡Póngale un freno!" y ampliando el tema, recitó los dos primeros versos de la siguiente manera:
1. 	Kim-attham-abhisandhāya 
lahucittassa dubbhino,
Sabbakāmadadasseva 
imaṁ dukkhaṁ titikkhasi?

"¿Con qué propósito en mente tolera
A este ser de mente, voluble y malicioso,
Como quien le concedería todos sus deseos,
Le soporta esa molestia?

                                                                      .
1. Jātaka Mālā, №. 33 (Mahisa); Cariyā-Piṭaka, II. 5.

2. 	Siṅgena nihanāhetaṁ, 
padasā ca adhiṭṭhaha,
Bhiyyo bālā pakujjheyyuṁ, 
no cassa paṭisedhako ti.

Mátelo con su cuerno,
Y píselo con sus patas,
Pues, los seres necios suelen volverse aún más insolentes y agresivos
si no existe nada que los detenga.

El Bodhisatta, al escuchar esto, respondió: "Si, hada del árbol, no pudiese soportar los malos tratos de este Mono sin insultar su nacimiento, linaje y poderes, ¿cómo podría mi deseo llegar a cumplirse? No obstante, el Mono hará lo mismo a cualquier otro que pase por aquí, pensando que será como yo. Y al hacerlo con cualquier búfalo feroz, de hecho, lo destruirá. Cuando algún otro lo haya matado, seré librado tanto del dolor como de la culpa de su sangre". Y diciendo esto, recitó el tercer verso:
3. 	Mamevāyaṁ maññamāno:,
aññe pevaṁ karissati 
Te naṁ tattha vadhissanti,
sā me mutti bhavissatī ti.

"Pensando que los demás serán sólo como yo,
Él le hará lo mismo a los demás.
Ellos lo matarán al instante,
Y esa será mi liberación. 

Unos días después, el Bodhisatta se fue a otra lugar y otro búfalo, una bestia salvaje, fue y se paró en su lugar. El malvado Mono, [387] creyendo que era el antiguo, se subió a su espalda e hizo lo mismo que antes. El búfalo lo sacudió en el suelo, clavó su cuerno en su corazón y lo pisoteó hasta convertirlo en picadillo, bajo sus patas.
____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado esta enseñanza, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: “En aquella ocasión, el Búfalo malo era el que ahora es el Elefante malo, el Mono malo era el mismo y yo, el Búfalo noble y virtuoso".
❦
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Satapatta- Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Pájaro Carpintero (3s)
"Como el joven en su sendero… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de Paṇḍuka y Lohita. De los Seis Herejes, dos de ellos, Mettiya y Bhummaja, vivían duramente junto a Rājagaha; dos, Assaji y Punabbasu, cerca de Kīṭāgiri y, en Jetavana, cerca de Sāvatthī, los otros dos, Paṇḍuka y Lohita. Ellos cuestionaban asuntos sobre lo establecido en la doctrina; quienesquiera que fueran sus amigos e íntimos, los alentaban negativamente, diciendo: "Usted no es peor que ellos, hermano, ni en nacimiento, linaje o carácter; si renuncia a sus opiniones, ello no le hará mucho bien ", y diciendo este tipo de cosas, les impedían a que renunciaran a sus opiniones y, así, surgieron luchas, peleas y contiendas. Los bhikkhus le contaron esto al Bhagavā. El Bhagavā reunió a todos los bhikkhus por esta causa, para instruirlos al respecto y, haciendo llamar a Paṇḍuka y Lohita, se dirigió a ellos: "¿Es cierto, hermanos, que ustedes mismos cuestionan realmente ciertos asuntos e impiden que la gente renuncie a sus opiniones?" "Sí", respondieron ellos". "Entonces", dijo él, "vuestro comportamiento es como el del Hombre y la Grulla"; Los Hermanos le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en determinada familia del pueblo de Kāsi. Cuando creció, en lugar de ganarse la vida con la agricultura o el comercio, [388] reunió a quinientos ladrones, se convirtió en su líder, entonces, vivió del hurto a través de caminos y del allanamiento de viviendas.
Ahora bien, sucedió que un terrateniente había prestado mil monedas a alguien y había muerto antes de que se lo pagaran. Algún tiempo después, su esposa yació en su lecho de muerte y, dirigiéndose a su hijo, dijo:
"Hijo, su padre prestó mil monedas a un hombre y murió sin que se le pague; si yo también muero, él no se lo retornará. Vaya ahora, mientras aún esté con vida, pídale que se lo pague y se lo devuelva".
Así, el hijo fue a conseguir el dinero.
Mientras hacía su viaje, la madre murió, pero amaba tanto a su hijo, que repentinamente renació como un Chacal en el camino por donde pasaba. En ese momento, el jefe de los ladrones, con su banda, yacía junto al sendero al acecho para asaltar a los viajeros. Y cuando su hijo hubo llegado a la entrada del bosque, el Chacal lo persiguió una y otra vez, tratando de detenerlo; diciendo: ¡Hijo mío, no entre al bosque! ¡Allí hay unos ladrones que lo matarán y se llevarán su dinero!
                                                                                                   .
1. La palabra en cuestión implicaría una criatura que no nace de forma natural, sino que toma forma sin necesidad de padres.


No obstante, el hombre no entendía lo que ella quería decir. "¡Mala suerte!" dijo él, "¡aquí hay un Chacal tratando de detener mi viaje!" él se dijo; así que la ahuyentó con palos, piedras y entró al bosque.
Una grulla voló hacia los ladrones, gritando: "¡Allí viene un hombre con mil monedas en mano! ¡Mátenlo y tomen las monedas!" El joven no supo lo que la grulla se encontraba haciendo, así que pensó: "¡Qué buena suerte! ¡Aquí hay un pájaro afortunado! ¡Éste un buen augurio para mí!" Entonces, lo saludó respetuosamente, gritando: "¡Gruya, gruya, mi señor!"
El Bodhisatta, que conocía el significado de todos los sonidos, observó lo que estos dos estaban haciendo y pensó: "Esa Chacal debe ser la madre del hombre; así que ella ha estado tratando de detenerlo y decirle que lo matarán y le robarán; pero la grulla es unos de sus enemigos y por eso dice 'Mátenlo, y llévense su dinero'; y este hombre no sabe lo que está pasando [389] y ahuyenta a su madre, que desea su bienestar, mientras que a la grulla, que le desea el mal, la adula, bajo la creencia de que es una un buen augurio ¡Este hombre es un torpe!"
(Ahora bien, los Bodhisattas, aunque sean Grandes Seres, a veces toman los bienes de los demás, al nacer como hombres malvados; esto dicen que proviene de una error en los astros).
Así que el joven prosiguió y, poco a poco, cayó en manos de los ladrones. El Bodhisatta lo atrapó y le preguntó "¿Dónde vive?" dijo él.
"En Benares".
"¿Dónde ha estado?"
"Me debían mil monedas en cierto pueblo y ahí es donde he estado".
"¿Logró obtenerlo?"
"Sí, lo conseguí."
"¿Quien lo ha enviado?"
"Maestro, mi padre está muerto y mi madre se enfermó; fue ella quien me envió, porque pensaba que no lo recibiría si ella muriese".
"¿Usted sabe lo que le ha pasado a su madre ahora?"
"No maestro."
"Ella falleció después de que se marchó y tanto lo amaba, que de inmediato se convirtió en un Chacal y lo persiguió tratando de detenerlo por temor a que lo mataran. Ella fue la que lo previno. No obstante, la Grulla es su enemigo, que llegó hasta aquí y nos dijo que lo matáramos y tomáramos su dinero. Usted es tan torpe que pensó que su madre le deseaba un mal, cuando realmente le deseaba un bien y pensó que la Grulla le deseaba un bien cuando realmente le deseaba un mal. La Grulla no le ha hecho ningún bien, pero su madre ha sido muy buena con usted. ¡Quédese con su dinero y váyase! Y así, lo dejó ir.


Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, recitó los siguientes versos:
1. 	Yathā māṇavako panthe 
siṅgāliṁ vanagocariṁ,
Atthakāmaṁ pavedentiṁ, 
anatthakāmā ti maññati,
Anatthakāmaṁ satapattaṁ, 
atthakāmo ti maññati. 

"Así como un joven brahman recorriese un camino,
Y un Chacal que deambulase por el bosque,
Le manifestase desear su bienestar,
Y él creyese que le desease algún perjuicio;
Y de un pájaro carpintero que desease su perjuicio,
Él pensase que le desease su bienestar.

2. 	Evam-eva idhekacco 
puggalo hoti tādiso,
Hitehi vacanaṁ vutto, 
paṭiggaṇhāti vāmato. 

"De la misma manera, aquí, 
Cierto individuo se encontró bajo la misma condición:
Al ser instruido con palabras benefactoras,
Las recibió de forma equívoca y al revés. [390]

3. 	Ye ca kho naṁ pasaṁsanti, 
bhayā ukkaṁsayanti vā,
Tañ-hi so maññate mittaṁ 
satapattaṁ va māṇavo ti 

	"Pero ante aquellos que ciertamente lo alababan,
O lo exaltaban por miedo,
A esos él consideró amigos,
Tal como el joven brahmán con el pájaro carpintero.1

Cuando el Bhagavā hubo ampliado este tema, identificó los Renacimientos: "En aquel entonces el jefe de los ladrones era yo".






                                                                                                   .
266:1 	El comentarista añade las siguientes líneas:
Al amigo que robe a otro sin cesar;
Al que proteste y proteste sin cesar;
Al amigo que halague por agradar;
Al compañero que en el libertinaje dé bendición;
A estos cuatro, los sabios deben temer como a sus enemigos,
Y mantenerse apartado, si cerca estuviese el peligro.
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Puṭa-Dūsaka-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Pájaro Carpintero (3s)
" Realmente, este rey de las bestias, debe ser experto en la fabricación de canastas … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de alguien que solía destruir canastas. Sabemos que en Sāvatthi, cierto cortesano invitó al Buddha y a su compañía y los hizo sentarse en su parque. [391] Mientras les repartía la comida, durante el ofrecimiento, dijo: "Los que quieran pasear por el parque, pueden hacerlo". Los bhikkhus caminaron por el parque. En ese momento, el jardinero se subió a un árbol frondoso de hojas y dijo, tomando algunas de las hojas grandes: "Ésta servirá para las flores, ésta para los frutos" y, convirtiéndolas en canastas, las arrojó al pie del árbol. Su pequeño hijo empezó a romper cada una de estas canastas tan pronto como caían. Los bhikkhus le contaron esto al Bhagavā. "Bhikkhus", dijo el Bhagavā, "ésta no es la primera vez que este niño ha destruido vasijas: así también lo hizo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en cierta familia también de Benares. Cuando creció y vivió la vida mundana como cabeza de familia, sucedió que, por alguna razón, entró a un parque donde vivían varios monos. El jardinero tiraba sus canastas tal como se ha contado anteriormente, pero el jefe de los monos también las rompía al caer al suelo. El Bodhisatta, dirigiéndose a él, dijo: "Mientras el jardinero arroja sus canastas, el mono piensa que está tratando de complacerlo rompiéndolas",1 entonces, recitó el primer verso:
1. 	“Addhā hi nūna migarājā 
puṭakammassa kovido,
Tathā hi puṭaṁ dūseti, 
aññaṁ nūna karissatī ti”. 

"Realmente, este rey de las bestias,
Debe ser experto en la fabricación de canastas,
Pues, destruye cada canasta,
Será pensando, ‘sin duda se hará otro’".

Al oír esto, el Mono recitó el segundo verso:
2. 	“Na me mātā vā pitā vā 
puṭakammassa kovido,
Kataṁ kataṁ kho dūsema, 
evaṁ dhammam-idaṁ kulan-ti”. 

"Ni mi madre ni mi padre,
Es experto en la fabricación de canastas.
Lo que esté hecho y bien fabricado, nosotros lo estropearemos;
Ésa es la naturaleza de esta familia".

                                                                                                   .
1. ¿Deberíamos leer: "... Kātukāmo ti maññe" ti?
[392] Entonces, el Bodhisatta respondió con el tercer verso:
3. 	“Yesaṁ vo ediso dhammo, 
adhammo pana kīdiso?
Mā vo dhammaṁ adhammaṁ vā 
addasāma kudācanan-ti!”

"Si ésta es su buena naturaleza,
¿cómo será entonces su mala naturaleza?
Que su buena o mala naturaleza,
¡No veamos jamás! 

Y con estas palabras de reproche se marchó.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En esa ocasión el Mono era el niño que ha estado destruyendo las canasta y yo, el sabio".
❦
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Abbhantara-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre El Fruto Central (3s)
“Ahí crece un árbol … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre cómo el Venerable Sāriputta le proporcionó jugo de mango a la Bhikkhunī Bimbādevī. Cuando el Buddha Supremo inauguró el reinado universal de la religión, mientras vivía en una habitación en Vesāli, la esposa principal de Gotama, con quinientas miembros del clan Sākya, solicitaron la ordenación y la recibieron completamente. Posteriormente, las quinientas bhikkhunīs se convirtieron en arahants al escuchar la predicación de Nandaka. Previamente, cuando el Bhagavā se encontraba residiendo cerca de Sāvatthī, la madre de Rāhula pensó: "Mi esposo, al abrazar la vida religiosa, se ha vuelto omnisciente; mi hijo también se ha vuelto religioso y viven en la orden. ¿Qué podría hacer dentro de esta casa? Entraré a esta vida y viajaré hacia Sāvatthī y viviré observando continuamente al Buddha Supremo y a mi hijo". Así, se dirigió a un convento, ingresó a la orden y se fue a vivir a una celda a Sāvatthī en compañía de sus maestras y preceptoras, contemplando al Bhagavā y a su amado hijo. El novicio Rāhula, entonces, iba a ver a su madre.
Un día, la bhikkhunī estaba aquejada por flatulencias [393] y cuando su hijo llegó a verla, ella no pudo recibir su visita; no obstante, llegaron otras bhikkhunīs y le dijeron que estaba enferma. Entonces, él entró a su habitaación y le preguntó a su madre: "¿Qué suele tomar bajo estas condiciones?" "Hijo", dijo ella, "en casa, este dolor se curaba con un jugo de mango con azúcar; pero ahora vivimos de mendigar alimentos, ¿dónde lo podríamos conseguir?" El novicio dijo: "Yo se lo traeré" y se marchó. Ahora bien, el preceptor del Venerable Rāhula era el Capitán de la Fe, Sāriputta, su maestro era el gran Moggallāna, su tío era el Venerable Ānanda y su padre era el Buddha Supremo: por lo tanto, tenía mucha suerte. Sin embargo, él no acudió a ningún otro Venerable, salvo y sólo con su preceptor; después de saludarlo, se paró frente a él con una mirada triste. "¿Por qué parece triste, Rāhula?" preguntó el Venerable. "Señor", respondió, "mi madre está enferma de flatulencias". "¿Qué debería tomar?" "El jugo de mango con azúcar le hacen bien". "Correcto, conseguiré algo; no se preocupe por ello". Así, al día siguiente, llevó al muchacho a Sāvatthī, lo sentó en una sala de espera y subió al palacio. El Rey de Kosala ordenó al Venerable que se sentara. En ese mismo momento, el jardinero trajo una canasta de mangos maduros y dulces para comer. El Rey quitó la piel, espolvoreó azúcar, los trituró él mismo y llenó el cuenco del Venerable. El Venerable volvió al lugar de espera y se lo dio al novicio, pidiéndole que se los diera a su madre y él así lo hizo. Tan pronto como la bhikkhunī hubo comido, su dolor se curó. El Rey también envió mensajeros, diciendo: "El Venerable no se sentó aquí para tomar jugo de mango. Vaya y averigüe si se lo dio a alguien". El mensajero fue junto con el Venerable y se enteró al respecto para, luego, regresar y decírselo al Rey. Entonces, el Rey pensó: "Si el Bhagavā regresara a una vida mundana, sería un monarca universal; el novicio Rāhula sería su tesorero, el Príncipe Heredero,1 la Santa Bhikkhunī sería su tesoro, la Emperatriz, y todo el mundo le pertenecería a ellos. Debo ir y atenderlos. Ahora que están viviendo cerca, no hay tiempo que perder". Así que, desde ese día, continuamente le ofreció jarabe de mango a la bhikkhunī.
Se supo entre los bhikkhus cómo el Venerable le había proporcionado jarabe de mango a la santa bhikkhunī. [394] Un día, estuvieron hablando en el salón de la verdad al respecto: "Amigo, escuché que el Venerable Sāriputta consoló a la Bhikkhunī Bimbādevī con jarabe de mango". El Bhagavā entró y preguntó: "¿De qué están hablando ahora?" Cuando le respondieron, él dijo: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que la madre de Rāhula ha sido consolada por el Venerable Sāriputta con jarabe de mango; lo mismo sucedió en el pasado" Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació en una familia de brahmanes que vivía en el pueblo de Kāsi. Cuando creció, fue educado en Takkasilā, se instaló en la vida familiar, pero a la muerte de sus padres, abrazó la vida religiosa. Después de ello, reaisió en la región de los Himālayas, cultivando las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones. Un séquito de sabios se congregó a su alrededor y él se convirtió en su maestro.
Al cabo de mucho tiempo, descendió desde las colinas para conseguir sal y condimentos; en el curso de su viaje llegó a Benares, donde fijó su vivienda en un parque. Entonces, ante la gloria de la virtud de esta compañía de hombres santos, el palacio de Sakka se estremeció. Sakka reflexionó y percibió lo que ocurría. Entonces, pensó: "Le haré daño a su vivienda; entonces, se perturbará su estadía; se sentirán demasiado afligidos para mantener la tranquilidad mental. Entonces, volveré a sentirme cómodo otra vez". Mientras pensaba en cómo hacerlo, se le ocurrió un plan. "Entraré a la recámara de la Reina Principal, justo a la mitad de la vigilia de la noche y, suspendido en el aire, diré: 'Señora, si come medio mango,2 concebirá a un hijo3 que se convertirá en un monarca universal'. Ella se lo dirá al Rey y él mandará a la huerta a alguien por un fruto de mango. Entonces, haré desaparecer el fruto. Le dirán al Rey que no encontraron ninguno y, cuando pregunte quién se lo ha comido, ellos dirán: "Los ascetas". Así, justo a la mitad de la vigilia, Sakka apareció en la recámara de la Reina y, suspendido en el aire, reveló su divinidad y, conversando con ella, recitó los dos primeros versos:[395]
                                                                                                   .
1. Dos de los siete ratanas, o Tesoros del imperio de un monarca universal.
2. La frase pretende ser enigmática. Se explica a continuación.
3. La idea de la concepción al comer un fruto y de otras formas anormales se discute completamente en The Legend of Perseus, E. S. Hartland, vol. i. caps. 4-6.



1. 	Abbhantaro nāma dumo, 
yassa dibyam-idaṁ phalaṁ,
Bhutvā dohaḷinī nārī 
Cakkavattiṁ vijāyati.

"Hay un árbol llamado Abbhantara,
Del cual este fruto es divino.
Habiendo comido de él, la mujer encinta que satisfaga su antojo
Dará a luz a un monarca universal".

2. 	Tvam-pi bhadde mahesīsi, 
sā cāpi patino piyā,
Āharissati te rājā idaṁ 
Abbhantaraṁ phalan-ti

"¡Oh! afortunada, es una Reina Consorte,
Y es amada por su esposo.
El Rey le traerá a usted el
Fruto Abbhantara.

Sakka recitó estos versos a la Reina y, luego, pidiéndole que tenga cuidado y no se demore al respecto, sino que le diga el asunto al Rey cuanto antes, él la alentó a hacer esto y regresó a su reino.
Al día siguiente, la Reina se recostó, como si estuviera enferma, dando instrucciones a sus doncellas. El Rey se sentó en su trono, bajo la sombrilla blanca y miró el baile. Al no ver a su Reina, le preguntó a una doncella dónde estaba.
"La Reina está enferma", respondió la doncella.
Entonces, el Rey fue a verla y, sentándose a su lado, le acarició la espalda y le preguntó: "¿Qué ocurrió, Señora?"
"Nada", dijo ella, "no obstante, tengo el antojo de algo".
"¿Qué es lo que desea, Señora?" preguntó de nuevo.
"Un Mango Central, mi Señor".
"¿Dónde existirá tal cosa como un Mango Central?"
"No sé qué es un Mango Central, pero sé que moriré si no consigo uno".
"Está bien, le conseguiremos uno, no se preocupe por ello".
Entonces, el Rey la consoló y se marchó. Tomó asiento en el diván real y mandó llamar a sus cortesanos. [396] "Mi Reina tiene el gran antojo de un Mango Central. ¿Qué se puede hacer al respecto?" dijo él.
Alguien le dijo: "Un Mango Central es el que crece entre otros dos árboles de mango. Envíe a alguien a su parque y que encuentre un mango que crezca entre otros dos; arranque su fruto y démoselo a la Reina". Así, el Rey envió a algunos hombres para hacer lo indicado.
No obstante, Sakka, con su poder, hizo desaparecer toda fruto de mando, como si se la hubieran comido todos. Los hombres que llegaron por los mangos buscaron por todo el parque y no encontraron un solo mango; así que, de regreso al palacio, fueron adonde el Rey y le dijeron que no había ningún mango.
"¿Quién se ha comido los mangos?" preguntó el Rey.
"Los ascetas, mi Señor".
¡Denles una paliza a esos ascetas y sáquenlos del parque! ordenó y la gente escuchó y obedeció; el deseo de Sakka se cumplió entonces. La Reina se tumbó y se quedó anhelando el mango.
El Rey no supo qué hacer. Reunió a sus cortesanos y brahmanes y les preguntó: "¿Saben lo que es un Mango Central?"
Los brahmanes dijeron: "Mi señor, un Mango Central es un fruto de los dioses. Crece en los Himālayas, en la Cueva Dorada. Así lo hemos oído por tradición inmemorial".
"Bueno, ¿quién podría ir a buscar unos?"
"Un ser humano no podría ir; debemos enviar a un Loro joven".
En ese momento, había un hermoso Loro joven en la familia del Rey, tan grande como el cubo de la rueda del carruaje de unos Príncipes, fuerte, inteligente y lleno de inteligencia. El Rey mandó buscar a este Loro y así se dirigió a él,
"Querido loro, he hecho mucho por usted: vive en una jaula de oro, tiene granos dulces para comer en un plato de oro, tiene agua dulce para beber. Hay algo que quiero que haga por mí".
"Hable, mi Señor", dijo el Loro.
"Hijo, mi Reina tiene el antojo de un Mango Central; este Mango crece en los Himālayas, en la Montaña Dorada; es el fruto de los dioses, [397] ningún ser humano puede ir hasta allí. Debe traer aquí un fruto del lugar".
"Muy bien, mi Rey, lo haré", dijo el loro. Entonces, el Rey le dio de comer granos azucarados en un plato de oro y agua dulce para beber; lo ungió debajo de las alas con aceite cien veces refinado; luego, lo tomó con ambas manos y, de pie junto a una ventana, lo lanzó a volar.
El loro, por encargo del Rey, voló por el aire, más allá de los senderos de los hombres, hasta que llegó ante unos loros que habitaban en la primera región montañosa de los Himālayas. "¿Dónde se encuentra el Mango Central?" les preguntó; "Díganme el lugar".
"No lo sabemos", dijeron ellos, "pero los loros en la segunda cadena montañosa lo sabrán".
El Loro escuchó esto y se fue volando hacia la segunda cadena montañosa. Después de ello, pasó a la tercera, a la cuarta, la quinta y la sexta. Allí también dijeron los loros: "No sabemos, pero los en la séptima cadena lo sabrán". Así, fue hasta allí y preguntó dónde crecía el árbol de Mango Central.
"En tal o cual lugar, en La Montaña Dorada", dijeron.
"He venido por un fruto de ella", dijo él, "guíenme hasta allí y procuren el fruto para mí".
"Ésa es una porción del Rey Vessavaṇa. Es imposible acercarse a él. Todo el árbol, desde las raíces hasta su cima está rodeado de siete redes de hierro; está custodiado por miles de millones de espíritus Kumbhaṇḍa; si viesen a alguien, sería aniquilado. El lugar es como el fuego de la disolución y como el fuego del infierno. ¡No pida tal cosa!
"Si no van conmigo, entonces, descríbanme el lugar", dijo.
Así, le dijeron que fuera por tal o cual sendero. Él escuchó atentamente sus instrucciones. No se presentó de día; sino, en plena noche, cuando los espíritus estaban dormidos; entonces, se acercó al árbol y comenzó a trepar suavemente sobre una de sus raíces, cuando la red de hierro hizo un ruido [398] – los espíritus se despertaron – vieron al Loro y lo agarraron, gritando, "¡Ladrón!" Luego, discutieron lo que se iría hacer con él.
Uno dijo: "¡Lo arrojaré dentro mi boca y me lo tragaré!"
Otro dijo: "¡Lo aplastaré y lo amasaré entre mis manos y lo esparciré en pedacitos!"
Un tercero dijo: "¡Lo partiré en dos, lo cocinaré sobre las brasas y me lo comeré!"
El Loro los escuchó deliberar. Sin ningún temor se dirigió a ellos: "Os digo, Espíritus, ¿de quién sois hombres?"
"Pertenecemos al Rey Vessavaṇa".
"Bueno, ustedes tienen a un Rey como maestro y yo tengo a otro para mí. El Rey de Benares me envió hasta aquí a buscar un fruto del Mango Central. En ese momento, le di mi vida a mi Rey, y aquí estoy… El que pierda la vida por los padres o el maestro, renacerá de inmediato en el cielo. ¡Por lo tanto, pasaré de inmediato de esta forma animal al mundo de los dioses! " y así, recitó el tercer verso:
3. 	Bhattu-r-atthe parakkanto, 
yaṁ ṭhānam-adhigacchati,
Sūro attapariccāgī, 
labhamāno bhavāmahan-ti.

"Esforzándose en virtud de su señor,
Al lugar que alcance,
El héroe dispuesto a sacrificarse a sí mismo,
Que sea yo quien lo sea".

De esta manera, disertó recitando estos versos. Los espíritus escucharon y se complacieron de corazón. "Ésta es una criatura decente", dijeron, "no debemos matarlo, ¡déjenlo ir!" Entonces, lo soltaron y dijeron: "¡Loro, hemos decidido que quedará libre! ¡Saldrá ileso de nuestras manos!" [399]
"No me dejen volver con las manos vacías", dijo el loro: "¡denme un fruto de aquel árbol!"
"Loro", dijeron, "no es asunto nuestro otorgarle un fruto de este árbol. Toda los frutos de este árbol se encuentran previamente registrados. Si faltase una de estos frutos contabilizados, perderíamos la vida. Si Vessavaṇa se enojase y mirase solo una vez, mil espíritus serían destruidos y esparcidos como guisantes tostados saltando sobre un plato caliente. Así, no podemos otorgarle ninguno. Pero le indicaremos un lugar donde podrá conseguirlos".
"No me importa quién lo conceda", dijo el loro, "pero debo obtener el fruto. Díganme dónde puedo conseguirlo".
"En uno de los senderos tortuosos de la Montaña Dorada vive un asceta, de nombre Jotirasa, que contempla el fuego sagrado en una choza con techo de hojas, llamado Kañcana-patti u Hoja de Oro, él es uno de los hombres favoritos de Vessavaṇa y es Vessavaṇa quien le envía constantemente cuatro frutos de dicho árbol, vaya con él".
El Loro se despidió y se aproximó al asceta; lo saludó y se sentó a un lado. El asceta le preguntó:
"¿De dónde proviene?" "Pertenezco al Rey de Benares". "¿Por qué ha llegado aquí?"
"Maestro, nuestra Reina tiene un gran deseo por el fruto de un Mango Central y es por él por lo que he venido. Sin embargo, los espíritus no me dieron nada, sino enviarme con usted".
"Siéntese, entonces y obtendrá uno", dijo el asceta. Luego, llegaron los cuatro mangos que solía enviar Vessavaṇa. El asceta se comió dos de ellos, dio de comer uno al Loro y cuando éste hubo comido, colgó el cuarto con una cuerda, lo ató alrededor de su cuello y lo dejó ir: "¡Parta ahora!" dijo él. El loro voló de regreso y se lo dio a la Reina. Ella lo comió y satisfizo su antojo. No obstante, aun así, no tuvo ningún hijo.
_____________________________
[400] Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos con estas palabras: "En esa ocasión, la madre de Rāhula era la Reina, Ānanda era el loro, Sāriputta era el asceta que concedió el fruto del Mango Central y yo, el asceta que residía en el parque".
❦
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Seyya-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Lo Mejor (3s)
"Quien sea el mejor se volverá aún mejor … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana con respecto a un cortesano del Rey de Kosala. Este hombre, se dice, era muy útil al Rey, se dice también que solía hacer todo lo que tenía que hacerse. Como era muy útil, el Rey le hizo grandes honores. Por lo tanto, otras persona se pusieron celosas e inventaron una patraña para calumniar su honor. El Rey les creyó y, sin investigar su culpabilidad, lo encadenó, aunque éste fuese virtuoso e inocente, inclusive así lo envió a una cárcel. Allí, vivió completamente solo, pero gracias a su virtud, mantuvo la paz mental y con la mente en paz comprendió las condiciones de la existencia y consumó la fruición del primer sendero. Poco a poco, el Rey descubrió que en realidad era inocente, rompió sus cadenas y le dio honor más elevado que antes. El hombre deseó presentar sus respetos al Bhagavā y, tomando flores y perfumes, se dirigió al monasterio, hizo reverencia al Buddha y se sentó respetuosamente a un lado. El Bhagavā habló amablemente con él. "Hemos oído sobre la mala fortuna que le aconteció", dijo. "Sí, señor, pero convertí mi mala fortuna en una buena y, mientras estaba en prisión, consumé la fruición del primer sendero". "Buen amigo", dijo el Bhagavā, "no es el único que ha convertido el mal en un bien, ya que los sabios del pasado también convirtieron el mal en un bien tal como lo ha hecho su persona". El hombre le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y procedió a narrarle la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de su Reina Consorte. Creció y se educó en Takkasilā y, a la muerte de su padre, se convirtió en Rey, preservando las diez reglas reales y practicando la generosidad, la virtud, [401] además de la observancia del día sagrado.
Ahora bien, uno de sus cortesanos intrigó algo entre las esposas del Rey. Los sirvientes lo notaron y se lo comunicaron al Rey, de que fulano de tal había tramando cierta intriga. El Rey se enteró sobre sobre la verdad de este asunto y mandó llamarlo. "Nunca más se muestre ante mí", dijo y lo desterró. El hombre se fue a la corte de un Rey vecino y, luego, todo sucedió como se describió anteriormente en el renacimiento Mahāsīlava Jātaka.1 
Expulsado así del reino, aquel ministro abandonó la región de Kāsi y, entrando al servicio del Rey de Kosala, ascendió gradualmente hasta convertirse en su consejero de confianza. Un día, éste le dijo al rey de Kosala: “Majestad, el reino de Benares es como un panal de miel puro, libre de moscas; su Rey es la debilidad misma y con una fuerza insignificante bastaría para conquistar todo el país”.
                                                                                                   .
1. Ja. №. 51 (Vol. I. p. 129 de esta traducción). [En esta versión se cita íntegramente esta cita en cursiva]


Ante esto, el Rey de Kosala reflexionó sobre que el reino de Benares era extenso y, considerando esto junto con el consejo de que una fuerza insignificante podría conquistarlo, sospechó que su consejero era un mercenario instigado para tenderle una trampa. “¡Traidor!”, exclamó, “¡le pagan para decir esto!”.
—En verdad no es así — respondió el otro —, solo digo la verdad. Si duda de mí, envíe hombres a masacrar una aldea al otro lado de su frontera y verá si, cuando los capturen y los lleven ante él, el Rey no los dejará impunes y, en su lugar, los colmará de presentes.
—Se muestra muy osado al hacer esta afirmación — pensó el Rey—, pondré a prueba su consejo sin demora. En consecuencia, envió a algunos de sus hombres a asolar una aldea al otro lado de la frontera de Benares. Los rufianes fueron capturados y llevados ante el Rey de Benarés, quien les preguntó: —Hijos míos, ¿por qué han matado a mis aldeanos?
—Porque no podíamos ganarnos la vida —dijeron ellos.
—¿Entonces, por qué no vinieron a verme? —dijo el Rey—. Asegúrense de no volver a hacer esto.
Entonces, les dio presentes y los despidió. Ellos regresaron y le contaron todo al Rey de Kosala. No obstante esta evidencia no fue suficiente para animarlo a realizar una expedición. Así que un segundo grupo fue enviado a masacrar otra aldea, esta vez en el corazón del reino. Estos también fueron enviados ante el Rey de Benares, quien los despidió también con presentes. Pero ni siquiera esta evidencia se consideró suficiente ¡y un tercer grupo fue enviado a saquear las mismísimas calles de Benares! ¡Y a estos, al igual que a sus predecesores, también los despidió con presentes!
Habiendo probado al Rey tres veces y, creyendo en la palabra del cortesano, regresó a Benares, pero esta vez con un gran ejército y con la intención de sitiarla. Cuando se supo esto, los principales guerreros del Rey de Benares, quinientos en número, dijeron al Rey:
"Tal o cual Rey ha llegado a nuestro reino, devastando el país, con la intención de sitiar Benares; ¡vayamos a capturarlo!
"No deseo que ningún reino ocasione ningún perjuicio a nadie", dijo el Rey. "No haga nada en absoluto".
El Rey merodeador rodeó la ciudad. Nuevamente, los cortesanos se acercaron al Rey y le dijeron:
"Mi Señor, tenga en cuenta esto: ¡capturémoslo!"
"No se puede hacer nada", dijo el Rey. "Abra las puertas de la ciudad". Entonces, rodeado por su corte, se sentó con gran pompa en el gran estrado.
El sitiador entró a la ciudad, derribó a los hombres en las cuatro entradas y subió a la terraza. Allí tomó preso al Rey con toda su corte, entonces, los encadenó y los metió a una cárcel. El Rey, mientras estaba sentado en la prisión, se compadeció del invasor y un éxtasis de compasión se despertó en él. A causa de esta compasión, el otro Rey sintió un gran tormento en su cuerpo; lo quemó todo como con una doble llama y herido por el gran dolor, preguntó qué le estaba ocurriendo.
Ellos respondieron: "Habéis echado a la cárcel a un Rey justo, por eso os ha venido esto".
Éste fue, suplicó perdón al Bodhisatta y restauró su reino, diciendo: "El reino será suyo. [402] De ahora en adelante, deje que yo me ocupe de sus enemigos". Entonces, castigó al malvado consejero y volvió a su reino.
El Bodhisatta se sentó con gran pompa en su alto estrado, en atuendo festivo, con la corte a su alrededor y, dirigiéndose a ellos, recitó los dos primeros versos:
1. 	Seyyaṁso seyyaso hoti 
yo seyyam-upasevati,
Ekena sandhiṁ katvāna, 
sataṁ vajjhe amocayiṁ.

"Quien sea el mejor se volverá aún mejor
Al asociarse con alguien sea superior;
Habiendo hecho la paz con un solo ser,
Liberé a cien hombres de la ejecución.

2. 	Tasmā sabbena lokena,
sandhiṁ katvāna ekato 
Pecca saggaṁ nigaccheyya, 
idaṁ suṇātha, Kāsiyā ti.

"Por tanto, a todo el mundo os pido que muestren
La gracia de la paz y la apreciada unidad;
Que luego, no sólo al cielo irán.
¡Oh, gente del país Kāsi, escuchen bien esto!"

Así, el gran Ser alabó la virtud de manera de congraciar a la gran multitud y, dejando el paraguas blanco en la gran ciudad de Benares, de doce leguas de extensión, se retiró a los Himālayas y abrazó la vida religiosa.
_____________________________
[403] El Bhagavā, en su perfecta sabiduría, recitó el tercer verso:
3. 	Idaṁ vatvā, mahārājā 
Kaṁso, Bārāṇasiggaho,
Dhanuṁ kaṇḍañ-ca nikkhippa, 
saṁyamaṁ ajjhupāgamī ti

"Habiendo dicho esto, el Gran Rey
Kamsa, Conquistador de Bārāṇasī,
Deponiendo el arco y la flecha,
Asumió el autocontrol y la restricción virtuosa. 

Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En ese momento, Ānanda era el Rey merodeador, y yo el Rey de Benares".
❦
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Vaḍḍhaki-Sūkara-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Jabalí del Carpintero (3s)
"Antes andaba matando a los mejores jabalíes … etc. " Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Venerable Dhanuggahatissa. Mahākosala, el padre del Rey Pasenadi, cuando casó a su hija, a la Dama Kosalā, con el Rey Bimbisāra, le condio una aldea en Kāsi la cual producía un ingreso de cien mil monedas, para baños y perfumes. Cuando Ajātasattu asesinó al Rey, a su padre, la Dama Kosala murió de pena. 
Entonces, el Rey Pasenadi pensó: "Ajātasattu ha matado a su padre, mi hermana ha muerto por empatía por la desgracia de su marido; no entregaré la ciudad de Kāsi a este parricida". Así, se negó a entregar la ciudad a Ajātasattu. En este pueblo, había guerras entre estos dos bandos de vez en cuando. Ajātasattu era feroz y fuerte, Pasenadi era un hombre muy viejo, por lo que era derrotado una y otra vez, la gente de Mahākosala, en general, fue conquistada. Entonces, el Rey preguntó a sus cortesanos: "Estamos constantemente siendo derrotados; ¿qué se debe hacer?" "Mi Señor", dijeron ellos, "los Venerables son expertos en encantamientos. Debemos escuchar la palabra de los bhikkhus que haabitan en el monasterio Jetavana". Entonces, el Rey envió unos mensajeros, pidiéndoles que escucharan la conversación de los bhikkhus en el momento adecuado. 
Ahora bien, en esa ocasión, había dos Venerables mayores viviendo en una choza de hojas cerca del monasterio, cuyos nombres eran el Venerable Utta y Venerable Dhanuggahatissa. [404] Dhanuggahatissa había dormido durante la primera y segunda vigilia de la noche y, despertando en la última vigilia, partió unos palos, encendió fuego y, sentándose, dijo: "¡Utta, amigo mío!" "¿Qué pasa, amigo Tissa?" "¿No está dormido?" "Ahora estamos despiertos, ¿qué hay por hacer?" "Levántese, ahora, y siéntese a mi lado". Así lo hizo el otro y comenzó a hablarle. "Ese estúpido y barrigudo de Kosala nunca tiene una jarra llena de arroz hervido sin dejar que se eche a perder; no sabe nada sobre cómo planear una guerra. Siempre lo vencen y lo obligan a pagar las cuentas". "Pero ¿qué debería hacerse?" Ahora bien, en aquel momento, los mensajeros se quedaron escuchando esta charla. 
El Venerable Dhanuggahatissa discutió entonces sobre la naturaleza de la guerra. "La guerra, Señor", dijo, "puede ser de tres tipos: con un ejército de loto, un ejército de ruedas o un ejército de las carretas.2 Si aquellos que deseen capturar a Ajātasattu colocaran guarniciones en dos fuertes de colinas en las propias colinas y pretendiesen ser débiles, velasen hasta que los atrapasen entre las colinas y le bloqueasen el paso, podría saltar de los dos fuertes, tomarlos por adelante y por detrás; entonces, gritando en voz alta, pronto los tendrían como pez fuera del agua, como a una rana dentro de un puño y así podrían apoderarse de ellos". Todo esto dijeron los mensajeros a su Rey. El Rey hizo sonar el tambor para el ataque, dispuso su ejército en forma de carretas y tomó vivo a Ajātasattu. A su hija, a la Princesa Vajirā, la dio en matrimonio al hijo de su hermana y la despidió a la aldea Kāsi por el dinero de su baño.
Este evento, se hizo conocido entre el Saṅgha. Un día, todos estaban hablando de eso en el salón de la verdad; "Bhikkhu, escuché que el Rey de Kosala conquistó a Ajātasattu a través de las instrucciones de Dhanuggahatissa". El Bhagavā llegó y preguntó "¿De qué están hablando ahora sentados aquí, bhikkhus?"
                                                                                                   .
1. Véase Morris, Folk-lore Journal, iv. 48.
2. Estos son unos términos técnicos también en sánscrito (padmavyūho, çakaṭa°, cakra°); véase Manu 7. 188, 7. 187 y B. R. diet. Sv. La 'rueda' se explica por sí misma: la 'carreta' era una falange en forma de cuña; el 'loto', como señaló Bühler (trans. de Manu en S. B. E. página 246), era "igualmente extendido en todos lados y era perfectamente circular, el centro estaba ocupado por el Rey".



Ellos le respondieron. Él dijo: "Ésta no es la primera vez que Dhanuggahatissa es inteligente en el arte de la guerra": Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
[405] Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta cobró vida como el espíritu de un árbol. En esa ocasión, había unos carpinteros instalados en un pueblo cercano de Benares. Uno de ellos, al ir al bosque a buscar leña, encontró a un joven Jabalí caído en un hoyo, lo llevó a su casa y lo cuidó. Éste creció grandemente, de colmillos curvos y fue una criatura de buenos modales. Debido a que el carpintero lo mantuvo, se hizo llamar el Jabalí del Carpintero. Cuando el carpintero se encontraba cortando un árbol, el Jabalí volteaba el árbol con su hocico y con sus dientes tomaba el hacha y la azuela, el cincel y el mazo, además tiraba a lo largo la cuerda de medir desde el extremo. El carpintero tenía miedo de que alguien se lo comiera; así que lo agarró y lo dejó ir al bosque. El Jabalí corrió hacia el bosque, buscando un lugar seguro y agradable para vivir; por fin, divisó una gran cueva a lo alto de la ladera de una montaña, con muchos bulbos, raíces y frutos, un lugar agradable para vivir. Algunos cientos de jabalíes más lo vieron y se le acercaron.
Él les dijo: "Ustedes son justamente lo que estaba buscando y aquí los he encontrado. Éste parece ser un lugar agradable y aquí tengo la intención de vivir ahora con ustedes".
"Ciertamente es un lindo lugar", dijeron ellos, "no obstante, es peligroso".
"Ah", dijo él, "tan pronto como los vi, me pregunté cómo era posible que aquellos que habitasen en un lugar tan abundante puedan ser tan escasos en carne y sangre. ¿A qué es a lo que temen?"
"Hay un Tigre que viene por la mañana y a todos los que vea, los agarra y se los lleva".
"¿Esto siempre sucede o sólo de vez en cuando?"
"Siempre".
"¿Cuántos tigres son?"
"Sólo uno."
"¡Qué, uno solo es demasiado para todos ustedes!"
"Sí, Señor."
"Lo atraparé, si tan solo hacen lo que les digo. ¿Dónde vive ese Tigre?"
"En aquella colina, hacia allá".
Así que por la noche entrenó a los jabalíes y los preparó para la guerra; explicándoles la ciencia. [406] "La guerra puede ser de tres tipos: con un ejército del loto, con un ejército de la rueda y con un ejército de la carreta:" entonces, los dispuso según el patrón del loto. Él conocía las posiciones estratégicas, entonces, dijo, "Aquí debemos establecer nuestra batalla". A las madres y a sus crías lactantes los colocó en el medio; alrededor de éstos, puso las cerdas que no tenían crías; alrededor de éstas, a los jabalíes machos; alrededor de éstos, a los que eran más bien jóvenes; alrededor de estos, a todos cuyos colmillos ya hubiesen crecido; alrededor de éstos, a los jabalíes aptos para la batalla, fuertes y poderosos, por decenas y veintenas; así los colocó en filas apretadas. Antes de asumir su posición, el Jabalí hizo cavar un agujero redondo; detrás de él, un pozo cada vez más profundo, con la forma de cesta de aventar.1 Mientras se movía entre ellos, seguido por sesenta o setenta jabalíes, pidiéndoles que tuvieran valor, amaneció.
El Tigre despertó. "¡Bueno, es hora!" pensó él. Entonces, emprendió su camino hasta que los vio; entonces, se detuvo en la meseta, mirando a la multitud de jabalíes. "¡Miren!" gritó el Jabalí del Carpintero, con una señal hacia el resto. Todos lo miraron. El Tigre abrió la boca y respiró hondo: todos los jabalíes hicieron lo mismo. El Tigre hizo sus necesidades: también lo hicieron los jabalíes. Así, todo lo que hizo el Tigre, los jabalíes lo hicieron después de él.
"¡Por qué hacen eso?, ¿qué es esto?" se preguntó el Tigre. "Éstos solían salir corriendo tan pronto me veían; de hecho, andaban demasiado asustados e, inclusive, se echaban a correr. Ahora, lejos de correr, ¡realmente se levantan contra mí bajo una posición desafiante! Él es quien ha organizado a la plebe. Bueno, no veo cómo sacar lo mejor de esto". Entonces, dio media vuelta y volvió a su guarida.
Ahora bien, había un falso ermitaño que solía obtener una parte de la presa del Tigre. Esta vez, el Tigre volvió con las manos vacías. Al darse cuenta de esto, el ermitaño recitó el siguiente verso. [407]
1. 	Varaṁ varaṁ tvaṁ nihanaṁ pure cari,
Asmiṁ padese abhibhuyya sūkare,
Sodāni eko byapagamma jhāyasi,
Balaṁ nu te byaggha na cajja vijjatī” ti? 

"Antes andaba matando a los mejores jabalíes,
Habiendo dominado a los cerdos en esta región,
¿Por qué ahora se retira solo y pensativo?
¿Acaso ya no se halla su fuerza, oh Tigre?"

Ante este pronunciamiento, el Tigre repitió otro verso:
2. 	Ime sudaṁ yanti disodisaṁ pure,
Bhayaṭṭitā leṇagavesino puthū,
Te dāni saṅgamma vasanti ekato,
Yatthaṭṭhitā duppasahajjame mayā ti. 

"Ciertamente, antes éstos huían en todas direcciones,
Aterrorizados, muchos buscaban un refugio;
Ahora, ellos se han congregado y viven unidos,
Manteniéndose firmes, hoy parecen invencibles para mí".

                                                                                                   .
1. La cesta de aventar tiene paredes bajas en tres lados, dos de ellos inclinados hacia un extremo de forma abierta. Vea una imagen en Grierson, Bihar Peasant Life, 118.

"¡Oh, no le tenga miedo!" instó el ermitaño. "Un rugido y un salto los asustarán y los harán huir en el caos". El Tigre cedió a esta insistencia. Haciendo acopio de valor, volvió y se paró en la meseta.
El Jabalí del Carpintero se encontraba entre los dos pozos. "¡Mire Maestro! ¡Ahí está el sinvergüenza, otra vez!", Gritaron los jabalíes. "Oh, no tengan miedo", dijo él, "ahora lo tenemos".
Con un rugido, el Tigre saltó sobre el Jabalí del Carpintero. En el mismo instante en que saltó, [408] el Jabalí lo esquivó y cayó directamente en el agujero redondo. El Tigre no pudo detener su caída, dando tumbos y vueltas cayó hecho un paquete en las fauces del otro pozo, el cual se hacía más estrecho. El Jabalí saltó fuera de su agujero y, rápido como un rayo, clavó su colmillo en los muslos del Tigre, le desgarró los riñones, enterró sus colmillos en la dulce carne de la criatura y le hirió la cabeza. Luego, lo arrojó fuera del pozo, gritando en voz alta: "¡Aquí está vuestro enemigo, véanlo todos!" Los que llegaron primero tuvieron Tigre para comer; ¡pero los que llegaron después iban olfateando la boca de los demás y preguntaban a qué sabía la carne de tigre!
No obstante, los jabalíes todavía se encontraban inquietos. "¿Qué pasa ahora?" preguntó nuestro Jabalí, que había notado sus movimientos.
"Maestro", dijeron, "está muy bien matar al Tigre, ¡pero el falso ermitaño podría traer diez tigres más!"
"¿Quién es él?"
"Un asceta malvado".
"Con el Tigre que he matado; ¿creen que un hombre podría lastimarme? Vengan, lo atraparemos". Así, todos se pusieron en marcha.
Ahora bien, el hombre se había estado preguntando por qué el Tigre tardaba tanto en llegar. “¿Podrán los jabalíes haberlo atrapado?” pensó. Por fin, se encontró con él en el sendero y mientras iba, ¡llegaron los jabalíes! Entonces, agarró sus pertenencias y salió corriendo. Los jabalíes corrieron tras él. Se deshizo de sus estorbos y con toda rapidez se subió a una higuera.
"¡Ahora, maestro, todo ha terminado!" gritó la manada. "¡El hombre se ha subido a un árbol!"
"¿A qué árbol?" preguntó su líder.
Ellos respondieron: "A una higuera".
"Oh, muy bien", dijo el líder. "Las puercas deben traer agua, los jóvenes caven alrededor del árbol, los colmillos arrancarán las raíces y el resto rodéenlo y observen". Hicieron sus diversas tareas como él las ordenó; mientras tanto, cargó de lleno contra una gran raíz gruesa, [409] - fue como un golpe de hacha y con este único golpe derribó el árbol al suelo. ¡Los jabalíes que esperaban al hombre, lo derribaron, lo despedazaron, le royeron los huesos en un momento!
Entonces, posaron al Jabalí del Carpintero en el tronco del árbol. Llenaron de agua el caparazón del muerto y rociaron al Jabalí para consagrarlo como su Rey; consagraron a una cerda joven como su Consorte.
Éste, dice el refrán, es el origen de la costumbre aún observada. Cuando la gente designa a un Rey hoy en día, lo colocan en una silla fina de madera de higuera y lo rocían con el polvo de tres conchas.
Un espíritu que habitaba en ese bosque contempló esta maravilla. Apareciendo ante los jabalíes en una hendidura del tronco de su árbol, recitó el tercer verso:
3. 	Namatthu saṅghāna’ samāgatānaṁ,
Disvā sayaṁ sakhya vadāmi abbhutaṁ,
Byagghaṁ migā yattha jiniṁsu dāṭhino,
Sāmaggiyā dāṭhabalesu muccare ti.

"¡Mi reverencia a los grupos que se congregan aquí!
Habiendo visto esto yo mismo, amigo, declaro algo maravilloso:
Donde los animales de colmillos derrotaron al Tigre,
Por la fuerza de la unidad, se han librados del poder de sus garras.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El Venerable Dhanuggaha era el Jabalí del Carpintero y yo, el espíritu del árbol".
❦
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Siri-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Buena Fortuna (3s)
“Lo que con esfuerzo acumulen los desafortunados: … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā acerca de un brahman que robaba la buena fortuna. [410] Las circunstancias de la historia de este renacimiento se han dado ya en el Khadiraṅga-Jātaka.1 
Anāthapiṇḍika, el laico que había financiado cincuenta y cuatro crores en la dispensación del Buddha solo en el monasterio y quien no valoraba nada más que las Tres Gemas, solía acudir todos los días al monasterio Jetavana mientras el Maestro se encontrase en él, para asistirlo en los Grandes Servicios: una vez, al amanecer, otra después del desayuno y, finalmente, una última vez durante la noche. También hacía servicios intermedios; no obstante, nunca iba con las manos vacías, por temor a que los novicios y los muchachos mirasen para ver lo que traía consigo. Cuando iba temprano por la mañana, solía llevar gachas de arroz; después del desayuno, ghee, mantequilla, miel, melaza y similares; por la noche, llevaba perfumes, guirnaldas y telas. Gastaba tanto así, día tras día, que sus 
                                                                                 .
1. Ja. №. 40, Vol. I. página 100.

dispendios no conocían límites. Además, muchos mercaderes le pidieron dinero prestado sobre sus bonos, por un monto de dieciocho crores, pero el gran mercader nunca reclamó el dinero. Además, otros dieciocho crores de la propiedad familiar, que estaban enterrados en la orilla del río, fueron arrastrados hasta el mar, cuando la orilla fue arrasada por una tormenta y las ollas de bronce, con sus cierres y sellos intactos, rodaron hasta el fondo del océano. En su casa siempre había también arroz listo para 500 monjes, de modo que la casa del mercader era para la Saṅgha como un lago excavado donde se cruzasen cuatro caminos; sí, él era así como una madre y un padre para ellos. Por lo tanto, incluso el Buddha Supremo solía acudir a su casa y también los Ochenta Venerables Principales y el número de otros monjes que entraban y salían era incalculable.
Ahora bien. su casa tenía siete pisos y siete portales; sobre el cuarto portal habitaba una Devatā hereje. Cuando el Buddha Supremo entraba a la casa, ella no podía permanecer en su lugar a lo alto, sino descender con sus hijos hasta la planta baja; ella tenía que hacer lo mismo cada vez que los Ochenta Venerables Principales u otros Venerables entraban o salían. Entonces, ella pensó: “Mientras el Asceta Gotama y sus discípulos sigan viniendo a esta casa, no podré tener paz; no puedo estar descendiendo eternamente a la planta baja. Debo ingeniármelas para impedir que vuelvan a visitar esta casa”. Así que un día, cuando el administrador se retiró a descansar, ella se le apareció.
“¿Quién está ahí?”, preguntó él. “Soy yo”, respondió ella, “la Devatā que vive sobre el cuarto portal”. “¿Qué la trae por aquí?” “No se da cuenta de lo que hace el mercader. Sin importarle su propio beneficio futuro, está utilizando sus recursos sólo para enriquecer al asceta Gotama. No se dedica al comercio ni realiza ningún negocio. Aconséjele al mercader que se ocupe de sus asuntos y que el asceta Gotama y sus discípulos no vuelvan a entrar a esta casa”.
Entonces dijo: “¡Insensata Devatā! Si el mercader gasta su dinero, que lo gaste en la Dispensación del Buddha, lo cual trae seguridad. Aunque me agarrara del cabello y me vendiera como esclavo, no diría absolutamente nada. ¡Lárguese!”.
Otro día, ella fue con el hijo mayor del mercader y le dio el mismo consejo. Entonces, él la despreció de la misma manera. No obstante, al mercader mismo ni siquiera se atrevía a hablarle del asunto.
Ahora bien, debido a su generosidad inagotable y a la carencia de negocios por hacer, los ingresos del mercader disminuyeron y su fortuna cada vez más decreció; de modo que se hundió gradualmente en la pobreza y su mesa, su ropa, su cama y su comida ya no fueron lo que habían sido. Sin embargo, a pesar de su nueva situación, continuó honrando al Saṅgha, aunque ya no pudiera ofrecerles banquetes. Un día, cuando hizo su reverencia y tomó asiento, el Bhagavā le preguntó: “Dueño de casa, ¿se están dando presentes en su casa?”. “Sí, Señor”, respondió, “pero sólo queda un poco de gachas de cáscara agria, la de ayer”. “No se aflija, dueño de casa, por pensar que sólo pueda ofrecer algo desagradable. Si el corazón es bueno, la comida que se dé a los Buddhas, Paccekabuddhas y a sus discípulos no podrán ser sino buena también. ¿Y por qué? Por la grandeza de su fruto. Porque quien pueda hacer que su corazón sea aceptable no podrá hacer un presente inaceptable, como lo atestigua el siguiente pasaje:
Pues, si el corazón tuviese fe, ningún presente será pequeño 
Para los Buddhas ni para sus discípulos, eso es cierto. 

Se dice que ningún servicio podría considerarse pequeño 
Si se rindiese a los Buddhas, Señores de gran renombre. 

Fíjese bien qué fruto recompense a ese pobre presente
De aquella olla: seca, ácida y sin sal..

Además, añadió: “Dueño de casa, al ofrecer este presente desagradable, se lo ofrece a quienes han emprendido el Noble Óctuple Sendero. En cambio, yo, en tiempos de Velāma, cuando conmoví a todo Jambudīpa ofreciendo las siete cosas valiosas, en mi generosidad las vertí como si hubiera convertido los cinco grandes ríos en un solo torrente y, sin embargo, no pude encontrar a nadie entre ellos que hubiese alcanzado los Tres Refugios ni guardado los Cinco Preceptos; pues son pocos los seres dignos de ofrendas. Por lo tanto, no se preocupe pensando que su ofrecimiento sea desagradable”. Y diciendo esto, recitó el Velāmakasutta [AN 9.20].
Ahora bien, aquella Devatā, que no se había atrevido a hablar con el mercader durante los días de su magnificencia, pensó que entonces, que ya era pobre, la escucharía y así, entrando a su habitación durante plena noche, se le apareció en forma visible, suspendida en el aire. “¿Quién está ahí?” — dijo el mercader al percatarse de su presencia—. Soy la Devatā, gran mercader, que habita sobre la cuarta puerta. — ¿Qué la trae por aquí? — Aconsejarle en algo. — Prosiga, pues.
— Gran mercader, usted no se preocupa ni por tu futuro ni por el de sus hijos. Ha gastado grandes sumas en la Dispensación del Asceta Gotama; de hecho, con sus continuos gastos y al no emprender nuevos negocios, el Asceta Gotama lo ha sumido en la pobreza. ¡Pero ni siquiera en la pobreza se libra del Asceta Gotama! ¡Los ascetas entran y salen de su casa inclusive hasta hoy mismo! Lo que han obtenido de usted es irrecuperable. Eso es seguro. No obstante, de ahora en adelante, no acuda a ver al Asceta Gotama ni permita que sus discípulos pongan un pie en su casa. Ni siquiera se gire para mirar al Asceta Gotama, sino ocúpese de su comercio para restaurar el patrimonio familiar.
Entonces, él le dijo: “¿Era éste el consejo que quería darme?”. “Sí, lo era”.
El mercader le dijo encontes: “¡El portador de los Diez Poderes me ha hecho inmune a cien, a mil, sí, inclusive ante cien mil Devatās como usted! ¡Mi fe es fuerte y firme como el Monte Sineru! He invertido mis bienes en la Dispensación conducente a la seguridad. ¡Malvadas son sus palabras! Éste ha sido un golpe dirigido contra la Dispensación de los Buddhas, hecho por usted, malvada e insolente Devāta. No puedo vivir bajo el mismo techo que su presencia; ¡lárguese de esta casa de inmediato y procure refugio en otro lugar!”.
Al oír estas palabras de aquel hombre elegido, convertido y discípulo, ella no pudo quedarse más en esa casa, sino regresar a su morada, donde tomó a sus hijos de la mano y se marchó. No obstante, aunque se fuese, pensó que, si no encontraba alojamiento en otro lugar, debía apaciguar al mercader y regresar a vivir nuevamente a su casa. Con este pensamiento ella se dirigió a la deidad tutelar de la ciudad y, con el debido saludo, se presentó ante él. Al preguntársele qué la había llevado hasta allí, dijo: “Señor, he estado hablando imprudentemente con Anāthapiṇḍika y él, enfadado, me ha echado de su casa y, por lo tanto, del lugar donde habito. Lléveme con él para reconcílianos, para que me permita vivir allí de nuevo”. “¿Pero qué es lo que le ha dicho al mercader?”. “Le dije que, en adelante, no apoyara al Buddha ni al Saṅgha y que no permitiera que el Asceta Gotama volviera a poner un pie en su casa. Eso fue lo que dije, Señor”. “Sus palabras fueron malvadas; ése fue un golpe dirigido contra la mismísima Dispensación. No puedo llevarla conmigo ante el mercader”. Al no encontrar apoyo en él, ella se dirigió hacia los Cuatro Grandes Reyes del mundo. Al ser rechazada también por ellos y de la misma manera, se dirigió a Sakka, al Rey de los Devas y le contó toda su historia, suplicándole aún con más fervor, como sigue: “Deva, sin encontrar refugio, deambulo sin hogar, llevando conmigo a mis hijos de la mano. Concédame, majestad, algún lugar donde habitar”.
Y él también le dijo: “Ha obrado muy malvadamente; ése fue un golpe contra la voluntad del Conquistador. No puedo interceder por su persona ante el mercader. No obstante, puedo indicarle una manera de que él la perdone”. “Por favor, dígamelo, Deva”. “Unos hombres recibieron dieciocho crores de monedas del mercader en calidad de bonos. Adopte la apariencia de su agente y, sin decirle a nadie, diríjase a sus casas con estos bonos, en compañía de algunos jóvenes Yakkhas. Párese en medio de sus casas con el bono en una mano y con un recibo en la otra, aterrorícelos con su poder Yakkha, diciéndoles: ‘Aquí está el reconocimiento de la deuda. Nuestro mercader no ha dicho nada sobre este asunto mientras era rico; pero ahora se encuentra en la pobreza y debe pagar el dinero que debe’. Con su poder Yakkha obtenga esos dieciocho crores en oro y llene las tesorerías vacías del mercader. Él poseía otro tesoro enterrado a orillas del río Aciravatī, pero cuando la orilla fue arrastrada por la corriente, el tesoro fue arrastrado hasta el mar. Recupérelo también mediante su poder sobrenatural y presérvelo en sus tesorerías. Además, existe otra suma de dieciocho crores sin dueño en tal y cual lugar. Llévelos también y vierta el dinero en las tesorerías vacías del mercader. Cuando haya expiado su culpa recuperando así dichos cincuenta y cuatro crores, pídale perdón al mercader. — Muy bien, Deva — dijo ella. Y se puso a trabajar obedientemente, haciendo exactamente lo que se le había ordenado. Cuando hubo recuperado todo el dinero, entró a la habitación del mercader en plena noche y se le apareció en forma visible, suspendida en el aire.
El mercader preguntó quién estaba allí y ella respondió: “Soy yo, gran mercader, la Devatā ciega e insensata que vivía sobre su cuarto portal. En mi insensatez, desconocí las virtudes del Buddha y fue por ello que vine a decirle lo que le dije hace algunos días. ¡Perdóneme por mi falta! A petición de Sakka, del Rey de los Devas, he expiado mi culpa recuperando los dieciocho crores que le debían, los dieciocho crores que se habían perdido en el mar y otros dieciocho crores que yacían sin dueño en tal y cual lugar; sumando asi´un total de cincuenta y cuatro crores, los cuales he depositado en sus vacías tesorerías. La suma que gastó en el Monasterio Jetavana ya está compensada. Como no tengo dónde vivir, me encuentro en la miseria. No se preocupe por lo que hice en mi ignorancia, gran mercader, sino perdóneme”.
Como antes, la espíritu hereje que vivía en la torre del portal de la casa de Anathapiṇḍika, al hacer su penitencia respectiva, recuperó los 54 millones de monedas de oro y los llenó en los depósitos de su tesorería haciéndose, así, amiga del gran hombre. Entonces, él la condujo ante el Bhagavā. El Bhagavā le habló. Ella escuchó y entró en la corriente de la conversión. A partir de entonces, el honor del gran hombre fue tan grande como antes. Ahora bien, en Sāvatthī vivía un brahman, versado en las marcas de la suerte y que pensaba así: "Anāthapiṇḍika era pobre y luego se hizo famoso. ¿Qué pasaría si hago como si fuera a verlo y le robase su suerte?" Así, fue a la casa de Anāthapiṇḍika y fue recibido hospitalariamente. Después de intercambiar cortesías, el anfitrión le preguntó qué lo había llevado a su casa. El brahman miró a su alrededor para ver dónde se encontraba la suerte del hombre. Ahora bien, Anāthapiṇḍika tenía un gallo blanco, blanco como una concha limpia, el cual guardaba en una jaula de oro y, en la cresta de este gallo, yacía la suerte del gran hombre. El brahman miró a su alrededor y vio dónde estaba la suerte. "Noble Señor", dijo, "yo enseño encantamientos mágicos a quinientos muchachos. Nos acosa un gallo que canta a destiempo. Su gallo canta en el momento correcto. Por él he acudido aquí, ¿me lo concedería?" ― Sí ― dijo el otro y, en el instante en que se pronunció tal palabra, la suerte dejó la cresta del gallo y se acomodó en una joya guardada en un cojín. El brahman observó que la suerte se había metido en esta joya y también la solicitó. Tan pronto como el dueño accedió a dársela, la suerte abandonó la joya y se instaló en un garrote de defensa personal que yacía sobre el cojín. El brahman lo vio y volvió a solicitar dicho objeto. "Tómelo y retírese", dijo el dueño y en un instante la suerte abandonó el garrote y se posó sobre la cabeza de la principal esposa del propietario, que era la Dama Puññalakkhaṇā. Cuando el ladrón brahman vio esto, pensó: "Ése es un objeto inexpugnable que no se puede pedir". Entonces, le dijo al gran hombre: "Noble señor", dijo, "vine a su casa para robarle la suerte. No obstante, la suerte se encontraba en la cresta de su gallo. Pero cuando me dio su gallo, la suerte pasó a esta joya y, cuando me dio la joya, pasó a su bastón; cuando me dio el bastón, salió de él [411] y se dirigió hacia la cabeza de la Dama Puññalakkhaṇā. Definitivamente que eso es inexpugnable, nunca podré conseguirlo. ¡Será imposible robarle la suerte, quédese con todo lo solicitado entonces!" y levantándose de su asiento, se marchó. Anāthapiṇḍika decidió contarle todo este asunto al Bhagavā, así que llegó al monasterio y, después de saludarlo respetuosamente, se sentó a un lado, y le contó todo el asunto al Buddha. El Bhagavā escuchó esto y dijo: “Buen hombre, hoy en día la suerte de un hombre no pasa a otro. Pero antes, la suerte que pertenecía a los de poca inteligencia pasaba hacia los sabios”. El mercader le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y le contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació en una familia Brahman en el reino de Kāsi. Al crecer, se educó en Takkasilā y vivió con su familia; pero cuando sus padres murieron, muy angustiado se retiró a la vida de recluso en los Himālayas y allí cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones. 
Pasó mucho tiempo y, una vez, tuvo que descender a los llanos habitados por los hombres por algo de sal y especias; así que se instaló en los jardines del Rey de Benares. Al día siguiente, en sus rondas de ofrendas, llegó a la puerta de un entrenador de elefantes. Este hombre se quedó cautivado por sus maneras y modales, lo alimentó y le dio alojamiento en sus propio hogar, sirviéndolo continuamente.
Ahora bien, sucedía en ese momento que un hombre, cuyo negocio era recoger leña, no pudo regresar a tiempo del bosque a la ciudad. Se recostó para pasar la noche en un templo, colocando un manojo de leña debajo de su cabeza como almohada. En ese templo había una cantidad de gallos que habitaban muy libremente, que se habían posado cerca de un árbol. Hacia la mañana siguiente, uno de ellos, que dormía a lo alto, dejó caer algo de excremento en el lomo de un pájaro que se encontraba debajo. "¿Quién me ha tirado eso encima?" gritó éste. "Yo lo hice", gritó el primero. "¿Y por qué?" "Fue un accidente", dijo el otro; pero luego lo hizo de nuevo. Acto seguido, ambos comenzaron a insultarse mutuamente, gritando: "¿Qué poder tiene? ¿Qué poder tiene?" Finalmente, el de abajo dijo: "Cualquiera que me mate y coma mi carne asada sobre las brasas, [412] recibirá mil monedas por la mañana". Entonces, el de arriba le contestó: "¡Puu, puu, no se jacte de una cosa tan minúscula como ésa! Cualquiera que coma mi carne se convertirá en Rey; si se comiese mi piel, aquél se convertiría en comandante en jefe o en reina, según sea hombre o mujer; si se comiese la carne junto a mis huesos, obtendría el puesto de tesorero real, si fuese padre de familia o si fuese un hombre santo, ¡se convertiría en el favorito del Rey!
El recogedor de leña escuchó todo esto y reflexionó. "Ahora bien, si me convirtiese en Rey, no habría necesidad de mil monedas". Silenciosamente, trepó al árbol, agarró al gallo en lo más alto y lo mató: lo ató a él en un pliegue de su ropa, diciéndose: "¡Ahora seré Rey!" Tan pronto como se abrieron las puertas del reino, él entró. Él arrancó el ave, la limpió y se la dio a su esposa, pidiéndole que preparara dicha carne para comer. Ella preparó la carne con un poco de arroz y la puso delante de él, indicándole a su señor que lo comiera.
"Amada esposa", dijo él, "hay una gran virtud en esta carne. Al comerla me convertiré en Rey y usted, en mi Reina". Así, llevaron la carne y el arroz a la orilla del Ganges, con la intención de bañarse antes de comérselo. Luego, dejando la carne y el arroz en la orilla, entraron a bañarse.
En ese momento, una brisa agitó el agua que arrastró dicha carne. Ésta flotó río abajo, hasta que la vio un entrenador de elefantes, un gran personaje que estaba bañando a sus elefantes más abajo. "¿Qué tenemos aquí?" dijo él y lo recogió. "Es arroz con pollo, mi Señor", fue la respuesta. Ordenó envolverlo y sellarlo y se lo envió a casa a su esposa, con un mensaje para que se lo abriera cuando regresara.
El recogedor de leña también salió corriendo, con la barriga hinchada por la arena y el agua que había tragado.
Ahora bien, cierto asceta, que poseía una visión divina, capellán favorito del entrenador de elefantes, pensó: "Mi amigo patrón no deja su puesto con los elefantes. ¿Cuándo logrará el ascenso?" Mientras reflexionaba así, vio a este hombre mediante su visión divina y percibió lo que estaba haciendo. Éste se fue antes y se sentó en la casa del patrón.
Cuando el maestro regresó, [413] lo saludó respetuosamente y se sentó a un lado. Luego, mandando a buscar la comida, ordenó que se la trajeran más un poco de agua para el asceta. El asceta no aceptó la comida que se le ofreció; sino que dijo: "Yo repartiré esta comida". El maestro le dio entonces permiso. Luego, separando la carne en porciones, le dio al entrenador de elefantes las partes carnosas, el exterior a su esposa y él tomó la carne alrededor de los huesos para sí mismo. Después de que terminase la comida, dijo: "Al tercer día a partir de ahora se convertirá en Rey. ¡Tenga cuidado con lo que haga!" y se marchó lejos de lugar.
Al tercer día llegó al país un Rey vecino y sitió Benares. El Rey le dijo a su entrenador de elefantes que se vistiera con la túnica real y le pidió que montara su elefante y peleara. Él mismo Rey se disfrazó y se mezcló entre las filas; veloz llegó a él una flecha y lo atravesó, de modo que pereció allí mismo. El entrenador de elefantes, al enterarse de que el Rey había muerto, mandó a buscar una gran cantidad de dinero y batió el tambor, proclamando: "¡Que los que quieren dinero avancen y luchen!" La hueste guerrera, en un abrir y cerrar de ojos, mató al invasor y hostil Rey.
Después de las exequias del Rey, los cortesanos deliberaron sobre quién debería asumir el cargo como Rey. Ellos dijeron: "Mientras nuestro Rey aún vivía, puso sus vestiduras reales sobre el entrenador de elefantes. Este mismo hombre ha peleado y ganado el reino. ¡A él se le concederá el reino!" Entonces,  lo consagraron Rey y a su esposa la hicieron Reina principal. El Bodhisatta se convirtió en su confidente.
_____________________________
Después de este discurso, el Bhagavā, en su perfecta sabiduría, pronunció los dos versos siguientes:
1. 	Yaṁ ussukā saṅgharanti 
alakkhikā bahuṁ dhanaṁ,
Sippavanto asippā ca 
lakkhivā tāni bhuñjati.

"Lo que con esfuerzo acumulen
los desafortunados: mucha riqueza,
Con habilidades o sin ellas,
el afortunado las disfrutará.

2. 	Sabbattha katapuññassa 
aticcañ-ñeva pāṇino,
Uppajjanti bahū bhogā, 
appanāyatanesu pī ti.



"En todas partes, para aquel que méritos haya acumulado,
Superando incluso a los demás seres vivientes,
Surgirán muchas riquezas,
Incluso en esferas del no-esfuerzo y sin dedicación previa.

[414] Después de esto, el Bhagavā añadió: "Buen aire, estos seres no tienen otro recurso que su mérito ganado en renacimientos pasados; esto les permite obtener tesoros en lugares donde no haya minas". Entonces, recitó lo siguiente:1
"Existe un tesoro para todas las cosas buenas
Que tanto a los dioses como a los hombres les concede deseos.
Bella apariencia, voz, figura, forma y soberanía,
Con toda su pompa, reposan en ese tesoro.
Señorío, gobierno y dicha imperial,
La corona del cielo, dentro de ese tesoro está.
Toda la felicidad humana, las alegrías del cielo,
El alma del Nibbāna, de esa almacenamiento proviene.
Verdaderos lazos de amistad, la libertad de la sabiduría,
Firme autocontrol, yace en ese tesoro.
Salvación, entendimiento y entrenamiento.
Para hacer que los Pacceka Buddhas provengan de él.
Así tiene este mérito una virtud mágica;
Los sabios y firmes lo alaban todos y cada uno".

[415] Por último, el Bhagavā recitó el tercer verso, explicando los tesoros en los que yacía la suerte de Anāthapiṇḍika,
3. 	Kukkuṭo maṇayo daṇḍo 
thiyo ca puññalakkhaṇā,
Uppajjanti apāpassa 
katapuññassa jantuno ti.

"En un gallo, en las joyas, en un bastón,
y en mujeres de características meritorias,
Surge la suerte para aquel libre de mal (el puro),
Para la persona de méritos realizados".

Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "El Venerable Ānanda era el Rey y el sacerdote de la familia era el mismísimo Buddha ".
❦










                                                                                 .
1. Jud. Patha, p
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Maṇisūkara-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre La Joya y los Jabalíes (3s)
"Al infierno irá el que se complazca en la mentira … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el asesinato de Sundari. En aquella ocasión, se cuenta de que el Bhagavā fue honrado y respetado. Las circunstancias fueron las mismas que en el Kandhaka Jātaka2; éste es un resumen al respecto. El Saṅgha del Bhagavā había recibido bienes y honor como los cinco ríos desbordándose en un caudaloso torrente. Los herejes, viendo que ya no les llegaba a ellos ni la misma ganancia ni honor, oscureciéndose como unas luciérnagas al amanecer, se reunieron y tramaron lo siguiente: "Desde que apareció el maestro Gotama, nuestra ganancia y gloria se han ido menos. Ni un alma sabe ahora que existimos. ¿Quién podría ayudarnos a traer oprobio a Gotama y evitar que obtenga todo para él solo?
Entonces, se les ocurrió una idea. "Sundarī nos ayudará al respecto". Entonces, cuando un día Sundarī visitó el bosque de los herejes, ellos la saludaron, pero no dijeron nada. Ella se dirigió a ellos una y otra vez, no obstante no recibió respuesta alguna. "¿Algo os ha molestado a los santos padres?" ella preguntó. "¿Por qué, hermana?", y prosiguieron, "¿Acaso no ve cómo el predicador Gotama nos ha arruinado, privándonos de ofrendas y honor?" "¿Qué puedo hacer al respecto?" dijo ella. "Hermana, es bella y encantadora. Puede traerle la desgracia a Gotama y ​sus palabras influirán en muchos, [416] así podría restaurar nuestras ganancias y buena reputación". Ella asintió y se despidió. 
Después de esto, comenzó a tomar flores, esencias y perfumes, alcanfor, condimentos y frutos; luego, a la hora de la tarde, cuando una gran multitud se encontraba regresando a la ciudad después de escuchar el discurso del Bhagavā, ella se dirigió al monasterio Jetavana. Si alguien le preguntaba adónde iba, decía: "Adonde el maestro Gotama; convivo con él en una habitación perfumada". Luego, pasaba la noche en un asentamiento herético y, por la mañana, recorría el camino que conducía de Jetavana a la ciudad. Si alguien le preguntaba adónde iba, respondía: "He estado con el maestro Gotama en su habitación perfumada y me ha hecho el amor". 
Después del lapso de algunos días, los herejes contrataron a algunos rufianes para que matase a Sundarī cerca de la recámara de Gotama y arrojar su cuerpo sobre un montón de basura. Así lo hicieron. Entonces, los herejes proclamaron a gritos respecto a la ubicación de Sundarī y se lo informaron al Rey. Él preguntó hacia adónde apuntaban sus sospechas. Respondieron que ella había ido los últimos días al monasterio Jetavana, pero que después no supieron nada más al respecto. El Rey envió soldados a buscarla. Actuando con su permiso, tomaron a sus propios soldados y fueron hacia Jetavana, donde buscaron hasta encontrarla sobre un montón de basura. Trajeron una litera, llevaron el cuerpo a la ciudad y le dijeron al Rey que los discípulos de Gotama habían matado a Sundarī y que la habían arrojado sobre un montón de basura para encubrir el pecado de su Bhagavā. 
El Rey les ordenó que lo anunciaran en la ciudad. Recorrieron las calles gritando: "¡Venid a ver lo que han hecho los monjes del Príncipe Sakyan!", después, regresaron a la puerta del palacio. El Rey colocó el cuerpo de Sundarī sobre una plataforma y lo veló en el cementerio. Todo el pueblo, excepto los santos discípulos, anduvieron por el interior de la ciudad, fuera de la ciudad, en los parques y en los bosques, insultando a los bhikkhus y gritando: "¡Vengan y vean lo que han hecho los bhikkhus del Príncipe Sakyan!" Los bhikkhus le contaron todo esto al Buddha. El Bhagavā dijo: "Bueno, entonces vayan y reprendan a esta gente con la siguientes palabras:
                                                                              .
1. Cfr. Morris, Folk-lore Journal, iv. 58.
2. Esta historia se da en Udānaṁ, iv. 8 (pág. 43). Khandhakaṁ pareciera significar Vinaya (Childers s. v., J.P.T.S. 1888 s. v.), pero no pude encontrar la historia allí.

"Al infierno irá el que se complazca en la mentira,
Y aquel que, habiendo realizado alguna cosa, la niegue:
[417] 		A ambos, cuando la muerte se los haya llevado,
Como seres de malas acciones en otros planos emergerán".1

El Rey ordenó a algunos hombres que averiguaran si Sundarī había sido asesinada por alguien más. Ahora bien, los rufianes que la habían matado habían bebido el dinero de la sangre y se les encontró peleando entre ellos. Se decían unos a otros: "Mataron a Sundarī de un solo golpe y luego la arrojaron sobre un montón de basura, ¡ahora aquí están, comprando licor con el dinero de su sangre!" "Está bien, está bien", dijeron los mensajeros del Rey y atraparon a los rufianes y los arrastraron ante el Rey. "¿Mataron a la mujer?" preguntó el Rey. Ellos respondieron afirmativamente, que lo habían hecho. "¿Quién los mandó?" Los herejes, mi Señor. El Rey hizo convocar a los herejes. "Ahora carguen a Sundarī", dijo él, "y llévenla por la ciudad, gritando mientras caminen: 'Esta mujer Sundarī quería deshonrar al maestro Gotama; la hicimos asesinar; la culpa no es de Gotama, ni de sus discípulos; ¡la culpa es nuestra!'" Así lo hicieron ellos. Una multitud de inconversos creyeron esto y los herejes se mantuvieron alejados del mal al recibir el castigo por tal asesinato. A partir de entonces, la reputación del Buddha creció más y más. Luego, un día, comenzaron a conversar en el salón de la verdad: "Amigo, los herejes pensaron en oscurecer la reputación del Buddha y solo se oscurecieron a sí mismos: ¡desde entonces, nuestras ganancias y gloria sólo han aumentado!" El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando. Ellos le respondieron. "Bhikkhus", dijo, "es imposible hacer creer que el Buddha sea impuro. Tratar de manchar a un Buddha es como tratar de manchar una gema de primera. En épocas pasadas, la gente quiso manchar una joya fina y tampoco importó cuánto lo intentaran, no lo consiguieron". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y él les contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia brahman. Cuando creció, percibiendo el sufrimiento que surgía del deseo, se alejó y atravesó tres cordilleras hacia los Himālayas, donde se convirtió en ermitaño y vivió en una choza de hojas.
Cerca de su choza, había una cueva de cristal en la que vivían treinta jabalíes. Cerca de la cueva, un león solía andar por los alrededores. [418] Su sombra solía reflejarse en el cristal. Los Jabalíes solían ver este reflejo y el terror los enflaquecía y debilitaba. Ellos pensaron: "Vemos el reflejo porque este cristal es transparente. Lo ensuciaremos y decoloraremos". Así que sacaron un poco de barro de un lago cercano y, entonces, frotaron y frotaron el cristal con él. Pero el cristal, constantemente pulido por las cerdas de los jabalíes, se volvió más brillante que nunca.
No supieron cómo manejar la situación; así que decidieron preguntarle al ermitaño sobre cómo podrían ensuciar el cristal. Entonces, se acercaron a él y, después de un saludo respetuoso, se sentaron a un lado y pronunciaron estos dos versos:
1. 	Dariyā satta vassāni 
tiṁsamattā vasāmase,
Haññāma maṇino ābhaṁ, 
iti no mantaraṁ ahu. 
                                                                              .
1. Dhammapada, verso 306; Sutta Nipāta, v. 661.


"En esa cueva, durante siete años,
Unos treinta de nosotros vivimos;
Destruir el brillo de esta joya,
Fue nuestro plan".

2. 	Yāvatā maṇiṁ ghaṁsāma 
bhiyyo vodāyate maṇi,
Idañ-cadāni pucchāma: 
kiṁ kiccaṁ idha maññasī ti?

"Cuanto más frotábamos la joya,
más pura y brillante se hacía ella;
Por ello, ahora le preguntamos esto:
¿Qué considera que debamos hacer?

El Bodhisatta escuchó. Luego repitió el tercer verso:
3. 	Ayaṁ maṇi veḷuriyo 
akāco vimalo subho,
Nāssa sakkā siriṁ hantuṁ, 
apakkamatha sūkarā ti 

"Esta joya es de berilo,
Sin tacha, pura y hermosa;
No es posible destruir su resplandor,
¡Apártense de aquí, cerdos!

Al oír esta respuesta, los jabalíes así lo hicieron. El Bodhisatta penetró en el arrobamiento de la absorción y se destinó al plano Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión, yo era el ermitaño".
❦
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Sālūka-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Cerdo Sālūka (3s)
[419] "No envidie al Cerdo Sālūka, él está consumiendo… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de la tentación que brotó en un bhikkhu respecto a una muchacha sensual. Las circunstancias se explicarán en la historia Cullanāradakassapa-Jātaka2. 
                                                                              .
1. Compárese con Ja. №. 30, Vol. i. pág. 75 y JA. №. 477; los paralelos son citados por Benfey, Pañcatantra pref. pp. 228, 229. Al lector se le ocurrirá la fábula del Becerro y el Buey de Esopo. Ver también la nota de Rhys Davids a su traducción del No. 30.
2. Ja. №. 477.

Esta historia la contó el Bhagavā, mientras residía en el monasterio Jetavana, sobre los encantos de una muchacha sensual.
Había entonces, según sabemos, una muchacha de unos dieciséis años, hija de un ciudadano de Sāvatthī, de esas que podrían traer buena fortuna a un hombre, pero que nadie la elegía. Su madre pensó: “Mi hija ya es mayor de edad y nadie la elige. La usaré como cebo para un pez, haré que uno de esos ascetas Sākya regrese la vida mundana y viva de él”. En aquel tiempo, vivía en Sāvatthī un joven de buena familia que había entregado su corazón a la Dispensación y se había ordenado. No obstante, desde que recibió la ordenación completa, había perdido todo deseo de instruirse y vivía dedicado a los ornamentos de su persona.
La hermana laica comenzó a preparar en su casa gachas de arroz y otros alimentos, duros o blandos y, parada en la puerta mientras los bhikkhus caminaban por las calles, buscaba a alguien que pudiera ser tentado por el antojo de sus manjares. Pasaba una multitud de bhikkhus que defendían las Tres Cestos, incluyendo el Abhidhamma y el Vinaya; no obstante, entre ellos no veía a ninguno dispuesto a caer en su trampa. Entre todas las figuras de cuenco y ropaje, entre estos predicadores del Dhamma de voz dulce como la miel, moviéndose como langostas a través del viento, no pudo ver a ninguno.
No obstante, al fin vio acercarse a un hombre, con los ángulos exteriores de los ojos ungidos, el cabello suelto, vestido con un ropaje interior de tela fina y uno exterior sacudido y limpio, portaba un cuenco del color de una gema preciosa y una sombrilla a su gusto; un hombre que se dejaba llevar por sus sentidos, con el cuerpo muy bronceado. “¡Aquí hay un hombre que puedo conquistar!”, pensó y, saludándolo, tomó su cuenco y lo invitó a pasar a su casa. Le buscó un asiento y le sirvió gachas de arroz y demás alimentos; luego, después de la comida, le rogó que hiciera de aquella casa su lugar de ofrendas en el futuro. Así, él comenzó a visitar esa casa a partir de entonces y, con el tiempo, se hicieron amigos íntimos.
Un día, la hermana le dijo: “En esta casa somos bastante felices, solo que no tengo ni hijo ni yerno capaz de mantenerla”. El hombre la oyó y, preguntándose qué razón tendría ella para decirle eso, al poco rato se sintió como traspasado por el corazón. Ella le dijo a su hija: “Tienta a este hombre y ponlo bajo tu influencia”. Entonces, la muchacha, después de eso, se adornó y se engalanó; entonces, lo tentó con todas las artimañas y engaños femeninos. El hombre, siendo joven y dominado por la pasión, pensó en su corazón: “Ya no puedo adherirme así a la dispensación del Buddha” y se dirigió al monasterio y, dejando cuenco y ropaje a un lado, dijo a sus maestros espirituales: “Me encutro descontento”.
Entonces, ellos lo condujeron ante el Bhagavā y le dijeron: “Bhante, este monje está descontento”.
Entonces, el Bhagavā le preguntó a este bhikkhu si era cierto que se había enamorado. Sí, dijo. "¿De quién?" preguntó el Bhagavā. "De una chica sensual". "Esa mujer, bhikkhu", dijo el Bhagavā, "ha sido su perdición; hace mucho tiempo, así como ahora, se convirtió en la comida de una multitud debido al deseo de casarse con ella". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos para, luego, a petición de dichos bhikkhus, contar la siguiente historia de un remota civilización.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba Benares, el Bodhisatta renació como un buey llamado Mahālohita (Gran Rojo), y tenía un hermano menor llamado Cullalohita (Pequeño Rojo). Ambos trabajaban para una familia en un pueblo.
Había en esta familia una niña ya crecida, a quien otra familia pidió en matrimonio. Ahora bien, en la primera familia se estaba engordando a un Cerdo 


llamado Sālūka (Apio),1 con el propósito de servir como festín el día de la boda; solía dormir en una pocilga.2
Un día, Pequeño Rojo le dijo a su hermano: "Hermano, nosotros trabajamos para esta familia y les ayudamos a ganarse la vida. Sin embargo, sólo nos dan pasto y paja, mientras que al Cerdo lo alimentan con gachas de arroz y lo dejan dormir en la pocilga; ¿qué pasa con ellos?"
―Hermano ―dijo Gran Rojo ―, no codicie sus gachas. Quieren hacer un festín con él en el día de la boda de nuestra joven dama, por eso lo están engordando. Espere unos días y verá. lo sacarán a rastras de su pocilga, lo matarán, lo cortarán a pedazos y los visitantes se lo comerán ". Dicho esto, compuso los dos primeros versos: [420]
1. 	Mā Sālūkassa pihayi, 
āturannāni bhuñjati,
Appossukko bhusaṁ khāda, 
etaṁ dīghāyulakkhaṇaṁ.

"No envidie a Sālūka,
Él está consumiendo los alimentos de los senteciados;
Ten pocas preocupaciones, come hierba seca,
este es un signo de larga vida

2. 	Idāni so idhāgantvā, 
atithī yuttasevako 
Atha dakkhasi Sālūkaṁ 
sayantaṁ musaluttaran-ti

"Ahora bien, Habiendo venido aquí,
El sirviente adecuado se ha convertido en huésped.
Entonces, verá a Sālūka
Durmiendo con la cabeza apoyada en un mazo".

Unos días después, llegaron los invitados a la boda, mataron a Sālūka y se lo comieron. Ambos bueyes, viendo lo que había sido de él, pensaron que su paja para comer era la mejor.
_____________________________
El Bhagavā, en su perfecta sabiduría, recitó el tercer verso a modo de explicación:
3. 	Vikantaṁ sūkaraṁ disvā 
sayantaṁ musaluttaraṁ,
Jaraggavā vicintesuṁ: 
‘Varamhākaṁ bhusām-ivā ti.’

"Habiendo visto al Cerdo Sālūka sacrificado
Yaciendo con la cabeza sobre un mazo,
Los viejos bueyes pensaron:
“¡Mejor es nuestra comida a base de paja!”.

Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos: al final de las Verdades, el bhikkhu en cuestión consumó la fruición del primer sendero: "En aquella ocasión, la muchacha sensual era la misma, el bhikkhu enamorado era Sālūka, Ānanda, Pequeño Rojo y yo, Gran Rojo".
❦
                                                                              .
1. Lit. raíz de loto comestible.
2. Heṭṭhamañca, 'quizás la plataforma fuera de la casa debajo del alero, un lugar favorito'. Cp. Rhys Davids, Historias de nacimientos budistas, p. 277.
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Lābha-Garaha-Jātaka.
[bookmark: _Toc115800620]Historia de Renacimientos sobre El Reparo a las Ganancias (3s)
“Ni un loco, ni un calumniador, ni un farsante … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un predicador y compañero del Venerable Sāriputta. [421] Este bhikkhu llegó y saludó al Venerable y, sentándose a un lado, le pidió que le expusiera cómo podría obtenerse beneficios y conseguir ropajes y cosas por el estilo. El Venerable respondió: "Amigo, existen cuatro cualidades que hacen que un hombre tenga éxito en la obtención de beneficios. Debe deshacerse desde la modestia en su corazón, debe renunciar a sus órdenes, debe parecer como si estuviera loco, aunque no lo esté; debe calumniar; debe comportarse como un bailarín; debe usar palabras desagradables en todo lugar". Así, el Venerable explicó cómo un hombre conseguiría mucho beneficio. El bhikkhu se opuso a este método y se marchó. Entonces, el Venerable se dirigió adonde el Bhagavā y le contó este asunto. El Bhagavā dijo: "Ésta no es la primera vez que este bhikkhu habla en menosprecio de los beneficios, él se comportó así en el pasado". El Venerable le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos para luego, a petición del Venerable, contar la siguiente historia de un distante civilización.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia Brahman. Cuando creció hasta la edad de dieciséis años, ya había dominado los Tres Vedas y los Dieciocho Logros; para entonces, ya se había convertido en un Maestro de gran fama, que educaba a un séquito de quinientos jóvenes. Un joven, un muchacho de vida virtuosa, se aproximó una vez a su maestro con la pregunta: "¿Cómo es que esta gente obtiene beneficios?
El Maestro respondió: "Hijo mío, existen cuatro cualidades que procuran ganancia en esas personas" y recitó el siguiente primer verso:
1. 	Nānummatto nāpisuṇo 
nānaṭo nākutūhalo,
Mūḷhesu labhate lābhaṁ, 
esā te anusāsanī ti 

"Ni un loco, ni un calumniador,
ni un farsante, ni un agitador,
Dejará de obtener ganancia entre los necios,
Esta es la instrucción para usted.

[422] El discípulo, al oír las palabras de su Maestro, expresó su desaprobación en la obtención de beneficios con los dos versos siguientes:
2. 	Dhi-r-atthu taṁ yasalābhaṁ 
dhanalābhañ-ca brāhmaṇa,
Yā vutti vinipātena 
adhammacaraṇena vā. 

"¡Despreciable es esa ganancia de fama
Y ganancia de riqueza, oh brahman,
cuya forma de vida se da mediante la degradación
o la conducta incorrecta!



3. 	Api ce pattam-ādāya 
anagāro paribbaje,
Esā va jīvikā seyyo yā 
cādhammena esanā ti.

"Incluso si alguien tomara un cuenco,
Y vagase sin hogar,
Este modo de subsistencia sería ciertamente mejor
Que la búsqueda de riqueza por medios injustos.

[423] Así, el joven elogió la calidad de vida religiosa y se convirtió en ermitaño inmediatamente; solicitando ofrendas con rectitud, finalmente, cultivó las absorciones, hasta que alcanzó como destino el plano Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión, el bhikkhu que desaprobaba la obtención de beneficios en cuestión era el joven dela historia y yo, su Maestro".
❦






[bookmark: _Toc237610847]Ja. №. 288.

Macch-Uddāna-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Reparo en las Ganancias (3s)
"Quién podría creer esta historia … etc." Esta historia el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un mercader deshonesto. Las circunstancias se han mencionado previamente.
Esta historia, narrada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana y trataba sobre un mercader deshonesto. Según se cuenta, en Sāvatthī había dos mercaderes socios que viajaban con sus mercancías y regresaban con sus ganancias. El mercader tramposo pensó: “Mi socio ha estado mal alimentado y mal alojado durante muchos días que morirá de indigestión ahora que ha vuelto a casa y que pueda darse un festín con manjares variados. Mi plan será dividir lo que hayamos ganado en tres partes: una para sus huérfanos y dos para mí”. Con este propósito, día tras día, inventaba alguna excusa para posponer el reparto de las ganancias.
Al comprobar que era inútil insistir en una división, el socio honesto acudió ante el Bhagavā en el monasterio, éste lo saludó y fue recibido amablemente. “Hace mucho tiempo”, dijo el Buddha, “que no me visitaba”. Entonces, el mercader le contó al Bhagavā lo que le había sucedido. “No es la primera vez, laico”, dijo el Bhagavā, “que este hombre ha  sido un mercader deshonesto; no lo fue menos en el pasado. Así como intenta engañarlo ahora, también intentó engañar a hombres sabios y buenos del pasado”. El mercader le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se le había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos, dicho esto, a petición del mercader, el Bhagavā relató la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en la familia de un terrateniente.
Cuando creció, se convirtió en un hombre rico. Éste poseía un hermano menor. Posteriormente, su padre murió. Ellos decidieron arreglar algunos negocios de su padre. Esto los condujo a un pueblo, donde les pagaron mil monedas al respecto. En el trayecto de regreso, mientras esperaban el bote en la orilla del río, comieron algo en un tiesto de hojas. El Bodhisatta arrojó lo que dejó en el Ganges para los peces, ofreciendo el mérito al Espíritu del río. El Espíritu aceptó esto con satisfacción, lo que aumentó su poder divino y, al pensar en este aumento de poder, se dio cuenta de lo que había sucedido. El Bodhisatta [424] colocó su prenda superior sobre la arena, allí se recostó y se durmió.
Ahora bien, el hermano menor era de naturaleza bastante cleptómana. Quiso robarle el dinero al Bodhisatta; así que empacó un paquete de grava para que pareciera el paquete de monedas y los guardó ambos.
                                                                              .
1. Folk-lore Journal, III. 364.


Cuando subieron a bordo y llegaron a la mitad del río, el más joven tropezó contra el costado del bote y dejó caer por la borda el paquete de grava, tal como no lo había planificado, ya que en realidad todo se había tramado en relación al dinero.
"¡Hermano, el dinero se ha ido por la borda!" gritó. "¿Qué vamos a hacer?"
"¿Qué podemos hacer? Lo que se ha ido, ido está. No se preocupe por ello", respondió el otro.
Pero el Espíritu del río pensó en lo complacido que había estado con el mérito que había recibido y cómo se había incrementado su poder divino, entonces, resolvió cuidar de su propiedad. Por lo tanto, mediante su poder, hizo que un pez de boca grande se tragara el paquete y ella misma se encargó de atraparlo.
Cuando el ladrón llegó a casa, se río entre dientes del truco que le había hecho a su hermano y de deshacerse del paquete restante. No obstante, ¡no encontró nada más que grava a la vista! Su corazón se secó y cayó sobre su cama, aferrándose al armazón de ella.
Ahora bien, algunos pescadores en aquel entonces arrojaron sus redes sobre una corriente. Por el poder del Espíritu del río, este pez cayó en la red. Los pescadores lo llevaron al pueblo para venderlo. La gente preguntó cuál era el precio.
"Mil monedas y siete annas", dijeron los pescadores.
Todo el mundo se burló de ellos. "¡Hemos visto un pez ofrecido por mil monedas!" rieron.
Los pescadores llevaron su pescado a la puerta del Bodhisatta y le pidieron que lo comprara.
"¿Cual es el precio?" preguntó.
"Puede tenerlo por siete annas", dijeron.
"¿Qué les pidió a las otras personas?"
"A las otras personas les pedimos mil monedas y siete annas; pero pueden tenerlo ustedes por sólo siete annas", dijeron.
Pagó siete annas por él y se lo envió a su esposa. ¡Lo abrió y allí estaba el paquete de dinero! [425] Ella llamó al Bodhisatta. Él miró y al reconocer su marca, reconoció el dinero al instante. Pensó: "Estos pescadores pidieron a otras personas el precio de mil monedas y siete annas, pero debido a que las mil monedas eran mías, ¡me las dieron solo por siete annas! Si un hombre no entiende el significado de esto, nada lo hará, nada hará entenderlo nunca:" y luego repitió el primer verso: -
"¿Quién podría creer esta historia, si se contase,
¿Que se venda un pez por mil?
No obstante, fueron sólo siete annas para mí: ¡cómo desearía
Comprar una sarta entera de este tipo de pescado!"

Cuando dijo esto, se preguntó cómo había recuperado su dinero. En ese momento, el Espíritu del río flotaba invisiblemente en el aire y declaró:
"Soy el Espíritu del Ganges. Ofreció los restos de su comida a unos peces y me dejó obtener el mérito respectivo. Por lo tanto, me he ocupado de su propiedad;" entonces, el Espíritu recitó un verso:
"Alimentó a los peces y me dio un presente.
Esto recuerdo y también su piedad".

[426] Entonces, el Espíritu contó la mala pasada que le había hecho el hermano menor. Luego, agregó: "Ahí yace, con el corazón seco dentro de él. No existirá prosperidad para ese hombre tramposo. No obstante, a usted le he traído la suya y le aconsejo que no la pierda. No la comparta con su joven ladrón, al hermano que tiene, sino guárdeselo bien para usted". Luego, recitó el tercer verso:
"No existirá buena fortuna para un corazón malvado,
Y ante el respeto de los espíritus él no tendrá parte;
A quien engañe a su hermano de la riqueza paterna
Y cometa malas acciones con astucia y sigilo".

Así habló el espíritu, no deseando que el villano traidor recibiera ningún dinero. No obstante, el Bodhisatta dijo: "Eso es imposible", y de todos modos envió a su hermano quinientas monedas.
_____________________________
Después de este discurso, el Bhagavā declaró las Cuatro Nobles Verdades: - en cuya conclusión el mercader entró en la fruición del primer sendero y, luego, se identificó los Renacimientos así: "En aquella ocasión el hermano menor era el mercader deshonesto y yo, el hermano mayor".
❦
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Nāna-cchanda-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Varios Deseos (3s)
"Tenemos diferentes deseos, Gran Rey,… etc." Ésta es la historia que el Bhagavā contó mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre el Venerable Ānanda sobre una oportunidad en que hizo cargo de un artículo valioso. Las circunstancias serán explicadas en el Juṇha-Jātaka, del Libro Undécimo.1

                                                                            .
1. Ja. №. 456.


El Bhagavā relató esta historia mientras residía en Jetavana, cuando se refirió a los privilegios concedidos al Venerable Ānanda. Durante los veinte años iniciales de su ministerio como Buddha, los asistentes del Bhagavā no fueron siempre los mismos: a veces, el Venerable Nāgasamāla, otras, Nāgita, Upavāṇa, Sunakkhatta, Cunda, Sāgala o Meghiya atendían al Buddha. Un día, el Bhagavā dijo a los monjes: “Ya soy viejo, bhikkhus y cuando suelo decir ‘vayamos por este camino’, algunos miembros del Saṅgha deciden tomar otra ruta, mientras que otros, inclusive, dejan mi cuenco y mi ropaje en el suelo, para luego marcharse. Elijan a un monje para que me atienda permanentemente”.
Entonces, todos se levantaron, comenzando por el Venerable Sāriputta y, uniendo las palmas de las manos sobre sus cabezas, exclamaron: “¡Yo le serviré, Bhante, yo le serviré!”. Pero él rechazó las ofertas, diciendo: “Vuestra petición llega tarde; es suficiente”. Entonces, los bhikkhus dijeron al Venerable Ānanda: “Amigo, solicite el puesto de Asistente”. El Venerable respondió: “Si el Bhagavā no me entregase el ropaje que él mismo haya recibido, si no me compartiese su ración de comida, si no me permitiese residir en la misma celda perfumada que él, si no me llevase consigo a los lugares donde sea invitado; y en cambio, el Bhagavā accediese a acompañarme a donde yo sea invitado, si se me permitiese presentarle a las visitas que lleguen de tierras y países lejanos para ver al Bhagavā, si se me permitiese acercarme a él tan pronto como surgiese alguna duda y si, cuando el Bhagavā impartiese una enseñanza en mi ausencia, él me la repitiese al yo regresar: sólo entonces, atenderé al Bhagavā”. Él solicitó estos ocho privilegios: cuatro negativos y cuatro positivos. Entonces, el Bhagavā se los concedió.
Desde entonces, el Venerable atendió continuamente al Bhagavā durante veinticinco años. Así, tras haber alcanzado la preeminencia en los cinco aspectos y haber obtenido siete bendiciones —la bendición del Dhamma, la bendición de la instrucción, la bendición del conocimiento de las causas, la bendición de indagar sobre el propio bien, la bendición de residir en un lugar sagrado, la bendición de la devoción iluminada y la bendición del potencial de alcanzar la Budeidad—, recibió en presencia del Buddha el legado de estos ocho dones, se hizo célebre en la dispensación del Buddha y resplandeció como la Luna en el firmamento.
Un día, comenzaron a hablar de esto en la Sala del Dhamma: “Amigo, el Tathāgata ha complacido al Venerable Ānanda concediéndole sus peticiones”. El Bhagavā entonces entró y preguntó: “¿De qué están hablando, bhikkhus, mientras están aquí sentados?”. Ellos le respondieron. Entonces, él dijo: “No es esta la primera vez, bhikkhus; también en tiempos pasados, al igual que ahora, complací a Ānanda concediéndole una petición; en tiempos pasados, como ahora, le ofrecí todo cuanto pedía”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, relató la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
[427] Una vez, cuando Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como hijo de su Reina Consorte. Creció, se educó en Takkasilā y se convirtió en Rey a la muerte de su padre. Había un sacerdote en la familia de su padre que había sido destituido de su cargo y, muy pobre, se había ido a vivir a una casa vieja.
Una noche, sucedió que el Rey paseaba disfrazado por la ciudad, con la intención de explorarla. Unos ladrones, terminado su trabajo, habían estado bebiendo en una taberna y se encontraban llevando a casa más licor en una jarra. Ellos lo vieron allí en la calle y gritaron: "¿Hola?, ¿quién anda ahí?" entonces, lo derribaron y le quitaron la túnica superior; luego, recogieron su frasco y se marcharon, asustándolo mientras lo hacían.
Previamente, el brahman antes mencionado se encontraba en ese momento en la calle observando las constelaciones. Entonces, vio cómo el Rey había caído en manos hostiles y llamó a su esposa; rápidamente ella llegó, preguntando qué ocurría. Él dijo:1 "¡Esposa, nuestro Rey ha caído en manos de sus enemigos!" "¿Por qué, Vuestra Reverencia”, dijo ella, “ayudaría a ese Rey? Sus brahmanes se encargarán de ello". El Rey escuchó esto y, adelantándose un poco, gritó a los sinvergüenzas: "¡Soy un hombre pobre, maestros, tomen mi túnica y déjenme ir!" Mientras decía esto una y otra vez, ellos lo dejaron ir por lástima, él tomó nota del lugar en que vivía la pareja y regresó nuevamente a casa.
El brahman dijo a su esposa: "¡Esposa, nuestro Rey se ha escapado de las manos de sus enemigos!" El Rey escuchó esto, como antes y entró a su palacio.
Cuando llegó el alba, el Rey convocó a sus brahmanes y les hizo una pregunta.
"¿Han estado registrando sus observaciones?"
"Sí, mi Señor."
"¿Fue buena suerte o mala suerte lo que vieron?"
"Buena suerte, mi Señor".
"¿Ningún eclipse?"
"No, mi Señor, ninguno".
Entonces, elRey les dijo: "Vayan y tráiganme al brahman de tal y cual casa", dándoles las instrucciones respectivas.
Así, fueron ellos a buscar al anciano capellán para, posteriormente, el Rey proceder a hacerle algunas preguntas. [428]
"¿Hizo algunas observaciones anoche, maestro?"
"Sí, mi Señor, lo hice".
"¿Hubo algún eclipse?"
"Sí, mi Señor: anoche usted cayó en manos de sus enemigos y, en un momento, se libró de ellos".
El Rey dijo: "Éste es el tipo de hombre que debe ser el observador de las estrellas". Entonces, despidió a los demás brahmanes y le dijo al anciano que estaba complacido con él, que le pidiera un deseo. El hombre pidió permiso para consultar esto con su familia y el Rey se lo permitió.
El hombre llamó a su esposa y a su hijo, a la nuera y a la sierva, entonces, les expuso el asunto. "El Rey me ha concedido un deseo, ¿qué debo pedir?"
La esposa dijo: "Consígame cien vacas lecheras".
El hijo, llamado Chatta, dijo: "Para mí, un carruaje tirado por finos purasangres blancos como lirios".
Luego, la nuera dijo: "¡Para mí, toda clase de ornamentos, aretes engastados de gemas, etcétera!"

                                                                            .
1. sā es un error en vez de so.


Y la sierva (cuyo nombre era Puṇṇā), "Para mí, un mazo y un mortero, más una cesta para aventar".
El brahman deseó la compensación de los ingresos de una aldea como su parte de su deseo. Entonces, cuando regresó con el Rey y el Rey quiso saber si le había preguntado a su esposa y demás al respecto, el brahmán respondió: "Sí, mi Señor Rey" pero los que fueron preguntados no son todos de un mismo sentir"; y recitó un par de versos:
1. 	Nānāchandā, mahārāja, 
ekāgāre vasāmase,
Ahaṁ gāmavaraṁ icche, 
brāhmaṇī ca gavaṁ sataṁ,

"Tenemos diferentes deseos, Gran Rey,
Aunque vivamos en una misma casa,
Yo deseo una aldea real,
Pero la esposa brahman, cien vacas,

2. 	Putto ca ājaññarathaṁ, 
kaññā ca maṇikuṇḍalaṁ,
Yā cesā Puṇṇikā jammī 
udukkhalaṁbhikaṅkhatī ti.

"Y el hijo, un carruaje de purasangres;
La hija, pendientes de joyas;
y en cuanto a esta humilde Puṇṇikā,
desea un mortero".

"Está bien", dijo el Rey, "todos tendrán lo que deseen" y recitó las líneas restantes: 429]
3. 	Brāhmaṇassa gāmavaraṁ, 
brāhmaṇiyā gavaṁ sataṁ,
Puttassa ājaññarathaṁ, 
kaññāya maṇikuṇḍalaṁ,
Yañ-cetaṁ Puṇṇikaṁ 
jammiṁ paṭipādethudukkhalan-ti

"Para el brahman, que se le entregue una aldea real;
Para la esposa brahman, cien vacas;
Para el hijo, un carruaje de purasangres;
Para la hija, pendientes de joyas;
Y para a esa Puṇṇikā,
que es pobre, entréguenle un mortero.1

Así, el Rey le concedió al brahmán lo que deseó y además un gran honor;  pidiéndole que desde ese momento en adelante se ocupara de los asuntos del Rey, entonces, dispuso que el brahmán se hiciera cargo de él.
_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "En ese momento, el brahmán era Ānanda, y yo el Rey".
❦
                                                                            .
1. Espero que el lector indulgente perdone la rima.
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Sīla-Vīmaṁsa-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre La Indagación de una Virtud (3s)
"La virtud es definitivamente excelente … etc." Esta historia la contó el Bhagavā en Jetavana, acerca de un brahmán que puso a prueba su reputación. Las circunstancias que le dieron origen y la historia misma se dan en el Renacimiento Silavīmaṁsa Jātaka, en el Libro Primero. Aquí, como antes
El Bhagavā relató esta historia mientras residía en el monasterio Jetavana, refiriéndose a los privilegios concedidos al Venerable Ānanda. Durante los veinte años iniciales de su ministerio como Buddha, los asistentes del Bhagavā no fueron siempre los mismos: a veces lo fue el Venerable Nāgasamāla; otras, Nāgita, Upavāṇa, Sunakkhatta, Cunda, Sāgala o Meghiya atendían al Bhagavā. Un día, el Bhagavā dijo a los bhikkhus: “Ya soy viejo, bhikkhus y cuando digo "vayamos por este camino", algunos miembros del Saṅgha toman otra ruta, mientras que otros, inclusive, dejan mi cuenco y mi ropaje en el suelo. Elijan a un bhikkhu para que me atienda permanentemente”.
Entonces, todos se levantaron, comenzando por el Venerable Sāriputta y, uniendo las manos sobre sus cabezas, exclamaron: “¡Yo le serviré, Bhante, yo le serviré!”. Pero él los rechazó diciendo: “Vuestra petición llega tarde; es suficiente”. Entonces, los bhikkhus le dijeron al Venerable Ānanda: “Amigo, solicite el puesto de asistente”. El Venerable respondió: “Si el Bhagavā no me concediese el ropaje que él mismo haya recibido, si no me cediese su ración de comida, si no me permitiese residir en su misma estancia perfumada, si no me llevase consigo a donde haya sido invitado; pero si, en cambio, el Bhagavā accediese a acompañarme a donde yo haya sido invitado, si se me permitiese presentarle a las visitas que lleguen de tierras lejanas para verlo, si se me permitiese acercarme al Bhagavā tan pronto como surgiese alguna duda y si, cuando el Bienaventurado impartiese una enseñanza en mi ausencia, él me la repitiese al yo regresar: entonces, atenderé al Bhagavā”. El Venerable solicitó estos ocho privilegios: cuatro negativos y cuatro positivos y el Bhagavā se los concedió.
Después de ello, El Venerable sirvió fielmente al Bhagavā durante veinticinco años. Habiendo alcanzado la excelencia en cinco aspectos y obtenido siete bendiciones — la bendición del Dhamma, la bendición de la instrucción, la bendición del conocimiento de las causas, la bendición de la indagación sobre el propio bien, la bendición de residir en un lugar sagrado, la bendición de la devoción iluminada y la bendición del potencial para alcanzar la Budeidad—, recibió de manos del Buddha el legado de las ocho concesiones; El Venerable se hizo célebre en la Dispensación del Buddha y resplandeció como la Luna en el firmamento.
Un día, comenzaron a hablar de ello en la Sala del Dhamma: “Amigo, el Tathāgata ha complacido al Venerable Ānanda concediéndole sus deseos”. El Bhagavā entró y preguntó: “¿De qué hablan, bhikkhus, mientras están aquí sentados?”. Ellos le respondieron. Entonces, él dijo: “No ha sido ésta la primera vez, bhikkhus; tanto en el pasado como ahora, complací a Ānanda concediéndole un deseo; tanto en el pasado como ahora, cualquier cosa que él pidiese, yo se lo otorgué”. Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, relató la siguiente historia de un lejano pasado.
_____________________________
Cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, su capellán resolvió poner a prueba su propia reputación en la virtud virtud y en dos días extrajo una moneda del los almacenes del tesorero. Al tercer día, lo arrastraron ante el Rey y lo acusaron de robo. Durante el camino, se dio cuenta de que algunos encantadores de serpientes se encontraban en plena danza de serpientes. El Rey le preguntó por qué había hecho tal cosa. El brahman respondió: "Para probar mi reputación de virtud" y continuó
1. 	Sīlaṁ kireva kalyāṇaṁ, 
sīlaṁ loke anuttaraṁ,
Passa ghoraviso nāgo, 
sīlavāti na haññati.

"La virtud es definitivamente excelente,
La virtud es suprema en el mundo,
Observe a la serpiente de terrible veneno,
Que por ser virtuosa él no es atacado.

2. 	Sohaṁ sīlaṁ samādissaṁ 
loke anumataṁ sivaṁ,
Ariyavuttisamācāro 
yena vuccati sīlavā. 
	
[430] 	"Por lo tanto, yo emprenderé la virtud
Reconocida en el mundo como apacible,
Manteniendo la práctica y la buena conducta de los Nobles,
Por lo cual a algunos se les llama virtuosos.

3. 	Ñātīnañ-ca piyo hoti, 
mittesu ca virocati,
Kāyassa bhedā sugatiṁ 
upapajjati sīlavā ti

"Y se vuelve querido por los parientes,
Y resplandeciente entre los amigos,
Tras la desintegración del cuerpo, 
en un destino feliz renacerá el hombre virtuoso".

Habiendo declarado así, en tres versos, la belleza de la virtud y este discurso a ellos, el Bodhisatta continuó: "Gran Rey, mi familia, la propiedad de mi padre, la de mi madre y la que yo mismo he ganado no posee término. No obstante, tomé estas monedas del tesoro para probar mi propio virtud. Ahora veo cuán inútil en este mundo es el renacimiento y el linaje, la sangre y la familia, cuánto mejor sea la virtud, la vida religiosa, ¡permítame vivirla!”. Después de muchas súplicas, el Rey, finalmente, accedió. Él abandonó la vida mundana y se retiró a los Himālayas, donde emprendió la vida religiosa y cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones hasta que renació en el plano Brahmā.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión, el capellán Brahman que probó su reputación en la virtud fui yo ".
❦

                                                                            .
1. Compárese Ja. №(s). 86, 290, 305, 330, 362.
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bhadra-Ghaṭa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Copa de los Deseos (3s)
[431] "Una Copa de los Deseos que se ofreció … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca del sobrino de Anāthapiṇḍika. Este hombre había derrochado una herencia de cuarenta crores monedas de oro. Entonces, visitó a su tío, quien le ofreció mil monedas más y le pidió que hiciera comercio con ellos. Este hombre desperdició el dinero y luego, nuevamente, regresó. Una vez más le dieron quinientas monedas más. Habiendo derrochado esto como todo lo demás, la próxima vez su tío le dio dos prendas gruesas y, cuando las hubo desgastado, regresó otra vez más; entonces, su tío hizo que lo agarraran por el cuello y lo echaran fuera de la casa. El tipo anduvo entonces desamparado y cayó a lado de una pared lateral y murió. Ellos lo arrastraron hasta afuera y arrojaron a ese sitio. Anāthapiṇḍika fue a contarle al Buddha lo que le había sucedido a su sobrino. El Bhagavā dijo: "¿Cómo podría esperar satisfacer a un hombre a quien desde hace mucho tiempo no pude ni yo mismo satisfacer, inclusive cuando le ofrecí una Copa de los Deseos?" Anāthapiṇḍika le pidió al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se había escabullido y quedado oculto en la memoria debido a los renacimientos y a petición suya, procedió a narrarle la historia de un lejano mundo. 
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba sobre Benares, el Bodhisatta renació como hijo de un rico mercader y, después de la muerte de su padre, tomó su lugar. En su casa, había sido enterrado un tesoro de cuatrocientos millones de monedas. El Bodhisatta tenía un único hijo y se dedicaba a hacer presentes y obrar con el bien hasta que murió y luego renació como Sakka, como Rey de los dioses. Mientras, su hijo construyó un pabellón al otro lado de la calle y se dedicó a beber con muchos amigos a su alrededor. Él solía pagar mil monedas a sus corredores y acróbatas, a su s cantores y bailarines, pasaba todo su tiempo bebiendo, en glotonería y libertinaje; deambulaba, pidiendo sólo canciones, música y danzas, devoto de sus compañeros de fiestas y totalmente arruinado por la pereza. Así, en poco tiempo derrochó todo su fortuna de cuatrocientos millones de monedas, [432] todas sus propiedades, sus bienes y muebles, se hizo tan pobre y miserable que terminó andando vestido con harapos.
Sakka, mientras meditaba, se dio cuenta de lo pobre que se había vuelto entonces su hijo. Lleno de amor hacia él, le concedió una Copa de los Deseos, con estas palabras: "Hijo, tenga cuidado de no romper esta copa. Mientras la resguarde, su riqueza nunca acabará. ¡Así que cuide bien de ello!" entonces, Sakka regresó al cielo.
Después de ello, el hombre no hizo más que continuar bebiendo, gracias a dicha copa. Un día, se encontraba tan borracho que arrojó la copa al aire, atrapándola al caer. Pero en una de esas se le escapó, otra vez. ¡La copa cayó al suelo y se hizo añicos! Entonces, volvió a empobrecerse otra vez, a andar en harapos, mendigando cuenco en mano, hasta que finalmente se recostó junto a una pared y murió.
_____________________________

Cuando el Bhagavā hubo terminado este relato, prosiguió:
1. 	Sabbakāmadadaṁ kumbhaṁ 
kuṭaṁ laddhāna dhuttako,
Yāva naṁ anupāleti, 
tāva so sukham-edhati.

"Una Copa de los Deseos que se ofreció,
Fue obtenida por un alcohólico y jugador,
Que mientras la protegió,
Durante ese tiempo felicidad gozó".

2. 	Yadā matto ca ditto ca, 
Tadā pamādā kumbham-abbhidā,
naggo ca pottho ca, 
pacchā bālo vihaññati.

"Pero cuando embriagado y arrogante anduvo,
El cántaro la negligencia rompió,
Desnudo y a la miseria andrajosa entonces regresó,
Para después sufrir necio y taciturno. 

3. 	Evam-eva yo dhanaṁ laddhā,
pamatto paribhuñjati,
Pacchā tappati dummedho, 
kuṭaṁ bhitvā va dhuttako ti.

"De la misma manera, aquel que habiendo obtenido riqueza,
La consumiese de forma negligente,
Después éste se lamentará insensatamente,
Como el jugador que hubo roto la vasija".

Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión, el sobrino de Anāthapiṇḍika era el sinvergüenza que rompió la Copa de la Suerte y yo, Sakka".
❦




[bookmark: _Toc115800624][bookmark: _Toc237610851]Ja. №. 292.

Supatta-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Cuervo Supata (3s)
[433] " En Benares, Gran Rey, Habita un Rey de los Cuervos … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre una comida de arroz mezclado con ghee recién hecha, con pescado rojo para incrementarle sabor, ofrecida por el Venerable Sāriputta a Bimbādevī. Las circunstancias son como las expuestas anteriormente en el Abbhantara-Jātaka.2 
                                                                                         -
1. Folk-lore Journal, 3. 360.
2. Ja. №. 281, supra.


Cuando el Buddha Supremo inauguró el reinado universal de la Dispensación, mientras vivía en una habitación en Vesāli, Mahāpajāpatī Gotamī, junto con quinientas bhikkhunīs del clan Sākya, solicitó la iniciación y la recibió, junto con la ordenación final. Posteriormente, las quinientas bhikkhunīs se convirtieron en arahats al escuchar las Enseñanzas del Venerable Nandaka. Pero cuando el Bhagavā vivía cerca de Sāvatthi, la madre de Rāhula pensó: “Mi esposo, al abrazar la vida ascética, se ha convertido en el Omnisciente; mi hijo también se ha convertido en asceta y vive con él. ¿Qué haré en medio de la casa? Adoptaré esta vida, iré a Sāvatthī y viviré contemplando al Buddha Supremo y a mi hijo continuamente”. Así, se retiró a un convento, ingresó a la orden y se fue a vivir a una celda en Sāvatthi, en compañía de sus maestras y preceptoras, contemplando al Bhagavā y a su amado hijo. El novicio Rāhula iba a ver a su madre.
Aquí también, la Santa Bhikkhunī sufrió de dolor de estómago. El Venerable Rāhula se lo contó al Venerable Sāriputta. Él sentó a Rāhula en su sala de espera y fue adonde el Rey a procurar arroz, pescado rojo con algo de ghee recién hecho. El muchacho se lo dio a la santa bhikkhunī, a su madre. Tan pronto como hubo comido, el dolor disminuyó. El Rey envió algunos mensajeros para hacer las averiguaciones del caso y, después de ello, comenzó a enviarle siempre ese tipo de comida. Un día, empezaron a hablar de ello en el salón de la verdad: "Amigo, el Capitán de la Fe satisfizo a la bhikkhunī con tal y tal alimento". Entonces, entró el Bhagavā y preguntó de qué hablaban: ellos le respondieron. Él dijo: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Sāriputta le ha dado a la madre de Rāhula lo que ella requería; él actuó así mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, diciendo esto, contó la siguiente historia de un remoto mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey en Benares, el Bodhisatta renació como un Cuervo. Éste creció y se convirtió en líder de ochenta mil cuervos, como un Rey Cuervo de nombre Supatta o Ala Justa; su primera pareja se llamaba Suphassā o Tierna, su capitán en jefe se llamaba Sumukho o Pico Bello. Con sus ochenta mil súbditos, el Rey Cuervo vivía muy cerca de Benares.
Un día, él y su pareja, en busca de comida pasaron por la cocina del Rey. El cocinero del Rey había estado preparando una gran cantidad de platos, con todo tipo de pescado y había destapado los platos para enfriarlos por un momento. La Reina Cuervo olió el olor a comida y anheló un bocado. No obstante, ese día ella no dijo nada. 
Sin embargo, al día siguiente, cuando el Rey Cuervo le propuso que fueran a comer, ella dijo: "Vaya solo: ¡hay algo que quiero mucho hacer!"
"¿Qué cosa?" preguntó él.
"Quiero comer la comida del Rey [434] y como no puedo conseguirla, parece que voy a morir".
El Cuervo se sentó a pensar. Pico bello se le acercó y le preguntó si algo le había disgustado. El Rey Cuervo le dijo lo que ocurría. "Oh, estará bien", dijo el Capitán y añadió, para consolarlos a ambos: "Quédense donde están hoy y yo les traeré la anhelada carne".
Así, reunió a los cuervos y les contó el asunto. "¡Ahora vengan, vamos a conseguir esto!" dijo él y todos volaron juntos hacia Benares. Los colocó en grupos aquí y allá, cerca de la cocina para que la vigilaran; entonces, él y ocho campeones, se sentó en el techo de la cocina. Mientras esperaban que se sirviera la comida del Rey, les dio instrucciones a estos: "Cuando se recoja la comida, haré que el hombre suelte los platos, así que cuatro de ustedes llenen sus bocas con arroz y cuatro con pescado, entonces, den de comer a nuestra pareja real con ellos y si preguntasen dónde estoy, digan que voy en camino".
Entonces, el cocinero preparó varios platos, los colgó en una balanza y se dirigió a las habitaciones del Rey. Mientras pasaba por el patio, el Capitán Cuervo, con una señal a sus seguidores, voló y se posó sobre el pecho del portador, lo golpeó con las garras extendidas y, con su pico afilado como la punta de una lanza, picoteó la punta de la nariz de dicho hombre, finalmente, con sus dos patas tapó, sus mandíbulas.
El Rey caminaba de arriba a abajo sobre un piso superior, cuando al mirar  por una ventana grande vio lo que el Cuervo estaba haciendo. Llamó al mozo: "¡Oiga, baje los platos y atrape al Cuervo!" así, el hombre dejó los platos y atrapó al cuervo por la fuerza.
"¡Venga aquí!" gritó el Rey.
Entonces, los cuervos comieron todo lo que quisieron [435] y recogieron el resto tal como se les había indicado y se lo llevaron a su guarida. Luego, todos los demás se juntaron y comieron lo que quedó. Los otros ocho paladines dieron de comer a su Rey y a su Reina. El deseo de Suphassā (Tierna) se aplacó entonces.
El sirviente que llevaba la cena llevó al Cuervo ante el Rey.
"¡Oh, Cuervo!" dijo él, ¡no me ha mostrado mucho respeto que digamos! ¡Le ha roto la nariz a mi servidor! ¡Ha destrozado mis platos! ¡Ha desperdiciado imprudentemente su vida! ¿Qué lo ha hecho hacer tales cosas?
El Cuervo respondió: "¡Oh, gran Rey! Nuestro Rey vive cerca de Benares y yo soy el capitán de sus fuerzas. Su esposa (cuyo nombre es Tierna) concibió un gran deseo por probar su comida. Nuestro Rey me dijo lo que ella ansiaba. Enseguida, sacrifiqué mi vida por ello. Ahora les he enviado la comida requerida; mi deseo se ha cumplido. Ésta es la razón por la que actué como lo hice". Y para explicar más el asunto, dijo:
1. 	Bārāṇasyaṁ, mahārāja, 
kākarājā nivāsako,
Asītiyā sahassehi 
Supatto parivārito.

"En Benares, Gran Rey,
Habita un Rey de los Cuervos,
Con un séquito de ochenta mil cuervos,
Supatta (Ala Justa) está rodeado.

2. 	Tassa dohaḷinī bhariyā 
Suphassā bhakkhitum-icchati 
Rañño mahānase pakkaṁ 
paccagghaṁ rājabhojanaṁ.



"Su esposa, tenía un antojo de embarazo,
Suphassā, deseaba comer
lo cocinado en la cocina de su Majestad,
la comida real de gran valor.

3. 	Tesāhaṁ pahito dūto, 
rañño camhi idhāgato,
Bhattu apacitiṁ kummi, 
nāsāyam-akaraṁ vaṇan-ti. 

"Yo soy el mensajero enviado por ellos,
Y he venido aquí ante el Rey,
Rindo reverencia a mi amo,
Y, por lo tanto, tuve que hacer una herida en una nariz.

[436] Cuando el Rey escuchó esto, dijo: "Nosotros hacemos un gran honor a los hombres y, sin embargo, no podemos entablar ni amistad con ellos. Aunque hagamos presentes de cosas como hasta de un pueblo entero, no podemos encontrar a nadie dispuesto a dar su vida por nosotros. No obstante, esta criatura, un simple cuervo, sacrifica su vida por su Rey. Sí que es muy noble, dulce y bueno". Sen sintió tan complacido con las buenas cualidades del Cuervo que le hizo el honor de ofrecerle un paraguas blanco. No obstante, el Cuervo saludó al Rey con éste, con su propio presente y habló sobre las virtudes de Ala Justa. El Rey mandó llamarlo y oyó su enseñanza, envió a ambos comida de la misma calidad que él mismo solía comer y, para el resto de los cuervos, cocinó cada día una gran cantidad de arroz. Él mismo caminó de acuerdo con el consejo del Bodhisatta y, protegiendo a todas las criaturas, practicó la virtud. Las exhortaciones del Cuervo Ala Justa fueron recordadas durante setecientos años.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión el Rey era Ānanda; el Capitán, Sāriputta y yo, Supatta".
❦
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Kāya-vicchinda-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre La Deterioración del Cuerpo (3s)
" Al ser afligido por cierta enfermedad,… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierto hombre. Sabemos que vivía, en Sāvatthī, un hombre atormentado por la ictericia, desahuciado por los médicos como un caso perdido. Su esposa y su hijo se preguntaron quién podría curarlo. El hombre pensó: "Si tan sólo pudiera deshacerme de esta enfermedad, me dedicaría a la vida religiosa". Ahora bien, aconteció que algunos días después tomó algo que le hizo bien y se mejoró. Luego se dirigió al monasterio Jetavana y solicitó la admisión al Saṅgha. Recibió las órdenes menores y mayores del Bhagavā, para muy pronto consumar la santidad. Un día, después de ello, los bhikkhus estuvieron hablando juntos en el salón de la verdad: "Amigo, fulano de tal tenía ictericia y juró que si se curaba abrazaría la vida religiosa; así lo hizo y ahora ha consumado la santidad". El Bhagavā entró al salón y preguntó de qué hablaban, sentados allí juntos. [437] Le respondieron. Luego él dijo: "Bhikkhus, éste no es el único hombre que ha hecho esto. Hace mucho tiempo, los sabios, recuperándose de la enfermedad, abrazaban la vida religiosa y aseguraban su propio beneficio". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, a petición de ellos, contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació en una familia brahman. Creció y comenzó a amasar riquezas, pero enfermó de ictericia. Incluso los médicos no pudieron hacer nada por él, su esposa y familia se encontraron desesperados. Resolvió que, si alguna vez se curaba, abrazaría la vida religiosa y, habiendo tomado algo que le cayó bien, se mejoró, con lo cual se marchó hacia los Himālayas y se hizo religioso. Cultivó las Cinco Facultades Sobrenaturales y las Ocho Absorciones, así vivió en una felicidad extática. "Todo este tiempo", pensó, "he vivido sin esta gran felicidad", así que exhaló esta aspiración:
1. 	Phuṭṭhassa me aññatarena byādhinā,
Rogena bāḷhaṁ dukhitassa ruppato,
Parisussati khippam-idaṁ kaḷevaraṁ,
Pupphaṁ yathā paṁsuni ātape kataṁ 

"Al ser afligido por cierta enfermedad,
Padeciendo gravemente y sufriendo una dolencia,
Este rápidamente cuerpo se seca y se marchita,
Como una flor arrojada en el polvo bajo el ardiente Sol. 

2. 	Ajaññaṁ jaññasaṅkhātaṁ, 
asuciṁ sucisammataṁ,
Nānākuṇapaparipūraṁ 
jaññarūpaṁ apassato 

"Lo innoble es considerado noble,
Lo impuro es adoptado como puro,
Completamente lleno de diversas inmundicias,
Se encuentra aquel que no ve la realidad en su verdadera magnitud. 

3. 	Dhi-r-atthumaṁ āturaṁ pūtikāyaṁ,
Jegucchiyaṁ assuciṁ byādhidhammaṁ,
Yatthappamattā adhimucchitā pajā,
Hāpenti maggaṁ sugatūpapattiyā ti 

"¡Qué vergüenza da este cuerpo enfermo y putrefacto!
Repugnante, impuro y sujeto a la enfermedad,
En el cual la gente, negligente y sumamente infatuada,
Pierde el sendero hacia un buen renacimiento y hacia la liberación. 

[438] Así describió el Gran Ser de diversas maneras la naturaleza de las impurezas y las enfermedades constantes; consecuentemente, disgustado con el cuerpo y todas sus partes, cultivó durante el resto de su vida las cuatro excelentes condiciones, hasta que renació en el mundo Brahmā.
_____________________________

Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, recalcando antes que muchos fueron los que consumaron la fruición del primer sendero, el segundo, etc. – "En aquella ocasión yo era aquel asceta".
❦
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Jambu-Khādaka-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Comer Ciruelas de Bambú (3s)
“¿Quién se encuentra en este dulce arroyo de montaña, … etc.?” Esta historia la contó el Bhagavā mientras residía en el Bosque de Bambú, con respecto a Devadatta y a Kokālika. En el momento en que Devadatta comenzó a perder sus ganancias y su reputación, Kokālika comenzó a ir de casa en casa, diciendo: "El Venerable Devadatta nació de la línea del Primer Gran Rey, de la estirpe real de Okkāka,2 a través de una ascendencia ininterrumpida y noble, versado en todas las escrituras, lleno de santidad extática, dulce en lenguaje, predicador de la ley. ¡Ofrendas para el Venerable, contribuyan con él!" Con estas palabras elogió él a Devadatta. Por otro lado, Devadatta elogió a Kokālika, con palabras como éstas: "Kokālika proviene de una familia de brahmanes del norte; sigue la vida religiosa; es erudito en la doctrina, es todo un predicador de la ley. ¡Ofrendas para Kokālika, contribuyan con él! " Así anduvieron, alabándose el uno al otro y alimentándose en diferentes casas. Un día, los bhikkhus comenzaron a hablar de ello en el salón de la verdad. "Amigo, Devadatta y Kokālika se alaban mutuamente con virtudes que no poseen y, así, consiguen sus ofrendas". El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras se encontraban sentados allí. Ellos le respondieron. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que estos dos hombres han obtenido ofrendas alabándose mutuamente. Hace mucho tiempo ellos hicieron lo mismo", Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así, les narró la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta se convirtió en un Espíritu de un Árbol en cierto bosque de pomarrosas. [439] En una ocasión, un Cuervo se posó en una rama de su árbol y comenzó a comer frutos. Luego, vino un Chacal, miró hacia arriba y vio a este Cuervo. Él pensó: "Si halago a esta criatura, ¡tal vez obtenga algo de frutos para comer!" Así que en adulación, recitó el primer verso:
1. 	Koyaṁ bindussaro vaggu 
saravantānam-uttamo,
Accuto Jambusākhāya 
moracchāpo va kūjatī ti?
                                                                            .
1. Comparar No. 295, y La Fábula sobre la Zorra y el Cuervo de Esopo.
2. Un Rey fabuloso, igual que Ikshvāku. Ver ref. en J.P.T.S. 1888, pág. 17


¿Quién se encuentra en este dulce arroyo de montaña,
En el mejor de los arroyos,
Inquebrantablemente sobre la rama de este árbol de Jambu
Que canta como un pavo real joven?

El Cuervo, en su elogio, respondió con el segundo:
2. 	Kulaputto va jānāti 
kulaputtaṁ pasaṁsituṁ,
Byagghacchāpasarīvaṇṇa, 
bhuñja samma dadāmi te ti.

Un hijo de buena familia sabe
Cómo alabar a otro hijo de buena familia.
¡Oh usted que tiene el color de la piel de un cachorro de Tigre!,
¡Coma satisfactoriamente lo que le concedo!

Con estas palabras sacudió la rama e hizo caer algunos frutos. Entonces, el Espíritu del Árbol, al contemplar a estos dos comiendo, después de halagarse mutuamente, recitó el tercer verso:
3. 	Cirassaṁ vata passāmi 
musāvādī samāgate,
Vantādaṁ kuṇapādañ-ca, 
aññamaññaṁ pasaṁsake ti.

¡Verdaderamente, después de mucho tiempo veo
Acudir aquí a encontrarse a dos seres cínicos,
A comensales de vómito y carroña,
Alabándose mutuamente!"

Después de repetir este verso, el espíritu del árbol, asumiendo una forma aterradora, los asustó a ambos y los hizo uir.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo; "En esa ocasión, el Chacal era Devadatta, el Cuervo Kokālika y yo. el Espíritu del Árbol".
❦
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Anta-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Aquellos que son Inferiores (3s)
"Como el de un toro es su cuerpo,… etc." [440] Ésta es otra historia contada por el Bhagavā en el mismo lugar y sobre la mismas personas. Las circunstancias son las mismas que la anterior.
                                                                            .
1. Folk-Lore Journal, 3. 363. Compárese Ja. №. 294.

Esta historia la contó el Bhagavā en el Bosque de Bambú, acerca de Devadatta y Kokālika. Cuando Devadatta comenzó a perder sus riquezas y su reputación, Kokālika comenzó a ir de casa en casa, diciendo: “El Venerable Devadatta desciende del primer gran rey, de la estirpe real de Okkāka, de una noble descendencia ininterrumpida, versado en todas las escrituras, habiendo alcanzado la Absorción, es de dulce palabra, un predicador del Dhamma. ¡Ofrendas para el Venerable, contribuyan a su causa!”. Con estas palabras, éste alabó a Devadatta.
Por otro lado, Devadatta alabó a Kokālika con estas palabras: “Kokālika proviene de una familia brahman del norte; lleva una vida asceta; es un erudito del Dhamma y un predicador del Dhamma. ¡Ofrendas para Kokālika, contribuyan a su causa!”. Así fueron de casa en casa, alabándose mutuamente y comiendo en diferentes hogares.
Un día, los bhikkhus comenzaron a hablar de ello en la salón de la verdad. “Amigo, Devadatta y Kokālika se dedican a alabarse mutuamente por virtudes que no poseen y así consiguen lo que tienen que comer”. El Bhagavā entró y preguntó de qué hablaban mientras estaban sentados allí. Ellos le respondieron. Él dijo: “Bhikkhus, ésta no es la primera vez que estos hombres consiguen comida alabándose mutuamente. Hace mucho tiempo hicieron justamente lo mismo”, Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un recurrente pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta renació como el espíritu de un árbol de aceite de ricino que se encontraba cerca de cierta aldea. Un viejo buey murió en cierto pueblo, ellos sacaron su cuerpo y lo tiraron en el bosque de estos árboles, junto a la entrada del pueblo. Entonces, llegó un Chacal y comenzó a comer su carne. Luego, vino un Cuervo, y se posó en el árbol. Cuando éste vio al Chacal, pensó si con halagos podría conseguir algo de ese cuerpo para tener algo que comer. Así, recitó el primer verso:
1. 	Usabhasseva te khandho, 
sīhasseva vijambhitaṁ,
Migarāja namo tyatthu, 
api kiñci labhāmase ti.

"Como el de un toro es su cuerpo,
Como el de un león, su bostezo  y rugido,
¡Oh, Rey de los animales, sea la veneración para su persona!,
¿Acaso podremos obtener algo?

Al oír esto el Chacal recitó el segundo verso:
2. 	Kulaputto va jānāti 
kulaputtaṁ pasaṁsituṁ,
Mayūragīvasaṅkāsa, 
ito pariyāhi vāyasā ti!

"Un hijo de buena familia, un noble sabe
Alabar a otro hijo de buena familia,
¡Oh, A usted de cuello semejante al de un pavo real,
¡apártate de aquí, cuervo!"

El Espíritu del Árbol, al ver esto, repitió el tercer verso:
3. 	Migānaṁ siṅgālo anto, 
pakkhīnaṁ pana vāyaso,
Eraṇḍo anto rukkhānaṁ, 
tayo antā samāgatā ti!

"El Chacal es inferior entre los animales,
Y el Cuervo, entre las aves,
El árbol de ricino, el inferior entre los árboles;
¡Tres inferiores se han reunido aquí!"
_____________________________
[441] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En esa ocasión, Devadatta era el Chacal; Kokālika, el Cuervo y yo, el Espíritu del Árbol.
❦
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Samudda-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Mar (3s)
“"¿Quién es éste ser que, entre agua salada, … etc.” Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana respecto al Venerable Upananda. Este hombre había sido un gran comensal y bebedor de festines; no había manera de satisfacerlo ni siquiera con carretas de provisiones. Durante la temporada de lluvias, pasaba el tiempo en dos o tres asentamientos diferentes, dejando sus zapatos en uno; su bastón, en otro y su cántaro, en un tercero; en uno de ellos residía. Cuando visitó un monasterio rural y vio a los bhikkhus con sus necesidades satisfechas, comenzó a hablar de las cuatro clases de ascetas alegres;2 entonces, echó mano de sus ropajes y les hizo recoger trapos de un cúmulo de basura; les hizo recolectar cuencos de barro, hacer que se les proporcione los cuencos que él deseaba y cuencos de metal; luego, llenó una carreta con ellos y los llevó al monasterio Jetavana. 
Un día, la gente empezó a hablar en el salón de la verdad. "Amigo, Upananda, del clan Sakka, es un gran comensal, un tipo codicioso, ha estado predicando la religión a otras personas, ¡y aquí viene con una carreta llena de propiedades de los predicadores!" El Bhagavā entró y quiso saber sobre qué estaban hablando mientras estaban sentados allí. Ellos le dijeron sobre qué hablaban. "Bhikkhus ", dijo, "Upananda ha errado antes al hablar sobre este contentamiento. No obstante, un hombre debe primero volverse modesto en sus deseos, antes de elogiar el buen comportamiento de otras personas.
“Primero estableceros ustedes mismos en lo apropiado,
Entonces, instruyan a los demás; el sabio no debe ser egoísta".

                                                                            .
1. FolkLore Journal, 3. 328.
2. Véase Childers, pág. 56b. El recluso que se contenta con los ropajes que se le asignen, con la comida, con la ropa de cama, y ​​el que se complace en la meditación.


Señalando este verso del Dhammapada1 y censurando a Upananda, continuó: "Ésta no es la primera vez, bhikkhus, que Upananda ha sido codicioso. Hace mucho tiempo, pensaba que inclusive el agua en el océano debería ser ahorrado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y contó la siguiente historia de un recurrente pasado.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta era el Rey de Benares, el Bodhisatta se convirtió en un Espíritu del Mar. Ahora bien, sucedió que un Cuervo de aguas pasaba sobre el mar. Mientras andaba volando reclamaba a los cardúmenes de peces y a las bandadas de pájaros, gritando:
"¡No beban demasiada agua de mar! ¡Tengan cuidado!" [442] Al verlo, el Espíritu del Mar recitó el primer verso:
1. 	Ko nāyaṁ loṇatoyasmiṁ 
samantā paridhāvati,
Macche makare ca vāreti, 
ūmīsu ca vihaññatī ti?

"¿Quién es éste ser que, entre agua salada,
Corre de un lado a otro por doquier,
Y aparta a los peces y a los monstruos marinos (makaras),
Y se fatiga entre las olas?

El Cuervo de agua escuchó esto y respondió con el segunda verso:
2. 	Anantapāyī sakuṇo 
atitto ti, disāsuto,
Samuddaṁ pātum-icchāmi, 
sāgaraṁ saritaṁpatin-ti

"Como un pájaro que bebe sin cesar,
Insaciable, conociendo las regiones de los cielos,
"¡Deseo beber el mar,
el océano, al señor de los ríos!", [piensa así]

Al oír esto, el Espíritu del Mar recitó el tercer verso:
3. 	So ayaṁ hāyati ceva 
pūrate ca mahodadhi,
Nāssa nāyati pītanto, 
apeyyo kira sāgaro ti.

"Este mismo gran océano se retira y
Al mismo tiempo, regresa y colma,
Al ser bebido no disminuiría,
¡Se afirma que el océano, realmente, no se puede beber!

Con estas palabras, el Espíritu asumió una forma terrible y ahuyentó al cuervo de agua.

                                                                                                      .
1. Verso 158.


_____________________________
Cuando el Bhagavā terminó este discurso, identificó los Renacimientos: "En ese momento, Upananda era el cuervo de aguas, y yo el Espíritu del mar".
❦
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Kāma-vilāpa-Jātaka.
Historia de Renacimientos sobre Una Charla Concerniente a la Sensualidad (3s)
"¡Oh, pájaro que vuela por las alturas! … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de un bhikkhu que suspiraba por su exesposa. Las circunstancias que lo provocaron se explican1 en el Puppharatta Jātaka2 y el Indriya-Jataka.3
Esta historia, contada por el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana, trata sobre un bhikkhu dominado por la pasión. Al ser interrogado por el Bhagavā, admitió su debilidad, explicando que anhelaba a la esposa de su vida mundana: “”¡Oh, Señor!”, dijo, “ella es una mujer tan dulce que no puedo vivir sin ella”.
“Bhikkhu», dijo el Bhagavā, “ella le hace daño. Fue ella quien, en tiempos pasados, llegó a ser el medio por el cual fue empalado en una estaca y fue por llorarla al morir que renació en el infierno. ¿Por qué, entonces, la anhela ahora?”. Dicho esto, contó la siguiente historia del pasado:
_____________________________
En el pasado, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisattva renació como una deidad del aire. En aquel entonces, en Benares se celebraba la festividad nocturna de Kattikā; la ciudad se engalanaba como una ciudad de dioses y todo el pueblo celebraba esta festividad. Un hombre pobre solo tenía un par de trapos toscos que había lavado y planchado hasta que quedaron con cien, no, mil arrugas. Pero su esposa le dijo: “Esposo mío, quiero un trapo color cártamo para llevar por fuera y otro para llevar debajo, mientras ande por la fiesta abrazada a su cuello”.
“¿Cómo podríamos conseguir cártamo pobres como nosotros?”, dijo él. “Póngase su ropa limpia y bonita y vayamos así”. “Si no puedo teñirlas de cártamo, no quiero ir”, dijo su esposa. “Busque a otra mujer para que vaya consigo a la feria”.
—¿Por qué me atormenta así? ¿Cómo vamos a conseguir cártamo?
—Querer es poder —replicó la mujer—. ¿Acaso no hay cártamo en los invernaderos del Rey?
—Esposa —dijo él—, los invernaderos del Rey son como un lago embrujado por un Rakkhasa. Es imposible entrar, con una guardia tan fuerte vigilando. Olvídese de esa fantasía y confórmese con lo que tenga.
                                                                                                      .
1. Léase kathitaṁ.
2. Ja. №. 147 supra, Vol. I.
3. Ja. №. 423.


—Pero cuando sea de noche y esté oscuro —dijo ella—, ¿qué impediría que un hombre pueda dirigirse hacia donde le plazca?
Ante su insistencia, el amor que él sentía hacia ella finalmente lo hizo ceder y prometerle que cumpliría su deseo. Arriesgando su propia vida, salió de la ciudad de noche y entró en los invernaderos del Rey, derribando la cerca. El ruido que hizo al romperla despertó al guardia, quien salió a atrapar al ladrón. Lo atraparon al instante y, a golpes y maldiciones, lo encadenaron. Por la mañana, lo llevaron ante el Rey, quien ordenó de inmediato que lo empalaran vivo. Entonces, lo arrastraron con las manos atadas a la espalda y lo sacaron de la ciudad para ejecutarlo al son del tambor de la ejecución, donde fue empalado vivo.
Entonces, el hombre fue empalado vivo. Mientras colgaba allí, miró hacia arriba y vio un cuervo volando por el aire y, a pesar del sufrimiento infligido por su verdugo, dio voces al cuervo con la intención de enviar un mensaje a su querida esposa, recitando los versos siguientes:
1. 	Ucce sakuṇa ḍemāna 
pattayāna vihaṅgama,
Vajjāsi kho tvaṁ vāmūruṁ, 
ciraṁ kho sā karissati!

"¡Oh, pájaro que vuela por las alturas!
¡Oh, ave alada que vuela pos los cielos!
Dígale a mi mujer, de muslos considerablemente bellos:
Que largo le parecerá el tiempo.

2. 	Idaṁ kho sā na jānāti 
asiṁ sattiñ-ca oḍḍitaṁ,
Sā caṇḍī kāhati kodhaṁ, 
taṁ me tapati no idaṁ.

"Ella no sabe sobre la espada y la lanza puestas aquí:
Llena de ira y enojo se preocupará.
Ése es mi tormento y mi miedo,
Ello me quema  de angustia y no esto.

3. 	Esa uppalasannāho, 
nikkhañ-cussīsakohitaṁ,
Kāsikañ-ca muduṁ vatthaṁ, 
tappetu dhanikā piyā ti.

"Ahí en casa queda la armadura de loto,
El ornamento de oro fijado para la cabeza,
Y la suave tela de Kāsī,
¡Para que sirvan para satisfacer a mi amada acreedora!

[444] Con estos lamentos, él falleció.
_____________________________
Cuando el Bhagavā hubo terminado este discurso, declaró las Cuatro Nobles Verdades e identificó los Renacimientos (ahora bien, al final de las Verdades, el bhikkhu enamorado consumó la fruición del primer sendero): "La esposa de entonces era la esposa actual y yo, el espíritu que vio todo esto".
❦
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Udumbara-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre Unos Higos (3s)
"Maduros están los higos de údumbara … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana acerca de cierto bhikkhu que había hecho una ermita para vivir en cierta aldea en la frontera. Esta agradable residencia se alzaba sobre una roca plana; era un pequeño lugar bien barrido, con suficiente agua para llegar a ser agradable, un pueblo cercano para hacer sus rondas de ofrendas y gente amable para donar los alimentos. Otro bhikkhu, en su peregrinación, llegó a este lugar. El Venerable que vivía en el lugar cumplió las funciones de anfitrión con el recién llegado y, al día siguiente, lo llevó con él a sus rondas de ofrendas. La gente le dio comida y lo invitó a visitarlos nuevamente al día siguiente. Después de andar así algunos días, el recién llegado meditó sobre de qué manera podría expulsar del lugar al anfitrión [445] y apoderarse de su ermita. Una vez, cuando hubo llegado2 para atender al Venerable, le preguntó: "¿Ha visitado alguna vez al Buddha, amigo?" "No, señor, no hay nadie aquí para cuidar de mi ermita, debería haber ido antes" "Oh, yo me ocuparé de eso mientras vaya a visitar el Buddha" dijo el recién llegado y, así, se marchó el dueño, después de ordenar a los aldeanos que cuidaran del santo bhikkhu hasta su regreso. El recién llegado procedió a difamar a su anfitrión e insinuó a los aldeanos todo tipo de faltas por parte de él. El otro visitó al Bhagavā y regresó; no obstante, el recién llegado le negó refugio. El otro encontró otro lugar para vivir y, al día siguiente, hizo sus rondas de ofrendas en el pueblo. No obstante, los aldeanos no quisieron cumplir con sus deberes con las ofrendas. Él se sintió muy desanimado y se marchó de regreso al monasterio Jetavana, donde le contó a los bhikkhu todo al respecto. Ellos comenzaron a discutir el asunto en la sala de la verdad: "Amigo, el bhikkhu fulano de tal ha echado al bhikkhu mengano de tal de su ermita, ¡y se la ha apropiado para sí mismo!", El Bhagavā entró y quiso saber de qué estaban hablando mientras estaban sentados allí. Ellos le contaron el asunto. Él dijo: "Bhikkhus, ésta no es la primera vez que este hombre ha echado a otro de su hogar;" Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y les contó la siguiente historia de un distante mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta se convirtió en el espíritu de un árbol en el bosque. En esa ocasión, durante la temporada de lluvias, cayó una durante siete días seguidos. Cierto Pequeño Mono de cara roja vivía en una cueva de roca al abrigo de la lluvia. Un día, se encontraba sentado en la boca del mismo, en un área seca y bastante feliz. Mientras estaba allí sentado, un Gran Mono de cara negra, mojado, muriéndose de frío, lo vio. "¿Cómo podría sacar a ese tipo y vivir en su cueva?" él se preguntó. Inflando el vientre y haciendo como si hubiera comido bien, se detuvo frente al otro y recitó el primer verso:
1. 	Udumbarā cime pakkā, 
nigrodhā ca kapitthanā,
Ehi nikkhama bhuñjassu, 
kiṁ jighacchāya miyyasī ti? 

"Maduros están los higos de údumbara, 
Y listos para ser comida de un mono.
¡Venga conmigo y comamos!
¿Por qué preocuparse por el hambre?"

                                                                                                      .
1. Folk-Lore Journal, 3. 255.
2. Léase āgantvā (que seguramente es correcto).

[446] Cara Roja creyó en todo esto y anheló tener todo estos frutos para comer. Así que se marchó y anduvo por aquí y allá, pero no pudo encontrar ningún fruto. ¡Luego volvió y allí encontró a Cara Negra sentado dentro de su cueva! El otro decidió burlarlo así que, deteniéndose en frente de él, recitó el segundo verso:
2. 	Evaṁ so suhito hoti 
yo vuḍḍham-apacāyati,
Yathāham-ajja suhito 
dumapakkāni māsito ti. 

"Feliz el que pague honor
A sus ancianos llenos de días;
¡Tan feliz me siento ahora
Después de todos estos frutos maduros!"

El Gran Mono escuchó y recitó el tercer verso:
3. 	Yaṁ vanejo vanejassa 
vañceyya kapino kapi,
Daharo kapi saddheyya, 
na hi jiṇṇo jarākapī ti. 

"Si un habitante del bosque engañase a otro,
Si un mono engañase a otro mono,
Un mono joven podría creerlo,
Pero un mono viejo y decrépito, ciertamente, no".

Entonces, el otro se marchó.
_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En esa ocasión, el dueño de la ermita era entonces el Pequeño Mono, el intruso era el Gran Mono negro y yo, el Espíritu del Árbol".
❦
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Komāya-Putta-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Hijo del Brahman Komāyaputta (3s)
[447] "Antes, entre los virtuosos y ascetas, jugaba a saltar en la ermita,… etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Pubbārāma con respecto a algunos bhikkhus groseros y toscos en sus modales. Estos bhikkhus, que vivían en un piso de abajo de donde estaba el Bhagavā, hablaban de lo que hubiesen visto y oído, eran pendencieros e inmoderados. El Bhagavā llamó a Mahāmoggallāna y le pidió que los asustara. El Venerable se elevó en el aire y apenas tocó los cimientos de la casa con el dedo gordo del pie. ¡éste tembló hasta el borde más lejano del océano! Los bhikkhus se sintieron muertos de miedo, salieron y se quedaron afuera. Su rudo comportamiento se hizo conocido entre los bhikkhus. Un día, se pusieron a hablar de ello en el salón de la verdad. "Amigo, hay algunos bhikkhus que se han retirado de esta casa de salvación, toscos, groseros y que no apreciaban la transitoriedad, el dolor y la irrealidad de la existencia, ni cumplían con su deber". El Bhagavā entró y preguntó de qué estaban hablando mientras estaban sentados allí. Ellos le respondieron. "Ésta no es la primera vez, bhikkhus ", dijo él, "que estos bhikkhus han sido rudos y groseros. Fueron así mismo en el pasado". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y, así, les contó la siguiente historia de un lejano mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta renació como el hijo de un brahman en un pueblo. Lo llamaban Komāyaputta. Más adelante, partió y abrazó la vida religiosa en la región de los Himālayas. Había unos ascetas frívolos que habían hecho una ermita en aquella región y allí vivían. No obstante, no adoptaban los medios para inducirse hacia el éxtasis religioso. Ellos traían frutos de los bosques para comer; luego, pasaban el tiempo riendo y bromeando juntos. Ellos tenían un Mono, maleducado como ellos, que les divertía infinitamente con sus muecas y payasadas.
Vivieron mucho tiempo en ese lugar, hasta que tuvieron que ir de nuevo entre los hombres para conseguir sal y condimentos. Después de que se marcharon, el Bodhisatta vivió en ese lugar. El Mono le gastó sus bromas como lo había hecho con los demás. El Bodhisatta chasqueó los dedos y le dio un consejo, diciendo: "Aquel que viva con ascetas bien entrenados [448] debe comportarse correctamente, debe ser bien mesurado en sus acciones y dedicado a la meditación". Después de ello, el Mono siempre fue virtuoso y de buen comportamiento.
Posteriormente, el Bodhisatta se marchó y los otros ascetas regresaron con sal y condimentos. No obstante, el Mono ya no les gastó más bromas. "¿Qué es esto, amigo?" ellos preguntaron. "¿Por qué no hace bromas, como solía hacerlo?" Uno de ellos recitó el primer verso:
1. 	Pure tuvaṁ sīlavataṁ sakāse,
Okkantikaṁ kīḷasi assamamhi,
Karohare makkaṭiyāni makkaṭa,
Na taṁ mayaṁ sīlavataṁ ramāmā ti.

                                                                                                      .
305: 1 Folklore Journal, 3. 254.


"Antes, entre los virtuosos y ascetas,
Jugaba a saltar en la ermita,
¡Haga esos trucos de mono, oh mono!
Nosotros no nos deleitamos en su supuesta virtud.

Al oír esto, el Mono recitó el segunda verso:
2. 	Sutā hi mayhaṁ paramā visuddhi,
Komāraputtassa bahussutassa,
Mā dāni maṁ maññi tuvaṁ yathā pure,
Jhānānuyutto viharāmi, āvuso ti

"He oído sobre la pureza suprema,
Del muy erudito Komaraputta,
No me consideren más como era antes,
Habito dedicado a la meditación, amigo.

Entonces, el anacoreta recitó el tercer verso:
3. 	Sace pi selasmi vapeyya bījaṁ,
Devo ca vasse na hi taṁ virūḷhe,
Sutā hi te sā paramā visuddhi,
Ārā tuvaṁ makkaṭa jhānabhūmiyā ti.

"Inclusive, si uno sembrara una semilla en una roca,
Y lloviera, jamás brotaría nada,
Ha oído sobre esa pureza suprema, 
Pero está lejos, ¡oh! Mono, del estado de meditación.

_____________________________
[449] Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En ese momento estos bhikkhus eran estos frívolos anacoretas y yo, Komāyaputta".
❦
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Vaka-Jātaka.1
Historia de Renacimientos sobre El Lobo (3s)
[449] "El lobo que tome … etc." Esta historia la contó el Bhagavā mientras se encontraba residiendo en el monasterio Jetavana sobre una vieja amistad. Las circunstancias fueron las mismas en detalle que las narradas en el Vinaya1; éste es un resumen de ello. El Venerable Upasena, un hombre de dos años de ordenación, visitó al Bhagavā junto con un discípulo del primer año que vivía en el mismo monasterio. El Bhagavā lo reprendió y se retiró. Habiendo adquirido sabiduría espiritual y alcanzado la santidad, habiendo obtenido satisfacción y virtudes afines, habiendo emprendido las Trece Prácticas de un Recluso y enseñándolas a sus compañeros, mientras el Bhagavā se encontraba recluido por tres meses, él con sus hermanos, habiendo aceptado la culpa atribuida primero por el lenguaje incorrecto y el inconformismo, recibió en segunda instancia la aprobación, bajo las palabras: "De ahora en adelante, que los bhikkhus me visiten cuando quieran, siempre que sigan las Trece Prácticas de un Recluso". Animado así, volvió y se lo contó a los bhikkhus. Después de ello, los bhikkhus siguieron estas prácticas antes de visitar al Bhagavā; luego, cuando salieron de su reclusión, tiraron sus andrajos viejos y se pusieron ropajes limpios. Cuando el Bhagavā con todo el Saṅgha daba una ronda para inspeccionar las habitaciones, [450] notó estos trapos tirados por ahí y preguntó qué era ello. Cuando se lo contaron, él dijo: "Bhikkhus, la práctica emprendida por estos bhikkhus es de corta duración, como el servicio del día santo del lobo". Los bhikkhus le pidieron al Bhagavā que explicara lo que acababa de decir. El Bhagavā aclaró entonces lo que se les había escabullido y quedado oculto en sus mentes debido a los renacimientos y él les contó la siguiente historia de un lejano mundo.
_____________________________
Una vez, cuando Brahmadatta reinaba en Benares, el Bodhisatta cobró vida como Sakka, como el Rey de los Dioses. En aquella ocasión, un Lobo vivía en una roca junto a las orillas del Ganges. Las inundaciones de invierno subieron y rodearon la roca. Allí yacía él sobre la roca, sin comida ni forma de conseguirla. El agua subió y subió, entonces, el Lobo reflexionó: "No hay comida aquí y no hay forma de conseguirla. Aquí yazgo, sin nada que hacer. Bien podría celebrar un ayuno sabático". Así resolvió guardar un día de reposo, mientras estaba dispuesto, resolvió solemnemente guardar los preceptos religiosos. Sakka en sus meditaciones percibió la débil determinación del Lobo. Entonces, pensó: "Voy a acosar a este Lobo" y, tomando la forma de una cabra salvaje, se paró cerca de él y dejó que el Lobo lo viera.
"¡Guardaré el día sabático en otra ocasión!" pensó el Lobo, mientras espiaba a la cabra; entonces, se levantó y saltó sobre la criatura. No obstante, la cabra saltó para que el lobo no pudiera atraparlo. Cuando nuestro Lobo vio que no pudo atraparlo, se detuvo y regresó, pensando mientras se recostaba de nuevo: "Bueno, mi día sabático no se ha quebrantado después de todo".
Entonces, Sakka, por su poder divino, se elevó en el aire y dijo, "¿Qué tienen que ver seres así, todos inestables, con guardar un día sabático? ¡No sabía que yo era Sakka y quería una comida de carne de cabra!" y así, azotándolo y reprendiéndolo, regresó al mundo de los dioses.
                                                                                                                                                .
1. Mahavagga, I. 31. 3 ss. (trad. en S.B.E., i. p. 175); Folk-Lore Journal, 3. 359; Morris, Contemp. Rev. xxix. 739. 

1. 	Parapāṇarodhā jīvanto, 
maṁsalohitabhojano,
Vako vataṁ samādāya, 
upapajji Uposathaṁ.

"Viviendo de arrebatar la vida de otros seres,
Alimentándose de carne y sangre,
Un lobo, habiendo asumido un voto,
emprendió la observancia del Uposatha".

2. 	Tassa Sakko vataññāya, 
ajarūpenupāgami,
Vītatapo ajjhappatto 
bhañji lohitapo tapaṁ.

"Sakka, conociendo su voto,
Se le acercó bajo la apariencia de una cabra;
Abandonada su austeridad al tenerla al alcance,
El bebedor de sangre quebrantó su voto asceta". 

3. 	Evam-eva idhekacce 
samādānamhi dubbalā,
Lahuṁ karonti attānaṁ 
vako va ajakāraṇā ti. 

[451] "De igual manera, aquí algunas personas,
Siendo débiles en sus compromisos morales,
Se degradan a sí mismas,
Tal como el lobo por causa de la cabra".

_____________________________
Terminada su lección, el Bhagavā mostró la conexión entre ambas historias e identificó los Renacimientos, diciendo: "En aquella ocasión yo era Sakka". 
❦
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Estela tallada sobre El Kurunga Miga-Jātaka, No. 206
Creación: Stupa de Bharhut pl. XXVII., Madhya Pradesh, India (S. II a.C.),
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Estela tallada sobre El Maṇi-Kaṇṭha-Jātaka, No. 253
Creación: Stupa de Bharhut pl. XLIII.1, Madhya Pradesh, India (S. II a.C.),
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Estela tallada sobre El Kakkatā-Jātaka, No. 267
Creación: Stupa de Bharhut pl. XXV.2, Madhya Pradesh, India (S. II a.C.),
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Qué pueda compartir con todos seres la meritoria satisfacción de poder evocar 
una vez más la inconmensurables cualidades del Buddha, del Dhamma y del Saṅgha. 

Además, compartir las enormes lecciones y conexiones de estas historias 
con el devastador y perverso ciclo de renacimientos de este inefable saṃsāra.
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